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Q u id  efi homo,  quod me mor es cjus.
Gloria , &  honore coronajli eum Domine,  

&  confiituijti eum fuper opera manuum tua- 
rum Pfalm. g.

Deas •voluit efje homo 3 ut eum ómnibus 
ere atar is participare*. I1L D o ¿ t  in Prov. 
de Deo. cap. 3 5.

Por la Encarnación del Hijo de Dios, fue 
exaltada la naturaleza humana : y partici­
pando cña realmente con todas las crea- 
turas 3 y comunicando con todas por me­
dio real ,  fueron todas realmente exalta­
das por la me fina Encarnación..
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LECTOR BENEVOLO.
S Er h om b re ,  y no faber que es el hombre, 

es dexar de fer hombre: luego
Ser hombre ,  y faber lo que es el hom ­

bre ,  es mantener y aun perficionar el fer del 
h o m b re :

Para confegwirlo, no te puedo ofrecer me­
jor medio , que el del fegundo T o m o  del L i­
bro Félix ,  que te prometí en el prologo del 
prim ero , pues en el conocimiento del mifmo 
hombre ,  que es fu afium pto, hallarás fi eres 
F ilo fo fo ,  toda la Filofofia del hombre ; fi M edi­
co , la Medicina; fi L etrado, las Leyes; fi T h eo- 
logo, mucho de una y otra Sagrada Theologia, 
mucho para el Confefsionario, fi Confefíbr; y 
mucho para el pulpito, fi Orador; y efto con 
tal travazon y enlaze que te deleite y enfeñe, 
te enamore y te inítruya a un- mefmo tiempo, 
pues es fuente peremne donde nunca fe aca­
barán de Tacar verdades , conceptos y doctri­
na , y fobre todo te enfeñará tu proprio c o ­
nocimiento , el de tu proximo y el de el A l -  
tiisimo com o principio y fin de todas las c o ­
fas.

En los Trataditos de el Paraifo, y del In­
fierno , hallarás explicada la gloria de" el uno, 
y las penas de el o t r o ,  con tanta claridad, que 
dcfdc luego el uno te caufará fruición y de­
leitación , y  el otro orror y efpanto : aprovécha­
te de t o d o , pues por algún fin ha permitido 
Dios fe haya traducido por mi defpues de 
tantos años eíle Libro en idioma Careliana,

tan
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tan familiar y com cntc á to d os, quando en
cinco ííglos no íe avia traducido en ninguno
y yacía en los rincones del olvido cubierto
de polvo , y roydo de gufanos. Dios te <*uar* 
de i5cc. °

N O TA.

EN  el T o m o  primero Cap. 4. pág. z$m 
rag. 4 fe pufo una nota m arginal, que k 

algunos delicados de gufto les ha parecido mal 
explicada y afsl porque no te detengas en ello, 
lo que allí te quife d e c ir ,  fu e ,  que tiene ei 
hombre perfeftifsimo amor á D io s ,  quando le 
ama folo por fer quien es y por fus infinitas per. 
fecciones , fin relación á otra c o fa ,  com o los 
dantos en fus exrafís, raptos, &c.

Que le tiene menos perfecto,  quando le  
ama por la efperanza de que le dé la gloria 
6 de que le aparte de las penas infernales &c.

Y  que le tiene totalm ente  imperfecto ( íi 
es componible tenerle en algún grado) quan. 
do folo teme á Dios por temor de las penas 
del infierno, con la coníideracion de las mu­
chas culpas que ha com etid o, pero fin procu- 
lar la emmienda, ni Satisfacción, llevando arras­
trando el reato de la culpa.

Eíto quiere decir allí; fi ácafo aqui y  alli 
eftuviefle errado, 6 mal explicad o, íbmeto u- 
no y ° c r o ,  con todo lo demas que eferibiere, 
e hiciere, á la corrección de la Santa Madre 
Jglefia Cat'holiea Romana ,  y á la de los Supe­
riores á quien compete.

Las licencias, y aprobaciones las encon­
trarás en el primer Tom o.

Pag. i.
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MARAVI LLAS
DEL ORBE,

P R O D IG IO S  DE L A  N A T U R A L E Z A ,  Y  C O - 
fas que el humano entendimiento debe admi- 

rar y obfervar en e lla ,  para conocer y 
amar á fu Creador.

T R A T A D O  VIII.
D E L  S E R ,  Y  N A T U R A L E Z A  C O R P O R A L  
y efpiritual de el hombre, de fus virtudes y fus 

vicios j y el origen de unos y otros ; obra 
grande y deleitable.

C A P .  I.

ESPUES de ha ver ob fer vado Fé­
lix todas las cofas antecedentes 
en los animales, y prefentado 
el libro que de ellos compufo 
al R e y ,  fe partió de la Corte» 
y caminó mucho tiempo fin ha­
llar de que admirarfe, hafta que 

lle^ó a un prado donde hallo muchas ovejas, y 
cn^un cercado en que cftaban metidas, avia en­
trado un L o b o  que las mataba, y devoraba,



a T R A T A D O  V III.  D E L H OM BR E, 
fin que un patfor que citaba terca de allí en 
.una cabaña, fe quifieíTe levantar déla cama por­
que hacia mal nempo de lluvia y viento; y 
un perro que immediato á el fe combatía con 
otro L o b o , ladraba fuertemente paraque el paf- 
tor le ayudarte , mas el de nada fe dolía;  y 
maravillado Félix de la pereza, y covardia del 
partor, pues ni ayudaba al perro , que con el 
L o b o  fe combatia , ni a las ovejas á quien el 
otro L o b o  devoraba, le dixo.

2. En guardia y cuftodia del alma nos há 
entregado Dios el cuerpo, paraque no le en­
tre pecado mortal; y afil el alma ferá por fu 
ctilpa condenada fino defiende á el cuerpo, que 
eftá puerto á fu cuydado : También ha enco­
mendado Chrirto el mundo en guarda del Su­
mo Pontífice, de los Cardinales, y de los Pre­
lados de la Iglefia ; ladren los Chriítianos, que 
eílan cerca de los Infieles paraque fu Santidad^, 
y los hombres virtuofos los ifocorran , y def- 
truyan todos los errores, que hay contra la 
Iglefia: piedad, y dolor tengo de las ovejas 
que veo defpedazar á el L o b o ,  y del perro 
que pelea, pues no hay quien le ayude: gran 
maravilla me d á , el que no teniendo efte ra­
zón , ni conocim iento , cumpla con el oficio 
que le cí-tá encomendado, y de que tu partor 
faltes al tuyo.

3. Efias y otras muchas palabras dixo Fé­
lix al paflor,  el qual las mcnofpreció todas, 
y  teniéndole por lo c o ,  le dixo muchas villa- 
m a s , y amenazo rigurofamente ; por lo que 
Félix fe apartó de el maravillado, de que cupi- 
crte en el partor tan defoidenada intención; á

cu-

1

cuyo penfamiento fe le augmentó immediata­
mente el defeo de inquirir la naturaleza del 
h o m b re , y del fer hum ano, para por el po­
der alcanzar conocimiento de la ocafion por­
que el hombre ertá en pecad o, ó haze buenas 
ob ras; y h poco rato encontró en el camino 
dos hombres q'üe difputaban , y haviendolos 
faludado , ellos cftaban tan enfurecidos, que no 
le refpondieron , por lo que fe pufo á efeu- 
char lo que decian, para por ello faber la cau. 
fa de fu queltion , y o ió  al uno eftas palabras.

4. E11 el mundo no hay cofa tan deleyta- 
ble com o el h o n o r ,  y la buena fam a, pues 
por adquirirla trabajan los hombres con gurto, 
y fe exponen á qualquier peligro porque ala­
ben fus cchos ,  y fus dichos, y por erto fe vif- 
ten ricamente ,  ponen grandes aparamentos en 
fus cafas, bellas armas, bellos cavallos, juntan 
muchos dineros , y muchos criados, y en fin 
por el h on or, y la fama haze el hombre gran­
des echos, y fe aventura á grandes hazañas, á 
batallas, á afaltos y a otros mucho peligros.

5. De otra parte alegaba el otro hombre 
y decia.

6. A  Dios folamente pertenece el honor? 
pues tiene el fer por fi m efm o, del qual ca­
rece toda criatura, que es en fin producida de 
la nada, y á la nada tornaría fi el mefmo Dios 
no la fobftenia ; y fi algún hombre debe fer 
honrrado ,  debe ferio paraque en él lo fea Di­
os , com o fe ve en el honor que hacemos á 
los Prelados, a los Principes y á otros nobles 
hom bres, á los quales honrramos folo porque 
Dios los ha honrrado fobre los otros hom­
bres. . 7* Dcf-

C A P I T U L O  I. $

Arnor pro- 
p r i o : cfte fe 
nombra a- 

baxo con el 
nombre de 
que dirán los 
hombres.

A m o r  de 
Dios: eftc fe 
nombra con 
el de en po­
co me ten­

go.
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7. Defpues de cftas palabras dixo e l , que 

avia hablado primero.
8. En una Ciudad avia un Ciudadano mui 

r ic o ,  y con el fin de fer honrrado tenia en fu 
cafa gran oftenracion , y hacia grandes echos, 
de forma , que por fus muchos gallos llegó á 
fer pobre, con gran dolor y fentimiento Tuyo 
por no poder mantener la oítentacion que an­
tes mantenía: S u ced ió , que fabíendolo el Rey 
le dio un C a d i l lo , y gran renta paraque pu- 
diefle mantenerfe con la grandeza que folia, 
de que todos los hombres de la Ciudad fe 
complacieron mucho , y alabaron la acción y 
generofidad del Rey : concluido eñe razona­
m ien to , dixo el que avia hablado en fegundo 
lugar.

9. En una Ciudad avia un Ciudadano, que 
amaba mucho la honrra de D io s ; y com o fuc- 
cediefie que en ella huvieííe una gran carcília, 
y hambre, el Ciudadano daba y focorria los po­
bres por amor de Dios quanto podía, y co­
m o  fu muger que era orgullofa ( y tenia mie­
do de que fu marido llegafle á fer pobre y por 
ello fucilen dcfpreciados ) le reprehendieíTe por­
que daba tanta lím ofna, él la refpondió: que 
fi las gentes le defprcciaban , Dios le aprecia­
ría , y que fi le vituperaban , Dios le alabaría, 
y en fin , que mas eflimaba la alabanza verda­
dera de un hombre folo que la faifa de mu­
chos.

10. En cita contienda caminaban los dos 
hombres y Félix tras e l lo s , haíta que llegaron 
á una Ciudad, y al entrar en ella, el que ha­
bló primero ( que fignifica á el amor proprio)

• fe

fe pufo unos calzones de grana que llevaba, 
unos zapatos pintados , y otros adornos , en que 
fe eftubo mucho tiem po , y tan to , que el que 
-via hablado en fegundo lugar (que íignifica a 
el amor de D io s ) fe fue d iciendo, que com o 
el no e r a , ni folicitaba fer allí co n o cid o , no 
fe le daba nada de ir definido, ni defcalzo; 
aias el primero de ningún modo quifo entrar, 
hada haverfe adornado y veílido mui bien.

11. Sucedió defpues 5 que dos hijos de dos 
honrrados hombres de la Ciudad viendo los ri­
cos veflidos.de eñe le efpiaron, y- fe los qui­
taron , fin que dixcííen nada a Félix 3 ni a fu 
compañero que iban delpojados.

12. M ucho fe irritó el vanaglonofo de que 
1e huvieflcn quitado fus vellidos , y le pareció, 
que fino fe vengaba, que: las gentes no harían 
cafo de é l , y que le tendrían por cobarde ,  y 
affi facando un cuchillo que llevaba , mató a 
uno de los d o s , y el otro le, mató a el , cuya 
defgraeia fintió m u c h o  Felipe y fu compañero, 
mayormente por háver fido oeafion de fu mu­
erte , fu locura .y vanagloria.

13. Defpacs.de eílo. Eelix y fu compañero 
fe fueron a hofpedar á una cafa pobre ¿ aunque 
el huefpcd que tenia muger y. tres h ijo s , avia 
tenido grandes conveniencias, riquezas y em­
pleos; pero entonces perecía con fu muger , y 
fus hijos, por caufa de que tenia vergüenza de 
fu pobreza,, y no quería pedir por amor d̂e
Dios > cuya tentación) conociendo el compañe­

ro de Félix le d ix o . :
14. En una Ciudad avia dos Cavalleros do- 

wcfticos del Principe, el qual un dia de tefli-
vidad

C A P I T U L O  I. 3 5



6 T R A T A D O  V III .  D E L  H OM BR E.
vidad dio á el uno un C a va llo ,  y á el otro 
unas veítiduras feme/antes á las fuyas, y á eíle 
ultimo le hizo comer en fu mefa.

15. Efte excmplo le dixo el compañero de 
Félix al huefpcd , paraque fe acordafie que Je- 
fu'-Chrifto quifo fer pobre en el mundo , y dió 
lugar cerca de íi a todos aquellos, que fon 
pobres por fu a m o r, ó que en la pobreza ti­
enen paciencia.

16. A l  dia figuientc fe fue efle buen hom ­
bre a encontrar un Prelado de gran dignidad 
y renta y le dixo : que pues era Prelado para 
poder fervir a Dios, con todo quanto tenia y 
podia como hombre y Prelado, eftaba obliga­
do á fervir , y conocer á Dios , y fino lo exe- 
cutaba, obraba contra el todo de fu p o d e r ,  
dignidad, y prelacia; mas el Prelado le refpon- 
d ió ,  que las gentes le efcarneccrian , fi execu- 
taba lo que le d e c ia ,  y el hombre (que com o 
va dicho íignifica el amor divino ) le dixo, que 
todavia era vivo que dirán los hombres ( que 
íignifica el amor hum ano.)

17. M ucho fe alegró Félix de haver cono­
cido en eíta ocaílon que fu compañero avia to­
mado el oficio de ir por el mundo alabando 
y bendiciendo á Dios , y aconfejando á las gen­
tes hizieflen buenas obras, y le amafien, y le co- 
nociefíen; por lo que padecía ambré ,  fed ,  ca­
lor , frió, enfermedades , trabajos y pobreza , 
fin que él fe diefie por entendido ,  aunque las 
gentes le hiriefien y deshonraiTen ; por lo que 
Félix le preguntó com o podia tener tanta pa­
ciencia , y el refpondió.

x 8. Naturaleza es de la materia ,  que quan­
to

to mas fufre, mas fe perfecciona, y por efto 
cuando la voluntad del hombre fe hace paíTi- 
va y quiere que la voluntad de Dios fea fo- 
bre’  ella activa, entonces la humana voluntad 
es perfefta, por cuya perfección da alegría y 
confuclo á el hombre quanto mas fervorofa- 
mente t r a b a j a  por el honor de Dios.

19. Defpues de eftas palabras fe acordo Fé­
lix de la loca voluntad del paftor , que dexa- 
ba devorar a el lobo las ovejas, que le avian 
encomendado , y fe acordó también de la lo ­
ca voluntad de que dirán los hombres , ( o 
del a m o r  proprio ) por lo qu d ix o , a en po­
co me tengo , ( ó á el humilde ) las figuientcs.

20 Señor, porque virtud , ó naturaleza po­
dría yo conocer el defeuido de, un paítor que 
á un lobo dexaba devorar las ovejas, que fu 
Señor le avia encomendado , el qual le avia da­
do «*ran fatario paraque las guardaffe ; y co ­
n o  “podría yo conocer el m otivo porque que 

irán los hombres tenia orgullo y vanagloria, 
v defeapa fer honrrado en el mundo; y com o 
podiia conocer la caufa porque vos teners tan 
gran conitáncia en am ará D io s ,  y en tener pa­
ciencia en los trabajos que padeceis?

a i .  A m i g o ,  dixo en poco me ten go, en 
\ma ermita que efta en una alta montaña cer­
ca de a q u í ,  refide un fanto h om b re, que cita 
allí para hacer penitencia , y confidcrar el es- 
ado h u m an o , el qual es gran Filofoio, y en 
1 principio quando yo quife tomar efte ofi-
o , me vi con él, paraque me diefie conoci­

miento del hombre : paraque es creado ? Que 
es? C o m o  cftá ordenado por naturaleza, í  co­

mo

C A P I T U L O  T. 7
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m o ufa-dc virtudes y de] v ic io s? Efte lanto Er­
mitaño da confejo y modo á todo hombre, 
paraque fepa amar y conocer á Dios , y amar 
y conocerte á s i  mcfmo y á fu proxim o, y mu- 
eftra la razón porque el hombre, es creado , y 
porque fabe adquirir virtudes s y  contraílar los 
vicios.

22. Gran gozo  tuvo Félix de oir cftas pa­
labras; y tomando licencia de fu compañero, 
fe fue á bufear al Ermitaño paraque le moftraf- 
fe todo lo referido; yhaviendo caminado todo 
aquel dia llegó á la E rm ita , donde le halló 
contemplando á Dios , le faludó, y le refpon- 
dió agradablemente; y Félix le dixo.

23. S eñ o r,  mucho he defeado faber que es 
el hombre ? como efta ordenado por naturale­
za ? y paraque fin le ha creado Dios ? porque 
he obfervado tantos defeítos en el hombre pe­
cador , que padefeo mil dudas, y defeo faber 
el modo de conocer, y diftinguir ai pecador, 
del julio; pues por efte conocimiento fabre c o ­
nocerme á mi m eftno, y á mi proximo, y pri­
meramente á Dios-

24- M ucho agradó al Santo Ermitaño lá 
buena intención de F é lix ,  y le d ix o :  que ei 
avia eftudiado largo tiempo en conocer el fet

humano , para por el alcanzar conocimi­
ento de D io s ,  y de si mefmo; y que 

le diria lo que fabia fobre eftc 
aííüm pto,  diciendole en pri- 

! J ' m c r , lugar 3 lo
» • O . , -J áí.oib ,.r. ,v '.- ,, .. ,

■0 7 'í <

C A P .

C A P I T U L O  II. 9

C A P . II.

£ U E  ES EL HOMBRE.

D1kIxo el Santo Ermitaño á Félix , que 
el hombre es un fer unido de al­

m a ,  y de cuerpo; en el qual hay vegetación, 
fenfacion, imaginación, , razón , y movimiento; 
por la vegetación es el hombre fituado ,  y com- 
puefto de ¡los quatto elementos, por los quales 
es hombre ( en quanto á lo corporeo ) teniendo 

f lo n gitu d , latitu d , profundidad , cab eza, nari- 
zes, o j o s , brazos, y los demas miembros: por 
la potencia fenfitiva , tiene el hombre inclina- 
cion , y apetito al calor, á ,1a humedad , frial­
d a d ,  y fequedad, y apetece co m er, beber, y 
veftir, y por ella efta fano, i\ en ferm o , gor­
do , o flaco ,  y aíTi de las demas cofas feme- 
jantes á eftas.

^  2. Por quanto el hombre es vegetado, es 
^ «lcm cntado, entrando el un elemento en el otro, 
p o m o  el fuego en el a y re ,  el ayre en el agua, 

Wr c\ agua en la tierra, la tierra en el fu e g o ,  eí 
fuego en el agua y en la tierra ; y el ayre en. 
el fu e g p , y  en la tierra; y el agua en el lue­
g o , y en el ^yre; y la tierra, en el ayre y en 
el agua.

, 3, Efte contiguo circulo, amado hijo, fe há-
ze en el cuerpo del hombre interior, y exte- 
riormeme , exterior aparece todo el cuerpo y 
fu figura y ,y interior es la forma , y la mate- 
teria humana, cuya formaos de las ^uatro for­
mas de Iqs elem entos, por las quales es el hom-

v B bre

V c a f c  el 

cap. 89. nu. 
4.  y  11 .  del 
l ibro  de los 

Proverbios 

naturales,  en 

que éftá de­
clarado.
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bre una forma, de cuerpo, multiplicada de di­
chas quatro formas elementales 5 y debaxo de 
aquella forma , efta una materia común , com ­
puerta de las quatro materias de los elemen­
to s;  por cuya m ateria , y form a, el hombre 
nene cuerpo elementado, y la forma y la mate­
ria fon un cuerpo, en el qual es la fenfuali- 
dad 5 por la qual tiene cinco fentidos corpora­
les á faber v e r ,  o ír ,  Oler, guftar y tocar : E fia 
fenfualidad fe llama forma fenfitiva, cuyo 
fugeto es el cuerpo vegetado, fenfado, imagi­
n a d o , raciocinado y movido á tener fer hu­
mano.

4. Por la viña vé el hombre el color , y 
la figura fuera de la fubftancia del cuerpo ; por 
el oido oie el hombre el fon id o , el ru id o , la 
v o z ,  y la palabra; por el olfato huele las flo­
res, el am bar, el a ím iíc le , y fíente los bue­
nos , ó malos olores; por el güilo fíente lo dul­
c e ,  lo amargo, y los fabores de lo que come, 
y  bebe ; por el fentfdo ( ó tafto ) fíente lo le­
ve , lo g ra ve , lo duro , blando, ca lid o , frió, 
ia íanidad, la enfermedad , el tocam iento, y 
las otras cofas femejantes a eftas.

5. Por la imaginación , imagina las cofas fen- 
fiblcs quando âs tiene aufentcs , l'as quales re­
tiene y las reprefenta fegún la difpoficion en 
que el hombre las ha v ifto ,  oido , guflado, oli­
d o ,  ó fentido : con ella imagina la difpofici-
011 de las obras corporales, com o fon el eferivir, 
pintar ,  edificar & c. Efta imaginación fe llama 
forma , ó potencia imaginativa, y es la virtud 
de imaginar; y aíli com o la poténcia fenfitiva 
es una mefÍTia  ̂ aunque diverfificada por los' cin-

* co

co fentidos corporales, aíTi la imaginativa es una 
mcfma potencia, mas diverfificada también legua 
los cinco f e n t i d o s  corporales; reuniendo la dil- 
noficion de ellos y influyendo fu operacion di­
v e r g í  mente fegun q u e  por la.íenfimva los ha 

rcci.vido.
6. Por la racionalidad , y para raciocinar, 

le fue dada a el hombre anima racional, la 
que es creada nuevamente quando le une ,al 
cu erpo; pero la vegetativa, fenfitiva, é ima­
ginativa fon engendradas por el padre , y por 
la madre: Ella anima racional, ó ratiocina- 
tiva tiene tres potencias, que fon memoria, 
entendimiento, y . voluntad ,  que juntas com ­
ponen un alma racional: por la m em oria ,  le

•
 acuerda el hombre de las cofas pafadas; por 
el entendimiento enciende y conoce ; y  por la 
voluntad tiene inclinación á am ar, o abor- 

rcccr.
7. Por el m ovimiento , que es en el todo 

del hombre, fe entiende la potencia motiva , es­
to  es aquel movimiento unido de vegetación, 
fenfacion , imaginación , y raciocinación , y la 
razón ó potencia racional es en él mejor y 
mas noble form a, que todas las otras, y fe- 
ñoréa al movimiento de ellas, moviéndole to­
das por fu bondad, y virtud; y por ello fe di­
ce que el alma es forma del cuerpo , pues fe- 
fiorca todo lo que hay en el por vegetación, 
fenfacion, y imaginación, moviendo la razón 
la imaginativa á imaginar., la fenfitiva á fen- 
t i r , y la vegetativa á vegetar; y debaxo de la 
razón ó potencia racional, ello es del alma in- 
tcllectiva, fe mueve la fenfitiva 5 vegetativa, y

ima-

C A P I T U L O  II. _ _ J 1



U  T R A T A D O  V I I í .  D E L  HOM BRE, 
im aginativa; y debaxo de la merma fe mueve 
ía aperitiva, la digeítiva , y la retentiva, y la 
é fpulíiva, y lo mifmo haze la digeftiva , y las 
demás que hace la apetitiva.

8. A m ado h i jo : de todas eftas cofas, efto 
es de todas ellas form as, y materias, qué en 
el hombre fon muchas ,  y diverfas fe ílgue una 
forma humana compueíta de muchas formas, 
y  una materia compueíla de muchas materias; 
cuya forma , y materia , fon la efTencia del hom ­
bre , y el hombre es un fer com pueílo , y uni­
do de forma , y materia humana; y en fin to­
do lo que os he d ic h o , y íignificado es él 
hombre.

9. M ucho agrado á Félix la difpofícion del 
h o m b re ,  que entendió por la explicación, que 
de el le dió el fanto E rm itaño; y efluvo con» 
íiderando largo tiempo fobre e lla ,  antes de ha­
blarle ninguna palabra; por lo que el Ermita­
ño le pregunto : que de que citaba tan penfa- 
tivo ?

10. Señor, refpondió Félix ,  cíloy confíele- 
rando com o un paílor íiendo hombre podia 
tener tanta negligencia, que no ayudaba á las 
ovejas, que tenia encomendadas, contra un L o ­
bo que las devoraba en fu prefencia; íiendo 
affi , que el hombre es en tan noble difpoíi- 
cion por fu crcacioa ; y com o un perro, que 
delante del paílor fe combatía con un L o b o ,  
podia tener nvayor conocimiento del fin para­
que fue creado, que el paílor íiendo hombre, 
y  paílor; quien no fe quería levantar de la ca­
ma por temor de la lluvia ,  y el frío que ha­
cia.

11. Quan»

11. Quando el fanto hombre oíó eftas pa­
labras á Félix, conoció de lo q u e  eftaba admi­
rado • y P°r lo que affi hablaba-, fe acordo 
de algunas coías que muchas veces avia me­
morado ; por lo que con gran tnfteza , y lagri-

m “ a!C Am ado hijo : fi en Dios huviefle algu­
na cofa m ala , ella feria mayor y mas mala que 
todas las que hay en el mundo , ni que el met- 
mo mundo , affi com o haviendo en Dios bon­
dad , y perfección, efta es m a yo r, que toda ía 
bondad , y perfección que hay en el mundo,

ni que el mefmo mundo.
13. Por cuyas palabras entendió Félix 10 

que el fanto hombre le quería d ecir , y dixo 
llorarído: Señor , y Dios mió quando lera e 
d ia , que vos feays a m a d o , y conocido por 
todo el mundo ! y quando tendréis procura­
dores, que apliquen todas fus fuerzas para ha- 
zeros amar, y conocer por aquellos que de vos 
no tienen amor, ni conocimiento !

C A P .  III.

J9UE E X P L IC A  DE J¡¿U£ ES EL HOMBRE.
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I. Félix

DEfpues que 
cho tiempo pidió

NB .  El  que 
encierra efte 
parragrafo 

es el modo 
de difeurrir 
en Ja efcuela 
Lul iana,  por 
el modo de 
proporción 

que da lo ma 
yo r  á lo me­
nor; y quiere 
decir,  que af- 
fi como fi en 
Dios  cupieí- 
le defedo,  fe­
ria mayorde- 
fe ñ o  que co­
dos 1 os defec 
tos, por fer 
m a y o r y  mas 
potente que 
otro nin°;uii
ente; aísi en 
el hombre 

cabe elque

hubo llorado mu- 
al Ermitaño le

CX~ ‘ • , j 
defefto por el recado,  es m ayo r  fu defecto , que el del peno , ni el de 
otro ninsmu animal ,  por fer may or ,  y  mas potente que ellos (poi tener 
alma racional):  E n el tratado de la vegetativa preguntando la caula 
porque el cuerpo del hombre muerto fe corrompe , y  echa mas ma 
olor  de fi que el árbol cortado,  refponde con una fimiluud la que íi no 
has entendido , entenderás, fi cotejas efté , y  * * í d  pmagrafo con la 

luz: de efta not.v
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explk'afc'de qufc es el hombre : y el Ermitaño 
le dixo que el hombre es de todas aquellas c o ­
las que l'é avia explicado en el antecedente 
capitu lo , y ' anadié. " :< n'. •.

i.. Has1 dé faber , que á un Filofofo >le pre­
guntó un difcipulo , que de que era el S o l ,  y 
el Filofofo le refpondió; que el Sol es de lu ­
cidez activa v paiiva com pueíto , y unido, y 
los rayos que fuera de íj influye con los qua- 
les ilumina la Luna , y el ay re , fon por la ope­
ración qüe la luz a¿ti~va tiene en la paíiva.

3. Am ado hijo : el grano de trigo , que de- 
baxo de la tierra engendra á los otros granos 
los á x de fu ciTencia , y de fu fer , de fu-for­
ma ,' de fu materia , de fu qualidad, quanti- 
dad , habituación , fituacion, relación, acción, 
y paffion fc'gun fu íimilitud; de forma , que los 
granos, que fe engendran fon del grano, que 
mucre en la tierra , y de aq u e llo ,  que aquel 
granó convierte en fu propria naturaleza to ­
mando de la tierra, y  de los otros elementos 
fo r m a , materia, quantidad, qualidad, y to-' 
dos los otros accidentes j convirtiendo en fu 
propria efpccte, y naturaleza, todo lo que de 
ellos puede tomar, lo que defpues dá a los gra­
nos , que eugendra,  y que multiplica en la 
cfpigá.

4. AíTI pues: el pan , el v i n o , la carne, y 
todas las otras cofas que el hombre c o m e , fe 
convierten cn'fu cítómago en fangre, y de fan- 
gfe ¿n carne, en huefos, medulas , uñas, ca- 
vellos , y en todas las otras cofas, que hay en 
c.l cuerpo humano : cuyo cuerpo da fu íimili- 
fu4 quañdo el hombre engendra á otro hombre;

V aíli d  hijo tom a det-'íor-dcl paedi-c la fomra^
la materia , la quantidad , y todos los otras ac­
cidentes, y lo mefmo  ̂ unkfofamente) toma de 
H mtdre; pero el fer cfpccifico de elfos per­
manece , Y d ife r e n c ia  del grano de trigo , que 
pierde- lu fer efpeciñco 'para engendr.^ los o- 
tros á r a n o s ,  y 10 meímb es de ■ raucas las- otiast 
fe millas , y el hijo toma & r  en quanto es ciw  
cendrado de aquello, que el patee,:  y la ma­
dre convierten en fu efpecie, ítmilitud, J 
turaleza, comiendo , bebiendo, oliendo , y . t o-

Cav ° A d c m a s - h a s 'd e  Tabcr: que quañdo ,Dios 
creó'el m u n do , v formo a A d á n  del lim o de 
Z  tierra , y á Eva de fu coftilla-, cftos engen­
draron hijos del fcmen. de A d á n , y de lo .q u e  
cfte comía y bebía y y- en fu ■ natuvalcza c o n ­
vertía tranfluílanciandolo en fu efpccic , y 
aquella materia , forma y accidentes por hnca>
V  por continuación es el hombre corporalmen- 
t e , convirtiendo lo que come en si mefmo, 
y defpues dándolo á otro hombre en el atto 
de la generación paraque-tenga nuevo fer. ^  

ó. S eñ o r, dixo F élix , la humanidad «e N u- 
cftro Señor Jefu-Chriíto de que tac . y el Li- 
mi taño refpondib, y d ix o : .  que la natuvateza 
corporal de' Chrifto fu e  de la naturaleza c a ­
poral de María SantiíEma, porque afll com p 
Dios del limo déla tierra formo a Adán otean­
do fobre las fuerzas de la naturaleza ; atíi eL 
jnifmo Dios con obra fuperior a las de la na­
turaleza, fo r m o , y *iizo dcitítp. d* M a n a  
tiílima , y de fu propria cam e el cuerpo de, 
]cfu-Chviílo 0 en el qual creo el ¡alma. dando--

CAPITULO- IIT 1 I
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le fer humano al mefmo tiempo corporal ,  y 
efpiritualmente. . j.> ...

■ 7. M ucho agrado a Félix el havcr entendi­
do de que es el hombre-, y tubo gran jubilo 
quando conoció que el era de la naturaleza 
humana , de la qual es el mefmo Chrifto; pe­
ro confiderando que el mefmo Chrifto no es 
amado , ni conocido por todo el mundo , y 
que fon muchos mas los hom bres, q u e  no le 
aman , ni le conocen ( aunque fon de fu mef- 
ma naturateza ) ,  que los que le aman y co-> 
nocen , fe entrifteció y maravilló mucho ,  de 
que fiendo el mcfmo Chrifto Dios y Hombre, 
y haviendo echo tanto por el h o m b re , fea tan 
poco conocido , honrrado y férvido por él; 
y dcfpucs de havcr llorado mucho, con eíta con- 
fíderacion preguntó al Ermitaño.

CAP. IV.

PORjQUE o P A R A  Q U E  ES E L  H O M B R E >

i.  A  Mado hijo , dixo el Ermitaño, Dios 
/ ~ \  es memorable , inteligible, ama­

ble , honorable y tem ible, y tiene otras mu­
chas dignidades, que convienen á fu immenfo 
poder y fe ño r i o ; y para fer memorado , cono-, 
cido , ainado, honrrado y temido creó á el 
hom bre, el qual tiene fer para m em orar, en­
tender , am ar, honrrar y fervir á Dios.

•z. Am ado hijo , efta que he dicho es lá 
principal a'azon porque y  <paraque es el hom­
bre; y infeiüor á efta hay otra , que es la de 
que el hombre es :pacaquc goze de la gloria

en

en el Cielo , memorando , conociendo y aman­
do a Dios perdurablemente, y fin fin.

3. Defpues de ella razón hay otra; y efta 
es  ̂que el hombre e s ,  ó tiene fer porque fué 
engendrado de otro h om b re, fegun que ya

he dicho. . . .
4. Señor , dixo F é lix , pues la principal ra­

zón porque tiene fer el hombre es para c o ­
nocer , memorar y amar á D i o s ; com o es poí- 
fible , que haya tan pocos en el mundo , que 
le memoren , amen y conozcan; y com o es 
poíTible , que fean mas amadas las vanidades 
del mundo ( por los del mefmo mundo ) que 

Dios.
5. Am ado h i jo ,  dixo el E rm ita ñ o ,e n  una 

Ciudad avia un Ciudadano mui rico ,  honrra­
do , hermofo y dotado de todas buenas cof- 
tumbres; el qual tenia una muger mui bella, a 
la que honrraba y amaba m u c h o , y viendo es- 
ra á un Villano , que entraba en fu cafa a Ta­
car eftiercol de la cavalleriza, fe agrado de el, 
y amándole mas que a fu m arid o, le entrego 
fu cuerpo deshoneíla y ilícitamente.

6. Efto es hijo defviarfe el hombre del fin 
porque es hombre; por cuyo dcfvio fe acarrea 
infinita duración en pena y en to rm en to; por 
ofender a infinita Bondad , Grandeza ,  lo d e r ,  
Sabiduría, Voluntad y Jufticia.

7. Defpues de dichas cftas palabras, prouguio 
el Ermitaño diciendo las figuíentes,

8. L a  calor natural es la caufa de que vi­
va el hombre; y quando m u e r e  , la calor inna­
tural es mayor que la natural , porque fino, c 
hombre no moriria* de aquella. cnfci'LViCGad.

c  9- For
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9. Por las antecedentes palabras y fimilittr- 

tlcs entendió Félix lo que el Ermitaño quería 
decir ; pero fe maravilló mucho de que hu- 
vieffc cofi.  ̂ que pudiefi'e apartar á el hombre del 
fin paraque es creado ; fiendo aífi , que Dios 
es mas poderofo en perfección , que ninguna 
cofa en im perfección,  lo que conociendo el 
Ermitaño le dixo, que

10. El hombre jufto permanece , y  camina 
al fin paraque es creado, efto es para memorar, 
entender y amar a Dios en gloria fin fin ; de 
cuyo fin fe defvia el hombre pecador> pero no 
fe defvia de forma, que Dios pierda en el fu 
derecho ,  antes fe figue el fin porque Dios le 
ha cread o , pues en la ;ufticia que Dios hace, 
dando pena fin fin cíi el infierno a los hom ­
bres injuftos, y á los Angeles m a lo s ,  es m e­
morado ,  entendido y amado por fu jufticia; y 
por fu mifericordia quando perdona en efte 
mundo a los pecadores,  que fe arrepienten de 
fus culpas.

11 . S eñ o r, dixo F élix , porque Dios creó 
á el hombre de forma que pudieíTe pecar ? A  
que el Ermitaño refpondió: que fi Dios huvi- 
eíTe creado á el hombre de forma que le pu- 
diCiTe memorar , entender y a m a r; y que no 
le pudieíTe olvidar, ignorar y defamar ; feria el 
fin porque el hombre es por la Bondad de Di* 
os, y no por la Jufticia, y ferian la Bondad y 
la Jufticia de Dios contrarias en grandeza, cu- 
ya contrariedad es impoííible ; pero porque el 
hombre julio puede pecar y no quiere pccar, 
la Bondad y la Jufticia de Dios concuerda» en 
e l ,  a califa de que obra bien en quanto me­

mo-

m o r í , entiende y ama a Dios, y no le quiere 
o lv id ar, ignorar y defamar; y quando hace lo 
c o n t r a r i o ,  obra mal contra la Bondad; y en­
tonces la Jutticia le caftiga, cuyo caftigo es 
b u e n o ;  porque el hombre m/ufto obra contia

la Jufticia y Bondad.
P  S eñ o r, dixo F é lix ,  pues que Dios no

es vifib lc , n io ib lc ,  nifenfible, ni tangible por­
que ha creado ojos para ver r oiejuS paia 0.1. 
manos para tocar > y aífi de las demas cofas len- 
fibles> pues era baftante, que Dios tá n ic a ­
mente ere a fie el alma , rcfpcfto de fer folo me­
morable , inteligible , y amable.

x , Am ado hijo : en Dios hay Bondad, Gran­
deza , E t e r n i d a d ,  P od er, y tiene o t r a s  muchas 
virtudes; y paraque las fimilitudes de fus vir­
tudes fuetTcn viftas, oídas y tocadas, hizo al 
hombre con ojos , m anos, orejas y b o c a , y 
le dio fentidos, paraque viefle a el mundo bue­
no , grande , y durable , en el qual hay poder 
v otras muchas c o fa s ,  que t i e n e n  alguna Cmn- 
litud de las virtudes de D i o s , en cuya íimih- 
tud fe manifieftan , y demueftran, paraque el 
hombre mejor le pueda m em orar, co n ocer, y  
amar; Y paraque pueda adquirir virtudes , y huyr 
d é l o s  V ic io s ,  adquiriendo por efte medio ma­
yor m érito , y por e l , mayor gloria.

CAP- V.

PORQUE V IV E  EL HOMBRE.
1. C E n o r ,  dixo Félix , el hombre por- 

3  que vive en efte mundo ? A  que e^Er­

mitaño refpondió. z '

C A P I T U L O  IV. 19
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2. El hombre vive en eñe m undo, p a raque 

viviendo m em ore, entienda, y ame a D io s ,  y 
paraque pueda vivir en el otro en gloria fin fin.

j.  Ademas has de faber, que el alma ra­
cional es una cofa mefma con fu mefraa vida, 
porque aquello que es alma racional, es vida;, 
efto es , que la m em oria, el entendimiento y 
la voluntad fon de naturaleza de vida efpiritu- 
a l , y fu vivir es un fe r ,  que es alm a, aíli c o ­
m o el fer del fol , que es lucir , de forma y de 
materia de luz.

4. Ademas has de faber, que la vida corpo­
ral del hombre , conñfte en la unión de los ele­
mentos de quees compuefto aquel cuerpo; ( co ­
m o ya havemos dicho) y efta vida fe llama v e ­
getativa , porque fu vivir conñfte en la obra de 
la potencia vegetal, y el cuerpo vive  porque 
c o m e ,  bebe ,  refpira , fíente calor y frió , y ha­
ce otras cofas femejantes; pues por el calor 
confume la humedad ,  frialdad, y fequedad, ca­

lentando al cu erp o, y lo mesmo hace la frial­
dad , que confume la c a lo r ; y afli de los de- 
mas, y por efto el hombre apetece comer y be­
ber paraque fe pueda hacer temperamento de 
hum ores, calidades y complexiones, fin el quaL 
«o podría vivir.

5. Ademas has de fab er, que eíta poten­
cia vegetativa vive por fi m efm a; y por la 
fenfitiva que es la vida fenfual, y por cito fin 
v e r , n i o i r  y oler puede el hombre v iv ir ,  mas 
no fin fentir , ni guftaiv

6. Ademas, has de. faber, que por e l 'an i­
ma racional vive el cuerpo y vive la fenfitiva, 
porque el anima es tan virtuofa en fu vivir,

que

aue hace vivir todo lo que en el hombre es 
vegetado v fenfado, y por la virtud del alma 
racional fe trafmudan los manjares que el 
hombre come y bebe , en vivir vegetado y fen- 
fido V. cr. como el pan , el vino y la carne, 
que el hombre c o m e , que fe tranfmuda en fan- 
crlC y en carne viviente, vegetante y fenfante.
°  7 Am ado hijo: el hombre es inftrumento 
compuefto de vida corporal y cfpiritual, las 
cuales caufan la vida del hombre, y la muerte 
¿  contrario de la v id a , pues el hombre mue­
re por haverfe defordenado el inftmmento , y 
por fe parar fe el alma del cuerpo, que es la que 
le da v id a . S eñ o r, dixo Félix , porque caula _ 
quieren los hombres vivir mucho tiempo en 
el mundo ? A  lo que el Ermitaño refpondio,

 ̂ 8. Todas las cofas aman fu fer por natura­
leza y defaman el no f e r ; por ella mifma y 
porque el vivir tiene concordancia con el Jer, 
y el morir con el no f e r , ama el hombre vi­
vir y defama el morir: aííi mefmo porque el 
alma da vida al cuerpo y el cuerpo recibe vi- 

^ d a  del a lm a , el a l m a  quiere vivir en el cuer­
po y el cuerpo quiere vivir con el alma; y por 
efto el hombre defama el m o r ir ,  porque quie­
re fer hombre v iv ie n d o , pues defpues de mu­
erto no es h o m b r e , fino es que el alma es una 
parte del hombre , y el cuerpo fe reduce a pol­
v o ,  dexando de fer hombre nafta el dia de  ̂ a 
refurreccion que fe bolveran á un ir,  y feian 
aquel mefmo hombre que era antes.

9. Aííl mefmo has de faber, que el hom ­
bre es paraque memore ,  entienda , y ame a Di»

C A P I T U L O  V.  ! 2 t
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o s , pues es digno de fer memorado , entendía- 
do , y amado , por fer grande en Bondad , Eter­
nidad, Poder , Sabiduría, Voluntad , y Perfec­
ción ; por lo que el hombre también natural­
mente quiere vivir para poder m em orarle, en­
tenderle , y amarle mucho ; y una vez , que 
cito. en p ecado, y fe a dcfviado del fin para­
que fue creado , innaturalmente quiere vivir mu­
cho tiem po , para cometer delitos en efte mun­
do , y huir de la pejia, que le efpera en el otro; 
al contrario del hombre ju ñ o ,  que defea vivir 
m ucho tiempo para poder fervir mas á Dios, 
y alcanzar mayor gloria.

10. Has de faber: que en una Ciudad avia 
un O b ifp o , que era hombre de mui buenas cof- 
tumbres antes que lo fuelle; pero de mui ma­
las defpues de ferio , y defeaba vivir mucho ti­
e m p o : fucediú un d ía ,  que havieudo muerto 
un noble Ciudadano, el dixo el o fic io , y quan- 
do vio que le foterraban, y le echaban la ti­
erra encima , concibió gran h o r r o r , y confe­
derando que era la cauía de que el hombre le 
tubieílc m ayor, citando cerca del hombre mu­
erto , que cerca de otra cofa muerta, alcanzo 
la razón , conociendo que el hombre aborrece 
mas por naturaleza lo que es femejante á el en 
eípecie quando dcsfallcze, ( ó tiene otro qual- 
quier defecto) que no aborrece ninguna otra 
cofa por grande que le tenga; y quando hu- 
vo confiderado fobre efto mucho tiempo me­
moró la humanidad de nueftro Señor Jcfu-Chrif- 
to , a la que el era femejante por naturaleza 
humana, y memoró que el era pecador, y o- 
braba contra la dignidad que policía ; por lo

que

C A P I T U L O  V I. _ ¿3 
que era i  Jefu-Chrifto mui defagradahlc , pues 
quanto le era mas. femejante en naturaleza, y 
en oficio Sacerdotal, mas le era defemejante ( y 
por confequencia defagradable) por fer h o m ­
bre p ecad or; en cuya conlkteracion fe detuvo 
tanto que conoció fas defectos, le arrepintió 
de fus pecados, y defeó vivir mucho tiempo 
pata hacer penitencia de ellos.

C A P  V I .

PORQUE A M A ,  T DESEA EL HOMBRE 
tener Hijos.

x. Q E ñ o r  dixo Félix: porque caufa defeá.
el Hombre tener Hijos, quando fabe, 

que hay mas hombres en el mundo en citado de 
condenarfe, que en el de falvarfe ^

z. Am ado hijo , dixo el Ermitaño , natural­
mente todas las cofas aman fu femejahza, y ef­
ta naturaleza (de  am o r)  fe principia en Dios, 
porque Dios amandofe a si mefmo ama fu f¿~ 
mejanza ; y por efto Dios Padre a m a n d o  te a si 
mefmo engendra al h i jo , que es a el feme­
jante en fer Dios ,. y en Bondad, Giran de za , 
Eternidad, P o d e r,  Sabiduría, y Voluntad.

3. A fii  mefmo ama Dios fu femejanza en 
las criaturas , cito es en aquello que las criatu­
ras fon buenas , grandes , dusables, poderoias,, 
nobles , en lo que tienen alguna íimilitud con 
la Bondad,  Grandeza, y virtudes de Dios . y 
también porque Dios ama fu femejanza , ha cre­
ado el mundo, el qual ha creado con alguna íl- 
militud de fi m cfm o, y por cito es el hombre 
hijo de Dios por creación» 4*
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4. Por efta naturaleza, y razón defea el 

hombre tener hijos, apeteciendo que fu feme- 
janza fe im prim a, y informe en ellos; y que 
efta fea durable, paraque fe reprefente la Bon­
dad , G randeza, eternidad, P o d e r ,  Sabiduría, 
y Voluntad de D io s ;  pero porque el hombre 
pecador efta corrompido por el pecado , y ama 
contra el fin paraque es creado, hay muchos 
hom bres, que defean tener hijos por naturale­
za defemejante á Dios, amando tenerlos para 
contrario fin , del que los devian am ar, enfe- 
ñandolos por cito á amar las vanidades del 
mundo.

5. Has de faber hijo 5 dixo el Ermitaño, que 
en uná Ciudad fucedió, que vn hombre tenia 
vn h i jo , á el qual honrró mucho mientras v i­
vió , y le dexó quanto tenia quando murió: 
efte d ia , en que el hijo tenia delante el cada- 
ver de fu padre, y cfperaba a los Clérigos, pa­
raque le llevafen a enterrar, miraba al me fino 
tiempo por la ventana fi veía venir vna mu- 
ger á quien amaba m u c h o , y tenia mayor ira 
de no verla, que pelar de la muerte de fu Pa­
dre; y aún te diré mas que de efta tenia g o ­
zo, como fu Padre le avia dexado toda fu hazi- 
enda.

6. M ucho fe maravilló Félix de lo que el 
Ermitaño le decia , y le preguntó, que porque 
razón ó naturaleza podía fuceder aquello? a 
que el Ermitaño refpondió.

7 * Una vez fucédió. que vn Ufurero hizo fu 
teítamento fin querer reftitüir nada de lo qua 
avía adquirido, por dexarfelo a vn hijo á quien 
mucho amaba, el qual tuvo gran alegría de la

mu- -
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muerte de fu Padre; efte hijo vivió mucho ti­
empo , y acordandofe vn dia de que fu Padre 
avia fido .ufprero , de que le avia dexado quan­
to tenia , y de que el avia tenido gran alegría 
de fu muerte, fe maravilló de que fu Padre huvi- 
effe querido mas irfe al infierno, que dexarle 
a el pobre ; y  fe maravilló también de que el 
huviefle podido tener alegría de la muerte de fu 
Padre, que tanto le avia amado; hafta que c o ­
n oció , que affi co m o fu Padre le amaba loca­
mente, afií Dios le caftígó, haciendo que fu hi­
jo le aborrccieíTe , y amalle mas la herencia, 
que la vida , ni la ialvacion de fu padre.

• 8. Por eftas palabras del E rm itaño, co n o ­
ció Félix que porque los hombres aman tener 
hijos loca y ciegamente, y contra la intención 
porque los debrian amar, los caftiga Dios en el 
defamor de fus hijos , los quales aman mas los 
bienes que los dexan , que no la falvacion> ni 
la vida de fus Padres ; y quando Félix huvo 
comprchendido bien e l l o ; preguntó al Ermi­
taño, porque naturaleza la madre ama mas te­
ner h i jo ,  que hija ,.quando la hija es mas fe- 
mejante á ella, que el hijo ? A  que el Ermita­
ño refpondió.

9. En la naturaleza por la qual la mu ger 
ama mas tener h ijo , que hija, efta íignificada 
la qaufa, porque el hombre defea ( y debe dc- 
fear ) tener hijos, y efta es, porque com o D i­
os ama manifeítar , y íignificar fu v ir tu d , y 
fimilitud en la crea tura mas noble , que en la 
menos noble , ama también mas la mu ger te­
ner hijo , que h ija , porque íiendo el hombre 
mas noble 3 mas fuerte , y mas fabia criatura

D  que

I
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que la m uger, ama cita ( y  debe amar mas ) 
el tener hijos, que hijas, para producir de fimef- 
ma_, cofa que fea mas femcjante á Dios.

C A P .  V I L

PORQUE CAUSA EL HOMBRE ESTk SA-, 
no , y enfermo.

1. T ^ E lix  preguntó al Ermitaño: que por- 
J L q ue caufa ella el hombre fano ,  y en­

fermo ? A  que el Ermitaño refpondió, que
2. En la potencia vegetativa hay quatro p o ­

tencias , 6 facultades, eílo es apetitiva, retenti­
v a ,  digeftitiva, y expulfiva.

3. L a  potencia apetitiva dá & los hombres 
apetito de c o m e r,  b eb er, calentar, enfriar, 
velar , y d o rm ir , de que dimana , que quando 
cíla potencia pide las cofas que fon neceífarias 
al cu e rp o , y aborrece naturalmente lasque no 
le fon neceflarias, entonces tiene el hombre fa- 
nidad co rporal, con la qual templadamente c o ­
m e , b e b e ,  v iñ e ,  v e la ,  y duerm e, y obra de 
con foim id ad, que el movimiento natural no fe 
corrompa : y quando el hombre obra lo con­
trario de efto, padcce enfermedades corporales.

4. El Oficio de la potencia retentiva, es 
de retener las viandas que ¿1 honbre come, tan­
to tiempo, quanto es, el que la digeftiva ha me- 
nefter para digerirlas, y repartirlas por todos 
los miembros del cuerpo.

5- Defpues conviene, que la digeftiva de 
pleno poder á la expulfiva, paraque arvoge fue­
ra la materia grr.efiíij que no es neceífana, ni

pro-
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provcchofa para el nutrimiento del cu erpo; y 
fi la expulfiva arroja fuera toda aquella luper- 
-fluidad, entonces cftá el cuerpo fano; y fi la 
retentiva retiene mas de lo que d e b e , enton­
ces fe engendra enfermedad ; y fi la digeftiva 
digere la vianda, que el hombre come, d efo r­
ma , que la calor natural pueda obrar contra 
la calor innatural, entonces cita el hombre fano; 
por lo que debe cuydar mas de la potencia di­
geftiva, que de ninguna de las otras ; porque fi, 
la apetitiva pide m a s , ó m en os, que la digef­
tiva no puede cocer, y fi la retentiva retiene 
m as, ó m en o s , 6 la expulfiva expele m as, ó 
m en os, que la digeftiva no pueda obrar, enton­
ces emferma el cuerpo.

6. La experiencia en que el hombre pue­
de conocer fi la digeftiva es en buena difpofici- 
onen fu cuerpo, es confiderando en fu oficio , ó 
exercicio muchas veces, y fi fe fientc ligero, ó

j?pefado ,  trifte , ó alegre, experimentando fi la ex­
pulfiva es bien ordenada , y en que los man­
jares fon mas fáciles de eozer y expeler, y aífí 
mefmo debe el hombre confiderar fobre fu dor­
m ir ,  velar, & c. porque todas citas cofas fon 
feñales, por las quales puede tener conocimien­
to de la digeftiva.

7. En la potencia expulfiva hay muchas feña- 
les , que fignifican la fanidad , ó la enferme­
dad , como fon la figura , ó el color de lo que 
la expulfiva arroja, porque fi es vnido fignifi- 
ca digeftion, y fi claro, indigeflion, lo que" tam­
bién manifielía fi el color conviene con los 
manjares de que el hom bre.fe alimenta, y lo 
mefmo fe puede conocer por los mefimos térmi­

nos
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i\os en el fu d o r , fa’ iva , en lo que fe arroja por 
las narices, por los o jos, por las orejas, y por 
otras machas Teña les , que dan indicio de la 
fanidad , ó enfermedad del h o m b re ; advirtien­
do ,  que toda fanidad confifte en la templanza, 
ordinacion ,  y igualdad de la apetitiva , reten­
t iv a ,  d igeftiva, expulíiva ; y por femejantes ca­
lidades, viandas, hum ores, y com plexiones, 
fegun que el cuerpo es de calida complexión ,  
ó de húmeda > ó de f r i a , ó de feca ; y por lo 
contrario de todo efto, fe engendra la enfer­
medad.

8. Has de faber, dixo el Ermitaño , que en 
vn noble Monafterio avia vn P r io r , que era 
hom bre luxuriofo; el qual quando confagraba 
en el Sacrificio de la Miífa, fentia,que fe intro­
ducía en fu A lm a vna gran triílefa ,  y defpues 
de averia dicho eftaba mucho mas tr ifte , que 
quando la quería decir; de que el fe abmiraba 
m uchoj no conociendo la ocafion de elle ac­
cidente: Sucedió vn d ía ,  que defpues de aver 
dicho Miífa > y fentidofe con la trifteza, y 
defpecho que acoítumbraba ,  Se vino vn M e­
dico á confeífar con él de diverSos pecados de 
luxuria con grande arrepentimiento ; y havien- 
dole confeífado, y abSuelto, Se fintio mucho mas 
trifte , y defpecliado que lo eftaba antes; por lo 
que preguntó al Medico: fi le Sabría dar la ra­
zón porque le venia tan grande trifteza quando 
avia dicho Miífa , y quando le avia confeífa- 
do ? A  lo que el Medico le reSpondió.

9. Un Rey tenia dos h ijos, el vno de los 
quales citaba fiempre trifte , y el otro , fiem- 
pre alegre, de que Su padre Se maravillaba

C A P I T U L O  VIT. 29
m u c h o , y viniendo a Su Corte vn Medico ce­
lebre , el Rey le pregunto la cauSa de ella va­
riedad í y el Medico hizo que los dos mucha- 
hos comieífen delante de é l ,  y del R e y ,  y 
vio que el que eftaba fiempre alegre, comía , y 
bebia templadamente ,  y lo que comia lo maf­
eaba m ucho, y  quando bebía , bebia defpacio, 
y lentamente, y el otro que fiempre eftaba trif­
te comia m u ch o , y bebía mucho ,  y no comía, 
ni bebía fegun convenía, de que dimanaba fu 
trifteza por no poder la digeftiva cozer los man­
jares, y por efto fe entriftccia : y d.fpues de 
haver manifeftado el M edico al Rey la caufa 
de que fu hijo eftubieífe trifte , le traxcron de­
lante dos hombres acufados, cómplices, en vn 
delito , aunque el vno de tos dos folo le avia 
co m etid o , y cfte que era el verdadero reo ef­
taba delante del R e y ,  compungido ,  perezofo, 
y fin poder hablar, y el otro que era inocen­
te eftaba alegre ,  y hablaba con ardimiento, y 
co rd u ra , en cuya diverfidad de acciones y Sem­
blantes conoció  el R e y , . y  Supo diftinguir al 
inocente, del reo.

10. S eñ o r, dixo Félix, mucho me maravi. 
lio de que el P rior, que eftaba tan enfermo ef- 
piritualmente, pudieile Sanar al M e d ic o ,  que 
con él Se confefo ,  a que el Ermitaño refpon- 
dió > que

11. La f a n i d a d  ,  que el M edico recivio del 
Prior , dimano del poder que Dios ha dado a el 
hombre que tiene oficio Sacerdotal, cuyo po­
der es tan grande , que la enfermedad cfpuitnal 
que el Prior por la luxuria padecía, no le po- 
dia, ni pudo corromper ,  ni deftnihir; mucho
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agradó a Fclix lo que el Ermitaño le dixo; pe­
ro le entriíleció , y admiró de que hombres á 
quien Dios ha dado tan gran poder, que en al­
gún m odo es ícmejante al Tuyo , puedan per­
manecer en pecado de luxuria, ni en ningún 
o tro .

C A P . V III .

PORQUE EL HOMBRE ENVEJECE.

1. O  Eñor, dixo Félix al Ermitaño, porque
caufa el hombre envejece ? A  que el 

Ermitaño refpondió diciendo.
2. EtTa mefma pregunta hizo vn Difcipulo 

á fu M aeltro, el qual para refponderle le mol- 
tro vna canal de m o lin o , que citaba vieja, y 
vfada 5 por el agua que por ella avia pallado 
muchos años.

3. Am ado hijo , proíiguió el E rm itaño, el 
cuerpo del hombre es vn vafo,. en el qual en­
tra , y fale el vn elemento en otro- lín celar ,  
y  en el mefmo cuerpo fe haze la tranfmutaci- 
on de vna cofa en o tr a , affí como el pan, el 
v in o ,  el agua , y las otras viandas que fe tranf- 
mudan en carne , y en farfgre, y por la réfis. 
tencia que la vna cofa haze ala o tr a ,  fe can­
ia la corrupción, y por ella la vejez.

4. En el cuerpo del hombre entra el fue­
go  en el ayre, y por el pafa el fuego a calen­
tar ei agua, y el agua contrallándole le intro­
duce ctí la tierra, y aííi fe mortifica el fuego, 
pafando por cílos tres elementos, y lo mefmo 
es de los otros ,• que paíTando el vno por el 
otro fe mortifican, por cuya mortificación el

hom-

*

hombre envejece, y fe haze p erezo fo , frió, y 
pelado : Pero la mayor razón , porque el h om ­
bre envexecc, es por la potencia vegetativa , 
que tiene en fi otras quatro que fe vnen en el 
movimiento de la motiva , porque la apetitiva 
apetece el co m e r,  y defear, y la retentiva re­
tener, y la digeítiva cozer y repartir, y ta 
expulñva apetece arrojar aquello que no es 
ménefter para el nutrimento del cuerpo; y pod­
erte continuado movimiento viene la v e je z ,  
la torpeza, y la falta de fuerfas en el h om ­
bre para todos fas vfos, como fon el andar, co ­
mer, beber , ob rar, hablar, engendrar,  y lasde-. 
mas cofas femejantes.

5. S eñ o r, dixo Félix, que es la caufa de que 
fe hagan mas aprifa viejos los vnos hom bres, 
que los otros? A  que el Ermitaño refpondió.

6. Un hombre cenia dos burros, y a el uno 
le ponia gran carga, y le hacia caminar mui 
de priefa, y al otro fe la ponia pequeña, y le 
dexaba ir de efpacio ; por lo que el primero 
fe hizo mucho tiempo- antes v ie jo ,  que el fe­
gundo.

7. Ademas has de faber, que la caufapor- 
que envejece mucho antes un Chriñiano ,  que 
un Sarraceno; es porque el Sarraceno ufa mas 
de cofas dulces, que fon calidas, y húmedas, que 
el Chriftiano, y con el agua que bebe , multipli­
ca la humedad, por la qual dura el húmedo ra­
dical; y el Chriftiano bebiendo vino , que es ca­
l id o ,  y feco ,  multiplica el calor , y confume la 
humedad.

8. S eñ o r, dixo Félix , porque caufa tienen 
los Sarracenos .mas prefpicaz ei entendimiento
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quarifi© mas viejos fon ,  y a- los Chriílianós fe 
les difminuye en llegando.á ferio ? A j o  que el 
E i m 1t añ o ■ • r e l pond i o .

9. El ¡vino ,  que es evaporativo, y el exce- 
fo de viandas , que los Chriílianós comen mas 
que los Sarracenos , es ocáfion de la deftruhi- 
cion del celebro , en el qual fq hace la impres- 
íion.j ó acto de entender, y el agua, que es 
húm eda, y fría atem pera, el ce leb ro , y la 
íubida y baxada ,  ó afeenfo y defeenfo de los 
vapores, que por fu humedad íuben a la hume­
dad del celebro , y por la frialdad baxan, por 
fer la humedad leve , y la frialdad pefada por 
razón del fugeto en que eítan; y por fer el 
celebro frío y hú m edo, puede fer atemperado 
mas por fus femejanres vapores ,  que por fus 
defeme/antes.

Quien qui- 10, Ademas has de faber: que para con­
fiere apurar fervar la juventud , es mucho mas convenien- 
] a fuerza de te la  veftidura ancha , que la eftrecha, porque el 
las razones aire pseda participar con la fuperficie del cu- 
de nueftro crpo, y con fu calor ayudarle a arjfójar los va- 

Autor  confi- pores, que la potencia digeftiva apetece expeler 
dere co mo ( cft0 fe configue por medio de dicha veílidu-

ralezahabír ra eiJ la Prhliavcra Y eítio, y en el otoño y  ivi- 
endofe y pu- enior0. el que por caufa de la frialdad del aíre 
luládo en la fe reftdlñan los poros y quede dentro del cu-
prima vera5y crpo el calor natural y fe haga mejor la 'di­
dando frutos geíUon, por la qual fe conferva la juventud én 
en el cil io,  y  el hombre joven , y fe prolonga.la vida en el 
cóftriñendo- viejo. ’i x /  En
Je en el otoño y  invierno , para confervar cerradas b a x o d e  tierra 
las  iemillas , de que dimana fu manutención , y  v iv icacioh , y  
advierta , que toda la perfección’ del Arte , cpníífté €n imitar  á 
la naturaleza.
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11. En tanto que el Ermitaño dccia efias pa­

labras , paffó por delante de ellos un burro vi­
ejo y flaco , que tenia defollado el lom o por 
la gran carga que cftaba acoftumbrado á llevar 
á la Erm ita, íirviendo al Ermitaño muchos a- 
ños avia 5 y quando Félix le vio , y conlidcró 
que aquel burro avia vivido, muchos años íir­
viendo a el h om b re, en que avia trabajado 
m u c h o ,  l lo ró ,y  dixo: bienaventurado de aquel 
que aprovecha una larga vida en lervir á D i­
os , trabaja mucho por fu h o n o r,.y  por el mef­
mo no teme la muerte. A h !  Dios mió enarde­
ce mi corazon pues 1c. has creado , y pon en el 
gran carga de trabajos, para amarte con mas 
fervor, y paraque pueda por largo tiempo dar 
conocimiento á los hombres de tu gloria, y per­
fección ; por cuyas palabras lloró también el 
Erm itaño, y a labó, y bendixo a D ios , porque 
avia dado á Félix tanta devocion.

C A P .  IX.

PORJ^VE M U E R E  E L  HOMBR E.  ,

I. j p E l i x  preguntó ál Ermitaño , que por­
que muere el hombre , á lo que el 

Ermitaño refpondió: que
2. En dos maneras muere el h o m b re , la 

una por muerte corporal, y la otra por muer-
E te

que h a c e ,  y  propria la fimilitud pues es capaz de 
za , y  compungir al hombre mas indomito el con/id erar que un 
animal tan íimple fepa cumplir con fu primera obligación me­
jor que el hombre mas avifado quando fon tan diíhntos los be­
neficios que de lá' liberal mano del Ah i fs imo  ha recibido el 
hombre que el burro.

AI que pa­
reciere b a x o  
ó improprio 
eíle modo de 
íimilitud , ó 
c o m p a r a d o ,  
cóíidere que 
el burro , y  
los demas a- 
nimales fue­
ron creados 
para ferv ir al 
hombre, y  el 
hombre para 
fervir á D i ­
os, y  que el 
burro liavi- 
endo férvido 
al hombre 
largos años, 
cumplió có 
el fin para­
que fue crea­
do, y  el ho- 
bre dexando 
de fervir á 
Dio s  fe apar­
to del fin pa. 
raque lo fue, 
y  que es mui 
digna por ef- 
te motivo la 
lamentación 

dar verguea-
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te efpiritual: La muerte corporal es quando el 
cu e rp o , y el alma fe fe paran ; y la muerte es­
piritual es quando el hombre peca mortal­
mente.

3. Has de Saber h ijo : que en una Nave hay 
una común forma multiplicada de muchas for­
m as, y hay una común materia multiplicada de 
muchas materias: y affi la Nave es compuerta 
de una forma común , y de una materia común 
y quando la forma , y la materia fe dividen, 
es quando la Nave fe deshace,  y fe corrom­
pe la forma común con la feparacion de las 
íormas particulares de que aquella forma es mul­
tiplicada , y efto mifmo fucede de la materia.

4. Por cuya fimilitud conoció  Félix el m o­
do com o fe corrompe el cuerpo del h o m b re , 
y  m uere; efto es quando los quatro elemen­
tos de que es compuerto fe defunen el uno del 
o t r o ;  en cuya defunion la forma del cuerpo fe 
co rro m p e , por la feparación que la una for­
ma de elemento hace de la del otro elemento; y 
Félix bolvio a preguntar al Ermitaño la caufa 
porque el cuerpo del hombre fe corrom pe ,  y 
muere ? A  que el Ermitaño refpondió.

5. Quando la forma del fuego no concuer­
da con fu propria materia fegun tiene apetito 
de obrar en e lla , ni la materia no concuerda 
con la forma fegun defea tener debaxo de ella 
pafion , apcticiendo una y otra la concordan­
c ia ,  que no pueden confeguir,  á caufa deque 
los otros elementos los c o n tra r ta n e n to n c e s  
la form a, y la materia aborrecen aquel cuer­
p o ,  y apetecen otro donde fe puedan mejor 
convenir,  y con cord ar, por cuya caufa cor­

ro in-

J rompen aquel cu e rp o , apartandofe l i  forma 
del fuego de las formas de los demas elemen­
tos ,  y la materia de las materias; cuya fepara­
cion ocaáona la muerte.

6. Has de faber: que un hombre tenia mu­
ger , a quien amaba m u cho; y cita muger te­
nia un hijo de otro m arid o , que avia tenido* 
y fu marido tenia una hija.de otra m uger, y 
la muger amaba a la hijallra paraque fu mari­
do la amarte mas a e l la , y el marido amaba 
al hijaftro para fer mas amado de fu muger.

7. Efta fimilitud dixo el Ermitaño a Félix, 
paraque entendierte, que la concordancia, que 
la forma del fuego tiene con la materia del 
ayre , y de la tierra, es para concordar con 
fu propria materia, y eíla concuerda con las 
formas de eftos dos elementos para mas con­
cordar con fu propria fo rm a ; en que conoce­
rás la caufa porque la fo rm a , y la materia del 
fuego concuerdan en el cuerpo compuerto.

8. Defpues de efto dixo el Ermitaño: fuce- 
dió que la hijartra de la muger , y el hijaftro 
del marido riñieron tan fuertemente , que el 
marido , ni la muger no los pudieron meter 
en p a z ; por lo que fe corrompio el amor que 
entre fi tenían, á caufa de que erte era deriva­
do de la concordancia del que ambos tenían a 
la hijartra, y al hijaftro, por lo que fe tubie- 
ron mala voluntad en tanto que crtos vivieron 
en aquella cafa; pero haviendo muerto ambos, 
el marido , y la muger fe bolvicron á concor­
dar y á  amar.

9. Muerte cfpiritual es, dixo el Erm itaño, 
quando el alm a} fe defvia del fin paiaque es

crea-

C Á P I T U L O  IX. 35
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creada efto es quando ign ora , o lv id a , y defa­
ma á Dios , 6 quando memora , entiende , y 
ama al pecado.

10. Has de faber hijo: que una vez la for­
m a ,  y la materia del fuego fe inclinaron á en­
gendrar una palma , y quando la huvieron en­
gendrado ,  huvo crecido , y eftubo en cftado 
de producir dátiles, la forma del fuego tubo 
inclinación á engendrar un o l iv o ,  y fa mate­
ria á engendrar una higuera 5 por cuya caufa 
la palma no pudo frutificar , pues ía form a, v 
la materia fe defviaron del fin paraque c o ­
menzaron á engendrarla : por * cuya íi in ili-  
tud entendió Félix la ocaíion del pecado ,  y 
la muerte cfpiritual del a lm a; y preguntó al 

.Ermitaño le dixeíTe, porque Dios no ha crea­
do al hombre con tal difpoficion ,  que en nin­
gún tiempo pudiefle morir 5 A  que eñe refpon- 
dió.

11. Un noble Rey tenia un h i j o ,  á quien 
amaba mucho ,  y como un dia el Príncipe pa- 
fall'e delante de fu padre mui bien vellido , y 
adornado , y el Rey le mirafse lintió en fu cora- 
zon tan tierno amor a fu hijo que coníideró mu­
cho fobre ello, y le vino defeo de que elle hi- 
ziefsc algunas cofas por fu amor para poderle 
amar m as, y aui le hizo fu Virrey en un Rey- 
n o ,  que el avia conquiftado por fuerza de ar­
mas ; y en tanto ,  que el hijo eftubo en aquel 
Reyno guerreó mucho con otro Rey confinan­
t e ,  que era mui fuerte, y poderofo' en que tu­
bo grandes trabajos, y peligros de que fe defem- 
penó fabia , y varonilmente, y quando el Rey 
oía lo que fu hijo cxecutaba con tanto acier­

to;
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to  , le tenia gran amor por fer fu hijo , y fe 
le aumentaba porque era bien acoftumbrado, 
y por el mérito que adquiría en defenfa de fus 
vafallos; por lo que le hizo heredero de fu 
Reyno.

12. Por efta fímilitud entendió F é lix ,  que 
efte mundo no es bailante para el hombre, que 
es hijo de Dios por creación ,  y lervidor de D i­
os por virtudes , y buenas obras ; y que por ef­
to quifo S. M. que el hombre murieíTe , y pa­
deciere trabajos en elle mundo , para que le 
amalle, firvieííe y conocieíTe, y paraque Dios 
en el otro le pueda galardonar y premiar, con 
gloria que nunca tendrá fin.

C A P . X.

PORJ^UE A M A  EL HOMBRE LOS DELETTES  
de ejtc mundo.

x. C * E ñ o r ,d ix o  Félix: pues el hombre es
O  creado para el otro mundo ,  y no pa­

ra efte , porque ama y fe deleyta tanto con ios 
deley tes que hay en él.

2. Hijo, dixo el Ermitaño: la queftion que 
me haces es mui d ifícil,  aunque no lo parece, 
pero fegun el entendimiento que Dios me ha 
dado te quiero explicar fobre ello algunas co ­
fas ,  y primero de los placeres efpirituales que 
el hombre tiene en elle mundo fegun las tres

potencias del alm a, y defpucs dé los cor­
porales fegun los cinco fcntidos 

del cuerpo.

CAP.
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C A P . XI.

g U E  E X P L IC A  EL PLACER QUE EL HOM- 
bre tiene en memorar.

1. r j E l i x  dixo al Ermitaño; Dios quiere 
X 7  fer memorado por el hombre ,  cuya

voluntad tiene Dios porque es digno de fer me­
morado , y por cumplirfc la voluntad de D ios, 
quando el hombre le memora tiene placer en 
memorar á Dios , aflí mefmo á fu proximo , y 
a todas las otras cofas en que fe figue orden, 
fegun el fin porque fe creo el placer en el me­
m orar del hombre.

2. Ademas has de faber que el memorar, y 
el Jer concúerdan j y el olvidar, y el no fe r , y 
por cílo el memorar caufa felicidad , y infeli­
cidad el o lv id ar; y el hombre memora por la 
memoria , y olvida por la m em oria; íiendo el 
memorar fu obra , y ílmilitud , y el olvi­
d ar,  fu obra , y disimilitud : en cuyas pala­
bras te he fignificado la naturaleza porque el 
hombre tiene placer en memorar ,  cílo es por» 
que la memoria tiene placer quando engendra 
fu femejante , cílo es el a£to de m em orar, y 
tendría mayor placer íi fu memorar le pudies- 
fe convertir en el fer de la memoria ; affi co ­
m o la cflencia de Dios en la qual D io s ,  Padre tie­
ne placer en entender lo que le es femejanza 
de fabiduria , cuyo entender es Hijo converti­
do por generación en fer fabiduria la qual es 
una cofa mcfma con el Padre.

3. Has de faber hijo que la memoria quie­
re
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re memorar repetidas veces en muchas cofas 
paraque otras tantas engendre fu femejanza , y 
por efto quiere memorar cofas mui diverfas, y 
las quiere memorar mucho paraque fu memo­
rar fea grande en que nos figtjifiq.ue que la me­
moria es creada para memorar mui grandes c o ­
fas, y por ellas mucho á Dios.

4. Has de faber: que un Cavallero entibia­
ba á fu hijo a una tierra eftraña ,  y antes que 
el m ozo fe dcfpidieffc de fu padre , y de fu ma­
dre le hicieron retratar en la pared de fu quar- 
to , con tan vivos colores que fignificaíTen las 
qualidades , y difpoficion de fu hijo 7 y quan­
do el padre ,  y la madre veían aquella imagen fe 
acordaban de el , y aunque eítubo mucho ti­
empo aufente en el exercicio de las armas, fi- 
empre que el padre, y la madre la miraban fe 
alegraban ,  y complacían porque le momora- 
ban.

5. M ucho agradó á Félix la ílm ilitud, por 
la qual entendió , que efte mundo es imagen 
que fignifica la gran B ondad, y N obleza de 
D i o s , y que porque la memoria es creada pa­
ra memorar a D io s ,  por naturaleza fe deve a- 
legrar quando memora la imagen de D io s , en 
la qual eftán fignificadas fus. dignidades, c¿lo 
es, en la bondad de la criatura , la Bondad de 
Dios, en la grandeza, fu grandeza, en fu dura­
ción , fu eternidad, y affi de las otras cofas fe- 
mejantes á eftas.

6. Quando Félix huyo confiderado mucho 
fobre ellas, y conocido la naturaleza, y prin­
cipio de que dimana la alegría que el hombre 
tiene memorando , fe maravilló de que pueda

ale-
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átegrarfe memorando al pecado , y defamando 
a Di'os ., úendo aíTi que aquel memorar es con­
tra- la final- intención paraque la memoria es 
creada-, y quanto mas fobre ello coníideraba, 
mas fd m ara billa ba ; por lo que preguntó ai Er­
mitaño le explicafle el porque el hombre peca­
dor tenia placer en memorar?

7. H i jo , dixo el Ermitaño , un Difcipulo 
preguntó a fu Maeílro qual era la caufa de que 
la triaca operafle contra el veneno ? Tiendo aíTi 
que es cofa compuerta de veneno ; á que el 
Maeftro refpondió.

8. En un País avia un Mercader que ama­
ba mucho la riqueza mundana, y haviendo en 
aquella tierra gran fequedad, y falta de lluvias, 
el Mercader compró mucho trigo a fubido pre­
cio  , creiendo hacer gran ganancia por la falta 
que prevehia avia de haver , y como defpues de 
haverle comprado llovieíTe m u c h o , y huviefíc 
aquel año grande abundancia de cofechas, to­
mó tal fentimiénto , y ira de e l lo , que_ trasto- 
candofe fu naturaleza contra íi , fe aborreció á 
si mefmo tan fuertemente,  que fe a h o rc ó , y 
quitó la vida.

C A P . XII.

D E L  P L A C E R  Q U E  E L  H O M B R E  T I E N E  
en entender.

1. \  S i l .mefmo has de faber hijo , que 
j  \  fegun - naturaleza el mayor placer 

que el entendimiento del hombre puede tener, 
es entender, y eflo procede, de que el enten­

der
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der puede fer mas femejante al entendimiento., 
que ninguna otra cofa.

z., El placer del entendimiento es mayor en 
entender,  que en m em orar, ni en amar», .po^ 
que es obra fuya , y mas femejante á si' qué 
no las otras dos; y por efla razón tiene tam­
bién el entendimiento mayor placer en enten- 
derfe á si m efm o, que no en entender a la me­
m o ria ,  ni á la voluntad ; porque com o es crea­
do para entender á D io s ,  y á la obra de Dios, 
fegun obra natural debe tener mayor placer en 
entender la obra de D i o s ,  que en entenderle 
a Ti m efm o,, y á fus o b ra s ; y quando figue di­
rectamente efte método ,  camina por linea rec­
ta á la bienaventuranza, y quando fe defvia de 
e l ,  fe aparta del fin paraque es c re a d o , y vá 
por linea obliqua á pena perdurable,

3. Am ado h i jo ,  has de faber que un M a- 
eftro tenia muchos D ifc ip u lo s ,y  entre ellos uno 
que aprendía con mas repugnancia que los 
o t r o s ,  y preguntándole el Maeftro la caufa 
refpondió: que com o no fentia interior c o m í 
placencia en la lición que le daba, no quería 
aprender; á que el Maeftro le d ix o ,  que es dif­
u n d o  el placer que fe tiene por entender, que 
el que fe tiene por amar;,  y que aífi el debía 
co n vertir , y fugetar el placer de am ar,  al de 
entender , á que el Difcipulo refpondió, Señor 
a ciencia que vos moftrais es mas propria para 

la vo lu n tad , que para el entendimiento en 
quanto vá mas por el derecho pofitivo. que 
por el natural, por cuya razón mi entendimi­
ento no puede tener tanto placer por entender 
eomo tiene la voluntad por amar, porque ama 

- '.o; ^ mas
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mas querer ,  que entender , y afti os ruego me 
digáis qual es de mas aprecio, ó el entendimi­
e n t o ,  ó la vo lu n ta d , á que el Maeftro res­
pondió: qué elentendim iento vale mas en en­
tender, que la voluntad ; y la voluntad vale mas 
en a m a r, que el entendimiento.

4. L o  que haviendo entendido el Discípu­
lo  , bolvió á preguntar al Maeftro fi daria Su 
entendimiento por un R eyn o; y el Maeftro le 
reSpondió : que ni por todo el mundo.

5. Todavía bolvió á preguntar el DiScipuIo, 
que íi fu entendimiento no pudicíTc entender 
nunca nada, que fi le vendería,  ó  le daria por 
un Reyno ? A  que el Maeftro reSpondió : que íi, 
pues de poco le Serviría el entendimiento fi cojj 
el no huvieífe de entender.

6. M ucho agradaron á Félix eftas fimilítu- 
d es, y fe maravilló de que ningún hombre pue­
da tener placer en entender las cofas que le 
fon opueftas, y que de entenderlas le viene mal, 
por lo que preguntó al Ermitaño ,  que porque 
razón el entendimiento tiene placer en enten­
der el p e c a d o , ó la falSedad, fiendo aíli ,  que 
jii uno ,  ni otro tienen Similitud alguna de 
Dios.

7. H ijo ,  dixo el Erm itaño, el entendimi­
ento quando es bien ordenado, y figue el fin 
paraque es creado, tiene placer en entender el 
pecado y Ja faltedad por tres cofas, la prime­
ra, porque en el pecado y falSedad conoce 
que no hay ninguna íimilídud ,  ni obra de 
D i o s : La Segunda, porque quando entiende el 
pecado y la falSedad, la voluntad Se inclina á 
aberrcSgerlos; y la 'torcera, porque entendiendo-

los ,  engendra Su Semejanza,. eílo e s ,  enten­
der ,  en cuya Semejanza ó Similitud tiene el en­
tendimiento placer aunque en el pecado, ni en 
la  falSedad no haya ninguna Semejanza de Dios.

8. Señor, dixo F élix , pues que el entendi­
miento tiene placer en entender á D i o s , y a. 
fu o b ra , porque Dios no dexa que el entendi­
miento le entienda tan Sucrtemente, y con tan­
to  p lacer, que nunca Se pueda traftornar a te­
ner placer en el pecado ?

9. A m ado hijo , reSpondió el Ermitaño, tan 
fuertemente Se podría Dios en eíle mundo re­
presentar al humano entendimiento , que no 
podría ningún hombre tener inclinación al pe­
cado , com o Sucede á los Bienaventurados en. 
la g loria , pero Seria en eftc mundo dertruhido 
el libre a lvedrio, por cuya Salta no podría el 
hombre adquirir ningún mérito , aunque tu- 
bicífe virtudes, yvenciefie los vicios.

10. S eñ o r, dixo Félix , pues que en el en­
tender el pecado que hace, tiene el hombre 
pecador placer; com o también tiene pena con 
los remordimientos de conciencia quando le 
entiende ?

11. H ijo ,  dixo el Erm itaño, com o la vo ­
luntad aborrece naturalmente al pecado y por 
accidente le ama, operando contra Su natura­
leza , y el entendimiento entiende el pecado 
contra la Suya quando la voluntad le ama; por 
efio el entendimiento naturalmente fíente pena 
en entender el pecado, que la voluntad ama: 
contra Su naturaleza.

t2. Mucho agradó á Félix lo q u e  al Ermi-' 
taño oió  3 y d ix o ,  que por caufa de que el

cntea-
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entendimiento entiende contra fu entender 
quando entiende el pecado que la voluntad ama* 
y por caufa de que la voluntad ama contra la 
naturaleza del querer quando ama el pecado 
que el entendimiento entiende} tienen uno y 
o tro  pena en eftos aftos. J

C A P . XIII. o.-

B E L  PLACER Q U E  EL HOMBRE T I E N E  
en amar.

A : .. ' . '
Mado hijo ,  dixo el Erm itaño, en 
Dios hay voluntad ,  que quiere que 

el hombre la tenga también , paraque con ella 
ame a D ios; y com o en Dios hay gloria, quie­
re fu voluntad que la del hombre tenga placer 
en amarle ,  y eñe es el fin principal ,  y el mas 
foberano grado porque naturalmente la volun­
tad del hombre tiene placer en querer, y por 
efto la humana voluntad defea confeguir aque­
llo que quiere ; y quando lo configue^tiene pla­
cer ,  y defplacer quando n o ; figmficandolo pri­
mero el placer que Dios tiene en sí mefmo, y 
lo  fegundo lo mefmo por defemejanza,  pues 
nunifiefta el gran placer que tiene, quien tie­
ne todo lo que quiere, com o fucede'en Dios 
por fu infinito poder.

2. M ucho coníideró F é lix ,  en lo que el 
Ermitaño le decia , de que la Divina V olu n­
tad tiene todo lo que quiere por fu immenfa 
Bondad, Infinidad , Eternidad, P od er, Sabidu­
ría & c . , y con efta confideracion fe maravillo 
«le que la voluntad del hombre quiera ningu-

n i  otra cofa , que la que quiere la de Dios; 
y defpucs de haver confiderado en efto algún 
tiempo 5 dixo al Ermitaño.

3. En una Ciudad murió un Mancebo hijo 
de un noble C iudadano, y fu padre, fu m a­
dre , y fus parientes hicieron gran duelo por 
fu muerte , de que me maravillé mucho , con- 
fiderando com o era poftíble que tubiefien tan 
gran fentimiento de la muerte del Mancebo, 
quando era voluntad de Dios que mur.icfle , ti­
endo aíTi, que la voluntad del hombre es crea­
d a , para querer todo aquello que quiere la de 
Dios ? H ijo , dixo el Ermitaño.

4. Natural cofa es á la humana voluntad 
amar fu femejante,  efto es fu querer, que es 
fu obra ; pero mas natural le es , que ame la 
divina V o lu n tad , y fu querer, y aífi quando 
fucede que la Voluntad del hombre fe aparra,
o gira en contrario fin , y naturaleza de aquel 
para que fue creada,  quiere contra la divina 
V o lu n tad , y quiere mas fu querer que el que­
rer de D io s ,  teniendo difplicencia de lo que 
Dios quiere, y complacencia de lo que no 
quiere.

5. Has de faber hijo , que en una Ciudad 
avia uh hombre ufurcro, que tenia un hijo á 
el qual amaba mas que á D i o s , ni que a nin­
guna otra cofa ,  y hacia quanto podía por te­
nerle co n ten to , y d ivertido, y por juntar di­
nero para hacerle pofeher gran riq u eza: fuce- 
dió que efte hijo fe le murió , y el día de fu 
muerte un pobre pidió limofna por amor de 
Dios á fu puerta, de que le dio tal ira , que 
no fe pudo contener ,  y prorrumpió blasfeman­

do ,
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d o , y maldiciendo a Dios , y á todo aquello 
que Dios avia querido, y dió al pobre tantos 
go lp es,  que le huvicra m u erto , fino fe le hu- 
vicran quitado de entre las manos , y dcfpucs 
fe maldixo a si me fin o , y a todo quanto avia 
adquirido , y á fu padre que le avia engendra­
do , y a fu madre que le avia concebido , y 
quando huvo prorrumpido en todas eftas blas­
femias , fe le inflamó el corazon con tal ira, 
que fe le re b e n tó , y murió en prefencia de 
un fu vezino hombre mui fabio , y que ama­
ba , y temia mucho á Dios el qual fe mara­
villo  mucho del ufurero , de fu ira , y  de fu 
muerte ; y dixo eftas palabras: ó quanto es pe- 
ligrofo amar mas el placer de fu propria v o ­
luntad, que el placer de la D iv in a , hay Dios 
m ió ,  y com o vos huvierais tenido gran placer, 
ií el ufurero acfpues que le quitafteis fu hijo fe 
a’ egralTe , queriendo amar lo que vos quifif- 
te is , y que facrificafíc por vueftro amor fus 
pafsiones, y fentimientos, y dicíTe quanto te* 
riia á los pobres, que por vueftro amor le pe­
dían limofna.

ó. Ellas palabras, y otras muchas dixo el 
fabio hombre el qual confideró mucho tiem­
po  en lo que avia fuccdido al ufurero, y def- 
pues fe fue \ fu cafa , y dió quanto tenia al 
pobre que el ufurero avia aporreado, por la 
paciencia que avia tenido en fuñir fus golpes, 
y injurias, alabando á Dios , pidiendo que le 
áyudafle, y diciendo eftas palabras-

7- Señor Dios mió por la necesidad cor­
poral pido limo;nfita por vueftro amor , y para 
futrir cílos golpes os pido paciencia, humil­

dad }
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dad , caridad , y fortaleza ; Señor Dios mió 
aífi com o has querido que yo fea pobre , y 
pida limofna por tu a m o r, te fuplico que vo 
renga eftas , y otras muchas oeaíiones de ala­
barte , y adorarte con paciencia en rodos mis 
trabajos, los que me vienen por tu Divina V o ­
luntad.

8. Cuyas palabras , y fuccefo confiderando 
el fabio hombre dió á el pobre quanto tenia, 
com o ya fe ha d ic h o , por el buen exemplo 
que le avía d ado, pero el pobre no lo quifo 
recibir, diciendo que el hacia propofito de fer 
pobre todos los días de fu vida , y queria ir 
por el mundo pidiendo por amor de Dios, y 
alegrándole de todo aquello que fueífe agrada­
ble á fu divina Voluntad. De cuyas palabras 
haviendo tomado el fabio hombre nuevo exem­
plo dió á otros pebres quanto tenia , y en 
compañía de aquel , .fe fue por el mundo , pa­
ra con el complacerfe de todo aquello que les 
pareciefle fer del agrado de Dios , y entrifte- 
cerfe ,  de todo lo  que viefíen cxccutar de fu 
defagrado.

C A P . X IV .

D E L  P L A C E R  Q U E  E L  H O M B R E  T I E N E  
per el fentido de la 'vijla.

i .  C 'E ñ o r ,  dixo Félix al E rm itaño, pues 
que los ojos corporales no pttedeni 

ver a Dios por fer invifible , de que dimana 
que los hombres tengan ran gran placer en ver 
iis  cofas corporales ,  pues es cierto que mu­

cho
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cho mas fe deleitan en ellas , que en las ef- 
pirirualcs , que fon las que dán de Dios ma­
yor ílmilitud.

2. M ucho agrado al Ermitaño la queñion 
que Félix le proponía, y dixo citas palabras.

3. El placer que el hombre tiene de ver, 
es de dos maneras, la una por la viíta cfpiri- 
t u a l , y la otra por la viña c o r p o r a l p o r  la 
villa cfpiritual ( efto es por la vifion del entendi­
miento ) puede Dios fer vifto ( por fus atributos ) 
en si mefmo, y en la fanta obra que en si mefmo 
tiene, y por efta mefma vifion, puede el humano 
entendimiento ver las obras que Dios hace en 
las criaturas, y por fer la villa intelediva mu­
cho mas noble , que la corporal, ha puefto Dios 
placer en ver las cofas corporales , paraque por 
«lias le tenga mucho mayor el entendimiento, 
pero por caufa de que los hombres pecadores fe 
olvidan de memorar, y ei^ender á Dios, y aman 
mas las cofas mundanas que al mefmo Dios, 
les queda el im p erfeto  placer que tienen en 
ver las cofas corporales, perdiendofe el que de- 
brian tener en entender las cfpiritualcs.

4 - Has de faber, dixo el Erm itaño, que en 
una Cathedral avia un Canónigo que era hom­
bre de mui fanta vida , quancío muchos otros 
compañeros fuyos eran mui defreglados , y de 
malas coftumhres; de lo q u e  el fe,admiraba, y 
dífguílaba tanto, que eftaba íiempre triíle , y 
quaíi delelpcrado,; y fe acoílumbró por eíle 
m otivo tant.o á fu triíleza, y difgufto que ca­
yó de ella enfermo fin poderle alegrar de na­
da : maravillado de fu trifteza, ira , y mucho 
mas deJ;fus com pañeros,  que fe alegraban quan-
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do. unos á- otros fe veían , y, fe entriftecian 
quando el los v e ía ,,  y reprehendía de fus ma- 
las coílumbres ; fucedió que viniendo de la Igle- 
fia donde avia tenido gran complacencia en ver 
la feñal de la Cruz , por haver contemplado 
en ella la fanta. paffion de Jcfu-Chrífto, en la qual 
fe le. reprefentaba el gran amor que Dios tie­
ne á fu Pueblo , y la gran. mifcri.CQr.dia en que 
pueden confiar los julios, y pecadores; vio un 
Canonigo montado en un bello, palafrén- noble­
mente ve ll id o , y adornado, y con.lQS demas 
aparatos correifpondien-tes., y que en una ven* 
t .̂pa avia una. loca muger , con quien, el. C a ­
nónigo hablaba . d,efo.ne{lamcnte ; y incontinen­
te que ¿1 lo? vió, fe fue. con n¡ueva ira y def- 
p.echo , faliendo de fu efpiritu,, el placer ,  que 
avia, tenido en vér la- C r u z ,  en la qual avia 
contemp¡,adola p aillo n,' de Jefu-Chrifto ; d eq u e  
é.l fe maravilló mucho v-ieado que por tal m o­
tivo fe huvieíTe imprefionado de tan gran tris- 
teza; y haviendo llegado a fu pofada encon^ 
t?ó á la puerta utv hombre- viejo que pedia li- 
mofna por amor de Dios , vertido humilde­
mente con gran barba , y con temblante que 
demoftraba devoción , y pcnite.-icía , de cuya 
vfila cncontinentc fe empezó a alpgjar , y- a¡ 
olvidar ds la ira que le avia dado la. villa del ■ 

Canónigo, y la loca nvager; y dixo , que 
el placer de la vijli corporal, coníiltia mas e& 
vér hombres pobres con vertidos humildes , y;I 
de fanta v ida, que e.n¡ye£.rl|9ga^'f§ pge.a4o.res 
coq vellidos ricos , ofgjllo%> y(M§i?of

5. H ijO jd i^ o  el; Ermitaño £ Félix-, quai^- 
tQ tiene el h9 mb|e em ver con los

O ojos
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ojos corporales el Ciclo,* jJl Sol , la L u n a , la s • 
Eftrellas, el m ar, la tierra , el fuego , los hom ­
bres , lás aves , los animales , las plantas , los 
colores ,  el dinero , los vertidos y todas las. 
otras cofas femejantes á eftas; tanto mas debe 
ver con los ojos cfpirituales á D io s ,  y a fus 
obras , pues todas eftas cofas Dios las ha 
criado agradables á la v ifta , para hacerfe c o ­
nocer y amar ,  y paraque quanto mas bellas 
fon , mas le amen , y le conofcan ; y añl aun­
que es cofa mui deleitable el ver con la vifta 
corporal las cofas hermofas ,  lo es mucho 
mas el ver con la vifta efpiritual la jufticia, la 
caridad , la fabiduria , la templanza-y la for­
taleza de efpiritu ; pero los que eftán en peca­
do tienen mayor placer en ver las cofas cor­
porales , que las cfpirituales , y lo que en efto 
hay de raro , y admirable es ,  que femejantes 
hombres no tengan mayor placer en ver las co- 
fas feas, que las hermofas , porque affi como 
tiene defordenada la vifta efpiritual para enten­
der , deberian tener también defordenada la 
viña corporal para ver.

6. Eñando en efta converfacion ,  el Ermi­
taño , y Félix vieron venir dos hombres , que fe 
llamaban del orden de los Apoftoles, los que 
les eauiaron complacencia á la vifta , fegun el or­
den ,  y difpoñcion de fus cabellos , y barbas 
por ñgniñear la fanta vida , que los Apoftoles 
haciañ , y la pobreza con que avian vivido en 
el mundo ; pero com o al mefmo tiempo el Er­
mitaño , y Félix confidcrafícn el eftado de es­
tos hombres , y que f i  vida no era femejante 
i  la de los ApOftoks tubicron gran difplaeen-

C A H T U L O  X V . s i
ciá en v e r lo s , a caufa de que fus obrásnó con­
venían con fu habito , y exterior apariencia; 
por lo que lloraron juntos, y dixeron : O  hi- 
pocrecía como fabes unir habito penitente^ y 
faifa intención ! O  Dios m í o , embia hombres 
agradables a la viña por habito corporal y cf- 
piritual, paraque fe vea que teneis muchos, y  
verdaderos fervidores, y procuradores valero- 
fos en amaros, y alabaros.

C A P .  X V .

P O R g U E  E L  H O M B R E  T I E N E  P L A C E R  
en oir.

i.  X 'X E fpues de efto dixo el Ermitaño*
I  J que el oir es obra de la potencia* 

auditiva ,  que obra oiendo , paraque por lo 
que oie el oido le venga placer á el alma me­
m orand o, entendiendo y amando aquello que 
oie, y por fer Dios loable ,  ha querido fer alaba­
do por el h om b re, y quiere que los hombres 
tengan placer en oir palabras en fu alabanza.

i .  Señor, dixo F élix , fegun las palabras 
que me deciis , me caufa gran admiración el 
que las gentes de eíle mundo fe deleiten tan­
to  en oir vanidades, vanos elogios, inftru- 
m entos, muficas , cantos y las demas cofas fe­
mejantes a eftas , fiendo aíTi que quanto fe de­
be oir debe fer ordenado para alabar a Dios, 
y los hombres fe deleitan en oir cofas que fon 
contra D io s , ó desagradables á Dios.

3- H ijo , dixo el Ermitaño , delante de un 
fabio Rey avia un Truan que alababa á un Ca-

valle-
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vallero mui malo , y de mui malas coftumbres, 
•y le alababa porque le avia dado un palafrén, 
que avia quitado á un M onge , y 'viendo el 
R e y  al Truan tubo gran pefar porque cono­
cía la falfedad, con que le -alababa ,';y le pre­
g u n tó , que porque avia difpuefto Dios qoc hu« 
vieife palabras ( 6 que el hombre habláñe ) ,  y 
el Truan refpondió: que las palabras fon para 
dar conocimiento quando el hombre habla da 
lo que el alma m em ora, entiende, ama ó de­
fama : a que el Rey le dixo ,  que le avia di­
cho la verdad , pero que fino felá decia en lo 
que le iba á preguntar le haría quitar la vida, 
de lo que el Truan concibió gran miedo, y fe lo 
o freció, y el Rey le d ix o ,  dime , alabas tu al 
Cavallero por darme . güilo á mi con lo que 
me dices de él , ó le alabas porque él verda­
deramente merezca fer alabado? A  que el Ju­
glar (defpues de haver eitado mucho tiempo 
penfativo ) temerofo del caftígo refpondió : Se­
ñor , el Gavallero no es digno de alabanza, pe. 
ro yo le alabo, porque me ha dado un pala­
frén , y le alabo delante de Vueílra Mageílad; 
porque Vueílra Mageílad me mande dar algu­
na cofa mejor , pues fi él me ha dado mi pa­
lafrén com o Cavallero, a Vueílra Mageílad c o ­
m o a R e y  le compete el darme á lo xnenos un 
rico cavallo , paraque pueda alabar á Vueílra 
Mageílad mas que á el Cavallero.

4* Entonces dixo el R e y ,  tu me has dicho 
la verdad ,  pero por el difguíto que ane has 
dado en alabar al Cavallero quando no lo me­
rece , es meneíler que quedes caíligado, y aun­
que merecías mayor pena,  no te quieto dar
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Otra, que -el que buelvas el palafrén al Cava- 
Mero , y que le digas de mi parte , que fe le 
rellituya al Monge & quien ífe le quitó ,, y qae 
aíli el Monge dará verdaderas alabanzas á Dios, 
y fi el Cavallero no quiere bol ver el palafrén 
á fu legitimo dueño , le diras, que yo le iqu-ie- 
ro para m i ;  y fabrás que él tendrá, mayor pe­
far de oír ellas palabras, que no h  ̂ tenido • 
güilo en oir las alabanzas .que tu fatfaméURTtc~ 
has dado.

5. Defpues de eilo fe pufo el Rey 
fiderar en la vanagloria que los hombres tie­
nen en eíle m undo, oicndo alabanzas proprias, 
y fe maravilló , de que el hombre que ha ve­
n id o , y a íido creado de la nada las pueda ape­
tecer , y defear tanto ; y eftando en efta confide- 
racion , -entró un D o n z e l , que le trajo un li­
bro donde avía pintadas muchas figuras, y his­
torias , el qual le dixo cílas palabras.

6. Señor , un fanto Ermitaño que en una 
alta montaña , cerca de! uno de vueílros Caf- 
tillos , hacia penitencia quando murió entre­
gó a mi padre efte libro , y le dixo , que fe 
le dieífe al Principe mas fabio que fupieíTe, pop 
lo que o s le e m b ia ,  refpeclo de fer Vueílra Ma­
geílad el Principe mas fabio , y mas devoto 
que fe halla hoy en todo el m u n do. Donzel 
dixo-el R e y ,  fabeis vos que contiene efte libro; 
y el Donzel dixo , que el libro contenía el pía. 
cer corporal ,  y efpiritual que tiene el h o m ­
bre , el corporal por contener muchas, y di- 
Yerfas figuras echas con gran arte , y de tan­
tos m odos, y maneras com o el hombre pue­
de penfar de la difpoíkion de las criaturas, y

de
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‘de fus obras, pues en el efti figurada la dif- 
poñeion del Cielo I m p id o ,  y la de la Suma, 
y Sacra Magcftad , y de los Santos de la g lo­
r ia : defpncs efta la figura del firmamento del 
,Sol 5 de Luna &c. también contiene la hifto- 
ria del nuevo , y viejo Teilamcnto: fe ven tam­
bién figurados en él los Filofofos, y las obras 
de la naturaleza, com o fon los hom bres, ani­
m ales, aves, peces, plantas, y de todas hay 
en el figuras, y obras: lo mefmo contiene en 
lo  m oral,  y político de los hombres como Pre­
lados, Principes, C lérigos, y de todos los de­
mas artes mecánicos, y aífi por orden efta en 
el cada cofa mahifiefta , y diftinta de otra, fe- 
gan v iv e n , y hacen fus obras para vivir : tam­
bién contiene Hillorias, Batallas de m ar, y de 
tierra , A fe d io s , mutaciones de Reynos , y to- 
das las demas cofas que han pallado , y de to­
do cito hace memoria por figuras: Eñe libro hi­
zo  aquel fanto Ermitaño de todos los libros 
que pudo juntar, y de todo lo que pudo ver 
hacer á los hombres , animales &c. poniéndo­
lo todo en figuias , para tener contemplándo­
le placer corporal , y efpiritual; corporal por 
fer el libro hermofo , y bien pintado , y figu­
rado ; y efpiritual porque quanto veía en el 
con los ojos corporales , lo comtcmploba con 
los efpirkualcs , con los quales veia á Dios, y 
a las obras que tiene en las criaturas, y tenia 
placer en conííderar las colas paíTadas, y los 
ínftintos de los animales.

7. El Rey tomó aquel l ib ro ,  y fe acoílum- 
bró gultoío h. eftudiae en é l ,  lo que citando 
exccutando un día vió una figura que manitef-

taba

taba un R e y , en un Palacio donde comía con 
gran multitud de Cavallcros, y en la mcfma 
fala muchos Juglares, y Truanes que tocaban 
diverfos inftrumcntos, y delante de la figura 
del Rey avia pintados una fcrpicnte , y un Ic­
ón que entre fi combatían, y á la oreja del B.cy 
tenia un Demonio la boca, lo qual fignificaba 
que la fcrpicnte con alabanzas, y vanidades 
combate al león , que fignifica al Rey , lo que 
haviendo él confiderado, dixo ha faifas y vanas 
alabanzas paraque citáis en el mundo , ni por­
que tienen mas placer de oíros los Principes, 
y los Prelados que los demás hombres, y con 
eftas palabras prorrumpió en lagrimas , y por 
infpiracion divina propufo hacer un gran M o - 
nafterio , donde fe entro en compañia de otros 
R eligiofos, que fupieíTen cantar noblemente el 
fanto oficio de la Mífla , y que fuefíen d o d o s  
e n  las ciencias de Filofofia ,  y T h eologia ,  pa­
raque fiempre tubiefién placer en o ir le , y en 
©ir fus palabras, por la doctrina que incluían 
de Dios , y de fus obras, y en aquel Monafte- 
rio vivió  largo tiem po, haciendofe exponerlo' 
que las hiftorias del libro de Vífion fignifica- 
ban , y aífi entre oir , ver , confiderar , memo­
rar ,  entender, y amar, vivía fiempre en gran- 
difsimo placer, el qual mantubo hafta fu mu­
erte , y en ella dexó mandado a fu hijo á qu^ 

en avia dexado colocado en el trono } 
que al fin de fu vida executaf- 

fe lo mefmo que el avia 
executado.

CAPITULO XV. 55

CAP»
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CAP.* X V I.

P O R G U E  EL.  HOMBR E T I E N E  P L A C E R  
en oler.

i .  T ? N  oler flores, frutas, admifcle, am- 
b a r ,  y las otras cofas que huelen 

bien tiene el hombre placer , y al contrario 
en oler letrinas, carne corrompida, cieno, cf- 
tierco l,  &c. tiene pefar, y u n o ,  y otro figni- 
fican e\ placer que debe el hombre tener en 
conocer , y amar á Dios , y el defplacer que 
debe tener de todo aquello , que es. á Dios 
defagradable ; y ñgnifica también la muerte, que 
el hombre á de padecer, por la qual vendrá á 
tal fector, y corrupción , que fea defagradable 
á todos, en tanto grado que nadie querrá ef- 
tar cerca de e l , aunque viviendo haya fido fi¿ 
mayor amigo.

z. S eñ o r, dixo. Félix , porque ha dado D i­
os complacencia en los olores , pues que nq 
es odorable? Am ado h ijo ,  dixo el Ermitaños 
Dios no ha dado el placer de oler porque el 
fea odorable , pues no es cu erp o, ni cofa que 
por el olfato fe pueda percibir, pero como el 
oler caufa placer, ha creado los olores, p a li­
que la voluntad del hombre le tenga, quan­
do el fentido los perciba, y paraque median­
te cite placer que recibe, alabe y ame.á Dios.

i . Ademas has de íab erh ijo ,  que Dios ha 
dado el fentido del olfato al hombre ; paraque 
percibiendo los malos olores , confideie los 
que padecerá en el infierno de azufre , y de

otros

C A P I T U L O  X V I.  57
«ptrás cofas femejantes , y fetentes pues en ¿4 
tendrán un gran fetor todos los cuerpos de los 
hom bres, y les olerá mal el aliento , y los mi­
embros fegun los pecados que habrán com eti­
dos con ellos en eíte mundo.

4. Has de faber h i jo , que un hombre tenia 
muger que fe componía con divetfos afeytes 
la cara, y fe ponia en ella tales co lores, que 
olian m a l , y mortificaban á fu m arido, quan­
do fe acercaba á e lla , fiendo aíli , que ella fe 
los ponía con el fin de parecer mas b e lla ,  y 
de agradarle á é l , pero el nrarido creiendo que 
ella fe los ponia por agradar á o t r o s , eílaba 
z e lo fo ,  y aííl tenia del mal olor de la cara de 
fu muger difgulto d ed o s  m o d o s, el uno por­
que le mortificaba los fentidos , y  el otro  por­
que le atormentaba el penfamiento ; en que c o ­
nocerás, que fi la humana voluntad puede te­
ner tan gran placer, ó defplacer por el olor, 
que es criatura corporal’, quanto mas puede te­
ner gran placer en amar á D io s ,  que es cofa 
efpiritual ,  y quanto mas tendrá la voluntad 
del hombre pecador mayor dilgufto en defa­
mar á Dios que en oler los malos olores del' 
mefmo Infierno..

5. A m ad o hijo has de faber, que una mu­
ger de' un noble Ciudadano tenia en fu cafa 
un hermofo jardín , en el qual .avia diverfa fuer­
te de arboles todos cargados de ojas ■, flores, 
y frutos, los que entraba á yer la muger mu­
chas veces, por el placer que recibía de fu vis­
ta y fragancia : Su.ccdió un d ía ,  que pafcando- 
f e ,  y deleit.andofe de cite modo en el jardín,

dio gana de entrar en una fecrcta, que es-
H
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taba en e l ,  en la qual percibió mui mal olor; 
y fe maravilló que de fu cuerpo faliefle cofa 
tan edionda, y de que las que avia en el jar­
dín fueífen tan fragantes, odoríferas y deleita­
bles: citando en cüa confideracion concibió  en 
fu alma caítidad y honestidad , y fe apartó del 
pecado de luxuria , en que avia citado mucho 
tiem po ; y dixo citas palabras.' O  infeliz muger 
lo c a ,  y pecadora, quan gran maravilla es que 
la manzana, que es tan hermofa , y tan oloro- 
fa , en comiéndola el hombre fe buelva en fu 
cuerpo tan fea , tan pútrida , tan fucia y tan 
edionda que quando ha büclto á falir d e l , na­
die por ningún precio la querria bolver á c o ­
m e r , y haviendo penfado y confiderado largo 
tiempo fobre e íto , d ix o ,  que mucho mayor 
d e fe d o ,  y afquerofidad es introducir en fu co- 
jazon  , eíto es en fu amar, el deleite camal que 
el hombre fíente por el vicio de ia luxuria, 
pues es mas ediondo y afquerofo á quien tie­
ne arreglado fu memorar , entender y am ar, 
que no~lo es el mal olor de ninguna immun­
dicia , ni letrina, de que fe contriftó mucho, 
lloró y fe arrepintió de los pecados que avia 
cometido , y pidió á Dios mifericordia ; de que 
dimanó que eita muger con la ocalion del o l­
fato , y por la gracia de D io s , mudó de vida, 
y  feaeoítumbró á vivir b ien, pucsfiempre que 
olia buenos ó malos olores fe arrepentía, y 

aborrecía los pecados de luxuria que avia 
co m etid o , y de nuevo pedia

i  Dios la afiítiífe 3 y 
jpcidonaíTe»

CAP.

C A P I T U L O  X VII.

C A P .  X V II.

PORQUE CAUSA EL HOMBRE T I E N E  PL Á -  
cer en gujlar.

j .  T T A s  de faber h¡jo  ̂ dixo el Ermita- 
ñ o , que el hombre tiene placer 

en guítar , quando come y bebe , por fer el 
güito un poder de la potencia fcníitiva, fiendo 
el fugeto en que fe mueve la vegetativa, que 
es compuerta de los quatro elementos, por for­
ma unida de fus quatro formas, debaxo d é la  
qual cita la materia unida de las quatro mate­
rias de los mcfmos elementos : A m ado hijo, 
fabrás que el placer que la fcníitiva f í e n t e ,y  
1-ecibe de la vegetativa fe le ofrece a la v o ­
luntad , la qual fe deleita cu el güito de la fen- 
fitiva ; íiendo gran maravilla, que el placer fen- 
fual fe convierta en placer efpiritual, cito es, 
en placer de la voluntad ; en que conocerás 
que aíTi com o la potencia vifiva recibe por 
ojeto el color , y le ofrece por la imaginati­
va a la intelectiva, paraque le entienda, aíli la 
feniitiva por el güito recibe la dulzura ,  ó amar­
gura , y la paífa a la intelectiva , que por ella 
entiende la qualidad de lo dulce ó amargo , y 
cito mefmo hace con la memorativa , paraque 
la memore ; en que conocerás también que to ­
das las tres potencias del alm a, fe deleitan por 
la del güito , fegun cada una le puede recibir 
en si mefma.

2. Has de faber hijo , que un Obifpo era 
hombre mui delicado,, y avia vivido mucho ti.

empo
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empo en grandes deleites : fucedió un aia , que 
eftando com ien do, y deleitandofe con el fabor 
de los delicados manjares, un efeudero que le 
/erviafe cayo delante de él repentinamente mu­
erto, de que el O b ifp o , y todos los piefemes to­
maron gran efpanto, y haviendo confiderado el 
Obifpo algún tiempo fobre e l lo ,  quifó bolver 
á comer , mas no pudo hallar en las viandas 
el delicado fabor qne antes, á caufa del hor­
ror que avia concebido, por lo que fe levan­
tó de la mefa diciendo , que el hombre no de- 
v'ia comer quando no hallaba gufto., ni fabor 
en los manjares ,  y que fe maravillaba , de que 
por aquel m otivo fe le huvieífe quitado ; á 1© 
que le refpondió un fabio que eftaba prefentc.

3. Señor , un Ermitaño habitaba una ermi» 
ta en una alta montaña ,  donde contemplaba á 
D '.os, y haviendo baxado á una Ciudad que cf» 
taba al pie de ella , y caminando por fus ca­
lles encontró al Obifpo que venia montado en 
un hermofo cavallo mui adornado , y con lu­
cida com pañía, y delante de él muchos Efcu- 
deros con el mefmo tren , y montados en her- 
mofos palafrenes ; de cuya vifta tubo el Ermi» 
taño gran difplacencia, memorándola pobreza 
de C hriito , y la de los Apoftoles quando an° 
daban por el mundo , la que fe le aumentó tan­
to ,  que bolvicndofe á fu ermita no pudo def­
pues contemplar á Dios tan bien com o folia* 
d eq u e  fe maravilló m u ch o , conílderando que 
por el mal exem plo, que el Obifpo le avia da­
d o ,  avia perdido fu devocion.

4. Defpues de cíle exemplo , dixo el Sab¡« 
al Obifpo 3 que el placer del gufto fue «lado &

el

el hombre paraque con él apetecicífe comer; y 
que por el comer vivicffe el cuerpo ,  paraque 
el cuerpo firvieífe á Dios ; y porque el comer 
es paraque el hombre v i v a , y el vivir es para 
fervir a D io s ,  y la muerte es contra la vida, 
el gufto de Vueftia Señoría Iluftriffima fe ha per­
dido , porque fu naturaleza ha tenido miedo 
de la m uerte, viendo fubitamente morir al ef­
eud ero , y el placer que el Ermitaño tenia en 
contemplar k Dios fe perdió viendo ir á ca­
vallo al Obifpo con tanta vanagloria, por fer 
el Obifpo de la naturaleza del Ermitaño en 
quanto hombre , y contra la vida efpiritual del 
Ermitaño en quanto la vanagloria con que vi­
vía , y caminaba por las calles.

5. Defpues de aver coníiderado mucho ti­
empo el Obifpo que vió morir al Efeudero en 
eftc exemplo , entendió que la dignidad Epif- 
copal , efta eftablecida , paraque el Obifpo lir- 
va a D io s , y procure que otros le íirvan ; y 
no paraque fe deleite en c o m e r , ni en beber; 
y entendió también que el otro Obifpo que 
iba montado en el hermofo caballo con tan­
ta pom p a, y acompañamiento , por quanto 
cavalgaba tan pompofamente, fue ocaílon de 
que el Ermitaño pecaífe , y le faltare.la d evo­
cion ,  por lo que defde entonces dexó de c o ­
mer delicados manjares ,  y fiempre que le v e ­
nia alguna tentación ,  hacia venir delante de ñ 
hombres pobres , que c o a  el hanbre que te­
nían > comían poderofamente,  y fe deleitaba 
en verlos c o m e r , y mucho m as, en confide- 
xar que el los daba de comer por el amor de 
Dios.
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ó. Ademas: has.de faber, que á un Capi­

tulo General concurrieron gran multitud de 
Reli'Mofos , y un Principe haviendolos combi- 
dado un d ia , les dió a comer muchas , y mui 
delicadas viandas , y defpues de haver com ido, 
un Rcligiofo preguntó: qual fabor era mas de­
leitable y aprcciable : el que fe fíente , quan- 
do el hombre come con hambre , aunque fea 
p o c o ,  y defabrido; ó el que fe tiene, quan- 
do fui n e ces id a d , fe come m u ch o , y nuu de­
licado > Sobre cuya quertion variaron las opi­
niones, harta que, el que la avia propueílo la 
determ inó, diciendo: que el fabor de la c o ­
mida es por la neceffidad de haver de mante­
ner el cuerpo , y no para deleite ue el , ni pa­
ra tener vanagloria.

7. Adem as: has de fab er,  que un noble 
Ciudadano citaba fentado á fu mefa , y comía 
delicadamente, y en tanto que comia y fe de­
leitaba en e llo ,  por el placer que tenia, lle­
gó un pobre &4a puerta á pedir limofna por 
amor de D io s , de que el Ciudadano fe enojó, 
p atccien d olc, que aquel pobre le impedía y 
inrerrumpia el güilo con que com ia, por cuyo 
m otivo mandó á un criado le defpidielfe , y 
maltrataffe paraque fe fuefife, y faliendo el cria* 
do , como que iba a defpedirlc, entró á el po? 
bre al qsarto donde fu A m o  co m ia, y poni- 
endofele delante le dixo.

8. Señ o r: mas vale el placer del am ar, que 
el del c o m e r , pues el hombre puede amar a 
D io s ,  y no fe puede comer á D i e s ,  de que 
te inílci\c, que en dar limofna por am or-de 
D i o s , puede la voluntad tener mayor placer, 

. ■ <lue

que no en dexar de darla, por tener nías que 
comer-, y aííi paraque tengáis mayor placer en 
d a r  por amor de D io s ,  que en c o m e r, os trai­
go delante elle p o b re , paraque le deis de c o ­
m er, de aquello que tengáis mas fabrofo , y re­
galado , y que os fea mas agradable , pues tanto 
crecerá vueftro mérito , y vueíiro querer y amar 
á Dios , quanto es mayor el placer que en­
contréis en el gufto de una vianda , que en el 
de otra , fi le dais de aquella, que a vos mas 
os agrada: de cuyas palabras convencido el 
Ciudadano, dió al pobre por amor de Dios 
un capón afado, que tenia delante , y comió 
de las otras viandas , que no eran tan labro- 
fas ; y en tanto que de ellas comia , fenría en 
fu voluntad y en fu entendimiento placer de 
caridAd , juAicia, fabiduria , fortaleza y tcm- 
plauza , y efte placer era tan grande , que en 
ni/igun tiempo le avia tenido com o e l , aun­
que comieíTe las viandas mas delicadas , y re­
galadas á el guüo.

9. Señor, dixo Félix, mucho me maravi­
l lo ,  de que los animales, y las aves fe dexen 
de co m er, y de b eb er, luego que han com i­
d o , y bebido lo bañante para alimentarte, y 
de que el hombre íiendo racional coma y be­
ba exccilivamente, y ün ncccñdad : h i jo ,  di­
xo el Ermitaño.

10. El animal com o no tiene ufo de ra­
zón , figue el curio de fu naturaleza tenfitiva, 
y por elk> come ,  y bebe fegun , lo que fíen­
te , ó  en tanto que tiene necesidad pero c o ­
mo el hombre tiene voluntad , y entendimi­
ento , y fe inclina al placer fe n fu al para ad-

qui-
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64 T R A T A D O  V III.  D E L  H OM BRE, 
quirir el intellefifcual, ama el primero ,*j con el 
fin de tener mayor el fegundo , y por efte, te- 
nerle contemplando á Dios , que es cumpli­
miento de todos los placeres; efto efta difpu- 
cfto afti por naturaleza ; pero como muchas 
veces el hombre no quiere tener el placer fen- 
fual , con el fin de tenerle mayor intele&ual 
para contemplar á Dios como y bebe Tolo pa* 
ra complaccrfc , por lo que es fu placer defor- 
d en a d o , y peor que el de las beftias, y co ­
me y bebe mas de lo que ha mencltcr, con­
tra el fin paraque fe le dio el ap etito , de que 
dimanan los pecados de g u la , y las enferme­
dades, y muertes que por ella fe ocaílionati.

C A P .  X V Í I L

P O R Q U E  T I E N E  E L  H O M B R E  P L A C E R  E N
tocar*.

i .  T T I j o  , dixo el Erm itaño, has de fa- 
ber, que el placer del fentir, ( 6

tocar ) corporal , es paraque haya placer en
fentir efpiritual; pero los hombres mundanos 
aman mas el primero* que el fegundo, y por 
efto apetecen los blandos tactos, las camas de­
licadas , las veftiduras delgadas, &c. y apete­
cen fentir placer en calentarfe quando tienen 
frió y en refrefearfe quando tienen ca lo r; pe­
ro com o Dios ha ordenado por naturaleza que 
el hombre fe refrefque quando tiene calor apar­
tando de íl el trabajo y el movimiento, y que 
con el m ovimiento fe .caliente: h is  de faber • 
que efto fucede á caufa de que el . fuego entra

en

en el ayre , en el agua y en la tierra, y en 
fin el un elemento en el o tro ,  de que fe ori­
gina fu tocam ento, y de efte (e c h o  dentro del 
cuerpo del hom bre) el fentimiento del calor, 
del frió , del hambre ó de la fed , cuyo fenti­
miento fe forma por la potencia ferifitiva fo­
bre la vejetativa y fegun la difpoficion de cí­
eos tocamentos que interiormente hace el 1111 
elemento en el otro fe forma el placer ó def- 
placer fenfual.

2. Señor, dixo F élix , mucho me maravi­
llo  de ver que el hombre que efta cercano á 
la muerte y todo frió y defee fentir f r ió ,  y no 
calor ?

3. H ijo , dixo el Ermitaño ,  el hombre que 
efta cercano á lav muerte ha perdido el fentido 
natural, y la naturaleza quiere recobrar lo que 
ha perdido, y por efto el enfermo defea fen­
tir frió , pero fu naturaleza, no defea el frió.» 
antes fi el calor natural que ha perdido , por 
el calor innatural.

4. S eñ o r, dixo Félix , porque naturaleza 
el enfermo a quien viene la calentura con el 
frió , defea fentir calor.

5. H i jo ,  dixo el E rm itañ o, la calentura 
con defordenado fr ió ,  es ©callón de que fe def- 
truya el calor natural; y por efto el enfermo 
defea calor contra el frió que fíente, y delea 
también fu naturaleza calor natural, que def- 
truya a el f r ió ,  que la oprime.

6. M ucho comidero Félix , en lo que el 
Ermitaño decia, mara'villandofe de que el h o m ­
bre defee en ellos cafos fentir una co fa ,  y fu 
naturaleza defee fenrir o tra ,  com o el enfermo

* cer-
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66 T R A T A D O  V III .  D E L  H O M BR E, 
cercano a la muerte* que efta f r í o ,  y defeá 
ícntit' frío ,  y fu naturaleza defea calor natural; 
y haviendo confiderado fobre ello, dixo al Er­
m itaño.la  caufa de fu adm iración; á la que 
efte le refpondió.

7. Hijo : has de faber ,  que un Cavallero te­
nia muger á quien mucho am aba, y ella igual­
mente le corrcfpondia, pero era de tal natu­
raleza que nunca quando fu marido tenia ac­
to  con e lla ,  quedaba guftofa de que ella fe 
maravillaba m u c h o , pues que amaba á fu ma­
rido; fobre que reflexionó tanto, que fe acordó, 
de que antes de cafarfe avia tenido gran araot 
á la virginidad, de que dimanaba el no tener 
al préfente gufto en el a£to, por impedirfele 
lo  habituada que tenia la voluntad á amar la 
caflidad.

8. Señor 3 dixo Félix , porque caufa fíente 
el hombre d o lo r , quando efta enfermo ? Hijo 
dixo el Ermitaño.

\o. Una Religiofa era mui fanta y devota, 
y cumplía mui bien con las reglas de fu orden: 
íu ced ió , que un falfo R e lig io fo ,  que la con- 
feflaba la dixo ,  que la luxuria no era pecado* 
y tan bien fe lo dió á entender , que la en­
g a ñ ó , y tubo acto con ella: defpues de co r­
rompida , y de haver perdido fu virginidad* 
quedó mui trille y defpechada, de que fe ma­
ravilló mucho , pues no creía haver pecado.

9. M ucho agradó á Félix efta fimilitud* pu­
es por ella conoció , que el hombre fin d o­
lor no puede eftar enferm o ,  porque la enfer­
medad procede de defordenados hum ores, y 
affi la Religiofa fentia trifteza, com o eftaba

en

en pccádo * aunque 110 creía haverle com eti­
d o ,  com o el enfermo d o lo r ,  fin faber d eq u e  
le proviene; y haviendo Félix entendido todo 
e f to ,  fintió en si una grande alegría, de que 
también fe maravilló , por no alcanzar la cau­
fa ,  halla que conoció , que procedía de que 
él era v irgen , y fentia alegría porque fu natu­
raleza fe deleitaba en la virginidad.

11. Defpues de efto preguntó Félix al Er­
mitaño ,  que porque el hombre que eílá cer­
ca del fuego líente calor ? y porque el h o m ­
bre que efta Tentado en la piedra fíente frió.

12. Hijo , dixo el Ermitaño * porque Jefu- 
Chrifto amaba á los hombres , que por amar, 
y conocer a Dios fentian pobreza , hambre, 
fed , golpes, efearnios , trabajos y muertes qui- 
fo fer pobre , y quifo padecer y m o r ir ; lue­
go  que oió  eftas razones entendió Félix la fi­
m ilitud, y d ix o ,q u e  el Fuego calienta á el hom ­
bre , por caufa de que tiene apetito de con­
vertir en sí á el calor del hom b re, y lo mif- 
mo hace la frialdad de la piedra , pues cada 
criatura ama engendrar, aumentar é  convertir 
en sí á fu femejante ; y dicho e fto ,  pafsó Fé­
lix k confiderar , por la fimilitud que avia oí­
do , quan pocos hombres fon femejantes á 
Jefu-Chrifto en padecer por é l , y por fu amor
lo  que él padeció por fu p u eb lo , por lo que 
dixo llorando.

1 i .  A h ! leales fervidores y verdaderos ama­
dores de la honrra de Chrifto nueítro Salvador 
donde eftais, y com o tardais tanto en venir ? Di­
chas eftas palabras preguntó al Ermitaño le di,, 
xeíle que era la caufa de que el fabuefo que

caza
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63 T R A T A D O  VíIT. D E L  H OM BR E, 
caza y ligue á el ciervo líente mas y mejor 
la pifada del ciervo que ligue , que no la del 
que no figue ? Pues de ello eílaba mui adm i­
rado : á que el Ermitaño refpondió.

14. Has de faber h i jo ,  que un peregrino 
eílaba en Jerufalen en oracion , y fentia en fu 
corazon gran fervor acordándole de la PaíTion 
de Jefu-Chrifto, y defeo morir por fu amor 
en recompenfade la muerte que por él avia pa­
decido , y cerca del peregrino avia un farraccno 
también en oracion , que no tenia aquellos 
vivos defeos, ni fervor que el peregrino; por 
cuya fnnilitud entendió Félix ,  que com o el 
fabuefo avia corrido mas en feguimiento de 
el ciervo que figu e, que no del que no figue, 
por cito fe *c imprimía nías la fnnilitud de 
la pifada de el primero , que no la del fegun- 
d o , por exalar mas el primero de fu virtud, 
por el violento m ovim iento que hacia corri­
endo , que no el legundo que corría , y fe mo- 
via menos ; y por efto el peregrino confide- 
rando que Dios avia echo tanto por él ,  te­
nia mayor devocion en honrrarle ,  que no el 
farraccno que no creía que huviefle Dios echo 
tam o por él , que huvicíTe tomado naturale­
za humana , y que fe huviefle ofrecido á la 
muerte por falvarle.

15. S eñ o r,  dixo F é lix ,  porque naturalezai 
fíente el hombre la calor en la boca quando 
com e cofas calidas , y no la Tiente en el v i­
entre?

16. A m igo  , dixo el Ermitaño , la vianda en 
la boca efta cerca del paladar Adonde reflde el 
Temido del güilo ,  y no en el v ien tre ; por

cuyas
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cuyas palabras porrumpió Félix en llanto di­
ciendo; ó fentimiento de dulzura! Bendito feas 
t u , que has venido al corazon devoto por gra­
cia y por amor , Tiendo contemplador de Jefu- 
Chrifto fu D io s ,  Señor y Salvador el qual dá 
dulzura en el llanto , quando el hombre Tien­
te defeo de morir por fu amor y honor.

C A P .  XIX.

P O R Q U E  ES E L  H O M B R E  B U E N O  ,  T  POR-  
que es malo.

1. T ) R e g u n t ó  Félix al Ermitaño , que por-
que es el hombre bueno , y porque 

es malo ? A  que el Ermitaño refpondió.
2. Am ado hijo : el hombre es bueno quan­

do ufa y obra arreglado á las flmilitudes de 
Dios, que Dios á pueíto en é l , y es malo , quan­
do ufa de ellas en contra el fin paraque Dios 
las ha cread o , com o v. g. quando no quiere 
ufar de fu bondad que es una de e llas, y ufa 
de fu m alicia, y de todas las demas cofas, que 
Ton disimilitudes de. la bondad.

3. Ademas has de faber, que Dios quiere 
que el hombre fea bueno crc ien d o, y fabien- 
do los catorze articulos de nueílra fanta Fe, de 
los quales podrás adquirir conocimiento eftudi- 
ando el libro del Gentil ( compuefto por m i)  
en el qual puedes también adquirir conocim i­
ento de las Tiete virtudes , por las quales es 
el hombre bueno Ti las a m a , y al contrario, 
malo , Ti ama á los Tiete vicios fus opueftos, 
que también fe explican en dicho libro.

4. Tarn-



f o  T R A T A D O  V III.  D E L  H O M BR E.
4. También has de faber, que es el hom­

bre bueno, quando guarda los diez Mandami­
en tos , y los fiete Sacramentos, y quando a- 
gradcce á Dios los fíete Dones que recibe por 
el Efpiritu S a n to ,  de que fe trata en el libio 
de Doctrina Pueril, y quando opera contra 
todas citas co fas, o alguna de ellas, es malo 
y  es defagradable á Dios.

3. Has de faber h i jo ,  que la bondad de el 
hom bre , confiíte en memorar , entender y 
amar á Dios ; y la malicia ,  en lo contrario; 

_y la gran bondad confiíte en el mucho me­
m orarle, entenderle y amarle; y en todo lo 
co n trario , la gran malicia.

6. También has de faber, que la caufa de 
que la bondad del hombre confiítaen el m em o­
rar , entender y amar á D io s ,  es porque el hom ­
bre fue creado principalmente para elte fin ; y 
com o es tan bueno cumplir con el fin paraque 
fue creado , y tan bueno el m em orar, enten­
der y amar á D i o s , es el hombre bueno, por­
que hace lo que d eb e , y  porque hace lo bue­
n o  ; y porque es malo , el no hacer aquello 
para cuyo fin fue creado; es el hombre malo, 
quando memora , entiende, y  dexa de amar á 
D i o s ,  y  quando ni le m em o ra , entiende ,  ni 
ama.

7. Has de faber h i jo ;  que el firmamento, 
el f o l , la luna, las eítrellas , los elementos, 
las plantas, los animales , y todas las demas 
cofas corporales ,  fon buenas en e! hombre, 
p o r ha verlas Dios creado todas paraque fe fir- 
va.de  ellas el mcfmo hom bre; fin el qual no 
valdrían nada ( porque ferian inútiles y infruc-

£UO-
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tuofas ) ; y el hombre es bueno en D io s ,  por 
haverle Dios creado paraque lirva al mefmo 
D i o s , y paraque haga fu voluntad , y fi no 
huvieífe D io s ,  el hombre nada valdría ( por­
que carecería de fin ) y por fer eíto affi como 
re refiero , puedes conocer , porque caufa es 
el hombre bueno , y porque caufa es malo , aífi 
en cite mundo , com o en el otro.

8. S eñ o r, dixo Félix , fi el hombre es bue­
no en D i o s , podrá fer Dios bueno en el 
hombre ?

9. H i jo ,  dixo el Erm itaño, Dios Padre es 
bueno en fi m efm o, es bueno en el Hijo y 
es bueno en el Santo Efpiritu; y el H ijo , es 
bueno en fi m e fm o , en el P a d ic , y en el Ef­
piritu Santo ; y el Efpiritu Santo es bueno 
en fi m e fm o , en el P adre, y en el H ijo; y 
por eíto ha creado Dios al hombre , paraque 
fea bueno en D i o s , y en fi mefmo , y que D i­
os fea bueno en el hombre en quanto influye 
en el fu gracia: pero aunque Dios tiene Bon­
dad en el hombre, la de D io s ,  ni crece , ni 
m ejora, porque Dios es tan infinitamente per­
fecto ,  y cumplido de todos bienes, que es 
impoífible fe m ejore, y mas por cofa en que 
haya defefto ( com o le hay en el h om b re.)

10. Señor, dixo Félix, mucho me mara­
villo  de que haviendo Dios creado al hombre 
paraque fea b uen o, y no paraque fea malo; 
haya mas hombres malos , que buenos ; y que 
fea mayor la malicia de los m alos, que la bon­
dad de los buenos.

11. M ucho confideró el Ermitaño en eítá 
qucftion3 y antes de refponder á Félix ,  fe pu­

fo
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f© á llorar*, y a  fufpirar , y quando las lagrimas 
y fufpiros le dieron lugar para e llo ,  le refpon- 
dió en eílos términos.

12. Una vez fucedió, que la bondad , y la 
malicia fe combatian mutuamente , porque la 
bondad decia que ella era mayor que la mali­
cia , porque era ílmilitud de Dios ,  y porque 
le fervia , y feguia ei fin paraque fue creada; 
y la malicia alegaba, que ella era mayor que 
la bondad , pues era Señora de mas Principes, 
Varones y grandes Señores; y que mas fon 
los hombres que fon mui malos , que los que 
fon mui buenos; por lo que h u vid a  fido ven­
cida la bondad , ha no haver alegado el que 
un pequeño bien es mayor en bondad, que 
muchos grandes males en m alic ia , porque la 
grandeza fe conviene con el bien ; y no fe con­
viene con el m a l; antes bien quanto la malicia 
es mayor , tanto mas fe defeonviene, y es mas 
difimiL de la grandeza; y quanto el bien es 
m a y o r , tanto mas fe co n vien e, y es mas fe­
mejante a la grandeza , y á la bondad.

13* S eñ o r, dixo Félix, mucho me mar ao­
villo de que los hombres fe inclinen mas á 
fer malos , que á fer buenos.

14. H ijo , dixo el Ermitaño , un fanto 
hombre tenia en fu ermita muchas tentacio­
nes ; y quanto mas fe adelantaba en la virtud, 
mas fe le aumentaban ; y quanto mas fe es- 
forfaba ;t fer b u en o , mas tentaciones tenia, de 
que el cftaba maravillado y confufo ; y crian­
do en eíla duda, Dios le reveló , que la bon­
dad y fantidad del hombre , confiíle en con­
trallar, y en vencer la m alicia , cuyo venci-

mien-

m ien to , y contrafle no fe puede confeguirfin 
tentaciones, y quanto eñas fon mayores, tan­
to es el hombre mejor quando las vence.

15. S e ñ o r ,  dixo Félix: el hombre malo 
contiene en si alguna cofa buena: 6 es en al­
gún modo bueno ?

16. Hijo , dixo el Ermitaño , una muger de 
un gentil hombre eílubo mucho tiempo en pe­
cado de luxuria, y por los m uchos, y gran­
des que avia cometido dcfefperó de la miferi- 
cordia de Dios , y entro en fofpecha de que 
por ninguna penitencia que hicieífe no fe po- 
dria fa lvar ,  porque Dios no  ̂ la perdonada; y 
cftando en cfta defefperacion y congoxa , un 

día íintió en fu alma mucha alesn-ia . y dixo 
citas palabras.

17. Bendito feais Dios y Señor, por vueílra 
gran ju ílic ia , pues que ya que yo no foi buena 
para recibir vueílra mifericordia, lo foi alome- 
nos para el ufo de vueílra juílicia, la qual me 
juzgara a infernal ,  y eterna pena ; y en mi 
ferá buena, en quanto me caíligari con rec­
titud y yo fere buena, paraque en mi fe ma- 
nifiefte vueílra juílicia.

18. Cuyas palabras agradaron tanto a D i­
os , que el ufo que fu juílicia avia de tener en 
aquella muger por la maldad de los pecados 
que avia cometido , fe convirtió en el ufo de 
fu mifericordia, por la bondad de fu miferi­
cordia.

19. Señor, dixo Félix , qual es el mayor bi­
en que el hombre puede hacer en eñe mundo?

20. H ijo ,  dixo el Erm itaño, por fu con- 
ttir io  lo puedes co n ocer, fabiendo que el ma-

K  yor
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yor mal que hay en el mundo , es no cono­
cer , ni amar a D io s ,  ó conocerle y defamar­
le ;  por cuya rcfpuefla conoció Félix , que en 
el mal chiiftiano es mayor el pecado , quan­
do es malo , que en el mal infiel, pues es mas 
m alo  el chriftiano que c o n o ce ,  y no ama á 
D i o s ,  que el infiel que no le ama , ni cono­
c e ;  por lo que admirandofe Félix de e llo ,  pro- 
pufo al Ermitaño efta queftion.

2 1. Señor ,  en quanto el entendimiento c o ­
noce á D i o s , es bueno, y es mejor que el en­
tendimiento ,  que no le conoce; y por eílo 
los chriílianos que conocen á D io s ,  aunque le 
defamen , no fon tan malos como los infic- 
le s , que ni le conocen , ni aman. _

22. H i jo 5 dixo el E rm itaño, Dios ha da­
do virtud á la voluntad del hombre para po­
der defviar a el entendimiento , del fin pa­
raque es creado , y para poderle inclinar al 
mefmo f in ; ello es , que quando el entendi­
miento entiende a D io s , y la voluntad no le 
ama , el entendimiento no tiene buen modo de 
entender, y efte entender es m a lo ,  por el mal 
q u e rer; y por efta caufa el entender fe con­
vierte en mal por el mal querer amar, affi com o 
en bien por querer bien , ó por querer lo bue­
no ; pero el entendimiento no puede mudar á 
la voluntad, fino es que la puede multiplicar 
en mayoridad, ó en m inoridad, porque tan­
to  com o el entendimiento entiende el b ien, ó 
el m a l ; tanto da ocafion á la voluntad, pa­
raque aumente ó difminuya fu querer, ó abor­

recer.
2 3. Señor , dixo Félix ,  mucho me m arau-

5 lio

lio de que teniendo la voluntad poder para 
convertir  en b ien, ó en mal los aftos del en­
tend im iento, el entendimiento , no tenga po­
der para convertir en bien ó en mal los afros 
de la voluntad.

24. H ijo , dixo el Ermitaño , Dios ha dado 
al hombre el libre alvedrio , y efte tiene ma­
yor dependencia con la v o lu n ta d ,  que con el 
entendimiento , y por eílo la voluntad tiene la 
propriedad de mandar al entendimiento , y el 
entendimiento la de naanifeíUr el bien , ó el 
mal á la voluntad , paraque efta ame lo bue­
n o ,  y  aborrefea lo malo, y ame mucho lo mui 
b u en o, y aborrefea mucho lo mui malo.

25. Señor, dixo F élix; en que puede tener 
el hombre mayor placer, en hacer bien, ó en 
hacer mal ?

26. Hijo , dixo el Erm itaño, una buena mu- 
ger hija de caftidad, caridad, paciencia, y for­
taleza , tenia el marido lu xu riofo , zelofo, ira­
cundo , y mal acoftumbrado; y elle mal h om ­
bre con todos fus malos procederes hacia mu­
chos males, y daba villanos tratos a fu mu­
ger ,  la qual tenia mayor placer en fer caita, y

paciente, y proceder b ien, que no tenia 
fentimiento de los golpes , y malos 

tratos que fu mando la daba 
fin razón, ni m otivo 

alguno.

C A P I T U L O  XIX. 7 )

CAP,
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C A P . XX.

. DE L A  V I D A  A C T I V A  , T DE L A  V I D A
Contemplativa.

1. I^X Efpucs de cfto Félix pregunto al Er- 
|  j  mitaño ; que era lo que competía

á la vida activa , y a  la vida contemplativa? Y  
el Ermitaño refpondió , que la vida a&iva , y 
la vida contemplativa competen al cílado hu­
m a n o , eílo es ,  la vida a¿tiva por neceflkiad, 
y la contemplativa por perfección , y por es­
to un Monge no quifo fer A b a d ; y com o fue 
eífo , dixo Félix ?

2. En una noble Abadía huvo un M onge, 
dixo el E rm ita ñ o , que falio elefto A.bad , .el 
qual no lo quifo fer por decir que el fer A bad 
compete a la vida a & iv a , y ella no es propria 
de un M onge Clauílral ; y affi porque la vida 
contemplativa es mas agradable a Dios, el M on­
ge fe efeufaba de fer Abad , d iciendo, le re­
mordía la conciencia fi fe apartaba mas del ca­
mino de la contemplación Tiendo Abad , que 
fe avia aproximado ficndo Monge.

3. De otra parte alegaban los Mongos que 
le avian electo Abad que el no fe podia efeu- 
far, pues todo el Convento lo quería, mayor­
mente , quando tiendo el bueno , y exercien- 
do bien cite empleo que pertenece a la vida 
aftiva 5 podían mejor pra&icar todos los M o n ­
gos la contemplativa.

4. M ucho coníideró Félix en el exemplo 
que el Ermitaño le avia d ic h o ,  y fe maravilló

de
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de la íímonia que cometió un Canonigo por 
fer O b ifp o , V haviendole dicho el Ermitaño 
que le cóntaífe como avia fucedidoí .Le dixo.

5. Un Canonigo defeaba íer Obifpo , y pa- 
ra confeguirlo eí'peró mucho tiempo que el 
Obifpo muriefle , y en tanto hacia todo lo que 
podia para agradar á los otros Canonigos dán­
doles muchas dadivas, haciéndoles grandes fu- 
m iñones, y pafando grandes trabajos, porque 
le eligieífen ; lo que es mui digno de admiraci­
ón , pues eftando el Canonigo libre para la v i­
da contemplativa , y haviendo de tener com o 
Obifpo tantas obligaciones, y tantos de que cui­
dar , era amar mas la efclavitud , que la li­
bertad.

6. Am ado h ijo ,  dixo el Erm itaño, en una 
Iglefia avia un Obifpo mui malo ,  el qual te­
mía m u ch o , el que le dieifen veneno , y efle 
temor le proven ia por caufa de que era tan 
m a lo ,  y de tan malas coílumbres; pero al fin 
no fe pudo guardar tanto que no cayefle en lo 
mifmo que te m ía , y muriefle de el que le hi­
zo  dar el A rcedian o, el qual confefsó cite pe­
cado con un C an o n igo , y  efte Canonigo fue 
clefto Obifpo pocos días defpues en lugar del 
muerto , y immediatamente tubo gran temor 
de que no le envenenaflen , y por otra parte 
tubo difplacencia de mudarfe de la vida con­
templativa a la a ft iv a ; pero en fin fe aventu­
ró á fer Obifpo para adquirir mérito , folici- 
tando el bien común , y para fer bueno, y ha­
cer bien donde otro podría fer que fuefíe 
míalo y hicieñe m a l; y haviendo confortado fu 
efpnitu con eftas refleccionfes, les dixo á los 
Canonigos las Siguientes palabras. 6. Se-
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6. Señores y Compañeros ; vofotros me há- 

veis elegido paítor, y íiendo libre, puefto ea 
fervitud, yo me esforzare todo lo poffible pa­
ra ferio bueno , pero mirad que fi las ovejas 
citan á cargo del pattor y es bueno; tienen mu­
cho que agradecerle; y haviendo fido defpues 
eíte Obifpo hombre de fanta vida ,  no tubo 
miedo de que le envenenaífen por la gran cf-  
peranza que en Dios tenia , y en las buenas 
obras que h acia ; y aííl vivió mucho tiempo en 
lu dignidad , y por el trabajo que foftenia , y 
por el bien que h acia , no avia ningún Canó­
nigo que ganafie tanto mérito en la vida con­
templativa, com o el Obifpo ganaba en la ac­
tiva.

s. Ademas has de faber hijo , dixo el Er­
m ita ñ o, que en una alta montaña eílaba un Er­
mitaño en vida contemplativa , y un dia fuce- 
diú que el confideró en la finita PaíTion de Je­
fu-Chrifto y en las gentes , que tan poco le 
aman y honrran , refpeíto del gran amor que 
fu Mageftad les tiene, y cftando en efta con- 
lideracionj baxo de fu ermita queriendo tra­
bajar en la vida a d i v a , con el fin de perfua- 
dir á las gentes á lo a r ,  am ar, y conocer á 
D ios Nueítro Señor ,  y quando huvo practica­
d o la vida aftiva , y padecido los trabajos, que 
es necelTario padezcan todos aquellos , que la 
proíeiían quifo tornarle á fu erm ita, para bol- 
verfe á la vida contem plativa, en la qual no 
avia experimentado tantos trabajos , ni peligros, 
pero confiderando en la forta leza , paciencia, 
y caridad que concuerdm mas con la vida ac- 
j i v a 5 que con la contemplativa } fe le multi­

plicó

plicó e! ardor ,  el zelo , la devocion , y el amor 
de Dios , y fe fue por el mundo haciendo to­
do el bien que pudo , con el fin de procurar 
que D ios fuelle mas amado y  conocido.

9. Un dia fucedió ? que aquel Ermitaño di­
xo á un A rzo b ifp o  que tenia gran renta y avia 
juntado gran theforo , que hicieiie un Monaf- 
terio , en que eftubielTcn Rciigiofos. en vida co n ­
templativa, paraque rogaíTen á Dios le facaf- 
fe de la vida activa en que citaba, pues tan mal 
ufaba de ella , que quitaba á los pobres de Je­
fu-Chrifto todo el theforo que avia adquirido, 
de que el A rzobifpo fe irritó tanto , que hi­
zo  aporrear y echar de fu Palacio aquel Ermi­
taño ; el qual dixo , que todos aquellos golpes 
para el eran placeres , y frutos de la vida a£ti- 
va .que practicaba ,, de la qual 11 acia , florecía, 
y granaba el fruto de la contemplativa.

10. Ademas has de faber , dixo el Ermita­
ño , que un fanto Prelado Religiofo eftubo mu­
cho tiempo en la vida a£tiva exercitando, no 
obftante en quanto Religiolo la contemplativa; 
y  afti por la activa padecia trabajos, trabajan­
do corporal y efpiritualmente por la común 
utilidad porque iba á predicar de unos lugares 
á otros ,  y tenia que corregir á los Frailes , que 
eftaban á fu cargo ; y era efpiritual , porque ie- 
nia difgufto, quando alguno obraba contraía  
caridad , caílidad, humildad, paciencia , y obe­
diencia, de forma que eñe fanto Religiofo no 
podia foftener los trabajos, fino es ayudando- 
fe con los placeres de la vida contemplativa., 
los que fentia memorando, entendiendo y aman, 
do á Dios y menofpreciando las vanidades del 
mundo. 11. Eftas
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11. Eftas palabras dccia el Ermitaño á Fé­

l ix ,  para darle conocimiento de las vidas a&i- 
va y contemplativa , y quando Félix las huvo 
entendido, dixo al Ermitaño las figuientes.

12. Señor , mucho me maravillo de que 
Jefu-Chrifto , y los Apoftoles en efte mundo 
exercieíTen la vida a& iva, y no la jcontcmpla- 
t iv a ,  liendo a í í i , que la vida contemplativa es 
mas noble , que la aftiva.

13. H i jo ,  dixo el Ermitaño ,  Jefu-Chrifto^ 
y los Apoftoles Cn quanto al cuerpo tenían v i­
da activa , y en quanto al alma la tenían con­
templativa , y efto puedes tu entender , por 
el exemplo que te he dado del fanto Prelado 
Rcligiofo.

CAP. XXI.

£ U E  T R A T A  D E  L A  F E ,  Y  F A L T A  B E  F E
o de la credulidad y incredulidad.

1. 'F '^ E fpu cs de e f to , preguntó Félix al 
|  J  Ermitaño , en que coniiftia lafé  

y la falta de e lla ,  ó el creer, ó no creer ? A  
que el Ermitaño refpondió.

2. H ijo , la fe es creer en los catorze A r ­
tículos , y la fé es luz de el humano entendi­
miento , pues por la fe fupone, lo que no en­
tiende, y por la fupoñcion fe exalta él en en­
tender, lo que no podría executar lln la fu- 
poiíc ion , que por la fé hace, y la falta de fe 
es todo lo contrarió de efto.

3. Has de faber hijo , dixo el Ermitaño, 
que un hombre lego quifo dexar las vanidades

del
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del mundo , y emplearfe en conocer , y amar 
á Dios : efte hombre tenia pocas letras, y fa- 
bía mui p o c o , y no obftante defeaba tener c o ­
nocimiento de Jefu-Chriílo , y de com o , ó 
porque vino para falvar al hombre , y murió 
por el ; lo que ningún judio cree. N.B. El Au--

4. Ademas has de faber, que efte hombre tor en el le-
quería entender los A rtícu lo s ,  y la fagrada Ef- moíln anti-
criptvira, y com o no pudieife entender eftas co- ?uo 5 P°;1C
fas la deferedenza, ó incredulidad quiíieron in- ei*e
ducirle , y inclinarle á que no crcieife cn la fé 1"
Carbólica , pero la fé por la virtud y gracia de y ie
•ni- 1 r á • . , 1 , ñauado no
Dios le foftenia contra la incredulidad, y le ha- fc uedever-
cía fuponer lo que no entendía ,  conociendo, tcr t fte c a_ 
y coníiderando que la f é , y las eferipturas de pitulo con 
los Chriftianos fon verdaderas, mas que él no el mefmo se 
las podia entender ,  por lo que fe le avia dado tido en nu­
la fé para creerlas: y com o efte hombre aífi fe eftr° ídio- 
ayudatfe de la fé contra la incredulidad, fe em- ma.s fin in- 
pefsó á exaltar fu entendimiento, de fo rm a , duirelmes. 
que por efte medio entendió (muchas cofas que mo tennino 
antes no entendía, y en tanto grado , que ven- f°¡' lo <iuc 
ció del ,mdo fu incredulidad, y dexó de tener • pue , 
tentaciones contra la fé. T i n c i l o

5. Ademas has de faber h i jo ,  que la fe es del ^npítu- 
ámar á Dios en fu U nidad, T rin idad, Encar- lo le tradu- 
nación y los otros A rtícu los, y efte amor es ge en el de 
operación de la voluntad fin entender lo que frita de fe, 
fe am a, fino es que el hombre ama folo lo que °  n°  creer, 
cree fer verdadero por la fupoílcion que de
ello hace.

ó. Efta fé ,  h i jo ,  ha dado Dios i  los hom ­
bres , por caufa de que no pueden entender lo 
<iuc creen, y  efta fé ha dexado Dios encomen-

k  dada
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dada al Sümmo Pontífice, Cardenales, Prela­
d os, y Sacerdotes paraque la guarden y defien­
dan contra los infieles, y incrédulos> com o lo 
fon los judíos , Sarracenos, hereges ,  y otros 
infieles , los quales procuran fiempre perfeguir 
la fé Catholica con el fin de deftruirla, y ani­
quilarla.

7. Ademas has de faber hijo, que los Chris* 
tianos que fon hombres legos y illiteratos es­
tán obligados á guardar, y defender la fe con 
las armas corporales; y los Eclefiafticos con 
las efpirituales , como fon razones , argumen­
t o s ,  textos de la fagrada eferiptura ,  oraciones, 
y  fanta vida.

8. Quando el Ermitaño huvo dicho eftas, 
y otras femejantes palabras, fe pufo á llorar, 
por mucho rato; y defpues dixo las figuientes

9. Hay Señor y Dios mió , com o es pofible, 
permita la fe de los Chriftianos, ( quando vos 
por defenderla y enfalzarla qiTÍÍiftcis fer hombre 
para librar al hombre de la muerte ) que los 
Sarracenos hijos de la incredulidad tengan y po­
ican la Tierra Santa donde la fe fue fundada, 
y pueda en guardia de la Iglefia. O  Scñor3 
quando fera el d ia , que paífarán los valientes, 
y buenos amadores y loadores vueftros con ar­
mas efpirituales., y corporales a dar honor y 
cnfalzar la f e , y dcftruír el error que la tiene 
tan avergonzada y defpieciada en efte mundo? 
Dcfpues de echa efta deprecación el Ermitaño 
dixo á Félix.

10. Has de faber h i jo ,  que huvo un pode- 
to fo  Principe á el qual Dios en efte mundo a- 
via dado mucho honor ; efte Principe fue a ca­

zar ,

z a r ,  y figuiendo íi un javalí encontró con la fe 
y  con la infidelidad, que -¿nimiamente fe co m ­
batían y peleaban, y la fe llamó al Principe en 
altas voces, y le d ixo: ó tu Principe que per- 
figues los animales que fon criaturas de Dios, 
ven á ayudarme contra la infidelidad , que me 
tiene tan defolada, oprimida y menospreciada, 
y  es caufa, de que fe haga tan poco cafo de 
mi entre los hombres; dexa citar las beftias y  
las fieras en quietud , y ven á honrrarme, pues 
por mi eres Chriftiano, y paraque me honrren 
fon los Principes , y fin mi no puede haver 
falvacion, y aífi en tanto que vives es neces- 
fario te dediques con todo tu poder á honrrar 
en mi & Dios que te ha creado , y te ha en- 
ía lzad o , y que feas tan fervorofo en honrrar 
á Dios en m i , como lo eres en perfeguir las 
fieras, y que dexes m andado, que defpues de 
tu muerte todos tus fucceífores me honrren, 
com o deben: eftas y otras muchas palabras di­
xo la fe á aquel R e y ,  el que todas las defpre- 
c i ó ,  y corrió ííguiendo el javalí, por lo que 
la fe lloró m u ch o , y la infidelidad la efearne- 
c-ió burlandofe de e l la ,  y diciendo, que ella 
tenia muchos mas que la feguian y obfequia- 
ban; á que la f¿ refpondió que la infidelidad 
gallardonaba mui mal á los que la fervian 
bien.

11» M ucho fe maravilló Félix de oír al Er­
mitaño , y mucho mas de que la fe de los Chris- 
tianos no fe predicarte entre los infieles , y tu- 
bicíTe tan nobles fujetos que la alabaflcñ , y  
honrrafien y que no temierten padecer trabajos,, 
peligros, ni muertes para confeguirlo.

12. Has
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1.2. Has de faber h i jo ,  dixo e l . Ermitaño, 

que an hombre tomó el oficio de Juglar , cito 
es , de ir á los Palacios de los Principes, y de 
los Prelados, y rogarlos que ayudafien a la fe 
contra la infidelidad, fucedió un día , que e£- 

. tan do el comiendo en la C orte  de un gran Pre­
lado con otros muchos Juglares, le dixo íi 
queria honrrar la f¿ pues el era Prelado y honr- 
r a d o , y el Prelado le preguntó como podia 
honrrarla, á que el Juglar refpondió y d ixo, que 
hiciefle un Convento de R elig iofos, que apren- 
dieflen la lengua arabiga, paraque fuellen á honr­
rar la fe á la Tierra Santa donde la infidelidad 
ranto la deshonrra: el Prelado le refpondió, 
que los Sarracenos daban la muerte á todos los 
que les hablaban de efta materia ,  y que afíi no 
co n ven ia , que los hombres murieílen fin con- 
feguir ningún fruto , á que el Juglar refpondió 
.diciendo, que

13. Mayor fruto era alabar, y honrrar a 
D i o s ,  que falvar, y convertir los hombres, pu­
es mas nobleza , y perfección hay en Dios fo-
l o , que en todos los hombres juntos, y que 
aíli aunque no fe pudieííé convertir ningún Sar­
raceno , no fe debia dexar de alabar y honrrar 
á Dios entre e llo s , pues por fi mefmo es dig­
no de fer alabado , honrrado , y venerado, y 
todo el mayor honor que el hombre le puede 
d a r ,  es ofrecerfe á morir por fu a m o r, y efte 
es el modo de alabarle , y honrrarle en lo que 
mas le agrada; pero todo lo que dixo el Ju­
glar fue defpreciado por tener aquel Prelado 
mui poca f é , y por elle m otivo y otros feme­
jantes el Juglar andaba veílido de n e g ro , y coa

cre-
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crecida barba, y iba por las calles haciendo 
d uelo, y diciendo que fu Señor Jefu-Chriilo 
era deshonrrado por el alto dominio que la in­
fidelidad tenia,jg\\ el mundo , y lloraba, pero 
fu llanto era efcarnccido por los hom bres. 
Razones necesarias contra la infidelidad decia, 
pero aquellos que le debian defender-, le re­
prehendían por lo que la fé fe enrriftecia, y 
la infidelidad fe alegraba; y afli h ijo ,  dixo el 
Ermitaño a Félix , tiente , y llora el deshonor 
que la fe padece en efte mundo ; mira quan­
to fon amados los deleites corporales; repa­
ra quantos fon los infieles, y quan pocos los 
catholicos; y de los catholicos quan pocos fon 
los que aman el honor , y la exaltación de la 
f e ,  que Dios les tiene encomendada.

14. Hijo abre los ojos y repara, com o por 
las honrras humanas que nada valen , temen 
poco los hombres los trabajos, peligros , y 
muertes, y otras cofas femejantes á eítas, ma­
ravíllate hijo pues ves maravillas!

15. Eftas y otras femejantes palabras decia 
el Ermitaño á Félix , llorando con gran devo­
ción , y fervor de cfpiritu , y Félix también

lloró mucho el deshonor que la fe pade­
ce en el mundo , y el honor en que 

la infidelidad fe halla lo 
que es gran ma­

ravilla.
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C A P . XXII.

Q U E  T R A T A  DE L A  E S P E R A N Z A , T  
defefperacion.

1. Q E ñ o r  , dixo Félix, ruego os me digáis 
¿ 3  que diferencia hay entre cfpcranza y

defefperacion. Am ado hijo , dixo el Ermitaño.
2. La cfpcranza es virtud que Dios ha crea­

do , paraque el hombre efpcre en fu Grandeza, 
B o n d a d , P oder, Juft ic ia  , Mifericordia , y e n  
todas fus Dignidades ; y la dcfcfpcracion cau­
la todo lo contrario de efto.

3. H ijo ,  has de faber que el hombre es 
creado, y producido de la nada, y por efto 
es por fi mefmo tan poco , y tan defprecia- 
blc , que en nada que por fi mefmo tenga, de­
be confiar , fino es en Dios , que es infinito 
en Bondad , Grandeza, Eternidad, Pod er, Sa­
biduría, Voluntad y en todo cumplido y per­
fecto , y a í i  confia y debe confiar en El por­
que es grande, bueno y poderofo , pero la de- 
fefpcracion le ocaíiona al hombre todo lo co iu  
trario de efto.

4. Has de faber h i j o ,  que avia un R ey 
mui poderofo de gentes, y de riquezas ,  jo- 
b e n , y robufto,  el que llegó a combatirte y dar 
batalla á otro R e y ,  que era hombre viejo , y 
no tenía tantas gentes en fu exercito com o el, 
pero no obftante , porque el anciano confió 
en el P oder, Jufticia y Mifericordia de Dios, 
y el joven folo en fus fuerzas, y en fu nume­
rólo exercito huviera íido vencido, á no aver

vcn-

vencido primero la tentación, y confiderado, 
que Dios era mas fuerte, que fu juventud , fu 
pod er, ni fu exercito; y  en aquel punto , en­
tendió la injufticia con que peleaba contra el 
R ey anciano, y que por efte m otivo no po­
día tener cfpcranza verdadera de que Dios le 
avudafle en la batalla , rcfpecto de que la da- 
ba contra razón y jufticia ; por lo que te arre­
pintió y pacificó con el o t io  R ey, y le dió fa- 
tisfaccion del agravio que le avia e c h o ,  di­
ciendo que el fe daba por vencido , por ha- 
ver ganado mayor victoria venciendo la ten­
tación , que la falta de cfpcranza le avia oca- 
fionado.

5. S eñ o r, dixo F é lix , mucho me maravi­
llo de que el hombre pecador pueda tener cf- 
peranza en D i o s , cftando en pecado m ortal.

6. Hijo, refpondió el Erm itaño, un hom ­
bre era tan gran pecador , que haviendo co ­
metido toda fuerte de pecados, rcflcccionó fo­
bre e l lo s , y confideró que no p o d ia , ó no de­
bía fer perdonado, por lo que defefpcró de 
la Mifericordia de Dios : defpues de efto fe m a­
ravilló de fi m efm o, porque defeonfiaba d é la  
Mifericordia de D i o s , liendo efta tanto mayor 
fo la , que fus pecados juntos: citando maravi­
llado y con efta coníídcracion , mediante la D i­
vina gracia co n o c ió ,  que por caufa de que el 
amaba el pecado en que eftaba, dcfefpcraba de 
la Divina Mifericordia pues el pecado, y el 
amor del pecado concuerdan , por lo que dc- 
xó el amor del pecado, y immediatamente ad­
quirió la virtud de la cfpcranza , y confió en 
la Mifericordia de D io s ,  y entonces fintió en

fu
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fu corazón gran alegría, y fe maravilló mucho, 
de que citando el hombre en pecado mortal, 
pueda creer , que hai falvacion.

7. M ucho confideró efte hombre en efta 
nueva maravilla , y tanto que co n o ció , que los 
hombres que eftan en p ecad o , y creen que fe 
han de ía lvar, no tienen cfperanza , porque fi 
la tubieíTen, fe fcguiria,  que la efperanzá y el 
pecado concordarían, lo que es impofíible ; y 
a (Ti aquello que el hombre pecador tiene, no 
es cfperanza, fino es faifa creencia y faifa opi- 
n i o n ; la que tiene porque ama desordenada­
mente fu falvacion y teme fu condenación.

8. H ijo , has de faber que todas las veces, 
que el hombre tiene cfperanza en Dios , lione­
ra y alaba á D io s ;  y porque Dios quiere fer 
loado y honrrado por el hom b re, para tener 
m otivo  de hacerle gran bien , pufo una vez á 
un Principe en grandes trabajos en efte mundo: 
el que los foftenia con gran conftancia por amor 
de D io s , y quanto mas fuertes eran los traba­
jos , con mas firmeza confiaba y efperaba en 
fu divina Misericordia, cuya efperanza le fofte­
n ia , confolaba y aliviaba en un todo , y quan­
do fus trabajos fe aumentaban , y patecia que 
todas fus cofas fe perdían le bolvia k enveftir 
la defefpeiacion , paraque fe defefperaíTe , y no 
conñaíTe en ella, pero la cfperanza le amones­
taba de otra parte , que quanto la defefpera- 
cion mas fuertemente le atormentaba y tenta­
ba , debia tener mayor cfperanza , de forma que 
cftubo mucho tiempo padeciendo las tentacio­
nes de la defefperacion., y venciéndolas otras 
tantas, harta que un dia fe enojó3 y entriftcció .

p  OI-
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por el contralle que la cfperanza, y defefpcraci- 
on tenian en e l , y por el trabajó, en que tan­
to tiempo avia eftado por fervir á D io s ,  y tan­
to ,  que rogó á Su Magertad le quitafic la vida, 
ó  le aliviaíTc los trabajos que padecía, por pa­
decerle no los podia fortener m a s ; eíle Principe 
íe quedó d o rm id o , acabada fu orac-ion, y en 
fueños le pareció que una voz le d ecia , que 
Dios quiere que el hombre padezca trabajos, 
p e ligro s ,  p ob rezas, y  otras defventuras en el 

mundo-, paraque pueda ufar y executar la v ir­
tud de la cfperanza, contra la defefperacion; 
con. cuya efperanza, quiere Dios fer férvido* 
teniendo á gran honor ,  el que el hombre en 
fus peligros ,, trabajos y tribuladiones , reclame 
á D io s , y tenga en el confianza , pues es quien 
le puede dar la gloria , y ayudar en fus trabajos.

9. Haviendofe el Principe difpertado def- 
pues de vifta erta vifion ( ó tenido eftefueño) 
quedó mui confolado , y defeó toda fu vida 
padecer trabajos y peligros para honrrar a D i­
os , pues con ellos . tenia mayor efperanza en 
Su. Mageftad , y quanto mayor efperanza tenia, 
tanto con mas fortaleza le amaba , y fervia.

10. Am ado hijo , dixo el Ermitaño, el hom­
bre que efpera por fus proprios méritos fer falva- 
do, no tiene verdadera efperanza , porque la ver­
dadera efperanza mas nos viene por gracia y don 
de L:i o s , que por los méritos de los hombres; 
y por ello un fanto hom breen el articulo de la 
muerte dixo que moría entre cfperanza, y temor; 
contadme eíTo S eñ o r, dixo Félix.

11. Un h o m b re , dixo el E rm itañ o, huvo 
en el m undo, que por mucho tiempo fue pe-
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c a d o r , y defpues fue hombre juño y de fanfá 
vida; cite en fu muerte comidero, que Dios unas 
veces perdona por fu m ifcricordia, y otras cas­
tiga por fu juílicia ; y quando confideraba en 
la. mifcricordia de Dios tenia cfperanza ,  y 
quando confideraba en fu juiticia, tenia temor; 
y por cito decía que m oñ a entre cfperanza, y 
temor.

12. H ijo ,  dixo el E rm itaño, una vez fu- 
cedió , que un C hriíliano, y  un Sarraceno iban 
por un defierto ■> en el qual encontraron un Ju­
dio que llevaba mucho dinero , y por quitar» 
felo le mataron : defpues de mucho tiempo es­
tando el Sarraceno cercano  ̂ la muerte con- 
fideró en fus d cfe & o s, y con efpecialjdad en 
el que avia cometido en la muerte de el judio, 
y fe tubo por ello por tan pecador , que de- 
fefpcrú de la Mifcricordia de Dios: el Chiiitia- 
no también defpues de tiempo citando proxi- 
nio a la muerte , fe confefsó de todos fus pe­
cados , y también del de la muerte de el judio, 
y dixo , conocía que la lei de los Chriítianos 
concordaba mejor con la grandeza de la Efpe- 
ra n za , que ninguna otra lei , de cuyas palabras 
fe maravillaron los que citaban prefentes; y le 
rogaron fe las expulicíTe , pues querian laber 
el m otivo porque decía que en la lei de los 
Chriitianos puede haver mayor cfperanza que 
en otra alguna; entonces el buen hombre les 
contó la muerte del Judio, y com o el Sarraceno 
avia muerto fin cfperanza de la Mifcricordia de 
D i o s ,  por caufa de que no la pudo tener tan 
grande com o el , pues el com o Chriíliano la 
tenia mayor , que ninguno de otra l e í , por

caufa

cáufa de que creio que Dios fe encarnó por a- 
m or del hom bre, y que por falvaríe murió ; lo 
que n® cree ningún Judio , ni Sarraceno.

13. Señor, dixo Félix, a mi me parece que 
el Chriíliano que defeonfia de la Mifcricordia 
de D io s ,  cae en mayor defefperacion , que nin­
gún Judio ,  ni Sarraceno , porque affi com o 
puede tener mayor cfperanza, es confcquente 
que tenga también mayor defefperacion.

14. Hijo , dixo el Ermitaño , labras que hu- 
vo una-gran que ilion entre un R e y ;  y un Ef- 
cudcro , porque el Rey dccia , que el Rey pue­
de mas fácilmente pecar que el vafallo, y que 
allí no comete tan gran culpa quando peca c o ­
m o el ; á que el Efcudcro refpondia , que íí 
fuefle cierto lo que el R ey decía, lo feria tam­
bién el que el vafallo tendría mayor potefiad. 
para hacer bien ,  y ganar mayor mérito que el 
R e y , y lo feria también el que fi en Dios hu- 
viefie pecado ó defe&o no feria mayor que el 
del hombre ( quando es cierto que fi en Dios 
huviefic pecado ó defetto no folo feria mayor 
que el del h o m b re , fino es ,  que feria infinito 
como, el mefmo D i o s ) .

C A P .  XXIII.

£ U E  T R A T A  DE L A  C A R I D A D ,  T  L A  
crueldad.

1. ¥ ) R c g u n t o  Félix á el Ermitaño que era 
X  Caridad , y que era crueldad ? A  que 

¡Si Ermitaño rcfpondió.
a. H ijo ,  la caridad es virtud de que fe fi-

C A P I T U L O  XXIII. 9 t
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gue amiítad entre Dios y el hombre , y la cru­
eldad es vicio tan contrario á la caridad , que 

DiccclB. del fe origina enemiftad entre el hombre y 
Autor, que Dios. > 
Dios imp;¡- 3. A m ado hijo ,  dixo el Ermitaño , la ca­
rne í tis íimi- vi dad junta á Dios las fimilitudes que el hom - 
hrudcs cu bj-c rienc del mefmo D ios, de fo rm a , que la

ris Vi i 1C ̂  bondad de Dios , y la bondad del hombre, y
< , 1.1 po-  ̂ ios demas atributos tengan refpeítiva fe- 

ner en ellas . , >
nada de fu mcJanza Y relación como C read or, y creatura;
cífencia co- caufa y efecto ; padre y hijo ; feñor y fubdito;
ino el c|ue glorificador y glorificado.
pone el fe— 4. H i jo ,  dixo el Erm itaño, es inexplicable
JIo , ñopo- la n o b le z a ,  y la utilidad , que tiene en si la
Jie en lo fe- caridad, mayormente quando el hombre tiene
Hado nada pOL- primer objeto á Dios , y defpues aífi mef-
de fi inifmo, mo y  ̂ fLl pr0ximo , y la vileza y daño que fe
aunque po- (¡gUe crueldad , pues por ella eítá quaíi
ne u ími.i- per¿ ¡¿ a y  abandonada la caridad en» el mundo,
tud, ai el a- r  1 , ' , , ■ 1 r  1
11 im-i 1 en el Y POL' UQ hombre que haya en vía de falvacion,
arena aun- cl tie Por 'a crueldad caminan por la de
que efta moa ^  condenación , y por ella las fimilitudes que
fu pie, o el hombre tiene de las virtudes de Dios , fe
mano , ni convierten en difnnilitudes , fiendo el hombre
el Impreífor cruel enemigo de Dios y de fus virtudes por fer
en lo que la bondad fin caridad , contraria á la Bondad de
imprime, a- D io s , y eíto mefmo fe figue de la grandeza del
imque impn h o m ¿ re cru e l,  que es contraria a la  grandeza
™  ,us caT de Dios , y aíTi de las. demas cofas.
el*' d'cTiv ,111 5• Quando Félix huvo entendido la noble-

no, en ló qué za de la caridacl ? Y cl SraP bien ^  de ella
•derive, aun ê tigue , y la vileza de la crueldad , y cl gran
que expli_mal que de ella fe origina : y quando oió que.
que ¡ju con- el Ermitaño decía , que de mil hombres no a-  

ceptó. ' Via
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vía uno en vía de falvacion , y que todos los 
demas caminan por el camino de fu condena­
ción , fe maravilló m u ch o , de que haya tan po­
cos q u e -icari amantes de la caridad, fiendo vir­
tud tan agradable á Dios , y deque haya tantos 
que lo fean de la crueldad, fiendole tan defa­
gradable , por lo que dixo al Ermitaño.

6. Señor , mucho me maravillo , de que la 
caridad cite tan perdida, y la dcvocion tan a- 
bandonada , y de que la crueldad fe haya mul­
tiplicado tanto.

7. H ijo ,  dixo el E rm itaño, la caridad fe 
ha perdido por faifas intenciones, porque efia 
virtud no puede refidir fino es en la ordena­
da , y verdadera intención, y en la qne le diii- 
ge al fin paraque es creado todo quanto tiene 
fer ; pero com o los hombres convierten la in­
t e n c i ó n  contra el fin paraque fon creados, di­
rigiéndola á aquello paraque no lo fo n ,  laca-, 
ridad fe deítruie , y la crueldad fe multiplica: 
y como-Félix por Jas,) antecedentes palabras no 
entendiere bien lo que cl Ermitaño le quería 
decir, le rogó fe las expufieíTe por alguna fimi- 
l i tu d , paraque las pudicfie entender, y cl Er­
mitaño le dixo.

8. Hijo has de faber, que avia 1111 Obifpo 
que toda fu authoridad, y jurifdiccion la ufa­
ba con la intención de fer honrrado , temido 
y loado , y para cito hacia com bites, fortines, 
y otras vanidades, fiendo por eíle medio todo 
lo que hacia , y la intención con que lo hacia, 
contra la intención porque avia fido ele¿to 
O b ifp o ,  y.contra el fin paraque fue creada cita 
dignidad 3 y por eíto en todas fus .obras tenia
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]a crueldad tan gran p o d e r ,  que la caridad por 
no tener en él en que arraigarle no podía íub- 
1j Air.

9. Por cuyas palabras entendió Fciix la gran 
culpa que hay en los que taita la caridad , y 
vive la crueldad; y gran mérito , que podrían 
alcanzar los que á la caridad ayuda He 11 , y la pu- 
fieílen en el alto honor que le compete , por 
lo que lloró m u ch o , y lo mefmo hizo el Er­
m ita ñ o ,  el qual añadió eílas palabras,

10. Por falta de caridad fon mas amadas 
las ricas te la s , los buenos vinos , los dineros, 
los vertidos , las mugeres, los hijos, las ciuda­
des , leís caírillos, y las dignidades que Dios; y 
por fobra de crueldad hay huérfanos deshereda­
dos , mugeres viudas, y hombres pobres que fe 
mueren de hambre , fed y frió , y fe ha olv i­
dado la piedad , el perdón y la mifericordia, y 
fe ha multiplicado la vileza, fobre la honrra, 
y la falfedad fobre la verdad , y en fin fe han dif- 
rninuido las virtudes , y fe han aumentado los 
vicios.

11. Señor, dixo F é lix ,  habría algún medio 
paraque fe pudieíTe multiplicar la caridad, y dif- 
minuir la crueldad ? A  que el Ermitaño ref­
pondió , que quien quifieffe cnfalzar la caridad, 
neceíTitaba de tener muchas y nobles perfonas 
de gran efpiritu y virtud en fervir y amar a 
D io s ,  y que 110 tcmieíTcn fufrir innominias y 
dcfprecios de las gentes, ni pobreza, peligros, 
trabajos , ni muerte por fu a m o r ; pero com o 
quafi todos los hombres que a la caridad mas la 
pueden ayudar, le fon contrarios , fe va  per­
diendo cad-a día mas y m a s , com o te explica­
re en ei íiguienLC'excmplo. 12. En

12. En u n a  Ciudad avia un Obifpo que era 
mui avaro , y el Principe- de ella era mui ma­
lo y cruel, y com o á ambos a dos la caridad 
les faltaba, y la crueldad los p ofe ia , todos los 
habitantes de aquella Provincia tenían mal exem- 
plo , por el qual en todos fe difminuia la ca^ 
ridad, y fe aumentaba la crueldad: en aquella 
Ciudad avia un hombre de fanta v id a ,  y ca­
rita tivo ,  pero pobre de los bienes temporales, 
aunque rico de los efpirituales; lucedió un dia 
que el Principe, y el Obifpo pallaban a cavallo 
juntos por la calle donde vivia aquel pobre 
hombre , el qual viéndolos venir fe pufo a dár 
voces , diciendo , que la caridad fe avia muer­
to  en ellos , y que la crueldad los poíTcia: por 
lo  que fue ímmcdíatanienrc p re fo , aporreado y 
puello en la cá rce l, donde eílubo mucho tiem ­
po por haver dicho femejantes palabras a los 
enemigos de la paciencia , caridad y humil­
dad.

13. Por cfto te aconfejo hijo , que habras 
tus ojos corporales, y intelectuales, y  veas c o ­
mo Dios tiene gran caridad, pues no s  ha crea­
do de la nada, y ha creado el c i c lo ,  el 101¿... 
las eftrellas, el m a r ,  la t i e r r a ,  las plañías, los 
animales y las aves, y que á rodo quanto tie­
ne fer lo ha deílinado para fervir al hombre; y 
ademas de todo ello , por falvarle fe h ito  hom ­
bre, todo lo que ha echo por fu gran caridad; 
en que conocerás quan poca tenemos , y quan 
poco agradecidos le fo m o s , pues conlentimos 
que haya tantas gentes en error cutre nofotros, 
que no creen , defprecian , blasfeman y deshonr- 
ran a D io s ,  ñendo tan., pocos los qrie tienen

cui-

C A P I T U L O  - XXIII. O*



96 T R A T A D O  V IH . D E L  H OM BR E.
cuidado de.que Dios fea amado , conocido, y 
■honrvado en el mundo como lo débria fer.

14. Has de faber h i j o q u e  por una gran 
Villa.-iba un pobre hombre , el qual vio que 
llevaban Gerifaltes , 6 Aleones para venderlos 
a los Tartaros,.con el fin de lucrarle, y ganar di­
nero: dcfpucs de cito vió.un Obifpo que iba con 
grande acompañamiento a Roma , para impe­
trar fu confirmación de la fanta Sede ; defpues 
pasó por la plaza , y vio muchos obradores 
llenos de ricas telas, v fobre los tableros mu­
chos dineros, y en la platería muchos apara­
dores con ricas joyas, y platos dorados y otras 
muchas variedades y riquezas : defpues vio por 
las calles muchos hombres pobres ,  definidos, 
f lacos , macilentos y hambrientos, que pedian 
caridad por amor de Dios , y no avia quien 
con ellos la tubiefle, ni fe la dieíle , antes con 
crueldad, y malos modos los defpedian y def- 
preciaban , de todo lo qual aquel pobre hom­
bre fe maravillo m u c h o , por lo que exclamo 
d ic ien d o : donde ella la caridad; y que hace la 
crueldad en cita ciudad ? Y  aunque quifo excla­
mar mas fuerte , y decir otras palabras contra 
los hijos de la crueldad;, no fe atrevió a exe- 
cutarlo por temor del defprecio de las gentes, 
lo que dimanó, de que el no era verdaderamen­

te hombre caritativo , pues fi lo fuelle ,  
no temería ningún defprecio pro- 

prio , por la alabanza 
de Dios.

*$§*$§
C A P .
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CAP. X X IV .

Q U E  T R A T A  D E  L A  J U S T I C I A  , r Y
inj ajltcla.

1. \  M ado h i j o ,  dixo el Ermitaño, has 
/ i  de faber que en Dios hay Juílicia,

la qual ama fu fimilitud , queriendo que en el 
hombre la haya ( paraque obre juftificadamen- 
t e ) ; y  defama la injufticia por fer el opucílo de 
fu mefma juílicia.

2. Hijo has de faber, que de juílicia debe 
el hombre mas amar , honrrar , conocer y fer- 
vir á D io s , que á ninguna otra c o fa , pues D i­
os es mas que ninguna otra cofa, noble ,  vir- 
tu o fo , po d ero fo , y digno de fer amado, y to ­
do quanto tiene fer no es tan bueno, tan no­
ble , ni tan poderofo com o el mifino Dios* 
por lo que le pertenece fer mucho mas ama­
do y reconocido que todo lo demas, fiendo la 
mayor injufticia que el hombre puede hacer, el 
amar mas las otras cofas que á Dios.

3. Ademas has de faber, que por caufa de 
que fon mas los hombres que aman mas las o- 
tras cofas que á Dios , que los que aman a 
Dios fobre todas las cofas; hay mas de injus­
ticia en el mundo , que de ju ílicia, pues fiendo 
todo él criatura de D io s ,  y no haviendo en D i­
os ninguna injufticia, es gran maravilla , que en 
el mundo haya mas de injuílícia , que de jus­
ticia , teniendo la juílicia de el mundo , y el 
mefmo mundo alguna fimilitud con el mcfmo 
D i o s , que es juílicia infinita.

N  4. Se-
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4. S e ñ o r ,  dixo F é lix ,  mucho me maravi­

lle ,  de que fiendo Dios jufto , y el mundo fu 
criatura , permita el que haya en él tanta injus­
t ic ia ,  quando p u d o , y puede h acer, que los 
hombres fean mas juftos , que injuftos.

5. H i jo ,  dixo el Erm itaño, la jufticia de 
D ios ha creado en el hombre el libre alvedrio, 
y  por efto no puede , ni debe, ni q u i e r e  cons.. 
treñirle la volun tad, pero porque los hombres 
libremente fe inclinan a mas am ar, fervir, c o ­
nocer , loar y honrrarfe los unos á los otros, 
que a c o n o ce r ,  amar, honrrar y fervir al mes- 
m o Dios, hay mas de injuftos en el mundo, que 
de juftos: y por confequencia mas de injufti- 
cia ,  que de jufticia en e llos , pues aunque en 
algún m odo es jufto que el hombre fe com - 
plafca, y deleite con los placeres corporales, 
v ie n d o , o ie n d o , o liendo, guftando y tocando; 
y  también con los placeres efpirituales que tie­
ne m em orando, entendiendo y. amando; lo e s  
m ucho mas el que dé mayores enfanches á los 
efpirituales, que á los corporales , y fi hace lo 
contrario , la injufticia es mayor en e l ,  que la 
jufticia, por cuyo m otivo  caen los hombres en 
la ira de Dios , y fu jufticia los caftiga , des­
tinándolos á infinitos trabajos y penas.

6. Has de faber hijo , que una vez fucedió, 
que un Juez dió una fentencia injufta en prc- 
fencia de un Zapatero ,  que le avia de hacer unos 
zapatos; el que haviendola oido y notado, hi­
z o  al Juez un zapato mui grande, y otro mui 
pequeño ,  y quando fe los fue á ca lzar, y el 
Juez vio que el uno era tan grande , y el otro 
tan pequeño fe admiró de que el Zapatero hu-

■ vieíTe

«L
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VlcíTe érrádo tanto la m edida, pot ló que le 
repreendió ,  pero él le refpondió : que él fe 
marravillaba mucho m a s, de que el Juez fupi- 
eífe ,  quifieífe iguales medidas pata fus p ie s , 
quando en las fentcncias que daba , las queria 
tan defiguales, y contrarias á la jufticia.

7. Ademas has de faber hijo > que avia un 
R e y  mui poderofo de gentes y  de theforos, el 
qual todo quanto tenia lo aplicaba para fer 
honrrado, yconfeguir los deleites de efte mun­
do , y com o él avia fid© electo R ey para amar 
y mantener la jufticia , y hacia todo lo contrario; 
un ruftieo tubo atrevimiento para decirle , que 
él fe eftimaba mas ir detras de los bueyes to ­
do el d ia , que fer R e y , de que el Rey fe ma­
ravilló m u ch o , y quifo fa b er,  porque el rufti- 
c o  lo d e c ia ,  por lo que efte fe explicó di­
ciendo.

8. Señor, huvo un R e y ,  que toda fu v i­
da , y todo fu poder empleo en las vanidades 
de efte mundo , y quando eftubo cercano á la 
muerte , fe arrepintió de no haver empleado 
toda fu vida , y  poder en amar ,  conocer, 
honrrar y fervir á D io s , y pensó que fi lo hu- 
viefle echo podia haver deftruido todos los far- 
racenos de Barbería, y conquiftado todas fus ti­
erras , por lo que reprefentandofele la gran jus­
ticia de D i o s , y olvidandofe de fu gran mife- 
ricordia ( por las grandes injufticias que avia 
echo ) defefperó de ella , y fe condeno.

9. Ademas has de faber hijo ,  que un hom­
bre pecador eftaba en oracion , y confideró en 
las grandes ofenfas que avia echo á D i o s ,  poc 
lo  que d ix o : la jufticia de Dios y las injuri-.
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as fon opueftas, y haviendo yo con las inju­
rias contraíladp y opueftome quafi todo el tiem- 
po de mi vida á fu juftic ia , tiene efte derecho 
para caftigarme con fuego eterno, en cumpli­
miento de fu v o lu n ta d ; y porque efte pecador 
fe reconocía y jufgaba él mefmo de fus pecados, 
y fe complacía del ufo de la jufticia de Dios, 
quifo Su Mageftad que el ufo de fu jufticia, 
y de fu mifericordia concordaífen cn é l , y le 
falvaflen.

10. Ademas has de faber h i jo ,  que avia un 
hombre ufurero, que amaba mucho a un hijo 
que tenia , y quando eftubo cercano á la mu­
erte no quifo reftituir el dinero que injuftamen* 
te avia ganado , por amar mas que fu hijo fu­
elle rico , que fu falvacion ; por lo  que fu Con- 
feífor le dixo efte exemplo.

n .  En una Ciudad avia un Cavallero , el 
qual era Veguer de ella , y no tenia mas que 
un hijo , á quien mucho amaba,: fucedió que 
el m ozo mato á un hom b re, y el padre hizo 
ahorcar a fu hijo , diciendo ; que mas valia la 
jufticia cn el hombre , que el amor en el padre, 
fi le obliga a. obrar injuftamente ;. mas tan apo­
derada eííaba la injufticia de aquel mal hom ­
bre ufurero , que no aprovecho de nada el 
exemplo que el Confeífor le dixo.

12. Ademas has de faber hijo , que fucedió 
una v e z ,  que un Rey avia condenado á muer­
te á un L abrad or, porque a v i a  muerto a otro: 
efte Rey defpues de mucho tiempo fue á ca­
zar , y por cierto accidente fe vino á recoger 
a la cafa del hijo del Labrador que avia echo 
ahorcar 3 y quando eftubo en la eama el m o ­

zo tubo grandes impulfos de matarle , en ven­
ganza de la muerte de fu padre, pero confi- 
derando, que el Rey le avia echo caftigar con 
jufiieia, exclamó diciendo: ó injufticia quan­
to te has multiplicado cn el mundo , y quanto 
efta abandonada de el la jufticia , por lo que 
yo para hacerla algún honor , quiero fer juílo 
y leal al R e y ,  porque es mi feñor , y porque 
juftamente mandó quitar la vida á mi padre; en 
tanto que el Rey dorm ía, le pareció que el L a­
brador le queria matar; pero que la jufticia le 
defendía; por lo que prometió no faltarla ja­
m as, ni hacer ninguna injufticia en toda fu 
vida.

13. Ademas hijo , dixo el E rm itañ o, pue­
des conliderar quan injuftamente obra el hom ­
bre contra D io s ,  quando por alguna cofa le 
dexa de amar , honrrar y fervir , pues tanto 
com o es mas noble que todas las demas cofas, 
tanto mas merece fer am ado, férvido y honr­
rado que ellas ; y por fer la injufticia peca­
do tan grande , la jufticia de Dios les caftiga 
con la mayor pena , que el hombre puede ima­
ginar , que es la que no tiene fin.

14. A m ad o h ijo ,  por caufa de que es tan 
grande la contrariedad que hay entre la jufti- 
c i a , y la injufticia, quiete Dios que los hom ­
bres juftos padefean en efte mundo grandes tra­
bajos y peligros , para deftruirla , y mantener 
la jufticia ; pero eftos trabajos y peligros no fon 
llevaderos á los hombres de poco efpiritu , y 
que poco le aman ; por lo que por la injufticia 
fon fácilmente vencidos ,  amando mas efiaife 
defeaníados en el vicio ? que exercitar con tra­

bajos
\
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bajos la virtud , lo que es caufa de que lá 
jufticia todos los dias defcaece } y  la injuílici^ 
fe aumenta.

C A P .  X X V .

'VUE T R A T A  DE L A  SABIDURIA , T  DE  
la Ignorancia.o

j , f j A s  de faber h i jo ,  dixo el Ermita- 
j[~ X  ño'-, que la Sabiduría de Dios que es 

Padre , entendiendofe a sí mefrna engendra el 
Hijo que es Sabiduría , y porque Dios 1 adre 
con fabiduria y amor engendra á fu Hijo que 
es Dios , ha querido que haya fabiduiia en el 
hombre que enriende á Dios paraque le ame, 
pero fi entiende a. Dios , y no le a m a , fu en­
tender es ocafion de que en el haya ignorancia, en 
quanto es fu diíTimilitud : y por confcquencia 
opuefta, ó contraria a Dios que es Sabiduría 

infinita.
2. Am ado hijo has de faber, que a la Sa­

biduría de Dios le compete grandeza de Bon­
dad , Infinidad, Eternidad, Poder y Voluntad; 
y  por eíto q uiere ,  que la fabiduria del hom­
bre fea grande en- bondad , en grandeza, en du­
ra c ió n , poder y voluntad, porque tanto quan­
to  la fabiduria del hombre es grande en todas 
eftas cofas, tanto tiene alguna mayor fimilitud 
con la de D io s , y tanto mas fe aparta, y des- 
truie la ignorancia que es fu diíTimilitud.

5. Has de faber hijo , que un Rey cazaba' 
una vez por un gran bofquc , y corriendo tras 
de 1111 javálí , cayó del cavallo 3 y fe quebró

una

Hná pierna de cuya defgracia huviera muerto 
á no haver acudido un Ermitaño ( que oió fus 
voces ) a focorrerle, el qual fe le llevó á fu er­
mita , y cuidó de é l , hafta que cílubo curado, 
y en tanto que le afiftia confideró en la gran­
deza del R ey , la que tenia de muchos modos, 
porque era grande de perfona, de heioaofura, 
de poder y de riquezas : eílando el Ermitaño 
en cita confideracion defeú que á todas eftas gran­
dezas las acompañafle la de la fabiduria, fin la 
qual ninguna fervia por no faber ufarlas, ni 
aprovecharfe de ellas.

4. También has de faber, que un pobre 
hombre fib io  eftaba a la puerta de una Iglefia, 
y  pasó por alia un Ciudadano mui rico, a cavallo, 
el que era hombre mui mundano y poco de­
v o t o , por lo que no hizo reverencia á la Igle- 
f i a , de lo q u e  el pobre hombre fe admiró mu­
cho , y confederando en fu locura, dixo entre íi 
mefmo : de que le vale á eñe fu juventud , fu 
robultéz y fu riqueza, fi no tiene fabiduria,y 
por falta de ella , de todo quanto tiene ufa mal 
y no conoce a D io s ,  ni fe conoce á si mef­
m o , ni a los bienes que Dios le ha encomen­
dado ; por lo que aunque pobre aquel hombre 
mcnofpreció á el Ciudadano , menofpreció fu 
riqueza y fu n ob leza , y d ix o , que mas quería 
fer hombre pobre y entendido , que rico y 
prefumido.

5. S e ñ o r ,  dixo F é lix ,  mucho me maravi­
llo de que las gentes del mundo amen mas fer 
honrrados , por fer ricos , que por íer fabios, 
fiendo la fabiduria mas natural en el hombre, 
que la riqueza ,  y mas ptopiio el pofeeila, que

ei
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el pofecr caftilos, v illas , ni ciudades, y fobre 
todo , Tiendo la fabiduria del hombre mas agra­
dable a D io s , que todas las cofas corporales y 
mundanas.

6. H ijo ,  dixo el Ermitaño , la fabiduria del 
hombre nace quando el hombre entiende , y 
ama a D i o s ; y acaba quando le olvida y defa­
ma , por cuya muerte nace la ignorancia , la 
qual permanece en ellos , porque ama mas 
las honrras, los deleites y las riquezas , que a 
Dios.

7. M em orar, entender y amar las virtudes, 
y memorar , entender y aborrecer los vicios es 
la caufa de la fabiduria, y lo contrario es la 
caúfa de la ign orancia, y por fer efto affi,-fe  
efeuso Dios de dar la gloria á un Rey , y le 
condeno á infernales penas; y com o filé, efto, 
dixo Félix > A  que el Ermitaño refpondió.

S. Un Rey era mui poderofo 5 y abundan­
te de los bienes de eñe m u n d o , el qual vivió  
con grandes prosperidades y honrras , cúidan- 
dofe mui poco de la de D ios; fucedió que el 
dia de fu muerte , rogó <1 Dios que le diefie la 
g lo r ia ,  y  en vifion oíó una voz que le dixo, 
que acudiefíe a aquel , que mas le avia echo 
m em o rar, entender y  amar los deleites, y las 
honrras del mundo que las de D io s ,  paraque 1c 
diefie lo que pedia.

9. Ademas has de faber, que poruña calle 
pafaba un hombre loco 9 el qual encontró á un 
fabio, a quien dixo muchas injurias , fin ningún 
m otivo , y el hombre fabio tubo paciencia de 
oirías, y quanto mas paciencia tenia , mas cre­
cía fu fabiduria ; pero haviendo el loco profe-

guido
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guido en infamarle , y deshonrrarle de palabra 
m ucho tiempo , el fabio fin rió fe mudaba fu 
paciencia en impaciencia de que fe maravilló* 
confiderando com o podia fer, que quanto mas 
fe avia exaltado en él la fabiduria, mas eftab* 
proximo á impacientarfe, y á perderla ; íiendo 
a ffi ,  que debia fucederle lo contrario ; por lo 
que amó la grandeza de la fabiduria, y co ­
noció  que efta debía fer grande en él , por 
medio de la forta leza, abftinencia y paciencia; 
las que empezó á experimentar quandó fe fin* 
tió inclinar á la ira y impaciencia , amando 
con fortaleza de efpiri-tu la grandeza de la fa­
biduria y hum ildad, por lo que dixo entre íi 
mefmo ; loco íué el R e lig io fo , que por igno­
rancia fe apartó de la fabiduria, y com o fue eíTo 
dixo Félix ? A  que el Ermitaño refpondió.

10. En una Ciudad avia un Religiofo mui 
fabio ,  y que tenia fama de fanta vida , fuce­
dió un d ia , que un loco oió  hablar de é l ,  y 
fe dilguftó de que le alabafien ; por lo que di­
x o ,  que él le haria impacientar íi queria , y  
com o le dixeílcn ,  que no podia fer, fe fué a 
encontrarle ,  y le dixo algunas palabras mui in- 
juriofas, de que el Religiofo concibió tan gran 
ira , que le dixo otras tantas á el lo c o ;  admi- 
r ando fe de ello todos los circunftantes , pues 
por tan poco m otivo  avia moftrado fer impa­
ciente ,  quando por tanto tiempo le avian te-? 
nido por fabio.

11. Señor , dixo Félix , qual es la obra mas 
fabia , que el hombre puede hacer en efte mun­
do > A  que el Ermitaño refpondió ; que la obra 
mas fabia que el hombre puede hacer en el

O  mun-
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mundo , ¿s tratar en el del mayor bien que en 
el h a y ,  que es la común utilidad en conocer 
y amar á D ios; por lo que Félix entendió , qíic 
la obra mas fa b ia , es folieitar la 'extencion de 
la Religión Chriftiana , pataque todos crean , 
que Dios encarnó por falvar á el hom bie , y 
y  fe maravilló* mucho y de que los grandes Se* 
ñores fean tan lo c o s ,  y dexados, que no pro­
curen exercitar efta obra de la mayor fabidu- 
x ia , para confeguir por fu medio grandeza de 
perfección , juílicia y bondad.

12. Ademas has de faber h i jo ,  que en un 
ameno prado debaxo de un hermofo á r b o l , y 
immediato á una gran fuente fe encontraron la 
fabiduria } y la ignorancia ,  donde hallaron á la 
caridad , y la d evo cio n , una y otra llorando 
amargamente quan poco eran eflimadas en el 
mundo ; y haviendolas preguntado porque llo­
raban , refpondieron : que porque en el mun­
do fe avia perdido fu grandeza ,  lo que oiendo 
la fabiduria , y la ignorancia fe fueron por él, 
la fabiduria para perfuadir a los hombres que 
aman las dignidades, las honrras, y las rique­
zas , pufieífen á la caridad , y i  la devocion 
en la grandeza, que folian fer; y la ignoran­
cia para perfúadiiíos fe confcl-vaíTcn con la po­
ca caridad y devocion que por antes tenían.

13. Ademas has de faber, que a un hom­
bre mui rico y honrrado llegaron la fabiduria y 
la ignorancia , y la fabiduria le dixo , que to­
da fu Honrra , y toda fu riqueza cmplcafle en 
fervir , amar y conocer a Dios , paraque la ca­
ridad , y la devocion fe enfalzaflén , y quando 
aquel hombic-fe inclinaba á obedecer a la fá-

bidu-
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bíduriá lá ignorancia le d ix o , que los deleitcs-- 
y  riquezas que tenia en el mundo perderían; 
grandeza , y fe apocarían ü executaba lo que 
■la fabiduria le aconfejaba ; por lo que la fabi­
duria llorando dixo: por vos locura fe ha per­
dido la grandeza de la bondad , de la caridad, 
oración, limofna y con tric ión , -y,por vos fe 
ha perdido la grandeza de la gloria celeílial, 
y  aumentando la grandeza de la pena infernal: 
quanto mayor fois vos ignorancia, en,.grande­
za, mayor es vueftra m alic ia , ó quando ferá a- 
quel d ia ,  que v o s ,  y vueftra malicia feais aba­
tidas , y qae yo ,  y la bondad feamos enfalza- 
d a s ; pero la locura fe alegraba ,  y quifo pro­
bar que era mayor que la fabiduria, diciendo, 
que . - r .  ;

14. Un hombre era avaro con el fin de de- 
xar grandes riquezas , y poder teftar de m ucho, 
por lo que murió en la ira de D ios; defpues 
dixo ,  que otro hombre fe avia muerto de ze- 
l o s ; y que otro fe condenó porque no quifo 
confeiTar un pecado; y que otro ayia cometido 
por una mala palabra que le avian d ich o ; y 
que otro amaba mas fu propría alabanza, que 
la de Dios; cuyas palabras,, y otras muchas di­
chas por la lo c u ra ,  caufaron á la fabiduriá 
gran trifteza con liderando", que decia la ver­
dad. , , . ;■ / ' , ■ ■

15-, Ademas has de faber hijo , que en lá 
C orte  de un Rey avia dos hombres que fe fin­
gían locos 3 .¡el jip-o ,con- el rfca desganar dinero, 
diciendo palabras 1 imprudentes ,  y deshoneftas, 
para hacer icíev.al, R e y ,  y a, los Cavallcros; y 
£l otro con el de poder decir palabras en ala­

banza
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bauza d c 'D r o s , y por fu a m o r ,  y paraque el 
R e y , ,  y los Cavalleros le efeuchaífen , y á D i­
os conocieflen, y amafíen : a el loco que para 
juntar dinero fe fingía loco , avia muchos que 
le. escuchaban , y le daban grandes dones: y á 
.ob toco que fe fingía loco por la honrra , y  fer- 
Vicio dcíBios no avia quien le efcuchafíe, aun­
que no les pedia dones, ni quería cofa alguna 
de ellos ; por lo que exclamó en prefencia de 
todos diciendo : O  locura! quanto mayor eres, 
-e'n el Rey, y en fu C orté , que la fabiduria!

16, Señor, dixo Félix a el E rm itaño, mu­
ch o  me admiro de que los hombres fe hagan 
locos para juntar dinero , pues me parece po­
drían ganar mas ,  manifeftando fer cuerdos % 
que locos.

17b Hijo dixo el E rm itaño, el-grano de tri­
g a  que- niuere debaxo de la tierra , confunde y 
deftruie fu fer efpecifico; paraque por fu con- 
fucion la tierra y los otros elementos que eftán 
meíelados .entre femefcLen también con el, 
paraque el pued&mukiplicai'fe ,. formando la 
efpiga, porque fi él grano no fe me fe la fíe por 
medio, de alguna fimilitud £00 la confucion de 
los elementos., á ningún elemento podría con­
vertir en si ;, po&'-cüyft6 pála-bras eb tendió Fi- 
lix la fimilitud , y dixó;j 'qúe el- hombté fe ha­
ce loco para agradar a los l o c o s , y para por 
medio de aquel agrado poder recibir de ellos, 
fus dadivas y  dones, affi co m o el grano de tri­

go la fúbftanicia de¡ los diemétotos por 
r i . . . 11 ;: k 1 a. me fe la q¡ue a t e  h o debaxo 
•/ , 2o ¡:ii : <rf’ de iaitierra cori* ellos y ! ' :
. • . ¡.li, : fus;quálídades.

;,n.‘ C A P .
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impotencia.

j .  Q  Abras hijo , que Dios ha ordenado el 
¡ 3  poder en el hombre de muchos m o­

dos , porque de todos multiplique un p^der 
ordenado para amarle , fervirle y conocerle , y 
el hombre por fus pecados fe ha inabilirado 
para todo efto ¡ y abilitado para p ecar, defa­
mando , olvidando y no procurando conocer 
ni fervir a Dios, que es el fin paraque le creó.

2. H i jo , dixo el Ermitaño , en Dios es un 
Poder que es D io s ,  y todo eñe Poder fe c o ­
munica de tres maneras , efto e s , en Poder que 
es Padre , en Poder que es Hijo , y en Poder 
que es Efpiritu Santo , y todas tres Perfonas 
permanecen un Poder que es un D ios, y una 
Naturaleza de pod er; y por efto en Dios no 
puede haver falta de Poder , por todo él ope­
ra > obra tan grande com o es el mefmo , que 
es immenfa Bondad , Giandeza ,  Eternidad, Sa­
biduría y  Voluntad. .

3* H ijo ,  el alma del hombre tiene poder 
de memorar > entender y am ar, y tanto com o 
mas memora , y entiende alguna cofa , tanto 
tiene mayor poder de am arla, ó aborrecerla, 
y tanto com o menos la m em ora, o ent endcx 
tantO' méftó£‘ puede a m a rla ,  6 aborrecerla, y 
pOí ello' diXo el fabio a el loco , que no fabia 
amar á D i o s , y com o fue efto y dixo Félix? A  
que c-1 Ermitaño refpondio.

4. A v ia
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4. A via  un hombre l o c o ,  que fe enojaba 

de no poder amar á Dios , com o él decía que 
le queria amar, y un fabio le dixo, que no podría 
am arle , por caufa de que quando le memora­
ba , no ufaba bien del poder que la memoria 
tenia, ni del que tenia el entendimiento, di­
manando todo , de que por defecto de la vo ­
luntad perdían la m em oria, y el entendimien­
to  fu poder , y por la perdida de fu poder per­
día la voluntad el fu y o , por lo que en todas 
tres potencias fe multiplicaba la ignorancia.

5. Hijo , el hombre tiene cinco poderes, 
ó facultades fenfuales en fus cinco fentidos cor­
porales , y por la coítum bre, ó habito de ef- 
to s ,  fe acoltumbra el alma del hombre á te­
ner poder para obrar bien , ó m a l; y fi por 
ellos fe habitúa a obrar bien , debilita en sí el 
poder del obrar mal , y fi fe habitúa a obrar 
m a l ,  debilita en si el poder del obrar bien, y 
por efto dixo el fabio al loco , que el mef­
m o fe enloquecía ; y com o fue cito ,  dixo 
Félix.

6- Un loco p ecad or, dixo el Ermitaño, era 
gloton , luxuriofo y lleno de vicios , y queria 
eítár fiempre viendo hermofas mugeres j y guf­
tando fabrofos manjares , y no queria fer caito, 
ni templado en la co m id a , por lo que diími- 
nuia fu querer, en fer caíto y tem plado, y le 
multiplicaba en pecar, por el guítar y el ver.

7» Hijo , dixo el Ermitaño , todo el poder 
de Dios obra tan to , com o puede en sí m&fmo, 
pues, fi no lo hicielle feria mayor fu poder que 
fu o b ra r , lo que es impoffible , y porque el po­
der de Dros es tan grande en fi mefmo com o

fu

fu ob ra , quiere Dios que el hombre le firva y 
ame con todo el fuyo , paraque haya alguna 
fimilitud entre pod er, y pod er; y affi quando 
el hombre no ufa de todo fu poder en fervir 
a D ios , obra contra la fimilitud, que de él 
recibió , y por la disimilitud fe difminuic el 
poder del hombre , y efto fe manifiefta en el 
poco amor ,  que un hombre tenia a fu mu­
ger.

8. Hijo j un hombre tenia m uger, á la qual 
queria am ar, y nunca p o d ía ,  poique memora­
ba fiempre en los defectos , que la avia v i tío 
hacer contra el , y contra fi m efm a, y en los 
placeres y güitos que el la avia e c h o ,  y com o 
en memorando en efto hallaba contrariedad, y 
disimilitud entre el , y fu m u ger, quanto mas 
en ello m em oraba, mas fe imposibilitaba para 
poder amarla , por mas que lo procuraba.

9. S eñ o r, dixo Félix , de que m odo pue­
de el hombre multiplicar el poder de am ar,en­
tender y memorar á Dios?

10. H ijo ,  dixo el Erm itaño., un hombre 
mui pecador fe arrepintió, y hizo penitencia 
de fus pecados : efte hombre icnia muchas ten­
taciones, y de diveifas maneras, porque tema 
ten’.aciones quando hacia bien , y las tenia tam­
bién quando no hacia el mal que citaba acos­
tumbrado ii hacer , y tanto le atormentaron, 
que de defefperado. .quifo tornar fe a fus vicios, 
ma; avillanaofe de que Dios no le dieífe tan gran 
p o d e r ,  para contrallarlas tentaciones, que in­
continente las vencieífe , y citando en cita ma­
ravilla , una voz le, dixo , que con mayor fer- 

,.vor puede el hombre am ar, memorar y enten­
der
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dcr á D io s c o n t r a l la n d o  ,.y  venciendo las ten­
taciones , y vicios , y contemplando defpues al 
mefmo Dios , que fin tentaciones , ni vicios 
por caufa de que tiene mas poder para m em o­
r a r ,  entender y amar á D io s ,  fi v e n c e ,  y fu- 
pera los trabajos, los peligros y las tentaciones 
que fi no los vence ni fupera.

i i .  Señor, dixo F é lix ,  gran maravilla me 
caufa el confiderar que Dios haya dado al hom ­
bre poder para pecar.

iz .  H i jo ,  dixo el E rm itaño, en el hom ­
bre ha creado Dios el libre alvedrio , el que 
no tendría fi no pudieífe pecar , y fi no tubief- 
fe poder para ello ; y paraque con el poder fe 
venza á si mefmo dexe de pecar, y adquiera 
m érito ,  aborreciendo el pecado; ha puefto D i­
os en fu voluntad , libertadad para elegir el 
bien ,  ó el mal ,  ó para pecar ,  ó  dexar de 
pecar.

13. Hijo has de faber, que avia un Rey 
mui poderofo , el qual todo fu poder le apli­
caba a obrar.m al, por fer mui pecador; y quan­
to mas pecaba , mas multiplicaba fu poder en 
pecar, y mas fe debilitaba para obrar bien; que 
era para lo que Dios le avia dado el gran po­
der , que el empleaba en obrar m a l; cuyas pa­
labras confiderando Félix , fe maravilló de la 
gran culpa que aquel R ey co m etía , por con­
vertir tan gran poder en hacer tanto mal á los 
otros impoíTibilitandofe quafi al mefmo tiempo 
de poder obrar bien , ni de hacerte bien á si.

14. Ademas has de faber hijo , dixo el Er­
mitaño., que huvo un fanto h o m b re , que en 
fu poder quifo multiplicar la grandeza, y apar­

tarle

fárle de la parvidad : efte hombre hizo  con todo 
fu poder buenas obras , y paraque rfueífen gratas 
las acompaño con oraciones , fabiduria, caridad, 

.jufticia., humildad, liberalidad, paciencia y con 
‘todas las demas virtudes, y tanto quanto en­
grandeció fu poder con ellas , tanto le multi­
p licó , ,  y  apartó de la floxedad, y del defeui- 
do -en obrar bien : /fucedió , que efte hombr.e 
cometió un pecado m o rta l, y fe maravilló mu­
cho defpues de haverle comedido , porque le 
parecía que fu poder fe avia multiplicado en 
-tanto grado en obrar bien , que ya no podía 
de ningún modo obrar m a l; por lo que dixo 
citas .palabras : en .efta vida no puede el poder 
del hombre llegar á tal perfección, y grande­
za de bondad, que no pueda p ecar, porque fi 
.110 pudieífe pecar^ no feria c 11 tanta grandeza 
de, bondad, com o en la que e s ,  quando pue­
de pecar y no peca; por lo que el fanto hom­
bre defpues de eclia efta refleccion, lloró mu­
cho fu pecado, y fe arrepintió de e l ,  exaltan­
do por efte medio fu poder para hacer bien, 
con gran contrición, y multiplicándole en gran­
deza de bondad , maravillandofe al mefmo ti­
empo de que el pecado, que conviene con el 
no fer , im potencia, y imperfección:, huviefíé 
fido caufa de que el huvieífe multiplicado fu 
poder para obrar bien, y hacer buenas obras.

13. Ademas has de fiber hijo , que un hom­
bre pecador tenia cre íd o , que él podía falir de 
pecado fiempre que quifioffe : fucedió un di a, 
que un Compadre fuyo le dixo , que Dios te­
nia poder para jufgar y  caítigar i  todos los  
pecadores, y entonces.fe. .maravilló mucho a-

í* quel
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nucí hombre de que el pecador fe perfuadá 
puede falnr de pecado fiempre que quiere; por­
que fi por si tubiefie poder para ello , fe fe- 
«ruiria, que en Dios habría falta, de poder pa­
ra jufgarle, v caüigarle fiempre que quiere; por 
cuyas razones que Félix entendió, quedó mui 
admirado de que los pecadores fe perfuadan ,  
pueden falir de pecado fiempre que quieran

executarlo. .
1 6. H i jo ,  dixo el Erm itaño, en un pala­

cio  e(tuvieron mucho tiempo la fabiduria, el 
p o d e r , y la voluntad, y todo aquel tiempo la 
impotencia eílubo lexos del poder , pero havi- 
endofe apartado de él la fabiduria , y quedado 
folo con la voluntad, fe difminuió el poder, y 
desfalleció la voluntad, por cuyas palabras en­
tendió Félix , que á grandeza de poder convie­
ne grandeza de fabiduria y de voluntad , y le 
maravilló , de que una y otra fe pudielien apar­

tar de el. ,
17. Señor , dixo Félix , ha dexado Dios tan­

to poder en la tierra , que fe pueda coníeguir 
hacer que todos los infieles le amen , y le co- 

nofean ?
x s. H i jo ,  dixo el E rm itaño, el poder , y 

la fabiduria han contraido m atrim onio, y tie­
nen una hija , que fe llama voluntad , por medio 
de la qual en el p o d er, y en la fabiduria eíla la 
voluntad : luego que entendió Félix eftas pa­
labras prorrumpió en lagrimas , y dixo : ó po­
der , fabiduria y voluntad , quando fera. aquel 
tiempo , que juntas os acordéis en amar y co ­

nocer mucho a D io s , y en hacer que los. in- 
infieles le amen y conofcan.

CAP,

C A P . X X V II.

m jE  T R A T A  DE L A  T E M P L A N Z A ,  r
de la gula.

1. T  A  tem planza, y la gula fon contra-
I  j  r ias; y haviendo en D io s . igualdad

de perfonas, es la templanza, contradiciendo a la 
gula por modo de atemperamento , ó- igualdad, 
femejante en alguna cofa á la igualdad divina,' 
contra la gula, que le es en todo defemejante, 
por modo de mayoridad , y minoridad , que 
concuerdan con ella , y fon contrarias de la 
templanza.

2. S eñ o r, dixo Félix , mucho me maravillo, 
de que la templanza, fea tan p o c a ,  y de que 
la gula fea tan grande , fiendo Dios grande, y 
no pequeño, y teniéndola templanza por ra­
zón de la igualdad alguna fimilitud con Dios, 
y ninguna la gula , com o vicio.

3. Hijo , dixo el E rm itaño, Dios ha crea­
do el mundo para fu fe rv ic io , fegun que un

■ Maeítro en Theologia fe lo probó á un Fiio- 
fo f o ,  y com o fue efio ? dixo Félix.

4. Hijo , un Filofofo preguntó a un Maes­
tro en Theologia , que porque Dios caítiga el 
hombre pecador folo por los pecados que ha­
c e ,  quando á el juíto no le falva folo por las 
buenas obras que executa , ni virtudes que ti­
ene ? Y  el Mae (tro refpondió; que el pecado es 
contra la infinita Juílicia, Eternidad y Bondad 
de D io s ,  y que por cito la jufticia de Dios con 
fu grandeza le caítiga, por havcrlc cometido

con-,
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contra la infinita Grandeza de fu jufticia , cu­
yo caftigo feria p o c o ,  y no correfpondiente á 
fu jufticia íi tubieírc en el infierno fin la pena, 
y qrie la  mefmo feria , fi Dios ca(ligalie á el 
hombre por otra cofa , que no fueife por la 
culpa, y que la jufticia de Dios obraría tam­
bién can pequenez.y< parvidad, fi daba la gran 
gloria del paraifo tanfoiamente por la peque­
nez del m érito , que el hombre tiene en obrar-, 
bien , pues qualquicra que fea , es poco en com ­
paración de la gran gloria que adquiere, cuya* 
poquedad fe multiplica y remunera con grande­
za por la liberal mifericoidia. de Dios.

5. M ucho agradaron á Félix las palabras del 
Erm itaño, pero no entendió por e llas, el que 
le, huviefie dado folucion a  la queftion que le 
avia prop.uefto, por lo que le pidió , que fe las- 
explica-íTe-; a, que el. Ermitaño refpondió.

6. Hijp., la grandeza, de la gula tiene con­
cordancia, con el ufo del. gran ca ft ig o ,  y. efte 
con el ufo de lajufticiar, para fignificar, que-, 
en Dios, hay Grandeza ; y la poquedad de la 
templanza fignifiea la poquedad de el mérito, 
q.ue el hom bie tiene para confeguir la falvaci­
on por fu mérito folo : Entonces. Fclix enten­
dió , la folucion , y alabó y bendixo a Dios que 
tanta fabiduria avia liado á. aquel Ermitaño, el- 
qual profiguió diciendo.

7. Fias de f^ber hijo , que por la templan­
za fe acoftumbra el hombre a tenerla en el m e­

morar,
nos c.ifb'ojue al pecador, pero que la parvidad de las vimnus,.. 
y el po^o excrcuio de ellas no feria fuficiente en el hambre, 
para merecer la eterna Bienaventuranza, fi la divina mifericoidia-. 
no fuplieíle efte defecto 5 y pufieíTe de fu parte con mano libe­
ral lo que al hombre le falta de mc.ito.

N.B. Quie­
re decir que 
Ja multitud 
de las cul­
pas , y lo 

horrorofo 
de ellas,mué 
ven y atra­
en á sí .'l ufo 
de la divina 
Juftivia, pa­
raque cá tor 
in.nto! infl­
uí eos, y eter-

morar , entender y am ar, y por ella fe tem­
plan los cinco fentidos en fus obras y fe atem­
peran los quatro elementos, y; los humores y 
qualidades, y de efta templanza fe figue la igual­
dad de la grandeza en el hombre y en fus 
obras, las quales fon agradables á Dios , refpec-
10 de que tienen algnna fimilitud. con fu igual­
dad y grandeza; y porque la gula es contraria 
á la igualdad y grandeza en el h om b re , le es á 
Dios mui agradable.

8. Fias de faber hijo , que avia un Prelado 
mui rico , y. abundante de bienes- temporales,, 
pe¡o mui nial acoftumbrado 3 y defregládo en 
el comer y beber, por lo qae eftaba enfermo 
muchas veces; lucedió un d ia ,  que haviendo 
com ido y bebido mucho ,  un hombre le pro- 
p jfo  una pequeña queftion , á la qual no fupo 
refponder, quedando fe por ello mui confufo, y 
avergonzado delante de todos los que eftaban* 
preientes , y mas quando oíó decir al que le avia- 
echo la queftion'i que mas valia templanza con • 
puobreza, que gula con riqueza, y que- mas va­
lía templanza con riqueza, que con pobreza, y- 
que, la gula era peor y mayor, vicio en.la riqueza, 
que en la pobreza (. ó en el r i c o ,  que en e l  
pobre ).

9. Ademas has de. faber h i jo ,  que avia un 
hombre mui gloton , el; qual ’haviendo un dia. 
comido, y bebido mucho , y  hallandofe mui re­
pleto de manjares, fe fintió mui débil, por razón, 
de que la digeftion no fe podía, ordenadamen­
te. hacer, y de que el calor natural no ptídi» 
íuftentar con el efpiiitu vital á Los miembros 
fegun convenia , y marayillandofe mucho de

fen-
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fentijrfe tan ¡débil--, bolvió á comer y beber, ima­
ginando que fu debilidad procedía de haver co­
mido y bebido p o c o ;  pero quando mas comía 
y bebia , mas débil fe fon cía, y mas fe mara­
villaba , de lo que citando admirado , dixo á 
un M edico fu enfermedad, el qual le refpon- 
dió citas palabras.

xo. Huvo un Religiofo que hacia fanta vi­
da en contem plación, y haviendo citado mu­
cho tiempo en ella la dexó , y tomó la vida 
activa , en la que fmtió que fe le resfriaba la 
dcvocion que folia tener, de que fe maravillo 
m u ch o , y haviendo difeurrido largamente fo- 
bre ello, compreendió, que en fu m em orar, en­
tender y amar no tenia tan continuamente a 
Dios com o folia , y que al contrario tenia mas 
de lo que folia de las cofas del mundo.

i i . Hijo has de faber, que avia un Princi­
pe , que de fea b a grandemente fer templado , y 
para ello fiempre que fe fentaba a la niela ha- 
cía poner una rueda de oro fobre la copa en 
que bebia , en la qual Citaban eferitos los nom­
bres de la templanza y gula , y quando tenia 
tentaciones contra la templanza, los lela y re­
petía por tres veces, que la templanza alegraba 
á los hombres quando fe avian levantado de 
la m efa, y que .la gula los entriñecia; fucedió 
mi dia , que aquel Principe haviendo comido 
y bebido bailante fegun las reglas de la tem­
planza , la gula le hizo tomar un pedazo de 
caftíe fabrofa, para cl natural apetito , y quan­
do la tubo en la m ano, hizo comparación, y 
dixo, que qual valía mas en la memoria , y el 
entendimiento del hombre , Dios y la templan-

zâ ,

zcí, larga vida y fantidad ; ó gula, enfermedad, 
muerte y ira de Dios: y quando huvo echo es­
ta comparación dexó cl pedazo de carne en el 
p lato , ab{teniendofe de com erle , v alabó á D i­
os que le avia dado’ templanza y conocim i­
e n t o ,  paraque por fu medió le amafíe , le ben- 
dixeflc, y por mucho tiempo 1c íivviefle.

C A P  X X V III .

£ U E  T R A T A  DE L A  LIBERALIDADi,  T 
de La avaricia*

1. T T A y  h i jo ,  dixo cl Ermitaño ,  1 ibe- 
A "  X  validad en D io s , porque Dios Pa­

dre fe da todo á Dios Hijo , y al Santo Efpi- 
ritu , engendrando á el H ijo , y elpirándo á cl 
Santo Efpiritu, y dandofe cl Padre á cl Hijo, 
y á cl Santo Efpiritu da el fer a cl uno y á ei 
o t r o , en el qual fer dá immerifídád de Bondad, 
Grandeza, P od er, Sabiduría y  V olu n tad , y to­
da perfe£tion, y nobleza, y porque el Padre 
es liberalidad da liberalidad dandofe Padre ,  y 
dandofe todo quanto es , es cl don igual á ca­
da una de las perfonas divinas, y cito mefmo 
hace el Hijo que fe dá todo ai Santo Efpiri­
tu efpirandolo, y el Santo Efpiritu fe dá todo 
en fruición á el Padre , y á el Hijo.

2. Has de faber hijo , que Dios Padre em- 
bió á encarnar á Dios H ijo ,  cl qual fe dio t o ­
do al fer de hombre , i.y com o hombre todo 
á congoxofa m uerte, para falvar a los hom ­
bres.

3. Dios ha dado a el hombre fu fimilitud3
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en quanto le ha dado grandeza , bondad , da-, 
ra c ió n , fabiduria y voluntad, y las otras pro- 
priedades fe me jan tes á citas, ademas le h a d a ­
do el fer humano , y todo el mundo á fu fer,- 
v ic io ;  por cuya tiberaridad debe el hombre ferie 
mui agradecido ,*y darfe a si mefmo á D io s , em­
pleando todas fus fuerzas-en conocerle , amarle, 
honrrarlc y ferVirle. •

4. L a  avaricia es,¡hijo, contraria de la libe­
ralidad, y el hombre avaro contradice á toda 
la liberalidad arriba ex.prctfada , por lo que Ti­
endo tan poca la liberalidad en los hombres, y 
tanta la avaricia, es neceífario, que llores el 
.deshonor que efta fimilitud de Dios padece en 
el m undo3 y la exaltación en que fu disimili­
tud fe halla.

5. M ucho confideró Félix en eftas palabras, 
y  fe maravilló de que la liberalidad , y gran­
deza que es en D i o s , ílcndo tan grande fe dé 
toda , y quede toda en sí mefma , y  quando ié 
huvo maravillado mucho de la liberalidad de 
D io s ,  fe maravilló también de que Dios Hijo 
tan liberalmentc huviefle dado la humanidad, 
que tomó atan grandes trabajos, y á tan afren- 
tofa muerte por falvar á el hombre , y de que 
los hombres fean tan avaros y ingratos- á Dios, 
que fe dén mas á los otros hom bres, y a si 
mefmos , que á Dios que los ha dado el fer-, 
y; todo quanto tienen.

6. .. Quando Félix de todas/ellas y otras mu­
chas cofas fe huvo maravillado, lloró-mucho., 
-y dixo: O !  .Señor ¡y Dios mío bendito feais, 
que haveis dado a el hombre en el mundo enten­
dim iento, memoria y<voluntad ¿ honrras, villas,

cafti-
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caftillos , riquezas, y muchos ot.rqs bienes Ti­
endo tan. pocos los que quier,en entregar los actos 
de fu,memorar j entender, y amar,, para amaros, 
con oceros, honrraros y férvidos , ni que para 
ello empleen fus fentidos. y potencias ,. ni quie­
ran dar de fus bienes temporales, a los pobres, qiie 
por amor de vos fe lo piden , por lo que Fé­
lix bolvió á entriftecerfe, y lo mifmó hizo el 
Erm itaño, y juntos ma4dixeron la avaricia , y fe 
admiraron de que haya tantos que la figan y 
fean Tus efclavos : defpues de efto. dixo el Er­
mitaño a Félix: ,?

6. Hijo has de faber, que en tu cuerpo fe 
da todo el fuego al aire , todo el aire á el agua, 
toda el agua á la tierra , y toda la tierra al fue­
g o ;  y por efte don Te com ponen, y mefclan 
los quatro elementos, y  efto mefmo hace en 
tu alma la m em oria, que fe da toda al enten­
dimiento y á lá voluntad , y el entendimiento 
y la voluntad fe dan a la m em oria, y la vo ­
luntad fe da al entendimiento, y el entendi­
miento á la voluntad , y por efto es el alma un 
Ter unido de memoria ,  entendimiento, y v o ­
luntad.

7. Has de faber hijo, que avia un Rey mrui 
rico, y mui poderofo , el qual .fe empleaba todo 
en honrrar fe á fi m efm o , y en vivir entre los 
deleites de efte m undo, efte Rey defeaba mu­
cho vivir largo tiem po, y que rodos los hom ­
bres de fu Rcyno fe emplearen en hqnrrarle 
y fervirle.: fucedió , que eftubo enfermo y pró­
ximo^ á la .m uerte, .y en fueños le pareció que 
vela inimediatas a si dos mugeres , que la uña 
era la liberalidad, y  la otra la avaricia; y el

Q  Rey
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Rey rogó á la liberalidad , que le diefie Talud 
y larga v ida;pero  ella le refpondió : que no le 
podía dar nada que fueflé contrario a Dios, ni 
que tubieflé concordancia con la avaricia.

8. Ademas has de faber , que avia un hom­
bre que tenia un hijo á quien amó mucho ,  y 
dexó quanto tenia á la hora de fu muerte , el 
que haviendo venido de la Iglefia , de afiíhr-al 
entierro de fu padre, elicontró a la puerta dé 
fu cafa muchos pobres que le pidieron limofna 
por fu alma, pero el fin quererfela d a r ,  fe en­
tró en la cavalleriza donde tenia un cavallo to­
mando verde , y como no tuvieíle que comer 
delante , fe enojó mucho con todos los de ca­
fa , y fe pufo el melnio a echarle de comer, 
y  a cuidarle, porque engordarte, para vender­
le y ganar dinero.

9. Señor , dixo F élix,  mucho me maravi­
llo , de que la avaricia reine mucho mas en los 
r icos , que en los pobres.

10. H ijo ,  dixo el Ermitaño , la liberalidad 
tiene mayor poder en la riqueza , que en la 
pobreza , y quando el hombre rico es avaro, 
tiene también mayor poder en él la avaricia, 
que en el pobre, porque li no fuefle a íli , fe 
feguiria, que la riqueza no fucilé tan podero- 
fa como la pobreza , y por cáufa de que 
en elle mundo es mayor la avaricia, que la l i ­
beralidad, es mayor la avaricia en ios hombres 
ricos, que en los hombres pobres.

11 Hijo, paraque te hagas cargo de el gran 
poder que la avaricia tiene en el mundo, m i­
ra quantos hombres trabajan, por juntar di­
n e ro ,  y á quamos peligros fe exponen por las

rique-
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riquezas, quantos rubores p a flan ,  quántas ve­
ces ham bre, fed , ca lor , frió , heridas, muer­
tes y otros immenfos trabajos: abre los ojos 
de tu entendimiento , y confidera quan pocos 
hombres trabajan en el mundo por la liberali­
dad , y como los mas fon avaros de si mefmos 
y de fus bienes.

12. Has de faber H ijo ,  que»ayia un hom ­
bre mui rico , que tenia cinco hijos, y el uno 
de ellos fe entró en R e lig ió n ,  en la qual to­
talmente fe empleó en amar, conocer, y fervic 
á D i o s : el padre, y la madre fin tieron mucho 
la vocacion del hijo ,  y con gran acompañami­
ento fueron al Monafterio para facarle por 
fuerza, pero como no lo pudicfsen confeguir* 
dixeron.á los Frailes, que tomafsen un hijo que 
tenian c o jo ,  y tu erto , y que les entregafsen á 
a q u e l; y com o los Frailes 110 quifiefsen con- 
fentir,  el padre, y la madre cobraron tal ira, 
que ofrecieron, y juraron de no hacer jamas 
mas limofna á aquel Convento, y quando mu­
rieron , uno y otro dexaron todo quanto tc- 
nian á los otros hijos , fin querer por ningún 
m otivo dexar nada al Religiofo.

13. Ademas has de faber , que avia un Ca­
ballero mui vanagloriofo ,  y como amaba tan­
to el fer alabado en el m u n do, daba con pro­
digalidad quanto tenia: fu cedió , que por lo 
mucho que d ió ,  llegó á fer pobre-, y quando 
no tubo que dar, lo quitaba á fus. labradores fub- 
ditos, para darfelo á los otros; y haviendo una 
vez tomado una capa a u n  labrador, fe la dió 
a un Truan que alababa la liberalidad , y decia 
mal de la avaricia ; el Truan dixo á el Cava-

llero ,
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ll-cro, que el era avaro de si mefm o i y de fus 
bienes contra D io s ,  pues el honor que á Dios 
debía dar, le quería para si, por lo que con to ­
do quanto daba no era libcrídad, fino es ef- 
clavo de la avaricia.

14 Ademas has de faber hijo j que Vtta vez 
fucedió , que un Peregrino fue á encontrar á un 
R ey mui poderofo, y le d ix o , que pues Dios 
le avia dado tanto en eñe mundo , que por­
que el no daba la Tierra-Santa á losChríftia- 
nos , y fe la quitaba á los Sarracenos, que con 
deshonor de la Iglefia la poífeian ; y el Rey 
refpondio al Peregrino, que el querría que la 
Tieira-Santa fucffe de los Chiiftianós, á que 
el Peregrino refpondio , que la voluntad del 
Rey lo q u ería , pero que el Rey no quería 
preñar a fu voluntad fu poder y . fu thefoio 5 
paraque tubieífe cumplimento fu Voluntad.

15 M ucho fe marivilló Félix , de que la 
voluntad del Rey no dieíle cumplimiento á fu 
querer , quando fu poder podía dar Cumplí - 
miento á fu Voluntad , pero entendió defpues 
que porque la voluntad del Rey no fe avia en­
tregado toda a el amor de D io s ,  no quería 
dar el Rey todo fu poder , paraque fe emple­
are cn tan fanto fin , conio el de conquiftar 
la Tierra-Santa.

16 Ademas has de faber h ijo ,  dixo el Er­
m itañ o, que hubo Una gran contienda entre 
la liberalidad , y  la avaricia, y fe aplazaron pa­
ra una batalla, para la qual cada una apromtó 
fus valedores, pero quando eñuvieron juntos , 
vió la liberalidad, que la avian feguido mui 
p o c o s , y muchos á la avaricia, de lo que efta

tubo
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tubo mucho que re ir , y la primera mucho que 
llo rar,  y la liberalidad dixo á la avaricia, que 
fu llanto tornaría en la otra vida cn rifa , y 
la rifa de la avaricia cn llanto.

17 Ademas has de faber, que avia un hom ­
bre avaro enfermo , el qual tenia cn fu cafa 
muchas gallinas, fin que quieficfle comer de e- 
í lá s , aunque lo nccefitaba para fortificar fu 
perfona : citando aíü enfermo oió un afno fuyo 
rebuznar, y llamo promptamente paraque le 
dieflen cevada , diciendo que , rebuznaba por­
que no fe la avian dado : eñe avaro murió por 
debilidad de la naturaleza , y dexó quanto te­
nia á un hijo que el avia criado fegun fuS cof- 
tumbres : fucedió , que efte m ozo fe hizo mer­
cader i y fue á una feria , en la qual perdió 
la metad de fu. caudal , de que fe entrifteció 
m u ch o , y como en el mefmo Mefon que el 
eftaba, huvieífe un mercader mui liberal, y  
rico, á quien fe le quemó quanto tenia, y vi- 
e fie , que defpues de haverlo perdido eftaba 
mui a legre , fe adm iró, y le preguntó: com o 
podía eftar alegre haviendo perdido quanto te­
nia ? A  que el mercader liberal refpondio, que 
el eftaba alegre , porque a la voluntad de Dios á 
quien avia entregado fu hacienda, le avia entre­
gado también fu voluntad, y todo quanto tenia, 
y á si mefmo.

C A P , XXIX.
£ U E  T R A T A  DE L A  C A S T I D A D  , T DE  

la Lujuria.

1. T  A  Caftidad , y la lujuria fon contra- 
1 j rías, y quanto mayores fon, mas con­

trarias
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tr¿trias fon entre s i , y mas fe apartan una de 
o t r a :  fucedió una v e z ,  dixo el Ermitaño, que 
a un hombre v ie jo ,  y lujuriofo le dieron por 
muger una doncella mui hermofa , mui caña, y 
de niui Tanta v i d a , y las gentes que los cono­

c ía n  fe admiraban m u ch o, de que fiendo el vie-i 
j o ,  fuellé lujuriofo, y de que fíendo ella joven,’ 
fucile caña: fucedió un d ia , que el demonio 
tentó á la muger de lujuria, y á el marido de 
zelos , y el marido no contrallando al demo­
nio , fue atormentado de efta paíTion , y la miw 
ger contraftandóle fe' mantuvo firme en la cas­
tidad , y tubo paciencia para fufrir palabras mui 
injuriofas, que fu maridó la d ix o , ciego de fu 
pailíon : fucedió otro dia, qae el marido pufo 
las manos en ella, y la maltrató mucho de o- 
bra y de palabra, y por efte m otivo el demo­
nio en aquel dia la tentó mas que nunca, y la 
huviera vencido , á no memorar ella , que D i­
os ama la caítidad, y defama la lujuria , y ama 
la paciencia , v aborrece la impaciencia, por
lo que la muger amó la grandeza de la cafti- 
dad , y de la paciencia, y alabó á Dios por- 
qüe la avia pueño en e’ftado, de poder adquirir 
gran mérito con la obfervancia de eftas virtu­
d es , y haviendo acabado fu oracion , fe ad­
m iró de que hüviefie podido caber en ella pen- 
famiento alguno , ni inclinación á la lujuria, 
por mas que el demonio la tentaífe, ni fu ma­
rido la maltrataflc; y en tanto que affi fe nía, 
ravillaba de si mcfma , y á si mefma fe mc- 
nofprcciaba , conoció , que aquel penfamiento 
aviafido pecado venial multiplicado'por la ten­
tación del d em o n io , y por los malos tratos

de

de fu marido , y que aquello con que elja ven­
cía la tentación , era caridad , jufticia , fortale­
za abftincncia , y paciencia ; y entonces fe con-
foló  mucho.

2. Señor, dixo F élix , mucho me maravilló 
de que por el ver , y por el oir fe mueva la fen- 
fítiva en el hombre al deleite de la lujuria , y 
que por la fenfitiva fe mueva la imaginativa; 
contemplando la belleza do las facciones, y 
oiendo palabras deshoneftas.

3.' Hijo , dixo el Ermitaño , dos m ovim i­
entos hay en el hom bre, el uno corpoial y el 
otro  cfpiritual ,  el corporal fe mueve por la vis­
ta , y los otros fentidos corporales, y el efpi- 
ritual por la m em o ria ,  el entedim icnto, Y la 
voluntad ; por lo que fucede , que por ver, oir, 
imaginar, ó tocar corporalmente es el hombre 
tentado de la lujuria, y entonces fe caufa el 
m ovim iento, ó tocamiento en el alma de con- 
fcntirla, ó de contraftarla, moviendo el apeti­
to á la m em oria , al entendimiento, y a la vo ­
luntad ; y moviendo el entendimiento a la  me­
m o r ia ,  y á la volun tad, y cfto mcfmo hace 
la voluntad coníinticndo , ó contrallando á 
los otras dos potencias , y fi el movimiento cf­
piritual confíente, fe figuc el corporal, y fi no 
confíente , es vencido elle por aquel, y íc gana 
gran mérito amando la caftidad y aborreciendo 
la lujuria.

4 Has de fabfer hijo , que un Obifpo era lu- 
juriofo y amaba á una muger mui caita, a quien 
havia rogado muchas vezes condccendicfíc a 
fus facrilegos defeos; y la buena muger le de­
cía fiempre que fe apartarte de ella ; y que no

qui-
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quiíieífc dar de comer al lobo las ovejas que 
le avian encomendado ; pero el Obifpo laper- 
figuió tanto, que no hallando la buena Muger 
otro modo de defengañarle , le hizo introdu- 
cir fecretamente en fu q u a rto , y delante de 
dos criadas, y de un íobrino fuyo, fe defnudó, f  
fe moftró al Obifpo con la camifa fucia de la 
fuciedad menftrual, y le dixo que fi tenia ojos 
que mirafie por lo que perdía la caftidad, y 
deshonrraba á el cuerpo de Jesu-Chrifto quan­
do le facrificaba en la m ifla , y -que íi la ama­
ba ,  paraque la quería hacer caer en la ira de 
Dios , en la de fu m arido, en la de fus pari­
entes ; y en el mcnofprecio de todas las gen­
tes; de cuyas palabras el Obifpo tubo gran 
vergüenza y contrición , y fe maravilló de fu lo ­
cura y de la gran caftidad y virtud de la mu­
ger , y fue defpues hombre jufto y de fanta 
vida.

5. Señor, dixo F é lix ,  la lujuria porque es 
pecado ?

6. H ijo , dixo el Ermitaño , Dios Padre en­
gendra á Dios Hijo con orden en fu Bondad, 
Grandeza, Eternidad ,  Poder ,  Subiduria , Jus­
ticia y V o lu n tad , y por efto quiere Dios, que 
en el matrimonio fea orden de bondad t gran­
deza , poder, jufticia, voluntad y fabiduria , cu­
y o  orden fe mantiene con la caftidad , y fe cor­
rompe con la luxuria, y por efto , y porque 
tiene concordancia con lá caftidad, fe ha dado 
virtud al Sacramento del matrimonio, paraque 
entre si una virtud con otra virtud mutuamen­
te concuerden ( efto es la virtud de la caftidad 
con la del matrimonio. )

7. Has
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7. Has de faber h i jo ,  que avia un Rey, que 

quitó á un Cavallero fu muger para pecar ilí­
citamente con ella; p o r lo q u e a fl i  el Rey, com o 
la muger delinquieron contraía  jufticia, bon­
d a d ,  grandeza & c . ; y el Cavallero fe admiró 
mucho de que el Rey tubiefle mayor amor á 
la luxuria ,  que á todas eftas virtudes , que con 
las dignidades,  ó atributos de Dios tienen fi- 
militud.

8. S e ñ o r ,  dixo F é lix ,  mucho me maravi­
llo de lo que oí contar una vez : que fue ? dixo 
el Ermitaño ; y  Félix profiguió ,  diciendo :

9. Un hombre tenia muger á quien hacia 
muchas injurias,  pero ella era buena, y cafta, 
y  leal á fu m arido, y al mefmo tiempo avia otro 
h o m b re , que hacia a fu muger todos los be­
neficios que podía, y le daba gufto en to d o ,  y 
ella era lujuriofa ,  y de mala vida y y de efto 
procede mi maravilla; porque la Una era cas-; 
ta y buena, no obftante los pefares que fu ma­
rido la daba, y la otra era mala y lujuriofa , 
no obftante los placeres y güilos, que fu ma­
rido la hacia : á lo que el Ermitaño refpondió, 
diciendo:

10. H i jo ,  la Bondad, G rand eza, Eterni­
dad , Poder Sabiduría y Voluntad de Dios tie­
nen mayor fimilitud con la buena muger que 
amaba la caflidad, que la m alicia , grandeza, 
poder, y locura del mal marido con la lujuria, 
y  por efto la lujuria no tenia poder contra la 
buena muger; ni la caftidad le tenia para con­
tener la m ala , que amaba mas la lujuria, que 

los placeres y guftos que fu marido la daba , aun­
que ellos tenían alguna fimilitud con la cafti- 
dacL R  * 11. Has
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i i  Has de’ faber h i jo ,  que la caftidad ibá 

una vez por los lugares mas encumbrados, y 
por los valles mas hu m ildes,y  por todas par­
res encontraba a la lujuria , que cada dia mas 
y mas fe multiplicaba, y crecia; fucedió un dia, 
que la encontró en un Prelado y en una mu- 
ger de orden 5 paífó mas adelante, y la encon­
tró entre hermano , y hermana; y entre un 
marido y fu m nger; y la caftidad fe maravilló 
de que la lujuria fuefle tan grande ,  y por ello 
l loró , al mcfmo tiempo que fe alegró la luju­
r ia , la que tenia tantos parciales , y tan abun­
dantes de riquezas , de honrras, y de bienes, 
que fe maravillaba, de que la caftidad nendo 
tan poca pudieíTe v iv ir ,  ni abitar en el mundo: 
y en tanto que la lujuria fe maravillaba , un 
hombre que fe avia huido de una Religión, 
vino con una loca muger a quien amaba , el* 
que citaba mui mal veftido , y con gran pobre­
z a ,  y por el mucho frió q u e  h a c i a ,  temblaba, 
y quando la caftidad vio aquel loco hombre lu- 
jim ofo perdido por la loca niUgcr ,  fe maravi­
lló mucho, de que por tan fucio y vil pecado 
com o el de, la Injuria huvieflc dexado fu R e ­
ligión 5 y eftuviefle en tanta pobreza , dcfgra- 
cia, fuciedad, y vileza, y expuefto a una conde­
nación eterna.

C A P .  XXX.

Q U E  T R A T A  DE L A  D ILIG EN CIA , T  
Acidia.

j.  T J A s  de faber hijo , dixo el Ermita-'  
i " l  ño que Dios ha creado á el horn- 

• bre,

b r é ,  paraque le ame y le coriofeá, y porque 
Dios es mui digno de fer amado y conocido, 
quiere que el hombre mucho le a m e, y le co- 
nofea m u ch o , y que de efte am ar, y conocer 
tenga p r i n c i p i o  , y nazca la diligencia: efto 
el fcr el hombre diligente en amar 
á D io s ,  pues que Dios es tan 
amado y conocido.

2. H ijo , dixo el Ermitaño , 
bre íe defvia del fin paraque fue 
contra fu fin , por lo que quando 
plea en amar, y entender á D io s ,  ó 
á D io s , y no le am a, efta acidioíb , y 
ne cuidado , ni diligencia de aquello , paraque 
es creado, y de efto nace en el la acidia , y el 
aborrecer el bien a g e n o , y complacerfe del mal 
del proximo.
- 3. Hijo, la Bondad de Dios que es Padre, 
no cefla de engendrar áD ios  que es H ijo ,  por­
que es bueno engendrar hijo , que fea Dios in­
finito en Bondad y Perfección; y efto mefmo 
fucede de la Grandeza que es Padre en Dios, 
que no cefla de engendrar Hijo Dios , que es 
grande y infinita Bondad, y afsi de fus demas 
dignidades; y por fer afli es jufta cofa y razo­
nable , que el hombre fea diligente en hacer 
bien grande , y durable con todo fu poder, y 
quando es negligente en hacerle , es acidiofo, y 
contrario á la operacion que Dios tiene en si 
m e fm o , y á la que tiene en las creaturas.

4. Hijo , porque Dios ama el bien y el gran 
bien , y defama- el mal y el gran mal , ■ y 
quanto mas es grande el m al, mas le defama, 
eftá el hombre obligado á defamar el m á l, y

á
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á amar el bien , y á fer diligente en hacerle, 
y a dqfamai, o aborrecer mas el mal quanto es 
mas glande ; y quando no lo hace a í l l , es aci- 
d io io , y obra contra D io s , y contra fu pro- 
ximo : Por cuyas palabras , Félix entendió los 
principios de la diligencia, y de fu opuefla la 
acidia, quq el Ermitaño avia Tentado; y dixo, 
fe admiraba m ucho, de que la acidia pueda fer 
en cite mundo m a y o r , que la diligencia , Tien­
do los principios de la diligencia tan buenos, 
y los de la acidia tan malos.

5* Hijo , dixo el Ermitaño , Jefu-Chrifto v i­
no al m u ndo, y en el fue mui diligente en 
a™ar í lo a r ,  y feivir á Dios Padre , que le era- 
bió á fer h om b re, y cl mefmo Chrifto fue tan 
diligente en falvar al hombre , que fe fugetó a 
trabajos, á torm entos, y á la muerte; y efto 
mifmo quifo que hicieflen los Aportóles , y los 
Mártires ,  los quales fueron mui diligentes en 
cumplir con los Evangelios, y en amarlos, y 
predicarlos por todo cl mundo , y en padecer 
trabajos, y muerte por fu cxteníion.

6. En tanto que el Ermitaño decia ertas pa­
labras, Félix fe maravillaba como los compa­
ñeros de Jefu-Chrifto, que eftán en efte mun­
do en grandes profperidades , y hoiirras, fon 
tan poco diligentes en fo lic itar, que fe le de 
cl glande honor que le com pete; porque íi c— 
líos lo fuellen ,  harían que en el mundo fueíTe 
mas honrrado , co n o cid o , férvido y amado > 
que no lo es >

7-_ Ademas has de faber h i jo ,  dixo el Er­
mitaño , que la acidia es contraria del bien co- 
mun¿ y del bien efpccial, y que lo es mucho mas

d e l
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del primero , que del fegundo, y porque en 
efte mundo hay mas de acidia v que de dili­
gen cia ,  tiene el hombre en el', mayor diligen­
cia en el b i e n ,  efpecial, que en el; común ; y por 
ello la diligencia efta en el defordenada ,, por­
que debiendo fer mayor en el bien, común, 
que en el efpecial; y fiendo al contrario, mayor 
en cl efpecial ,  que en e l.com ú n , es caufa , de 
que la acidia también fea mayor en el bien eo- 
mun , que en el efpecial.

8. Has t'e faber hijo ,  que avia un hombre 
pecador, á el qual Dios daba trabajos en el mun­
do por los pecados que hacia , y el fe impa­
cientaba de ellos en fus enfermedades, por la 
perdida de fus h ijos, parientes, am igos, y ri­
quezas, por cuya impaciencia tenia acid ia , y 
quando oia decir , que á algún hombre le fuce- 
dia algún bien, tenia pefar, y al contrario quando 
oía d ecir , que avia fucedido algún m al, tenia 
placer ; fucedió un d ía , que cl perdió algún 
caudal en una mercadería , de que tubo gran pe­
far , y eftando con e l , oíó decir , que un mer­
cader avia perdido mil libras,, y fe alegró; y 
que o tr o ’ avia ganado c ien to , y bolvió á cn- 
triftecerfe ; de lo que fe maravilló , y confide- 
ró , en que podia confiftir ,e l  que el tubiefse dií- 
gufto de fu m a l,  y placer del mal ageno ; y 
difplicencia , de que los demas tubiefsen algu­
na ganancia, ó fe les íiguieíTe algún bien; y 
entonces conoció , que cl era acidiofo , por la 
impaciencia que tenia de los trabajos, que D i­
os le embiaba , y que ellos trabajos Dios fe los 
embiaba por fer p ecad or, por io que fue pa­
ciente 3 y falio de pecado ? y defpues no tu-
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bo mas acidia, antes-fue d iligente, a (Ti en á« 
mar a .D ios, com o a fu proximo.

9. Ademas has de faber hijo , que avia un 
Ciudadano nv.ú r i c o r y hon rrado, el qual vi­
vía de fus rentas, y fin trabajar, co m ien d o, 
y..bebiendo , y paífeandofe , por lo que eftan- 
dofe fiempre o c io fo , y fin hacer cofa alguna 
ú t i l ,  fentia en fi continuamente una gran trif­
teza:, y fafiidio de t o d o , de que le dimanó 
el bolvcrfe a c id io fo , y tener placer del m a l,  
y defplaccr del bien; verte  placer del mal le 
cauíaba dcfplacer , porque el mal no era ma­
y o r ;  y el bien que aborrecía , le aumentaba 
también la- trifteza, porque avia tantas cofas 
buenas; de lo que le dimanaba'•el eftar de to ­
dos modos fugeto al trabajo, y á la penalidad 
por caufa de la ocioiidad, la que ¡e ocafiona- 
ba la acidia que padecía.

10. Ademas has de faber, que un fanto 
Peregrino pafsó a vifitar la Tierra-Santa , y cf- 
tando cn Jcrufalén, y confidcrando que los 
Sarracenos pofeen aquel fagrado lugar, fe ma­
ravilló mucho de que los Chrift’ianos fe le 
dexafsen pofeer por fu negligencia; y eílando 
en efta confidcrao'on , entró en una Mezquita 
de los xVíoros, donde v i o , que honrraban a. 
M a h o m a , el qual dixo á los que le feguian ,  
que Chrifto no era D io s ,  y bolvió a maravi- 
Uarfe-de nuevo, de que los Chriftianos fean tan 
negligentes, que no prediquen y mueltren el 
comino de la verdad á los Infieles, por lo que 
fe encaminó ¿1 los Principes , y Prelados de la 
Chrirtiandad , amonertandolos , que fuefsen d i­
ligentes cn homrar á Jesu-Chriftoj pero aun­

que

que todos le decían, que tcnian obligación 
de hacerlo, ninguno tomaba a fu cargo el exe7 
c u r a r l o  con tanto fervor como el Peregrino 
defeaba; de lo' que admirado,'dixo que entre 
eftos grandes Perfonajes, vivia la acidia, y m o ­
ría la diligencia:

11. H ijo ,  dixo el E rm itañ o, la acidia es 
un pecado mui fecreto, afii com o la g u l a ,  
porque muchos hombres hay go lo fo s , y aeidio- 
fos , que no creen ferio ; y por efto preguntó 
un Canonigo a un O biípo , a fus C o m p a ñ e ­
r o s ,  y a los principales de una C iu d ad , que 
donde aftaba la acidia que tcnian ? y como fue 
efso? dixo Félix, á que el Ermitaño rcfpondió.

12. En una Ciudad avia un hofpital def- 
truido , por culpa de fus malos adminiftrado .- 
res; v por efta caufa padecían los pobres mu­
cha falta de camas, y de viandas, y aún a l ­
guna vez fucedió hallarlos muertos de f r ió ,  y ' 
de hambre, de eñe hofpital era patrón el 
Obifpo , y el Cabildo , por haverlo dexado afsi 
difpuefto el que le fundó ,  pero con la .con­
dición , que fi no le adminiflraban b ie n , fe 
debieífen cuidar de e l lo ,  los Regidores de a- 
quella C iu d ad , y que defpues el Cabildo , ni 
el O b ifp o ,  no pudieifen tener fobre el, la mas 
mínima Señoría; á el Canonigo que hemos 
d ic h o ,  le remordía la conciencia , por la ma­
la adminiftracion del hofpital , y afii lo dixo 
muchas veces al O b ifp o ,  a el Cabildo, y á los 
Regidores , pero todos eran tan negligentes , 
que unos por otros fe cféufaban , y por erto 
preguntó el Canonigo, fi la acidia fe hallaba 
entre e l l o s y  fi fe hallaba, cn qual de ellos 
era raaior ? C A P .
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C A P . XXXI.

g p E  T R A T A  DE L A  H U M IL D A D , T  
d e la Sobervia.

i .  T I  ijo, dixo el Ermitaño, la humildad* 
y la fobervia fon contrarios engran-f 

d e z a , y pequeñez , por cuya caufa tienen ma­
yor contrariedad en unos hombres ,  que en 
otros , porque afli com o en unos puede fer 
mayor la humildad , puede en otros fer mayor 
la fobervia.

2. Am ado h i j o , en quanto Dios creó 
al hombre á fu imagen y femejanza ,  es Dios 
humilde j pues a el hombre á quien creó de 
la nada, Tiendo en si cofa tan frá g il ,  y mala 
(en  comparación de la gran nobleza de Dios) 
fe dignó darle fu fim ilitud, y porque es Dios 
humilde , quiere , que el hombre fea humilde, 
paraque fu humildad tenga fu femejanza en El* 
aíli como la tienen los demas atributos.

3. H ijo ,  la Bondad de D io s ,  y la Magni­
tud , y las demas dignidades fuyas , fe humillaron 
a la bondad, magnitud , y demas dignidades del 
h o m b re , en quanto las hizieton á fu femejan­
z a , y la humildad del hombre es buena, y es 
grande , &c. quando fe humilla a honrrar , fer­
v i r , obedecer, amar y loar la Bondad, Gran­
d e za ,  Eternidad, P o d e r,  Sabiduría, y V olun­
tad de. Dios.

4- H ijo ,  ya has entendido la raíz de la hu­
mildad de D io s , y de la que hay en el hom­
bre quando empieza a am ar", y fervir á efte Di-

VÍ~
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vino Señor: la humildad de un hombre para 
con otro hombre n ace , y fe mantiene humi­
llando cada uno fu bien , fu grandeza ,  fu po­
der , &c. al b ie n ,  a la grandeza, y al poder 
del proxim o, de forma , que haya entre uno, 
y otro caridad, y Jufticia, que fon las que la 
producen } y al contrario nace en ellos la fo­
bervia ,  quando la bondad de un hombre no 
tiene concordancia con la bondad de otro > 
y la voluntad de cada uno efta rebelde, y quie­
re que fu bien fea mayor que el bien del otro5 
contra la caridad, y la jufticia.

5. Ya fabes h i j o ,  que Dios fe humilló á 
la naturaleza del hom bre, quando la tomó ea 
Nueftra Señora Santa Maria Virgen gloriofa ,  
pues fué gran humildad que la Naturaleza de 
Dios immenfa en B o n d ad , Sabiduría, Poder 
y Perfección fe quiíieíTe unir con la naturale­
za del hombre ,  finita en bondad , grandeza , 
poder, fabiduria, y voluntad.

6. A m ado h ijo , todas quantas creaturas fon, 
no fon tan nobles com o la humanidad de Nu- 
cftro Señor Jesu-Chrifto, y efta tan buena, 
tan n o b le ,  y tan excellente humanidad , la hu­
milló Dios á la mayor humildad , haciendo, que 
fuefie pobre, perfeguida, vendida, atormen­
tada , y muerta en una c r u z , fufriendo que to» 
do efto fuefie executado por hombres viles.

7- Hijo has de faber , que una vez un hom ­
bre fobervio que avia d ich o ,  y echo villanas ac­
ciones y palabras contra un vecino fuvo ( que las 
avia llevado con gran paciencia, y refignacion) 
fe fué á encontrar a un ía b io , al que contó lo 
que le avia fucedido; y com o fe hallaba arre» 

s  pen­



i 38 T R A T A D O  V III .  D E L  H O M BR E.
pcntido de los malos tratos, que á fu vecino 
avia echo , porque la paciencia con que eñe 
los avia fuñido , le avia dado exemplo para c o ­
nocer fu defecto , por lo que defeaba fer humil­
de ; y afsi fuplicó al fabio le dixeífe com o po- 
dria confeguirlo; el qual le refpondió, que a- 
plicafse fiempre fu memoria a memorar la gran 
humildad de D io s , la qual manifefló , quando 
quifo que el hombre fe le femejaífe, que fue 
quando le creó , y quando quifo fer hombre* 
y humillarfe á la muerte ( que fue quando le 
recreó ) y quando quifo también que iNueftra Se­
ñora 5 y los Apoítoles todos fueíTcn humildes* 
y fujetos á padecer pobreza* trabajos * peligros* 
y tormentos.

S. También* d ijo ,  fe humilla Dios todos 
ios dias á los pecadores * efperando que hagan 
penitencia * quando ellos todos los dias le des,- 
honrran , y blasfeman , haviendoles dado el fer* 
y  los bienes temporales: y com o todavía aquel 
fabio hombre conocicífe , que aun defpues de 
haver dicho efto * el fobervio no fe movia a fer 
humilde , le dixo , reparafse ademas de lo referi­
do * que la humildad de Dios ha humillado fu P o­
der ai poder del hombre en los fíete Sacramentos* 
con los quales el hombre ufa del poder de Dios; 
y que también Dios ha humillado fu honor y fu 
poder * dando poder y libertad a el hombre* pa­
raque pueda en eñe mundo honrrarle, ó des­
h o n r a r le ,  dándole, ó quitándole el culto * a- 
marle* ó defamarle, ócc. y quando el hombre 
fobervio oió ellas palabras, fe admiró tanto de 
la gran humildad de Dios , que en aquel ins­
tante hizo propofno de fer humilde toda fu 
vida, 9; Se-

o. Señor* dixo Félix, haviendo llegado yo una 
vez donde avia muchos R elig iofos, y filuda- 
dolos cortcfmcnte y con gran humildad, ellos 
no lo hicieron co n m ig o , ni les debí ninguna 
atención, y haviendo defpues llegado un hom ­
bre rico ife levantaron todos , y le cortejaron 
m u ch o , de que yo me admiré y enojé, hafta 
que conocí ,  que ellos eran fobervios, y que 
yo  también lo era , pues ellos avian honrrado 
la riqueza en el rico, y defpreciado la pobreza 
en m i ,  y yo avia fentido el fer defpreciadopoc 
ellos.

10. H ijo , dixo el E rm itaño, fi tu quififtes 
en efta ocafion fer honrrado por ti mefmo s 
es cierto que fuiftes fobervio; pero fi tu qui- 
fifte que te honrrafsen por la reprefcntacion que 
de Jefu-Chrifto hace el p o b re , no lo eres de 
ningún m o d o , pues tu obligación es folicitar, 
que el mundo te menofprecie en quanto a ti, 
y que aprecie, honrré , y alabe lo que tu re= 
prefentas de Jefu-Chrifto, y de fus obras.

11 . Señor, dixo Félix, que es la caufa, de 
que el hombre fea fobervio fiendo com o es 
corruptib le , y m o rta l , y engendrando en fit 
vientre tan afqucros excrementos, y de fu cu­
erpo tantos gufanos !

12. H ijo ,  dixo el E rm itañ o, en Dios co ­
m o en fu centro eíta toda la N o b leza , toda 
la Petteccion , y toda la Bondad; y por efto el 
hombre ama fer bueno, n o b le ,  y perfecto en 
todo, para femejarfe a Dios en lo pofsible, pe­
ro quando convierte cftos defeos de nobleza, 
y bondad , en obras injuriofas y viles penfa- 
ímentos, fe buelve fobervio; y al contrario quan­

do
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do ama fer b u e n o , nob le , y perfefto con hu­
m ildad, y con defeo de fu jet arfe con toda fu 
pofibilidad a fervir, y amar á Dios , configue 
con facilidad fer bueno, n o b le ,  y perfe£to en 
todo , y aííi has de faber, que

13. A v ia  un Labrador, que tenia hermofa 
m u ger, y bien nacida, y por eílo la amaba 
mucho , y la adornaba, la hacia eftar ociofa , 
y la alimentaba con efquifitos manjares; y co­
m o ella fe contemblaba herm ofa, y noble , y 
vela que el Labrador la honrraba mas que a sí 
mefmo , era fobervia, y le menofpreciaba , de 
cuyo menofprecio dimanó el caer en pecado 
de lujuria; el Labrador fe admiraba mucho de 
verla tan fobervia, y fe admiraba mucho mas} 
de que quanto mas la amaba y honrraba, mas
fobervia fe tornaba .

14. Has de faber, que una vez fe encon­
traron la grandeza, y la pequenez, y entie las 
dos contrajeron matrimonio , del qual tubicron 
una h ija , que fue la h u m i l d a d , la que fue en­
gendrada dándole la grandeza a la pequenez 
parte de si mefma, y eílando la pequenez con 
hum ildad, debajo de-la grandeza, haciéndole 
fiempre mucha reverencia y honor , y defean- 
d o , que la grandeza fueffc en todas ocafiones
mayor , que ella.

15. Ademas has de faber, dixo el Ermita­
ñ o ,  que avia un Zapatero que tenia un hijo, 
a quien mucho amaba >.y era mui rico , por 
lo  que tenia todos fus penfamientos, en d ará  
fu hijo grandes riquezas, y bufcarle honrrada mu- 
o e r ; no cuidandofe de eníeñarle ningún oficio, 
fino es de vertirle ñcan yn tc 5 &c. fíendo ya de

edad
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edad fufícicntc , el m ozo difpüfo eafarfe con 
una hija de un Ciudadano pob re, que confin- 
tió en el cafamiento, a villa de fu pobreza, y 
de la riqueza del Zapátero ; pero quando la mu­
chacha fe vió en cafa del Zapatero fe enfobei'- 
veció mucho ,  y lo mefmo hizo fu hijo , des­
preciando á fu padre , y fu muger a fu fuegra, 
de forma que en tanto que vivieron , huvo glan­
des enemiftades y enojos entre el Zapatero y fu 
hijo , y entre la nuera, y la fuegra.

16. También has de faber, que un Rey te­
nia un hermofo hijo , el qual avia encomenda- 
do, paraque le educaíTe, á un fabio Cavallero, 
y com o un dia fuefsen juntos a cavallo por la 
Ciudad, y el hijo del Rey fe deleitafse en la 
lozanía de fu Caballo ,  en fus adornos y velli­
dos , y en la aclamación del Pueblo , conoció  
el Caballero , que aquel Principe no vivia or­
denadamente, ni tenia el efpiriru humilde , an­
tes fi vanaglorioso , por fu juventud y belleza, 
y fobervio por el Reyno que efperaba here­
d a r , y aííi bufeando ocafion de darfelo á en­
tender y le llevó por las calles de la Ciudad 
donde eííaban los o fic io s ,  y le dixo , que el 
í>via de fer fubdito de todos aquellos, y que 
en toda la Ciudad no avia ningún hombre con 
tanta fubjecion , como la que el avia de tener 
defpues de la muerte de fu padre j de cuyas pa­
labras el Principe fe maravilló m u ch o , por lo 
que fu maeftro añadió las figuientes.

17* En una Villa avia diez Cavalleros , que 
tenían á fu cargo la cuílodia de un Cañillo, per­
teneciente á fu Principe , y tenian un M ayor­
domo , que fe cuidaba de tenerlos de comer,

veílir,
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vefiSr, y lo de mas neceíTario á coila del Herá- 
rio- del mi fino Principe.

iS. M ucho fe admiró el m ozo de .oir cftas 
palabras de fu maeftro , por parcccrle no eran 
del cafo , hafta que el explicandofclas, le dixo, 
que en los diez Cavallcros cftá fignificado el 
Pueblo, y en el M ayordomo el Rey, que cfta 
obligado í  afsiftirle en todas fus neccfidades, y de 
mantenerle en paz y en jufticia, fin que le fal­
te que veftir al defnudo, ni que comer al ham­
briento , y haviendo efcuchado aquel Principe 
a fu maeftro, fe entrifteció m u ch o , y dixo, que 
era grande lá efclavitud.de los Principes en efte 
inundo, y que aifi debia fer mayor fu humildad.

19. Ademas has de faber hijo , que avia un 
R e y ,  que tenia en fu palacio un hombre , que 
por devocion, y humildad andaba pobremente 
vertido , aunque de noble linage y Cavallero, 
y en el mifmo palacio tenia dos hermanos que 
eran hombres fobervios, y amaban las vanida­
des de efte mundo , y com o el Rey era también 
fobervio, fe avergonzaba de que fuerte fu Pri­
vado aquel Cavallero pobre, aunque era humilde 
y agradable en todos fus cchos y dichos ; y al 
contrario fe divertía y alegraba con fus dos her­

manos , que eran fobervios y orgullofos* 
porque congeniaban mas con el  ̂

y porque cada uno ama 
fu femejante .

C A P ,
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£ V E  T R A T A  DE L A  C O N T I N E N C I A , 7 
De la Embidia.

1. T  A  continencia, hijo, dixo el Ermitaño 
I  y a Félix, es un contentaifc de lo que 

uno tiene, 6 pofee fin defear, ni apetecer otra 
cofa, por lo que es principio de la templanza, 
y contraria de la embibia, que es vicio m or­
tal , y defeo defordenado contra la perfección 
de la continencia.

■2. Am ado h i jo ,  dixo el Ermitaño, la em­
bidia puede fer mayor en el hombre rico, que 
en el pobre, pues mayor vicio es en el rico el 
fer embidiofo , no teniendofe por contento, de 
los muchos bienes que Dios le ha dado , que 
no cî i el p o b re , que carece de ellos, y lo mef, 
jno es de la continencia, ( que mayor vi raid 
es en el hombre rico , que en el pobre ) de 
cuyas razones fe maravilló mucho F é l ix ,  por 
parcccrle era impotable ,  que la contienda pu- 
dieíTe fer mayor en el hombre rico , que en el 
pobre, refpetodc que el hombre pobre merece 
mas contentandofe con lo poco , ap t  el hom ­
bre rico con lo mucho ; y calveciendo el Er- 
mintaño fu admiración , le dixo :

3- Todos los bienes, y perfecciones vienen 
de Dios, y quanto fon mayores; fon mejores 
com o mas femejantes á fu Creador, y aífi quan­
do fucede ,  que un rico ., y  perfecto con toda 
fu riqueza y períecion firve á D io s , puede ha­
cer ,  y hace mayor bien } que no el p ob re , y

imper-
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im perfecto, y íi efto no fuefse afli , no  ̂ feriá 
cierto lo que un Rey dixo á un Ermitaño y 
com o fue efto? dixo Félix; a que el Ermitaño 

refpondió :
4. Un Rey pafaba por un dcíierto con gran 

comitiva de G a v il le ro s , y haviendo en cl_un 
Ermitaño , quifo faber fi el Rey erahom bie juf- 
to , y fi fe tenia por contento de la riqueza 
que Dios le avia d a d o ,  y  aílí le preguntó fi 
con gran riqueza fe podia vencer la embidia, 
y el Rey le refpondió : que el humano defeo 
es mas fuerte ■> quando vence la gran tentaci­
ón de la embidia , que quando vence la peque­
ña; por cuyas palabras conoció el Ermitaño* que 
el B.ey no era em bidiofo, y que con toda fu 
riqueza v e n c í a  la embidia * y excrcitaba la con­
tinencia , para poder amar fervir y h o n n a ta  
Dios , y fe maravilló de que no huvicfíc mu­
chos Reyes y muchos hombres com o el en el 
mundo.

5. Ademas has de faber h i jo ,  que un Labra­
dor pobre tenia una viña cerca de la heredad 
de un Cavallcro mui rico , y el Labrador le 
embidiaba al Cavallero fu heredad, y el Cava- 
llero al Labrador la v iñ a , y como ambos a 
dos fuefsen á confefarfe con un mefmo Confeísor; 
el Confefi'or dió mayor penitencia al Labrador, 
que no al C avallero , porque el Cavallero tenia 
poder para quitar á el Labrador la viña , y no 
lo executaba , y afsi contraftaba mas , y con 
mayor continencia á la embidia , que no el 
Labrador.

6. Ademas has de faber h i jo , que la embi- 
dia es contra la efperanza, jufticia, carida ,

forta-
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fortaleza y templanza, y concuerda con todos 
los vicios contrarios á eftas Virtudes; los que 
•fe multiplican en el hombre por la embídiá, 
aífi com o las virtudes, por la continencia; 
quando Félix, entendió lo que el Ermitaño de­
cía de la multiplicación de la em bidia,y  de. la 
continencia; dixo,fe maravillaba mucho de que 
¡a embidia fe huviefie multiplicado tanto en el 
m u n d o , y tan- poco la continencia; pues las 
virtudes que tienen alguna fimilitud con Dios, 
debían fer en mayor numera entre los hom ­
bres , que los vicios que no la tienen; lo qüe 
haviendo oido el Ermitaño á F élix ,  fe admiró 
de que le huviefse echo tan ardua queftion , y 
síluvo penfativo mucho tie m p o , antes de fa­
cerle  refpoader; pero por fin le dixo.

7. En una Ciudad r elidían un Rey , v y un 
O b ifp o ,  ambos hombres embidiofos , y v ic io -  
fos , y.de mala v id a , >de forma que tomaban 
mal exemplo de ellos todos los habitantes, pe­
ro mucho peor le tomaban del Obifpo, que de 
el Rey, porque el. Obifpo fegun fu Oficio.tie- 
ne mayor fimilitud con Dips que no el R ey, 
y efta fimilitud quando dexa de ferio por el 
p e c a d o , tiene mayor diffimilitud con lo bue­
no: y haviendo oido Félix eftas razones, en­
tendió la folucion de la queftion , y fe mara­
villó del gran mal que caula la embidia en el 
Prelado em b idiofo , y de que Dios permíta: 
que efle vicio pueda fer mayor en los Sacerdo­
tes , quando ellos eílán mas obligados a huir-i 
le , y apartarfe de é l , que los feculares.

81 ■ Has dé :faber ,  que un Cavallero que te- 
niado&cfcudefos, tenia encomendada fiJ añilen- 

T  cía,
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cia , y el regalo de fu perfora a el v n o ,  j  
á cílc le fiaba fus fccretos, no permitiendo, que 
el otro fe cuidaflé m asque de fu cavallo; fuce- 
d ió ,  que ambos á dos confintieron en una 
gran traición contra fu a m o ,  y haviendolos 
de caftigar ,  mandó, que al primero fe le d i-  
eíTe la muerte con mayor tormento y afrenta 
«jue al fegundo.

9. Ademas has de faber h i jo , que un O b is­
po tenia un Caftillo mui hermofo en fu Obif- 
p a d o ,e l  que embidiaba para proprio fuyo, por 
dexarfele á un fo b rin o , á quien mucho ama­
ba; y el Principe Señor de aquella tierra embi­
diaba también el mefmo , para fi proprio: por 
lo  que fe movió gran queítion entre los que 
lo  fupicron , fobre en qual de los dos era mas 
grave el pecado de la embidia, en el Obifpo^
o en el Principe.

10. También has de faber, que haviendofe 
encontrado la em bidia, y la continencia, la 
continencia le dixo á la em bidia, porque me 
perfigues ? no fabos, que aquel Paílor que em­
bidiaba las ovejas de fu Señor vivió poco ti­
e m p o , porque haviendóle muerto para quitar, 
felas, fue luego defeubierta fu traición, y él 
prefo , y fentenciado a m uerte, no haviendo 
podido gozar de las ovejas, mas que folo un 
dia i A  que refpondió la embidia: y tu para­
que me contrallas, pues ves que foi en efle 
mundo mas amada y mas honrrada que t u ,  y 
tengo muchos mas que me figucn ; no te acu­
erdas ,  que yo eftaba en un Rey mui poderofo, 
quando quitó i  un Cavallero fu hermofa mu­
g e r ,  y tu aunque citabas en el C a v a lk r o ,n o
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tuviftes poder contra mi, ni contra el Rey, pa­
ra defenderla; y no te acuerdas tam bién, 
quanto fue grande aquel dia que un Ciudada­
no embidió la hija de una muger v iu d a , que 
un compadre fuyo le avia encomendado, y 
embidió también un huerto ,  con el qual aque­
lla pobre muger v iv ia , y alimentaba fus hijos, 
y  que no contento con haverle defflorado la 
h i ja , le ufurpó el huerto ? A  que refpondió la 
continencia: bien s e ,  quan grande eres en efte 
m u n d o, pero también s e , quan grande eres 
en la ira de D i o s ; y aunque yo  foi pequeña 
en el mundo y foi grande en fu bendición.

1 También has de faber hijo, dixo el Er­
m itaño, que un Traginero que era continente, 
tenia muger, y h ijos, y un folo jumento con 
el qual ganaba de comer, para fuftentarlos; y 
uno de fus hijos defeaba la muerte de fu pa­
dre para heredarle el jumento ¿ fobre que fe 
pregunta, qual era mayor la continencia del 
padre ,  ó  la embidia del hijo ?

C A P . XXXIII.

g V E  T R A T A  DE L A  P A C I E N C I A , T DE
la ira.

I-' T  T  As de faber hijo, dixo el Ermitaño
O  i  F élix , que la paciencia, y la ira 

fon contrarias, porque la paciencia espado del 
efpiritu , fortalecido por la caridad, juílicia, 
humildad , y cfperanza ; y la ira es debilidad \ 
del efpiritu, inflamado de la vanidad , fobervia , 
injuria, locura , y mala voluntad.

2. Fe-
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2. Fclij£ -j dixo el Ermitaño ,  Dios es pací» 

ente, en quanto fufre que el hombre que es 
fu hechura ,  y á quien creó para amarle y fer» 
vir le ,  le defame ,  y defprecie por viles cofas, 
y por el pecado, y porque el hombre es fe- 
mejanza de Dios , y Dios tiene paciencia , quie­
re que el hombre la tenga,  paraque le fea mas 
Jeme jan te.

3- Tanto ama , hijo ,  Dios la paciencia ¡, 
que la humana naturaleza que tomó , qui- 
fo que fuerte paciente, y que fufrierte como 
hombre el fer vendido , pobre ,  y menofpre*. 
ciado ,  atormentado, defamparado, y muerto, 
todo para darnos exemplo y camino de como 
le hemos de feguir, y c o m o  fi queremos tener 
fu fimilitud debemos padecer p o b reza, tormén- 
i o s ,  y muerte por fu amor y honor.

4. Sepas hijo ,  que Nuertro Señor Jcfu-Chris- 
to  es mui paciente, pues haviendo dado tan­
tas riquezas en-cíie mundo á muchos hombres, 
que le podían hacer am ar, honrrar y  conocer,, 
no lo hacen , y Su Mageftad fufre eñe desho­
nor en tanto que viven en é l ,  pero en el otro 
los maldecirá, y cañigará con fuego eterno.

■-$. H ijo ,  con la paciencia íc configue el 
confuelo y la alegría ,  y por la ira nos viene 
el defconfuelo, y la trifteza; y afii todos los hom ­
bres pacientes fe fien ten confolados, quando 
han padecido alguna p en a, y todos los impa­
cientes, de-fcpnfolados, airados y trifles..

6 La ira empieza en la voluntad ^ que 
promtamente y fin deliberación d-cl entendí- 
.miento , ni de la memoria fe altera, porque in­
vertido el orden operar; la voluntad coa

la

!á ira impide fu a&o á las demás potencias, 
privando por efte m otivo á la memoria el me- 
morar ,  y á el intendimiento el entender las 
cofas de Dios, y las fimilitudes que las criaturas 
tienen de é l ; lo que es caufa de que defprecie 
fus Santos Mandamientos y  los de la lglefia, 
y de que las penas infernales no les caufen hor­
ror á los airados, como fi eftuvieflen borra­
chos , ó lo c o s ; pero fi fucede, que quando la 
ira fe empieza á encender en el corazon, el 
hombre la contralla con la paciencia y forta- 
l e z a ,  la memoria y el entendimiento buelvei^ 
a tener fu deliberación en el, y buelve á m em o­
rar , y á entender á D io s ,  y a  fus fimilitudes; 
por cuyo medio vence la ira, de que le reful- 
ta placer y alegría.

7. Has de faber h ijo ,  que vna vez un hom ­
bre fabio hablaba con un n e c io , y el fabio 
que defendía la razón , la defendía con pala­
bras humildes y  ajuftadas 3 y  al contrario las 
del necio que defendía la finrazon eran orgu- 
41ofas , y indecentes , de tal m o d o ,  que el hom ­
bre fabio fintió que en fu pecho fe empezaba á 
encender la ira, y que fus palabras fe iban desor­
denando, lo que le causó gran admiración , pu­
es no tenia por decente, que por las palabras 
de un loco, el fe huviefse de enojar; y ellando 
confiderando cn e fto ,  dio lugar á que fu me­
moria memorafse la paciencia , caridad , y de­
mas virtudes , y á que fu entendimiento las en- 
tendierte, y entonces conoció , que avia fido 
tentado de aquel movimiento de ira , para te­
ner ocafion de exerccr la paciencia , por la qual 
fuerte en algo femejaate á D ios; y afii bol vio
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á hablar con c l 'n e c io  con palabras tan dulces 
y humildes, que le conven ció , de forma que 
con corazon contrito y lagrimas 1c concedió la 
verdad, que antes le avia negado.

S. Ademas has de faber hi/'o , dixo cl Er­
mitaño , que un Rey amaba mucho al Pueblo 
de una C iu d ad, el qual no obrtante cometió 
contra el una traición ,  lo que el R ey fintió 
m ucho , porque los tenia en concepto de mui 
leales; y citando cl Rey con eíla confideraci- 
on llena de ira y dolor ( porque la ira nos cau­
fa pena y tormento ) defeaba fer fuficientemen- 
te poderofo para dcílruhir y anikilar aquel Pu­
eblo, y quanto mas lo defeaba y en ello penfa- 
ba , mas fe le multiplcaba la ira, y crecía la pe­
na que eíla le d aba, y maravillado de que cite 
penfamiento. le dicfse tanta pena, confideró que 
la ira de Dios debe de 1er grande contra los que 
le házen traición, y ofenden; por lo que es  ̂
tando penfando en eflo , y en los pecados , y 
traición que los hombres cometen contra Dios 
fe acordó que el eílaba en pecado de ira ,  y 
pidió á Dios que le perdonarte, y que mani- 
ieílafse con cl fu infinita paciencia , y luego 
que fe acorde dé la paciencia , tubo en D ios 
cfperanza, y fintió, que en fu corazon no avia 
la pena y tormento que antes, quando folo 
peníaba en la traición que aquellos vafsallos le 
avian echo; por lo que dixo, que es gran mara­
villa que cl hombre pida perdón , y que no 
quiera perdonar,  y que quiera que otros ten­
gan paciencia, y que no quiera el tenerla; y 
le maravilló también, de que los hombres no 
procuren desechar la ira, c o n f u t a n d o  les

de-

dcfe&os que cometen contra D i o s y  que «o 
es jufto , efpere mifericordia, el que nunca la 
ha tenido.

9. Ademas has de faber h i jo , que un hom ­
bre pobre y dcfvalido, trataba un negocio de 
Ja mayor importancia , como es cl de que Dios 
fucile amado, conocido , y férvido en todo cl 
mundo; y andaba por cl, procurando perfuadir- 
felo á los Prelados, Principes, y Grandes Se­
ñores : fucedióle un d ia ,  que hablando fobre 
ello con un Prelado , fe rio de c l , le efear- 
n eció , y menofpreció; de que cl hombre po­
bre fe maravilló mucho , pues vela que un Pre­
lado cílimaba tan poco la honrra de Dios, pol­
lo que empezó á fentir ira , y pena, de que 
también fe maravilló mucho, pareciendole no 
debia tener ira hombre que trataba tan fanto ne­
gocio por creer que aquella ira que entonces 
tenia era vicio, y haviendo acudido, á valcrfe de 
la paciencia paraque le ayudaífe contra la ira, 
no encontró ningún a liv io ,  por lo que bufean- 
dole fe pufo á confiderar en la paciencia de 
Nucílro Señor Jesu-Chriílo, y de los Apoílcj- 
le s , y entonces fe le multiplicó mucho mas 
la i r a , porque quanto mas coníideiaba en ef- 
tas cofas, mas claramente v e ía ,  que cl Prela­
do era deífemejantc á e l lo s ,  y culpable; y ci­
tando cl buen hombre todo admirado , de que 
con tantas coníideracioncs de paciencia no pn- 
dicífe venccr la ira , Conoció que aquella ira 
no era vicio, porque fi lo fuelle no tendría 
concordancia con la paciencia.

10. Señor, dixo Félix al Ermitaño , á mi 
me caufa admiración 3 cl que aquel hombre

tubi-
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fanto , y por 
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virtud.
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fubieíle pena ,  defpues que conoció que aquellá 
k a  no era tició^ y que concordaba con la pg=> 
ciencia.

11 .  H i j o ,  dixo el E rm itañ o, aquel hom ­
bre tenia pena porque amaba el honor de Jesu- 
Chrifto , y v e la ,  que el Prelado le defamaba, 
porque fi no tuviefic pena, no tendria paci­
en cia , ni fo rta leza , que fon. virtudes que du­
ran en el hombre , caufandole pafion quando 
defea alguna cofa, haíla que la configue.

12. También has de faber hijo ,  que en li­
na Ciudad avia un Ciudadano mui fabio ,  no­
ble , y poderofo de riquezas , y de amigos ; y 
el Principe que era Señor de e lla , era hom­
bre de tan malas coftumbres que la anikilaba ,  
y deftruía; y com o el Ciudadano era hombre 
jufto y fabio , y amaba la Ciudad ,  tenia gran 
fentimiento y ira contra el Principe > la que 
fe le aumento tanto un d ia ,  con m otivo de ha­
ver. echo aquel Principe una gran crueldad con­
tra e lla ,  que fe pufo á difeurrir el modo de 
eom m over todo el P u eb lo , paraque le quitas- 
fen la v id a , en cuyo dictamen perfiftió perti­
n a z ,  hafta que memorando la jufticia, lealtad

» y caridad} conoció., que debia tener paciencia, 
fujetandofe á la voluntad de D io s , que les avia 
dado aquel Principe por Señor natural, por lo 
que fe arrepintió de fus malos penfamientos; y 
y fe -admiró de que fiendo la ira pecado mor­
tal , fe huviefle apoderado tanto de el , quan­
do el defeaba el bien y la utilidad c o m ú n ; has­
ta que confideró ,  que la ira que tenia del mal 
de la Ciudad no era v i c i o , pero que tenia al­
guna fimilitud con el v ic io ,  el penfamiento

’ de
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de procurar la muerte de fe;Principe., irávicn- 
dole faltado la fortaleza y . para deítruii j. .me­
diante la paciencia, la fimilitud que la una..'ira 
tenia con la otra. :

: ■ ( !  I V , . ,  r  , ;• )  .. b j - ?  ü u :

C A P . XXXIV. , r es
i • I r 1 ; ; f f i *■)

£ U E  T R A T A  DE L A  B I E N A V E N T U R A N Z A  
y  malaventuranza, o de la felicidad  

y  infelicidad.

1. r j N  D i ° s , dixo el Ermitaño a Félix, 
a i hay Bondad , de la qual proviene la

bienaventuranza , ó felicidad en el hom bre, y  
fu contrario es la malaventuranza, ó infelici­
dad, que es diílimil de la Bondad de D io s ,  cu­
ya Bondad formó á fu fimilitud la bienaven­
turanza en el hom b re , la qual tiene fu cum­
plimiento en la g loria , donde pofiee todo 
quanto puede defear,

2. Am ado h i jo , aílí como la Bondad de 
Dios es grande ,  aííi influye en el mundo gran 
fimilitud de fi mefma , y gran bienaventuranza 
en el hombre ,  com o lo es el pafar del no fer, 
al fe r , por modo de creación, y el que Dios 
le de dominio fobre todas las otras cofas cre­
adas, y que le de m em oria, entendimiento, 
y  voluntad con . que pueda conocer y amar a 
D i o s , a sí m efm o, y á todas las demas cofas, 
que con la. bienaventuranza concucrdan; y en 
fin, que Dios le de la mayor, bienaventuranza 
y  gloria fin .fin. . v , .

3. Am ado h ijo ,, los hombres ferian felices 
fi quifiefíen ¡ gis ŝ Dios les ha dado a \ todos
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posibilidad , y oportunidad de fe r io ,  ufando 
de fu bienaventuranza, pero com o fe inclinan, 
a la m alicia, y fe hacen deífemejantes de Dios 
por el pecado , fe acarrean ellos mifmos fu 
infelicidad, cayendo en la ira de Dios ,  lo que 
es tan grave nial, que feria mejor no haver 
tenido f e r , que padecerle.

4. Hijo , de muchos modos da Dios bie~ 
naventuranza á los hombres 5 y de muchos fe 
acarrean ellos la defgracia, obrando contra 
la bienaventuranza, que Dios los dá para fu 
h o n o r , y utilidad de ellos m efm os; y de efto, 
hijo, nos debemos admirar, pues no hay cofa 
alguna corporal de que tengan neceíTidad, que 
fi fe la dan, preftan, ó venden no la tome 
guftofo , folicirandolo, ó con ruegos, ó con da­
divas, 6 con promefas, y la bienaventuranza que 
Dios nos d á ,  apenas hay ninguno que la quiera 
re c ib ir , con el fin de honrrarle, ferie agrade­
cido , y aprovecharfe á si mismo.

5. Am ado hijo , la mayor bienaventuranza 
que Dios ha d ad o, ni puede dar al hombre, 
fue , quando difpufo , que la bienaventurada 
Humanidad de Jefu-Chrifto fuefie una Perfona 
con el Hijo de D i o s ; rcfpecto de que aquella 
es mayor bienaventuranza , que efta mas unida, 
y  tiene mayor fimilitud con la Grandeza , Bon­
dad , Eternidad, P o d e r ,  Sabiduría, Voluntad, 
y  demas dignidades de D io s ,  que todas las de­
mas bienaventuranzas, y por aquella tubieron 
fer , y fueron creadas todas las demas, y des­
pués de la bienaventuranza de Chrifto Señor 
nueftro , es la mayor la de ’la Virgen Santiili- 
n u  fu Aladre? y defpues de efta, fon grandes

la
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iá de los A n g eles , A pofto les, Profetas y Már­
tires, y en fin , la mayor bienaventuranza que 
D ios puede dar á hombre en efte m u n d o , es, 
que le haga la gracia de que en el, fea pobre, 
trabajado, muerto , y menofprcciado por lo a r ,  
amar, fervir y honrrar á D i o s , y por encami­
nar por la via de fu falvacion á aquellos, que 
por ignorancia caminan por la de la eterna con- 
demnacion.

6. S e ñ o r , dixo Félix al Ermitaño ,  mucho 
me maravillo de que Dios dé en efte mundo bie­
naventuranza de bienes temporales á unos, y 
á otros no? íiendo los unos ricos ,  robuftos, 
y  honrrados, y los otros pobres,  enferm os, y  
menofpreciados ?

7. Hijo , dixo el Ermitaño , un padre tenia' 
dos h ijos ,  y eftando para m o r ir , le rogaron 
ambos ,  que les dieífe fu gracia, y bendición, 
y el les refpondió , que qual de ellos queria fus 
grandes riquezas , y qual fus buenas coftumbres; 
y  haviendo pedido el hijo mayor que le dexas- 
fe fus riquezas , y el menor fus buenas coítum- 
bres, efte fué mucho mas feliz con ellas , que 
el mayor con fus riquezas.

8. Señor , dixo Félix , dos hombres avia pe­
cadores , y  á el uno le dió Dios gracia para fa- 
lir de pecado, y felicidad de adquirir muchas 
virtudes, honrras y riquezas , y á el otro le 
dexó eftar en fu pecado, en el que permaneció 
hafta el dia de fu muerte ; y fiendo Dios Jufto, 
B ueno, Piadofo y Poderofo , me caufa admi­
ración ,  el que perdone y haga dichofo a el 
uno , dándole auxilios paraque fa'lga del pecado, 
y configa eterna bienaventuranza, y que no fé

v -• tos
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los dé , ni perdone á el o t r o ,  y le dexe morir 
•en pecado morral.

9 - Hijo , dixo el Erm itaño, en una Provin­
cia avia un Emperador, que á los unos delin- 
quentcs perdonaba, y á los otros caíligaba; y 
en -la mefma Provincia aviados Reyes, el uno, 
que á todos les perdonaba, y el o t i o ,  que a 
todos les caíligaba ; de que dimanaba, que el 
Pais que dominaba el Emperador eíluviefí'e mui 
-poblado y lleno de habitantes, poique en t i  
concordaba la juílicia , y la mifericoidia , y que 
el Pais que dominaban los dos Reyes , eíHiviefse 
quafi defpobl-ado, y defabitado, por no concordar 
en ellos eítas virtudes.

10. Ademas has de faber, que un Rey dio 
a un Cavallero un Caftillo , y a otro un ca- 
vallo , y haviendofe procurado inquirir la cau­
fa de efta diferencia de dadiva, refpe£to de que 
los dos Cavalleros eran iguales en nobleza ,  bon« 
dad y r iq u eza , fe h a lló ,  que en aquella dife­
rencia avia moílrado el Rey fu libre voluntad, 
y que libre y  francamente ciió cñas dad i vas5 fe­
gun fu voluntad , y poder.

i r .  S eñ o r, dixo Félix , los Gentiles, y  los 
demas que ignorantemente liguen los errores, 
porque eílan en defgracia de Dios , ni porque 
fe encaminan á la perdición ? pues Dios los ha 
ccho nacer en aquellos Paifes, y permitido fe 
eduquen con aquellas coñumbres.

12. Hijo, dixo el Ermitaño la deígracia en 
que aquellos eflán por el pecado original , es 
diverfa , de la en que eílan los Chriílianos peca­
dores , pues en los unos, es pecado original, y  
en, 4os otros, lo es aítual.

13 . Se-
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ig-. • Señor, dixo F élix , mucho me maravi­

l l o ,  de que el hombre pueda fer fe liz ,  6 des­
graciado, por la conílaneia de los a ílros, ó por 
naturaleza: pues fi efto es affi, la felicidad no 
coniiíle totalmente en la-Bondad, y Juílicia de 
Dios.

14. Hijo, un hombre tenia en fu huerta u- 
na rueda, la qual hacia rodar el agua íiempre 
que el quería, y quando quería que no rodaf- 
fe mas, atraveílaba un palo, y la detenia , de for­
ma que el agua no la podía m over , lino es 
quando el quería.

15. S e ñ o r ,  dixo F élix , porque Dios hace 
á un hombre dichofo en fer Señor de otro hom ­
bre , y al otro defgraciado haciéndole fubdiro, 
y vaítallo, 6 e fc lavo , Tiendo aíFi que fon to ­
dos de una efpecie.

16. Hijo , dixo el Erm itaño, a cargo de un 
Paftor fe pulieron muchas ovejas, y el Paílor, 
y un perro que tenia pallaban íiempre grandes 
trabajos para guardarlas , y defenderlas de los 
lo b o s;  por cuyas palabras entendió Félix, que 
la grandeza del Principe es cfclavitud , pues es­
tá obligado á guardar ,  regir , y defender el Pue­
blo , y á fer refponífab.le de ¿1 á Dios ; y entonces 
fe maravilló , de que los Principes fe tengan 
por bienaventurados, quando fon fubditos de 
todos , y el Ermitaño dixo.

16, H ijo , la bienaventuranza concuerda mas 
con la l ib e rta d ,  que con la fervitud ; pero co­
rno los Principes conñdcran mas el honor , y 
feñed o que tienen fobre el Pueblo , que no la 
obligación en que fe hallan conílituád-os, fe 
tienen por dichoios de io  que fon ¿kfgracia-

dos j
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dos ,  y por defgraciados de lo que fon diiho- 
Tos ( que es el cumplir exactamente coa las oblú 
"aciones de Principe.)

CAP. XXXV.

Q U E  T R A T A  DE L A  L E A L T A D , T  
des le altad.

I  lealtad Te halla en el efpiritu v¿r- 
J L /  dadero fortalecida por la caridad, 

temor ,  julticia y efpcranza,  cuya fortaleza par­
ticipa con las virtudes en concordancia, y tie. 
nc contiaiiedad y opoiicion con los vicios ; y 
la deslealtad es todo lo contrario de cito.

2. H i jo ,  dixo el Erm itaño, Dios ha puef- 
to lealtad en el hombre , paraque un hombre 
íc pueda fiar de otro , diciendole fus fccretos, 
pidiendole confejo, y encomendándole fus hijos, 
fu muger y fu hacienda ,  y fiandofe de él pa­
ra todas fus cofas; pues para todo es la leal­
tad necefíaria.

3. También, dixo el Ermitaño , fe há enco­
mendado Dios a el hombre a si m efm o, y a to ­
do el m u n d o , porque el hombre en quanto 
creatura es de Dios ,  y Dios tiene encomen­
dado á el hombre quanto hay en _el hombre, 
paraque todo fe lo rinda, y con todo le fir- 
v a ,  por medio de las buenas obras, y D iosle  
ia encomendado fu culto y honor , queriendo

memorado ,  entendido y amado por é l , y 
Jcfu-Chriflo quando fe fubió á los Cielos en­
comendó fu Iglefia á él Summo Pontífice, y á  
fu» Com pañeros; y á el Paílor encomienda las

ove-
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ovejas, paraque las conduzga á los paitos, don­
de por si mefmas no fe fabrian i r , y paraque 
las mueítre la fuente, que fin la guia del Paf- 
tor no fabrian hallar.

4. También has de faber hijo , dixo el Er­
m itaño, que Dios ha encomendado á el alma 
los cinco fentidos del cuerpo paraque los guarde, 
con fu memorar, entender, y amar: cuyos en­
cargos , y otros naraba el Ermitaño a Félix , 
paraque entendicfse quan necefsana es la lealtad , 
y quan peligrofa la deslealtad , fobre que Félix 
haviendo penfado mucho , confideró en quan 
mal efiado eítá el mundo, y fe admiró de que 
en el huvicfsc tan poca lealtad, y tan gran des- 
lealtad; por lo que dixo a el Ermitaño:

5. Señor, fi en el mundo huvicfsc mas b o n ­
dad , que m alicia, también habria mas lealtad, 
que deslealtad ; pero com o en él hay mas 
hombres m alos, que buenos, fucede lo  con­
trario ; y  fiendo la lealtad amada de Dios , y la 
deslealtad aborrecida, no fe ,  ni en que la des- 
lealtad fe mantiene, ni de que proviene.

6. Hijo , dixo el Ermitaño , has de faber 
que avia un Rey , hombre de mui finta vida, 
y que pafaba grandes trabajos para regir y go- 
vernar fu Reyno , por citar lleno de mui malas 
coítumbrcs, y como el Rey no pudicíTc foile- 
ner los trabajos que el regir el Pueblo le oca- 
fionaba, y eiluvieiTe un día en oracion rogan­
do a Dios que dieíTe gracia al Pueb lo , paraque 
emmendañe fus costumbres, ó que a él le qui­
tarte la vida , pues no le podia regir bien ; le 
pareció que oía una voz ,  que le decía : en los 
grandes dcíc&os de tu Pueblo quiere Dios que

muí-
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multipliques tu mérito, convirtiendolo, y redu* 
ciendolo con tu trabajo á el camino de la fal- 
vacion ,  por cuyas palabras entendiendo Félix 
la fimilitud , conociendo, que Ja deslealtad per­
mite Dios que fea tan grande.en ej m undo, pa­
raque la lealtad fe pueda multiplicar defiruien- 
d ola , pues quanto mayor es el vicio que fe dcs- 
tru ie ,  tanto m ayores neceíTario que fea la vir­
tud que lo co n figu c, y aíli los males *. los er­
rores y los vicios que hay en el mundo* los fu­
ñ e  Dios paraque el hombre pueda multiplicar 
mayores bienes. * mayores verdades y mayores 
virtudes.

7. Hijo , dixo el Ermitaño * has de faber, 
que una perra tenia fus cachorros cerca de una 
cueva , donde avia un lo b o .,  y com o tuvíefié 
hambre , y defeo de c o m e r , y al mefmo tiem­
po miedo de que el lobo le comería los perri­
llos, fe fue á encontrarle*, y fe los encomendó* 
parecicndole, que con efta confianza los afiegu- 
raba * y haviendofe ido á comer en cafa de un 
L ab rad or, de quien era, el lobo fe quedó con 
lós. perrillos * y viéndolos delante de sí hermo- 
fos , y gordos * confideró * que fi crecían avian 
de fer fus enemigos * y que aquella perra no fe 
los avia encomendado por cariño fino es por 
te m o r; y aííi m ovido de d o *  y de la gran ham­
bre que tenia fe los com ió , y quando la m a -: 
dre vino , y los echó m enos, fe admiró de la 
gran des lealtad del lo b o , pues, ella fe avia fia­
do de é ! ; pero el lobo, ppt otra parte fe ad- ■ 
miraba de que ella le huvieíTe podido fiar fus 
hijos cachor.os, quando él fabia , que ella.los. . 
criaba paraque fucilen fus enemigos * y defen- '*

dief-

díeíTen de él las ovejas* y aífi quando .010 que 
Ja perra fe quexaba de é l , y acufaba fu defiealtad 
la amenazó , y defprcció.

8. Ademas has de faber, que dos buenos 
cafados no podían tener h ijos, y tenían gran 
riqueza, y com o un dia llcgafse á fu puerta 
un muchacho á pedir limofha * ellos le reco­
gieron , y adoptaron por hijo * dexandole dcs«* 
pues de fu muerte heredero de todos fus bie­
nes * y haviendo llegado eñe cafo* lo cxecuta-, 
ron afsi, rofervandofe folo mil fueídós, para 
hacer bien por fus almas, pero el malvado hi­
jo fe apoderó de todo* y no quifo dar los mil 
fueldos *. antes bien fe maravillaba de que afsi 
fe huviefsen fiado de é l ,  y no, fe maravillaba 
de fu deslealtad, com o debia.

9. Ademas has de faber, que un noble V a ­
rón * Señor de un Caftillo quifo hacer una pe­
regrinación* ¡y com o amafie mucho a fu mu­
ger , que era mui hetm ofa, fe la dexó enco­
mendada* con el Caítillo * y quanto tenia * a un 
Efcudero-, que él avia criado; el qual luego 
que fu Señor eftubo fuera, le hizo traición con 
fu muge,r * y entregó el Caftillo á un Conde 
que era .fu enem igo, y con quien el Cavallero 
avia tenido guerra mucho tiempo; de cuya ac­
ción fe,maravillaron todos los de aquella tier­
ra , y haviendo el Conde apoderadofe del Cas­
tillo, prendió á el Efcudero* y le preguntó * por­
que avia .echo tan gran traición á fu Señor? A  
q uc e l  Efcudero refpondió : Señor yo nunca amé
a. mi Señor con lealtad* ni amor verdadero* y 
aífi com o él,me .encomendó todo aquello, que 
a quien no. le tiene verdadero * no fe puede en-

X co-
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comendar ; el poco que le tenia por el bien que 
de él recib ia, me faltó con la ocañon , y me 
obligo á executar lo que he executado; el C o n ­
de oiendo efto ? reprccndió al Efeudero feve- 
ram ente, y defpues le hizo quitar la vida, di­
ciendo y que ya que el poco amor que el te­
nia a. fu Señor no le huvieíTe obligado á fer leal, 
debia haverle obligado la confianza que de é l 
avia echo ,  y el amor que le avia manifeftado; 
y quando el Cavallero b o lv ió , le entregó fu 
muger y  fu C aftillo , d ic ien d o, no queria pos- 
feer cofa alguna adquirida por los medios de la 
traición ,  y de la deslealtad; por cuya acción, 
hicieron un gran concepto del Conde todos, y  
el Cavallero de fu propria voluntad,  fe le fu-; 
jetó ,  y hizo  fu vaífallo.

C A P .  X X X V L

' g U E  T R A T A  DE L A  CORTESIA 3 2“

defeortejia.

i .  T A  cortefia da placer á la vifta, y de- 
I  j  leita á el o id o ,  y por efto quiere 

Dios , que los hombres fe enfeñen á taludar ,  
tratar y hablar, para complacerte los unos á los 
o tr o s ,  pues por tales medios entra por los fen- 
tidos placer á el a lm a , la que por el aumenta' 
fu m em orar, entender y amar con caridad , jus­
ticia , humildad y las demas virtudes : y tam­
bién es caufa la cortefia de que los h o m b r e s  ad­
quieran riquezas, pofefiones y bienes; y la des- 
cortefia lo es de todo lo contrario; por lo que 
es digno de adm iración, dixo el Ermitaño, el

que háyá tantos hom bres, y entre ellos Prin­
cipes , Señores y Cavalleios mal criados des- 
cortefes ,  y acostumbrados a malas palabras,  y 
peores echos, con los que fe hacen defagrada- 
bles á D i o s , y á los hombres.

2. Hijo , dixo el Ermitaño , muchos hom­
bres hay que enfeñan á fus hijos el buen trato, 
y  la cortefia, folo paraque agraden a. los otros, 
con el fin de que fean eftimados por e llo s , en que, 
no folo no merecen ,  fino que defmerecen , pues 
lo  hacen por mera vanagloria, y conveniencia 
propria, debiendo hacerlo porque los hombres 
honrren , y bendigan á Dios, por el agrado que 
experimentan , y complacencia que les caufa eL 
hombre c o r té s ,  y bien do&rinado, mayormen­
te fi es algún Principe, ó  gran S eñ o r, en los 
que fobrefale } y eftá mejor efte realze que en 
los demas hombres.

3. Has de faber h i jo ,  que avia un Ciuda­
dano mui lujuriofo á quien muchas veces acu- 
faba la conciencia fu pecado , y él pedia á Dios 
le dieífe gracia para falir de é l ; y como un día 
eftuvieffe en la Plaza con muchos otros , fe vió 
precitado á irte á fu cafa & hacer una necefli- 
dad ,  y defpues le vino defeo de ir a ver una 
muger con quien folia pecar , lo que havien­
do executado y cometido el pecado , fe bolvió 
á la Plaza con los o tro s , y cn ella le bolvió á 
dar gana de repetir fu neceftidad , y entonces 
coníideró , que por ningún motivo lo executa- 
ria delante de todos los circunftantes ,  por la 
vergüenza que le caufaria ; y fe admiró de que 
•le dieífe vergüenza el hacer fus neceífidades de­
lante de los hom bres, y no fe la dieífe el pe-
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car delante de Dios , ni el m em orar, entendee 
y amar cofas ofeenas delante de Su Magertad 
que efta en todas paites ,  y fabe todos nuelhos 
penfamicntos.

4. Ademas has de faber h i jo , dixo el Ermi­
taño , que avia una muger c a ñ a ,  pero que fi- 
cmpie decía palabras malas y defonellas 3 y en 
fu compañía avia otra lujunofa , pero que por 
ningún m otivo  las decia; fucedió, que efta mu­
ger lujunofa cometió un pecado con un C lé­
rigo , que todos los dias decia mifía en lam ef- 
ma c a fa ,  y eftando las dos un dia oiendo mis- 
fa , la muger caña dixo una mala palabra, de 
que la otra fe admiró mucho por fer en aquel 
lugar , y no fe admiró de fi mefma, que pecaba 
con el Clérigo ,  ni del Clérigo que dccia la 
m ifia , el mefmo dia que con ella avia pecado.

5. Ademas has de faber, que a la meífa de 
un gran Señor fe fentó un hombre pobre ,  y 
mal vertido, pero fabio y de buenas coftumbres, 
y haviendolo advenido un M ayordomo le le­
vantó de e lla ,  con im properio, de que fe ad­
miró mucho un Cavallero que ertaba prefente, 
y fabia que aquel hombre aunque mal vertido 
era fabio , virtuofo y bien hablado, y el C a­
vallero ( aunque mui adornado ) viciofo , des­
cortés y defvergonzado.

6. También has de faber 3 que en una Pro­
vincia avia un Rey bien educado, y cortes, y que 
trabajaba paraque todos lo fueífen , y com o pa- 
fafle por la Ciudad una principal Señora , y 
óicífe que unos hombres burlandofe decían pa­
labras fucias , deshonertas y indecentes, le dio al 
otilas gran vergüenza, y d i x o , fe maravillaba

mu-
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mucho de que un Rey tan bueno, y tan fabio 
confintieíTe en fu Corte hombres tan mal ha­
blados , y defvergonzados.

7. Ademas has de faber, que en una Plaza 
eftaba un hombre orgullofo , y mal criado, di­
ciendo palabras viles y deshonertas , con las que 
infamaba, y defeubria los-defectos de una mu­
ger de la mefma Ciudad, y com o un pariente 
fuyo que fe hallaba prefente procurarte difcul- 
parla, con razones prudentes y humildes; el or­
gullofo irritado le maltrató con otras mui agri­
as ,  y defeortefes, y aun pasó á tanto fu cole­
ra , que pufo en el las manos, lo que llevó con 
gran refignacion , y prudencia; admirando todos 
los prudentes la bondad , y modertia del uno, 
y  la m alicia, y defeompoftura de el otro.

C A P .  X X X V II.

OVE T R A T A  B E  L A  V E R D A D , T  
de la f a l  fe  dad.

1. T  A  verdad 3 y la falfedad , dixo el Er- 
I j mi taño , fon contrarias , y fon mas

contrarias en las cofas grandes, que en las pe­
queñas , porque en las grandes tienen mayor 
poder para contrartarfe ,  y oponerfe, que en las 
•pequeñas.

2. H ijo ,  dixo el Erm itaño, Dios es V e r­
dad, erto e s ,  Dios es fu mefma Verdad; y la 
verdad que hay en el hombre , y en las otras 
crcaturas tiene alguna fimilitud con la Verdad 
de Dios , que creó la verdad á fu femejanza, 
contra cuya fimilitud es la falfedad, provenida

en
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en el hombre por el pecado ; por cuyo liioti- 
vo ( y no por si ) la verdad creada es contraria 
de fu femejanza ,  eíto es de la verdad increada^

3. Luego que Félix huvo entendido, lo que 
el Ermitaño dixo de la verdad , y de la falfedad, 
fe maravilló de que eíla fea mayor en el mun­
do, que aquella , quando la verdad creada, con­
tralla á la falfedad con ayuda de iá verdad in­
creada , que es mayor que todo el mundo, por 
lo que dixo al Ermitaño cftas palabras:

4. S eñ o r, una vez 01 decir en un fermon* 
que por cada hombre que hay en via de fal- 
vacion ( que es el de la verdad ) hay mil en la 
de damnación ( que es la de la mentira ) y me 
admiro m u ch o , de que Dios fufra , que de la 
verdad fiendo fu fimilitud haya en el mundo 
tan poca quantidad, y tanta de la mentira, fi­
endo fu disimilitud.

•5. H ijo ,  dixo cl E rm itañ o, Dios Padre es 
Verdad , y de fu mefma Verdad engendra á Dios 
Hijo , y efpira á el Santo Efpiritu , que fon 
i"V erdad ,  y como la verdad creada tenga alguna 
fimilitud con la Verdad increada, como te he 
en leñado, quiere Dios ( paraque la tenga ma­
y o r )  que aífi com o Su Mageítad en s i ,  y de 
sí̂  ( eflo es Dios Padre ) engendra, y efpira 
Grandeza de V e rd a d , que aífi los hombres que 
ion en ella , y en via de falvacion multipli­
quen fu verdad en los Infieles, y en los rúalos 
Chriílianós , que caminan por el camino del 
error ; cuya multiplicación no habría tanta oca- 
fion de hacerfe , fi la falfedad fucile m enor3 
por cuyas palabras entendió Félix , que el er- 
i'or , y la falfedad que hay e„n los hombres es
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gran d e; paraque deftruiendola fe multiplique 
la verdad, y el mérito de los que lo folicitan; 
pero fe maravilló , de que los que eílán en ella, 
y la profeflan, fe cuyden tan poco de multi­
plicarla , y de deftruir fu opueíto, por lo que el 
Ermitaño d ix o : -

6. Hijo has de faber , que aVia un fanto 
h o m b re , que andaba por el mundo diciendo 
la verdad ,  paraque rodos la amafsen, y á fu 
contrario deílruieífen , y com o un dia fe la di- 
xeífe á un Prelado, poniéndole delante los de­
fectos que cometía , fino obfervaba la pobreza 
que encarga el Evangelio , ni iba por ci mun­
do predicando la verdad , el Prelado fe irritó 
tanto de o ir ía ,  que hizo poner aquel hombre 
en la cárcel, donde eíluvo mucho tiempo , y 
con gran triíleza , por no poder feguir el mun­
do diciendo la verdad , maravillandofe , de que 
la falfedad la huvieífe vencido ; halla que con­
fideró ,  que citando el en la cárcel, y tenien­
do paciencia, fe , caridad, humildad , efperan- 
z a , y juíticia , &c. vencía , y deftruía en si mes- 
ino la falfedad , por cuyo vencimiento multi­
plicaba en fu efpiritu la verdad, en lo que ha­
llaba confuelo y felicidadí''

7 .  S e ñ o r ,  dixo F élix , la verdad tiene po­
der para manifeítarfe si mefma, y la falfedad 
tiene poder para fignificar que cofa fea la ver­
d a d ; y aífi me m aravillo , de que la falfedad 
tenga tan gran pod er, y la verdad tan poco, 
pues es cofa mas difícil cl pei fuadir, y mani- 
feítar que aquello que es , no es , y que aque­
llo que no es, e s ,  que no cl manifeílar, que a- 
quello que es , e s , y que aquello que no es, 
no es. 8. Am a-
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g. A m ado h i j o , refpondió el E rm itañ o, 

has de faber, que delante de un Gentil dif- 
putaban tres fabios, el uno Chriftiano , el otro 
Mahometano j y el otro Judio , y para difpu- 
tar, y manifeftar al Gentil la verdad , y la falfe­
d ad , paraque cligieífe la una, y fe apartaífe de 
la otra , fe convinieron , en que aquella ley que 
con los atributos de D io s , y las virtudes cica­
das tu vierte mayor concordancia , y mayor con­
trariedad con los vicios , fe tubieífe por ver­
dadera, y las demas por faifas, y efto por cau* 
fa de que en Dios hay Grandeza de Bon­
d a d , Eternidad, y Poder ,  y aífi de los demás 
atributos, y que eftos, y la verdad tienen ma­
yor concordancia con las mayores virtudes,  y 
contradicen mas á los mayores v ic io s ,  que no
a. los menores 5 y difputando con efte ord en,  
probó el fabio Chriftiano fer fu ley verdadera >, 
y todas las otras faifas , fegun y com o fe ma- 
nifielfca el libro del G entil,  y eílá conteni­
do en el A rte  Demonílrativa.

9. S eñ o r, dixo F é lix ,  m ucho me maravi­
llan vueftras razones y pues fegun deciis, es co ­
fa fácil por efte medio deftruir el error, que 
hay en los Infieles,  y la falfedad que creen,  
con la verdad de lá fe C a tó lic a ; por lo que 
fiendo cofa tan fá c i l ,  rae adm ira,. el que no fe 
ponga.cn praftica;

10. Hijo', dixo el Ermitaño , verdad fin ca­
l id a d ,  fe ,  efpcranza, juílicia , templanza , for- 
talcza , ■ caftidad , humildad , y diligencia ,110  
tiene tan gran poder como la falfedad, multi­
plicada por la gula , avaricia, lujuria , fobervia, 
embidia, ira ,  y los demas v ic io s ;  y aífi hijo,
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la Verdad fin las demas virtudes no tiene poder 
contra la mentira , a quien muchos vicios a- 
compañan , y entonces el Ermitaño lloró, mu­
c h o , y dixo eftas palabras:

11. Los cuerpos ccleftes, los planetas, los 
animales, las aves, los peces 'y  todo el orden 
natural , y efpiritual de efte mundo , dan fi -̂, 
nificacion de la Virtud y Verdad de Dios ,° y  
de fus artículos á los hombres , y los hombres 
Chriftianos no ofan referirla , ni enfeñarla á los 
Infieles, por temor de padecer trabajos, y mu­
erte , ó p o r  temor de perder los vanos delei­
tes temporales ; fiendo aífi , q Ue Jefu-Chrifto, 
por mortificar en el hombre la falfedad, y vi­
vificar la verdad le dió exemplo , paraque no 
tcmiefle la muerte , ni los trabajos que ocafio- 
na., paraque pudiefle manifeftar la verdad me­
diante la q u a l,  Dios fuerte am ado, conocido, 
férvido y venerado; y por efto Jefu-Chrifto qui­
fo Padecer pobreza, trabajos y m artirios, pa­
ra manifeftar la verd ad , y que también los pa- 
deueífen fus A pofto les, y todos aquellos que 
mas ama, todo lo qual quaíl nada vale en el mun­
do en efte tiem po; por tener los mas hombres 
vergüenza de decirla, y de alabar á D io s ,  te­
miendo mas el defprecio de las gentes , que fu 
ira , por lo que Félix fe admiró', y d ix o , que 
dec.a brenel Ermitaño, en decir, q„e aun “  
vía , que dirá el mundo?

F e l i í '  nHaS dC fab,a ' hlj° ’  dixo cl Ermitaño á 
I  ’ f .  e? un fecwiofo prado encontró un 
anto Ei mi taño a la verdad que lloraba, y de 

los‘ Principes P rd a d o s ,  CavaHeros, C iidada- 
} demas hombres de efte mundo fe lamen-

Y  taba,
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ta b a ,  y el Ermitaño quifo confolarla, admira­
do de que de rodos fe lamentaftc; por lo que 
ella le dixo: Señor yo no puedo tener confue- 
lo en tanto que la falfedad fea en efte mundo 
tan amada y loada, y tenga tantos fervidores, 
y mantenedores ,  ni yo puedo eííar fin clamar 
contra aquellos que me aman, porque no me 
aman , y firven m as, quando veo , que la fal­
fedad tiene fervidores que trabajan mucho mas 
por ella ,  que no trabajan los mios por m i; por 
lo  que no puedo tener confuelo , ni hallo co ­
fa ,  en que pueda encontrar alegría , pues ape­
nas puedo fer nombrada ,  y am ada; a lo que 
el Ermitaño le d ix o :

13. Hermana Verdad, un hombre pobre fue 
folicitado , para fervir de falfo teftigo contra 
un Prelado 3 ofreciendole por ello mil onzas 
de plata ,  á que el refpondió ,  que amaba mas 
fer pobre , y rico de verdad, que r ic o ,  y hijo 
de falfedad; de que debeis tener vos gran ale­
gría , pues teneis quien tanto os ame; lo que 
oiendo la verdad dio v o c e s , lloró y fe lamen­
tó mucho mas; de que fe admiro el fanto Er­
mitaño , viendo que por fus palabras avia mul­
tiplicado fus fentimientos, y la verdad le dixo: 
íi vos fabeis que efle hombre pobre por dine­
ros no me ha vendido , también fabeis que R e ­
yes ,  Prelados, y hombres grandes y potentes 
me han vendido por e llos, y que fon mis ene­
migos y defobedicntes, por medio de la men­
tira que los tiene dominados; lo que conven­
ció ai Ermitaño ,  y le obligó á acompañar a la 
verdad en fu llanto.

14. Am ado hijo ,  dixo el Ermitaño a Félix,
por-

porque no lloras el deshonor que lá verdad pa­
dece en el mundo , y parque no tienes prefen- 
te fiempre , que hay gentes en e l ,  que creen 
( y adoran) a los Id o lo s ,  á el S o l , y á otras 
cofas de que hacen Diofes eftraños: mira c o ­
mo los Sarracenos creen de Dios faifas cofas, y 
lo mifmo los Judíos que habitan entre nofotros, 
y que de nueftro Señor, y de fu gloriofa M a­
dre dicen malas, y villanas palabras, déshon- 
rrandoles y blasfemándoles falfamente , fin que 
nofotros pongamos remedio en ello , lo que ii 
m em oras, entiendes y aborreces , me admiro* 
co m o no lloras: por lo que Félix lloró ,  con- 
fiderando la falta de caridad , y fobra de falfe­
dad j que todo efto fignifica haver en el mun­
do.

15. Has de faber h i j o ,  dixo el Ermitaño, 
que un Clérigo dixo una vez á un hombre> 
que aunque es verdad, que Dios es Uno y T ri­
no , y  que fe encarnó ,  efto no fe podía pro­
bar , ni dcmonftrar en efte m u n do, de que a* 
quel hombre fe maravilló mucho por parecer- 
l e , que fi era cierto lo que el Clérigo le decía, 
fe feguiria , que la verdad , que es contraria 
de la falfedad , no feria demoftrable , y que 
otras verdades menores lo ferian , y que la 
mayor verdad no lo feria, lo que es imponi­
ble ; ademas, de que íi lo que el Clérigo decia 
era verdad , fe feguiria, que el humano enten­
dimiento no podría , ni debria entender tanto 
á Dios , para lo qual es creado ( como podría, 
y  debeiia entender las cofas mundanas, paralo 
qual no es creado, fino es en quanto tienen 
relación, y manifieftan las divinas) y los mif-

mos
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mos inconvenientes le feguirian de la memoria, 
y d éla  vo lu n tad ,q u e  de el entendimiento pu­
es igualmente fueron cicadas paia memorar y 
amar las mayores verdades , como el entendi­
m iento para entenderlas.

C A P .  X X X V III .

£ V E  T R A T A  DE EL MERITO , T DE
la culpa.

r* A  -Mado h i jo ,  dixo el Ermitaño á Fe- 
X J L  lix :> cn quanto emendemos el mé­

rito por la buena obra ,  entendemos- también 
la culpa por la mala ,  y entendemos también la 
gran contrariedad que hay entre uno y otro.

•2. Has de faber h i j o ,  dixo el E rm ita ñ o , 
que por el gran mérito fe gana gran gloria, y 
por la gran culpa fe merece gran pena , y por 
efto , la grandeza de las virtudes fobrepuja á la 
grandeza de las culpas, y multiplica grandeza 
de mérito , y la grandeza de los vicios mul­
tiplica grandeza de culpas, y por confcqucn- 
cia de penas.

3• Has de faber h ijo ,  que cn Dios hay gran­
deza de Liberalidad, Jufticia, y Mifericordia, 
y la grandeza de la Liberalidad le da á el hombre 
grandeza de virtudes , y la Jufticia fegun la gran­
deva de las virtudes .recomponía á los hombres 
por el mérito ; bien entendido, que la Libera­
lidad le da mas, que el por el mérito me­
rece , porque no puede havcr tan gran gran­
deza ue virtudes com o la Liberalidad de Dios 
le puede dar de premios , y por efto dá la

Li-
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Liberali dad mas que el hombre merece ; y 
la Mifcri cordia, perdona las culpas, y dá'fobre 
los méritos , y perdona mas que el hombre 
puede pedir perdón , ni hacer penitencia, 
porque la M ifericordia, y la Liberalidad fon en 
Dios una cofa mcfma ; pero la Jufticia de Dios 
no caftigaá el h o m b re , fin culpa de el hombre, 
y por efto conviene, que fea tan grande la cul­
pa del hombre , com o el calligo que la Jufti- 
cia le dá ; porque II la jufticia le caftigaba , y 
daba mayor pena, que no merece la culpa, la 
Jufticia no feria ju ñ a ,  lo que es im poífble : 
pues com o queda d ich o , la Jufticia y la gran­
deza. fon cn Dios una mcfma cofa.

4. M ucho fe maravilló Félix , de lo que el 
Ermitaño decia de la jufticia, y la culpa, por 
parecerle, que la jufticia le daba mayor pena 
al hombre dándole tormento eterno , que 110 
era la pena que merccia , por fer el pecado fi­
nito , y temporal , y la pena e tern a; lo que 
conociendo el Ermitaño, le dixo :

5. Has de faber que avia un Obifpo , que 
tenia un Sobrino á quien amaba mas que á Dios, 
pues quando murió , le dexó mil marcos de 
p la ta ,  y á los pobres de Jefu-Chrifto no dexó 
mas que mil fueidos ; el tal Obifpo avia fido 
bombre avaro para poder cnriquccer á fu So­
brino ; por lo que murió cn pecado de avari­
c i a , y pórque amó mas la cofa finita , que la 
infinita, fue la culpa finita, pero cometida con­
tra la Jufticia infinita, que es D ios , cuya in­
finidad de jufticia fué toda contraria á aquella 
culpa , por cuya contrariedad convino que cas- 
tigafle ai Obiipo con pena eterna, porque fino

lo
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lo hicieíle, no feria grande la jufticia., ni la jus­
ticia y la eternidad tendrían concordancia.

6. Ademas has de faber h i jo , que avia un 
Rey , que murmuraba mucho de la Jufticia de 
D i o s , porque le parecía, que el eftaba puefto 
en mayor peligro que ningún hombre en fu 
R ey n o , y por cfto creía que Dios le avia echo 
injufticia , por quanto eítaba mas proximo , y 
1c era mas fácil pecar, que ninguno de fus fub- 
ditos , fobre lo que coníideró m u ch o , fin en­
tender , com o la grandeza de Dios le avia pu­
erto en eftado, que podia tener mayor mérito 
en hacer bien, que ninguno de fus vaílallos ,  y 
que por efto la jufticia de D io s ,  aííi com o es 
grande en caftigar al Rey por las mayores cul­
pas , aííi es grande en premiarle por los m ayo­
res méritos; lo que alcanzando y compreendi- 
endo al fin el Rey tubo gran placer ,  confide- 
rando la gran concordancia que la Jufticia , y la 
Liberalidad de Dios tenían, pues avian puefto 
en éi mayor mérito haciendo buenas obras,  y 
mayor culpa haciéndolas malas.

7* Señor, dixo Félix al Erm itaño, eftoi ad­
mirado , de que el hombre adquiera mérito del 
bien que hace , pues he oído d ecir ,  que todo 
el bien que fe hace en el mundo le hace Dios; 
luego fi Dios le h a c e , de que el hombre puc-« 
de adquirir mérito?

s. H ijo , dixo el E rm itañ o, has de faber, 
que un Rey condenó á un hombre á muerte* 
que avia ccho un homicidio , mandando á un 
V e g u e r , que co n ocieíle , y hicieíle jufticia de 
aquel e c h o ,  en cuyo cafo el Rey hizo la jufti- 
cia^ y el Veguer usó de ella ,  por lo que el

• V e -

Veguer tubo m érito , porque fino le huviefse 
tcnTdo , huviera fido fu ufo fin utilidad pro­
pria, efto es, del mifmo que usó de la jufticia, 
y a la Jufticia de Dios le faltaría grandeza ,  cuya
falta es impoílible.

9. Señor, dixo Félix , de que forma adquie­
re el hombre gran m érito , y de que forma me­
rece gran pena?

10. Am ado h ijo ,  dixo el Erm itaño, has de 
faber, que avia un Rey , que tenia gran poder 
de gentes, y de th cfo ros, y fegun fu gran po­
der podia aquel Rey tener gran mérito, ó gran 
culpa; porque fi el Rey de todo fu poder ha­
ce b ie n , es tan grande el mérito , com o el bi­
en que hace; y Vi no hace bien de todo fu p o ­
der , y de todo fu poder hace mal , tiene dos 
veces tanta cu lp a , como es el bien que fe pi­
erde , porque no le h a ce , y como es el mal que 
hace ; y efto mefmo fucede quando hace bien, 
porque por todo lo que hace bien , tiene mé­
rito , y porque dexa de hacer mal tiene méri­
to  , fegun que el bien es grande , y fegun es 
grande el mal que no quiere hacer, de que fe 
origina gran bien.

11. Ademas has de faber hijo , que un Tan­
to hombre que era Obifpo de una Ciudad es­
taba en oracion , y mientras cftaba en oracion. 
pensó en la Bondad de Dios , y reconoció pro­
venir de Dios todos los bienes que Dios le avia 
dado , y a si mifmo no fe atribuló n inguno: 
citando en efta confideracion le pareció que no 
tenia mérito de ningún bien que huviefle echo, 
pues veia que todo aquel bien le avia echo 
D io s;  y de cita confideracion fe figuió venirle

opi-
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o.pinion , que de ningún pecado que huvicíTs 
echo tendría cu lpa , por pavecerle, que pues de 
el bien no tenia mérito , ( com o el penfaba) 
tampoco de el mal debia tener culpa , por lo 
que cayó en gran tentación , y rogó á Dios que 
le tlumitra-fíe , y le moftrafíe el modo , fegun el 
qual el hombre adquiere mérito , ó culpa , por­
que defeaba faberlo para deftruir la tentación 
en que eftaba, la que fuertemente le eftrecha- 
b a ,  y atormentaba; y como fe lo rogafíe á 
D ios con gran fervor, le pareció haverfe dor­
mido , y que veía , y fe le manifeftaba en vi­
fion , com o el hombre fue creado para amar, 
y fervir á Dios , y conocerle , de forma', que 
el hombre m em ore ,  entienda y ame á Dios, 
y  le fea obediente, que es el fin paraque fué 
creado.

12. Eftando en efta vifion , le pareció , que 
el decia a dos Cavalleros á quien mucho ama­
ba , id . por efte camino á una fuente , que es­
ta al fin de e l , y traedme de ella agua, á lo 
que el uno fué obediente, y yendo por el mis­
m o camino , y tornando por él traxo el agua, 
que le avia mandado ; pero el otro íiendo des­
obediente al O b ifp o ,  no quifo ir por aquel ca­
mino , fino es por otro , donde encontró una 
fuente envenenada, de la qual traxo agua al O -  
bispo, el que murió bebiendola.

13. S eñ o r,  dixo F élix , una vez oí decir, 
que ningún hombre que efta en pecado mor­
tal adquiere mérito alguno por qualquier bien 
que haga, de lo que eftoi mui maravillado?

14. H ijo , dixo el Ermitaño , has de faber, 
que avia dos pecadores ,  el uno lego 3 y el o-

tro

I

tro Sacerdote, y el lego daba iimofna con in­
tención, de que Dios le facafse de pecado , y el 
Eclefiaftico la daba por hipocrefia, y por efto, 
el lego adquiría mérito de el bien que hacía, 
porque le hacia con buena intención , y  el E~ 
clcíiaftico ( cuya intención era mala ) en la li- 
mofna que hacia , no folo no tenia mérito, fina 
que aumentaba fu culpa.

15. S e ñ o r ,  dixo F é lix ,  porque razón ad­
quiere igual mérito, ó mayor el pobre que da 
un dinero , que el rico que da un doblon ?

16. H ijo ,  dixo el E rm itaño, avia un Hor­
nero ,  que avia ganado dos panes en el hor­
n o , y el un pan vendió por un dinero para 
comprar vino , y con el otro fe quedó para c o ­
mer; y co m a  un pobre le pidiefíe Iimofna por 
amor de Dios ,  el Hornero le dio el dinero, que 
le avian dado por el un pan, y comió fin beber 
vino; y en aquella mefma C iudad, al mefmo ti­
empo avia un rico Ciudadano, que tenia en fu 
mano un doblon ,  el qual dio á un pobre , que 
fe le pidió por amor de Dios ,  y defpues el ri­
co fe fué á fu cafa, donde encontró preveni­
da la com id a, y comió pan y carn e , y otros 
manjares , fegun eftaba acoftumbrado.

17. Señor, dixo F é lix ,  fegun la fimilitud 
que haveis puefto, parece, que el Hornero tu­
bo mayor mérito , que el rico Ciudadano, pues 
el Hornero , no bebió v i n o , por dar el dine­
ro al pob re, y el Ciudadano no padeció nin­
guna pena , aunque dio el doblon.

iS. H ijo, dixo el Erm itaño, la Jufticia de 
Dios es tan grande , que ningún hombre puede 
perder ningún bien.que haga ,  y por efto el ri-

co
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co Ciudadano en quanto no tubo pena de afiié-» 
cion , ni de neceíTidaJ , no ganó tanto méri­
to con cl d ob len , como cl Hornero con el 
dinero: peio como el Ciudadano tenia mas 
obligaciones que mantener , que el Homero, y 
¿haba acollumbrado á m as, podia temer mas 
el que le faltarte para mantener la dignidad y 
el faufto en que fe hallaba, por lo que pudo 
ganar , y ganó tanto mérito como cl Hor­
nero.

19. Has de faber h i jo ,  que avia un hom ­
bre , que eílaba en pecado, y no quena falir 
de el , y por efto procuraba no memorar , ni 
entender en tal pecado , paraque la conciencia 
no le remordieífe , y porque la culpa no mes- 
fe tan grande: otro hombre avia que creía la 
fe Catholica , pero no la queiia entender, por­
que por la fe alcanzaífe mayor m érito , fobre 
que fe fufcitó la queftion en qual de ellos dos 
hombres avia mayor grandeza de mérito ,  ó de 
culpa?

C A P . XXXIX.

<$UE T R A T A  B E  L A  O B E D IE N C IA, Y
defobediencia.

1. ✓'"\Bcdiencia , hijo , dixo el Ermitaño,
y defobediencia fon contrarias, y  

áífi como la obediencia es v irtu d , es por con- 
fequencia la inobediencia vicio , como lo es 
también todo lo que á la obediencia fe o -  

pone.
2. S eñ o r, dixo Félix, mucho me aamiro, 

de que fiendo la obediencia v irtu d , y la defo-
bedicn-
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bedieneiá v ic io ,  el hombre fea mas desobedi­
e n te , que obediente, y abrazc mas aquel v i­
c i o ,  que eíla virtud.

3. H ijo ,  dixo cl Erm itaño, la obediencia 
efta en el hombre de muchos modos , y en 
otros tantos puede eílar la inobediencia, v. g. 
en obediencia fenfual , y en obediencia intel- 
le ftu a l; fiendo la obediencia fenfual quando cl 
hombre obedece a las cofas fenfuales , y á fus 
cinco fentidos corporales, y la intelleótual quan­
do obedece á las cofas intellectuales , y a fus cin­
co  fentidos intellectualcs, y citas obediencias fe 
mefclan , compónicndofe una de ambas, fin fer 
una , ni otra ,  fino es un compuefto , como 
quando el hombre en las cofas fenfuales obe­
dece las intelle&uales v. g. la fenfuaiidad le 
incita á ver un bello objecto, y la intelle£tua- 
lidad detiene aquel acto , por el peligro que 
hay de apetecerle; y otras veces obedece con 
los fentidos efpirituales á los corporales, y los 
fentidos el uno obedece al o t r o ,  y la una virtud 
del alma a otra que es de el cuerpo , y por es­
to fe figue, que el anima obedece al cuerpo, 
fegun que las obediencias particulares fe mes- 
clan con las univerfales.

4 - Has de faber h i jo , que avia un hombre 
jufto que oíó leer en cl Evangelio , com o D i­
os mandaba a los A pofto les, que fuellen a pre­
dicarle, por todo cl m undo, y que fueífén de 
dos en d os, por lo que el bufeo un compañero 
con el qual iba predicando cl Evangelio, ha­
viendo tomado el modo , cl habito y la po­
breza con que Dios, mandó.a los Apólleles, que 
e Púdica (Ten- *• fucedió que mientras eftaban

en
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en efte exercicio , el uno de ellos íintió la af- 
perifíima vida que hacían , y tubo gran miedo 
de morir predicando en un lugar , porque un 
Rey infiel los amenazó con la muerte, por lo 
que obedeció al Rey , y fe dexó de predicar; 
y el o t r o ,  fe admiró m u ch o , de, que fu com ­
pañero fueíTe mas obediente al Rey y que á 
D i o s , y á las cofas corporales, que á las efpiri­
tuales.

Ademas has de faber hijo , que avia un 
rico h om b re , que citaba fentado á fu mefa, y 
avia comido y bebido mucho , y mientras co­
mía , tomó de un plato una gallina , pero hizo 
efcrupulo de que f ix o m ía  mas, feria v i c i o ,  y  
le haría m a l ; y eftando con eñe penfamiento, 
oió un pobre que á fu puerta pedia limofna5 
por lo que le vino impulfo de darle la gallina, 
mas al tiempo de darfela fe arrepentió, y fe la 
com ió , por lo que fue inobediente en el prin­
cipio á la templanza y a la fortaleza , y en el fin 
ü la caridad y jufticia , y fue obediente a los vi­
cios contrarios de eftas virtudes.

6. Ademas has de faber , que avia un hom=. 
bre lujuriofo ,  el qual fe maravillaba mucho de 
que el fueíTe defobediente á la caílidad , y obe­
diente á la lujuria ; fucedió un dia , que lela 
un libro donde citaban eferitos los diez man­
damientos, entre los quales Dios manda, que el 
hombre no fea lujuriofo, por lo que el pro­
pufo de nunca mas ferio; pero a poco de ha- 
verfe dexado de leer en el libro , fe fintió el 
movimiento carnal, y fe fue á cometer el pe­
cado de lujuria, aunque la conciencia le remor­
d ía ,  y impelía á no hacerlo, pues que Dios lo

man-
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mandaba 3 y el avia echo propofito en fu ef- 
piritu ; defpues de haver cometido el pecado 
fe arrepentió fuertemente, y fe maravilló por 
haver fido defobediente á Dios , y á fu con­
ciencia , y obedecido á tan vil movimiento: 
eftando en efta maravilla , compreendió que a- 
via fido defobediente á Dios , porque no le 
am aba, ni temia com o debía, y por efto el m o­
vimiento carnal le arraftraba, y vencía ( pues 
com o congenito con el hombre no le puede 
vencer fin tener á Dios gran amor , y gran 
te m o r).

7. Ademas has de faber h i jo , que un hom ­
bre eftaba delante de un Rey mui poderofo , 
y  m em o ró, com o Dios manda en el Evange­
l i o ,  que el hombre ame á Dios de todo fu co- 
ra zo n , y de todos fus penfamientos , y con t o ­
das las fuerzas de fu alma; y acordándole de que 
aquel R e y ,  que amaba las delicias temporales, 
era defobediente á D i o s , porque fino lo fuelle, 
era confequente que fueíTe con todo fu poder 
k hacer la guerra á los Sarracenos', y á quitar­
les todas las tierras ultramarinas, que injufta- 
mente poífeen, fe maravilló m u ch o , por c o ­
nocer , que no folo aquel Rey era defobedien­
te á Dios , fino que también lo era fu Pueblo, 
y todos fus vafiallos , y que feria gran mara­
villa , fi ,en Rey y Pueblo defobedientes á D i­
os fe hallaban caridad , te m o r, ni jufticia.

S. Ademas has de faber, dixo el Ermitaño, 
q.ue á un fanto Religiofo diciendo m illa, y ha­
viendo confagrado y partido la hoítia , le vino al 
penfamiento, que aquel no podia fer el verdade­
ro Cuerpo de Jefu-Chrifto , fino e s , que real y

ver-
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verdaderamente era pan , como a fus ojos fe rc- 
prefentaba , por parcccrle impofsible , que aque­
lla hoftia pudieíTe fer carne , y cuerpo verdade­
ro de Jefu-Chrifto, eftaneio dividida en peda­
zos.

9. Hallandofc aquel Tanto hombre con eftá 
tentación , quifo obedecer, y creer lo que le re- 
prefentaban fus cinco fentidos corporales, y crecí 
que aquella hortia no fneíTe en realidad el verda­
dero Cuerpo de Jefu-Chrifto,  pero antes dene­
garlo, ó no creerlo del todo, memoró el poder de 
D i o s , y memoró las palabras que dixo en el E- 
v a n ge lio , de que aquel pan era fu verdadero 
Cuerpo , y afsi fe halló embarazado fin refol- 
verfe á obedecer á los fentidos corporales , 6 a  
los efpirituales , harta que Dios le comunicó luz 
de gracia , por medio de la qual c o n o c ió , y 
d ixo: que mejor era obedecer , y creer á las c o ­
fas que fon mas fuertes , mas nobles, mas ver­
daderas , y mas neceíTarias, que á las menps fu­
ertes , menos nobles ,  menos verdaderas, y 
menos ncceñarías.

10. Señor, dixo Félix , mucho me admiro, 
de que Dios quiera que el hombre crea en el 
Sacramento del A lta r ,  quando parece cofa im- 
poffible fegun el curfo de la naturaleza.

11. H ijo ,  dixo el Erm itaño, Dios quiere 
que el hombre fea mas obediente, y crea mas 
de fu Poder ., Saber 5 y Q uerer, que de las o-  
bras de 1.a naturaleza , y que lo que parece 

impofsible fegun el curfo de efta , lo crea po- 
fible fegun fu Poder,' Saber y Querer, pues de 
lo contrario , no feria fu per i or á ella. ■

iz .  Has de faber hijo ,  dixo el Ermitaño,
que
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que en una Ciudad avia un Prior , ó R e d o r  , 
que era hombre viciofo , y de mala v id a , el 
qual pofseia un gran P riorato , y no obflantc 
fu mala vida, amonedaba, ,-y predicaba a todos 
fus Fcligrefes que viviefsen b ien : en aqueUa 
Iglefia avia un C lé r ig o ,  que era hombre luju- 
riofo, y no queria obedecer a. las amonéftacio- 
nes de fu Prelado, por confiarle , que efte cita­
ba encenagado en el mifmo vicio.

13. Sucedió con el t iem po , que el Prior 
h izo  penitencia, mudó d e 'v id a ,  y vivió  jufti- 
ficadamente , y como un dia cftuvicfsc predi­
cando á fus Fcligrefes, y concuniefsc al fer moa 
el C lérigo lujuriofo, y el Rector rcpreendies- 
fe fuertemente el pecado de lujuria; al C le iigo  
le remordió la conciencia, por ha-llar fe en el, 
y arrepentiendofe de fus pecados, creió en lo, 
Tuturo las amoneñaciones de fu Prelado, no fin 
gran maravilla propria, de que en aquella oca- 
íion le huvieflcn echo fuerza , y cauíado con­
trición fus palabras, no havicndof^la echo antes 
en tantas veces, com o las avia ©ido.

14. Ademas has de faber , que entre un 
Chriftiano , y un judio huvo una gran difputa, 
no queriendo el Judio creer , ni entender las 
palabras que el Chriftiano 1c decia , por mas 
que en ellas le probaba los miiíerios de la fe 
de Jefu-Chrifto, con fuertes razones; fucedió, 
un d ia ,  que el Judio entendió una de lasqu e  
el Chriftiano le daba probándole el miflerio 
de la Santifiima Trinidad, y que otro dia en­
tendió otra , de las que le daba probándole el 
de la Encarnación; por lo que el Judip fe in­
clinó a creer en las palabras del Chriftiano, y

á
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á fujetarfe á fus argumentos, y fe maravilló, de 
que los huvicíTc entendido dcfpues que los avia 
creído , y de que no los huviefíe podido en- 
tendet antes de creerlos.

15. Ademas has de faber, que avia un Re- 
l i g io f o , que lo avia fido fetenta años, el qual 
era tan obediente, que executaba todo lo que 
ie mandaban, fin querer ufar de fu entendimi­
ento , ni voluntad, para entender, ni amar, íi- 
no es paia creer y obedecer: fucedió el que fe 
pufo a penfar quan dilatado tiempo avia cita­
do fujeto á la obediencia ,  y le p areció ,  que 
por ella Dios le debía dar gran g lo r ia ,  por lo 
que rogó á Su M age fiad le manifeftaíle, la que 
le tenia deftinada, y haviendofe dormido , le 
pareció hallarfe en el Paraifo, en el qual fu vo ­
luntad eftaba coronada con una corona mui be­
lla , y que fu entendimiento tenia otra , que 
no lo era tanto : dcfpues le pareció ver á otro 
Religiofo joven , que tenia fu entendimiento 
coronado de una corona mas bella ,que  aque­
lla con que* lo eftaba el fu y o , y que fobre fi» 
voluntad tenia otra igual a la de fu propria v o ­
luntad, en lo que c o n o c ió ,  que aquel Religio­
fo joven avia folicitado entender , y amar las 
cofas que deben ferio , mientras v iv ió  en el 
m u n d o , fujetando, no obftante, los a&os de 
fu entendimiento y voluntad , á las de fus fu- 
periores ; y por haver procurado entender lo 
que avia de amar , ó debia obedecer, tenia el 
Religiofo joven el entendimiento coronado de 
mas bella corona , que la que debia tener el 
de el anciano dcfpues de tantos años de obe­
diencia.

16. Se-
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*6. S eñ o r, dixo Félix al E rm itañ o, com o 

la obediencia fea tan buena en quanto es vir­
tu d ,  y tan mala en quanto es vicio , me admi­
ro m ucho, de que los hombres feamos mas o- 
bedientes al Demonio , que á Dios.

17. H ijo , dixo el Ermitaño , efpecialmente 
á creado D io sa  el h o m b re ,  para fer por el a- 
mado ,  y c o n o c id o , pero com o los hombres 
fe aman mas á si m cfm os, que á D io s ,  y los 
mas le ignoran, y no le conocen , por efto a- 
man m as, y fon mas obedientes á aquello, que 
con mas frcquencia memoran , entienden, y a- 
man , que es á si m ism os,  y a las cofas del 
mundo , que á D io s ,  lo que conocerás en el 
excmplo figuiente.

18. Una loca muger amaba mas á un vil 
hombre ,  con quien eftaba amancebada,  que á 
fu marido , que era rico , noble y bien acoftum- 
b rad o; fucedió encontrarla un dia fu marido en 
el acto con aquel vil h o m b re , de que tom ó la 
colera correfpondiente,  y haviendola repreen- 
d id o ,  porque por tan vil o b r a ,  y tan vil h om ­
bre le avia deshonrrado: la loca muger le res­
pondió , que porque fe avia acoftumbrado á 
m em o rar, entender y amar aquella o b r a , y a- 
quel hom b re, y á o lv id ar, y ignorar el peca­
do que Jaacia, y á fu m arido, avia venido i  
caer en tal flaqueza, contra s i , contra D ios, 
y  contra la honrra de fu marido; y entonces 
F é lix , y  el Ermitaño exclam aron, y lloraron 
por la locura ,  y delito que cometemos los 
nombres en o lv id ar, ignorar y defamar á D i­
os , y en m em orar, entender, y amar el mun- 
d o ,  y la carne, obedeciendo al demonio ; y ha-

•A-i vien-
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vicndofele faltado con cíla consideración las lá­
grimas al E rm itaño, dixo á Fclix:

19* Un Rey mui fabio y d e v o to ,  citando 
un dia en un refitorio de un gran Convento, 
comiendo con fus Rcligiofos , y viendo la gran 
o b ed ie n cia ,  que todos tenían á fu Superior, 
fe admiró m u ch o , de que fus vaílallos no fe ia 
tubieífen igual á el; y exaltando por efte medio 
fu confideracion, fe admiró mucho m as, de 
que los hombres no fuellen mas obedientes á 
D i o s ,  quando por tantos motivos eftán mas o- 
bligados á ferio , que no los Monges á el Pre­
lado y ni los vafsallos al Rey. ■

C A P . X L.

£ U E  T R A T A  DE L A  ORDENACION,  
y inordinado?].

1. todas las cofas quiere D io s ,  hijo, 
|~j que haya orden , ó que eítén orde­

nadas , y para fignificarnos que en sí mefmo 
le hay , le ha creado extra de si mefmo , y pu­
erto en todas las creaturas.

2. Le hay en si m efm o, en quanto el Pa­
dre de si mefmo engendra a el Hijo , y en quan. 
to el Padre , y el Hijo producen ordenadamen­
te á el Efpiritu Santo.

3. Has de faber, que en Dios hay Bondad, 
Grandeza , Eternidad , P oder, Sabiduría y V o ­
luntad , y todas eftas dignidades , ó atributos 
ertán, ó fon ordenadas en fer una Perfona, que 
es Padre, el qual de-fu mefma Bondad, Gran­
deza &c. engendra á el Hijo , y efpira al Ef­

piritu

piritu Santo > por quanto la Bondad engendra 
bueno , la Grandeza grande , y la E/crnidad 
eterno , y aíTi de todos los demás atributos, y 
efto mefmo. fe ligue en quanto el Hijo efpira el 
Santo Efpiritu ; en efta obra., hijo ,, hay mara- 
villofa ordiaacion pues en una Perfona , que 
es Padre , en otra que es, H ijo , y en otra que 
es Efpiritu Santo fon., y.,.eftán unidas todas las 
Divinas, dignidades immenfa, y eternamente, ti­
endo todas juntas una: divina Eficncia, aunque 
diftintas Perfonas.

■4. .(M ucho pensó Félix en la maravillóla or- 
diuacion: que Dios tiene en sí mefmo , admi- 
randofe de fu Iníinidad , y el Ermitaño pr.ofi- 
guió ,  diciendo:
; >5. Am ado h i jo ,  de efta tan gran orden que 
hay en Dios, quiere Su Mageílad que fe figa 
utilidad á las creaturas, y para ello les ordenó 
fu m em orar,  entender y am ar, y por elle or­
den creó todo quanto tiene fer , con el fin de 
que las creaturas memorativas , íntele&ivas , y 
am ativas, pudieíTen ordenadamente m em orar, 
entender y amar el gran orden que tiene Dios 
en si mefmo , y en fus obras. ;
, 6. Eftas creaturas, h i jo , que por orden pue­
den m em orar, entender y amar a, Dios fon los 
A n geles ,  y los hombres ,  y los Angeles but­
ilos le entienden, firven y le aman , ordena­
damente con todo fu memorar , entender y a- 
mar arreglados a la ordenación que Dios tiene en 
sí! mefmo ; y al contrario los Angeles nidios 
defordenadamente le'memoran , entienden, y 
aborrecen , porque.fu  "voluntad, aborrece tedo 
aquello ? que fu. m em ór^amemora, y fu enten- 
diiiíucnto entiende de Dios. 7. Hi-

CAPITULO XL. 18?
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7. H ijo , los hombres tienen con ordenaci­

ón los cinco fentidos corporales , paraque ufen 
de las cofas corporeas, y paraqtie por ellas pue­
dan adquirir orden , pata memorar ,  entender 
y amar las efpirituales, adquirir las virtudes, y 
apartarfe de los vicios.

Ffcala de h  8’ CUCrP °  h ° mbre eftan compu-
siaruñbza* ei ôs *os cluarro elementos por los quales cada 
i«t. o-raiia'.* cuerpo es c u e rp o ,  y  por operacion de los mef- 

Los e l e -  m o s elementos aquel cuerpo crcce ,  y  es en- 
mentos an- gendrado ,  Tiendo efta operacion de los elemen­
tes de haver tos ,  la potencia vegetativa que es la mefma 
entrada en obra,
compofic ion fegun y  c o m o  eftán colocados ,  efto es , el fue­
g o  c om o mas leve en la parte fupei i o r , el aire immediato £ 
el co mo leve , aunque no t a n t o ,  el agua entre la tierra y  efte 
co mo leve 3 y l iq u i d a ,  y  la tierra en el centro de todos c om o 
pefada y  gravea  lo que es el h i l e ,  o  caos que l lamaron los an­
tiguos , y  nueftro Beato A ut l i or ,  por fer 1111a materia confuía,  
y  no con determinado fujeto.
2* El e le m e n t o ,  o cuerpo folo elementado ; e s , y  no vive c o­
m o !n piedra.
3- El  elemento 3 ó cuerpo fo lo e le m en t ad o,  y  vegetado ,  es y  
v i v e  co mo el arbo).
4. Ei  elemento , o cuerpo elementado , vegetado ,  y  fenfado , es 
y  v ive  c om o  las almejas , gufanos , conchas ,  anguilas y  otras 
cofas femejantes.
í» E l  elemento , o  Cuerpo vegetado ,  fenfado y  im aginado ó en 
quien refíde la i m a g i n a c i ó n  es elementado , v ive , vegeta , fíen­
te , i m a g i n a ,  c o m o  el animal.
<*• El  e le me nt o ,  ó  cuerpo e lementado,  v e g e ta d o ,  fenfado , ima ­
ginado , ó  en quien refide la i m a g i n a c i ó n ,  y  rac ionácion ,  es, 
ó tiene fer corporeo , con v e g e t a c ió n ,  fcnfacion ,  imaginación , y  
raciocinación como el hombre que es donde llega al cu m p lim i­
ento de fu perfección la naturaleza corporea , efto es , á unirfe 
con la r a c i o n a l , y  e fpir itual ,  paraque lea el hombre ,  que es,

por
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obra , ü operacion que un elemento tiene en Por 1° quc 
el o t r o ,  y efta potencia vegetativa tiene fer, y lüS Griegos 
vive  paraque fea la fenfitiva, y la fenfitiva , y ^hamarou 
la vegetativa tienen fe r ,  y viven por la inte- M,uoico"  
lccliva ; teniendo en si el hombre otras mu- 
chas ordenaciones maravillofas 3 para quien fepa jllun‘j 0 pc_ 
memoiailas y entenderlas. queño, por—

9. Hijo ,  por caufa de que Dios es mui me- que en él fe 
morable ,  inteligible y amable quifo fu Gran- encierra , y 
dez'a fer mui memorada , entendida y amada comprehede 

por el hombre ,  y que también lo fuellen fus !o que 

otras dignidades, y por efto unió a si mcfmo nene êr ’ Y 
y á todas fus dignidades, o atributos la natu- ^ay en 
raleza humana de Jefu-Chrifto paraque fucile mun£°* 
con ella una Perfona , paraque aquella humana 
naturaleza pudieífe con mas fervor y fortaleza ^o de ncr" 
memorar , entender y amar á D io s , y debaxo fació  dode 
de la ordenación de aquella humana naturale- uegó y nu- 
za cftan ordenados el A n g e l ,  y el h om b re , y doblegarla 
todas las demas creaturas, para memorar , en- naturaleza 
tender y amar á Dios ,  quien también ha orde- humanare' 
nado la le y 3 y el camino de la falvacion 3 y a  en la Union 
ordenado 3 que por hacer bien el hombre fe Hip°ftatica 
falve , y poífea la g lo r ia , y por hacer mal fe cou !a (íivi- 
■condene, y tenga pena eterna; y que fegun ha 
4 e fer grande la gloria , y la pena por toda una jo 'de T i ** 
¿eternidad ,  lo  haya de fer la gloria , y la Bien vs’ ño’ 
pena que Dios ha puefto en e lla , por cuyaspa- nueftro , eh 
labras fe admiró Félix , de que hafta aora fe ha- quienft per- 
ya puefto tan poca orden, y cuydado cn el rnun- f icionó to­
d o ,  para encaminar por el camino de la falva- d o lo ante- 
cion á los Infieles, y a otros errados, y  dixo, «déte, por 
que avia cn él poca ordenación, y poca de- ícr el fiil Pa- 
íordenacion. >aque todo

10 . H ¡-  ÍU£ crea‘1" '
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10. H i jo ,  dixo el Ermitaño a Félix, Dios 

ha ordenado , que en efte mundo haya Reyes, 
paraque mantengan la jufticia , : y que haya Pre­
lados para confervar nueftra fe , y que debaxo 
del dominio de los Reyes haya Condes , D u ­
ques, Marquefes, Cavalleros, Ciudadanos, M er­
caderes , Labradores, y aííi de los demas ofici­
os , y lo mefmo ha difpuefto en el citado Ecle- 
fiaítico , pues ha ordenado que baxo la orden 
de los Prelados, eftén los Clérigos , Frailes, y  
demas E c.1 efi añicos , divididos en varios ofici­
os , paraque por orden puedan, y deban man­
tener la lantidad, y verdad en el mundo, pa­
raque en él Dios fea alabado ,  conocido y a- 
mado.

í i .  M ucho cónfideró Félix en las palabras, 
que el Ermitaño decia fobre el orden de las 
cofas; y d ix o ,  que fe maravillaba mucho de 
el gran deforden que avia en el mundo , pues 
avia en el muchos mas hombres defordenados, 
6 que por deforden no entendían , y defama­
ban á D io s ,  que aquellos que por orden le en­
tendían , y am aban; por lo que dixo el Er­
mitaño.

12. Hijo , Dios tom o la naturaleza huma­
n a ,  y aflTi com o la naturaleza Divina h i z o , y  
enfalzó en. efte a¿to , todo 10 mas que pudó á 
la humana , afii quifo que la humana honrraf- 
fe y veneraflé quanto mas pudieífe á la divina,
V por e fto , y para honrrar y venerar a la D i­
vina , quifo que la humana padeciere en efte 
am ado pobreza , deshonor , trabajos y n r^  
Cite.. lo  3C ; B  /•* fiiví; *: ;■

13. Por el excinplo que el Ermitaño ■ defcía^
en-

entendió F élix , que Dios avia ordenado, que 
el hombre pudieftc honrrarle y fevvirlc mucho, 
fufriendo por él trabajos y muerte , por cuyo 
m otivo  quiere que multiplique la ordinacion, 
y deftruia la inordinacion , paraque mas pue­
da fervir á Dios, y apartarfe de los vicios.

14. Ademas has de faber h i jo ,  dixo el-Er­
mitaño , que Dios ha ordenado, y difpuefto, 
que haya tanto poder en el fumino Pontífice, 
en los Cardenales , en los F^eligiofos, y en to­
dos los Eclefiafticos , que por fu poder' y fa­
ber pueden ordenar y difponer que los Infie­
les fe redufgan al camino de la verdad, y fal- 
v a c io n , y lo mefmo pueden los R e y é s ,y  los 
Principes , a quienes Dios ha dado tanto p o ­
d er ,  que pueden mantener la jufticia , la ver­
dad , y la religión en la tierra ; lo que muchos 
no exccutan porque aunque tienen el poder, 
y la fabiduria , les falta la voluntad , v por ello 
de dia en dia fe multiplica el deforden, y fe 
difminuye el o rd e n , con cuya confidei ación el 
Ermitaño lloró m u ch o , de que Félix le admi­
raba, y el Ermitaño profiguió, diciendo:

15. Has de faber h i jo ,  que avia un Reli- 
giofo ociofo en fu orden , por quanto no ha­
cia todo el bien que podia ; fucedió , que un 
día encontrando á un Ciudadano , le pregun­
tó , que porque eftaba ociofo , y porque no ha­
cia todo el bien que podia hacer ? de que di­
manó el que el Ciudadano fe admirarte, por 
faber la ociofidad de el Religiofo , y el bien que 
dexaba de hacer y de que huvicfie reparado cf- 
tos defectos en é l , y 110 los huvieffe vifto , ni 
conocido en sí m efm o, y maravillandofe de ef­

to,
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to  , conoció , que aquel deforden provenia, de 
que á u n o , y á otro les faltaba el memorar, 
entender ,  y amar á Dios con la grandeza, y 
perfección que fe debe , para lo qual fueron 
creados.

16. S e ñ o r ,  dixo Félix , mucho me admiro 
de que cl Angel pueda faber lo que el hombre 
pienfa en sí mefmo ,  ó interiormente?

17. Hijo , dixo el Erm itaño, por ordinacicJrl 
divina eíla difpueíto , cl que aífi com o cl hombre 
por las obras corporales,  y exteriores percibe, y 
conoce lo que otro hombre pienfa interiormen­
te dentro de si m efm o , alli los Angeles por las 
obras corporales y efpirituales exteriores ,  y 
interiores, conocen lo que los hombres ima­
ginan y pienfan interiormente, porque aífi c o ­
m o Dios ha difpueíto que la mano del Efcri- 
vano que eferive, forme la letra mediante la 
qual por medio de la viíta , y la imaginación, 
el entendimiento conoce lo que aquel imagi­
naba quando la eferivia , aíll en el memorar t 
entender y aipar del h o m b re , ó  en el ver, o ir ,  
guftar, ó to c a r , ó en fu proprio movimiento 
ó  acción comprchcnde el Angel ,  lo que el hom ­
bre pienfa , y imagina ; Félix fe maravillo de 
lo que cl Ermitaño dccia , y mucho mas de que 
las plantas, y las bcítias figan ordenadamente 
el curfo de la naturaleza, y que cl hombre le 
dexe de feguir apartandofe de la final intenci­
ón paraque fue creado.

18. Hijo , dixo el Ermitaño ,  ten el cuerpo 
del hombre c í l i  ordenada la potencia vegeta­
tiva , para convertir en fangre la vianda que 
c o m e , y defpues la convierte en carne , me­

dulas
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dulas y ternillas, y defpues las diftribuie por to­
dos los miembros, y quando fucede que la po­
tencia vegetativa fe defordena, y no fe puede 
hacer la converíion en la forma referida , to ­
dos los miembros fe defordenan ; por caufa de 
la defordenacion de la vegetativa, y padece ó 
muere cl cuerpo del hombre : por cuyas pala­
bras entendió Félix la fignificacioR de que por 
los defordenes de la potencia rational fe defor­
denan en el hombre la fenfitiva 3 memorativa, 
intele&iva y volitiva.

C A P . X LI.

£ U E  T R A T A  DE L A  R I g V E Z A, T DE  
la pobreza.

1. T A  riqueza cfpiritual, dixo cl Ermi-
I  j taño , vale mas , que la corporal, 

porque la riqueza efpiritual,  es v irtu d , y cum ­
plimiento de las tres virtudes del a lm a, me­
moria ,  entendimiento , y  voluntad , y la r i ­
queza corporal lo es folo de los cinco fenti­
dos corporales,  v e r ,  o i r ,  o le r ,  gúftar y tocar, 
y aífi com o la riqueza efpiritual es mayor, que 
la co rp o ra l, quando trata, ó toma por obje­
to las cofas efpirituales, aíli es mayor la p o ­
breza , ó defvio que entonces tiene de Las co r­
porales , de quien abfolutamente fe abítrae, por 
memorar , entender v amar a Dios , a fus 
obras, y virtudes, y á la vida celeftial, y fino 
lo executa aífi , memora , entiende y ama las 
cofas corporales , que por medio de Ioj cor­
porales fentidos, fe le reprefentan ; y olvidan- 

Bb dofe
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dofe de amar a D io s ,  palla cntonccs á fer po­
bre de la riqueza efpiritual, y rica de la cor­
poral, olvidando á Dios 3 y á fus obras, y vir­
tudes.

2. S eñ o r, d :xo Félix , refpc&o de que la 
riqueza efpiritual es mas noble , que la corpo­
ral , porque es mas amada la corporal, que la 
efpiritual ? pues es gran maravilla, que lo que 
vale menos fe ame mas , y que lo que vale mas, 
fe ame menos.

3. H ijo ,  dixo él Erm itaño, has de faber3 
que un hombre halló dos dineros el uno de 
la tó n ,  y el otro de plata; y el c rc ió ,  que el 
de latón era de oro  , y que el de plata era de 
plomo , por lo que amo mas el de latón ,  que 
el de plata.

4. S eñ o r, dixo Félix y gran admiración me 
caufa el que los hombres ricos de las riquezas 
temporales , quanto mas tienen , mas defean te­
ner , fucediendoles lo mesmo, fi acafo llegan
a, fer pobres, porque quanto mas pobres fon-, 
mas las aman ?

5. H ijo ,  dixo el Ermitaño, un hombre aml» 
ba mucho el dinero , el qual tenia mil fueldos, 
y  los amaba tanto > que defeaba que fe multi- 
plicafscn , y que fueífen dos mil y y defpues que 
fuellen hafta cien m i l , y porque amaba tanto la 
multiplicación del d inero, quería y amaba folo 
que fe multiplicafse, y no el fin paraque el di­
nero debia fervir , y por caufa de que no fe que­
na fervir del dinero para el fin que debe fervir, 
quanto mas fe le multiplicaba, y aumentaba, 
mayor pobreza fentia , y mas falta le hacia.

6. Por cuya fimilitud entendió Félix el mo­
do
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do como Dios Padre entendiendo , y  amando c 
á fu Hijo , le da ¡mmenfidad, de Bondad, Gran- cclio °noi" 
deza , Eternidad, P od er, Sabiduría, y Volun- ja fímílitud
tad, que es la efpiritual, y infinita riqueza que en al-
que la Eífcncia Divina tiene en el Padre, en giin modo
el H ijo ,  y en el Efpiritu Santo. dá lo menor

7. Defpues que Félix por la antecedente fi- de lo may or  
militud entendió cita efpiritual riqueza, enten- Y finito 
dió también , que la divina naturaleza am ó tan- 1° infini­
to  , y quifo tanto multiplicar la operacion que cn to âs 
tiene cn la creatura en grandeza de P o d e r , Sa- 5  ̂
biduria, y Voluntad, que quifo juntar, y unir ciS\ener^UC 
el hombre á si m efm o , y por efta mefma ra- quej
zon la naturaleza de Jefu-Chrifto , por medio bre ( que es
del exemplo de fu vida, quifo unir, y juntar ente finito )
a si la riqueza de los A p o fto le s , haciéndoles defeo de te-
vivir con fanta vida en efte m u n d o ,  paraque ner mas , y
(cn  lo que cupiefie) le fuefien femejantes. y  nun-

8. H ijo ,  dixo el Ermitaño ,  has de faber, ca íaciarfe 
que la riqueza de Dios tiene fu fimilitud en el volitad, 
hombre jufto , y  la riqueza del hombre jufto , Sni^cacil.uc 
tiene fu fimilitud en la de D io s ,  y la pobreza ia7  ente IIJ- 
de Dios es , quando el hombre le arroja de fu ’ ci^uJ  
corazon, defama, ó dexa por las cofas tempo- t0j 0 cun^ 
rales, y la pobreza de los hombres pecadores plimicnto y

m es,  perfección ,
ím  que necefsite de nada extra de sí ; porque en Dios  , que es el 
Ente Infinito, infinita y  eternamente cftá engendrando el Padre al 
Hi j o  , y  produciendo al Santo Elpiritu con infinito y  eterno 
a m o r , cuya de moft ración faca <lel ente finito y  imperfecto , c o ­
m o  el hombre que fiempre defea, y  quanto mas tiene , mas 
defea : vnlc las notas que pulimos al Capiculo primero del pri- 
mcr T o m o  tratando de Dios  folio 8. y  9. que te darán mucha 
luz para entender efte cafo , y  fino bufea el Libro de Signif ica­
ción del Beato A m h o r  donde eftá explicado.
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e s , quando arrojan de fu corazon , ó dexan 
de memorarj entender y amar á D io s ,  de lo 
que Félix fe maravillo , considerando como D i­
os tiene en eñe mundo tanta pobreza, pues por 
un hombre que en el le m em ora, entiende y 
ama, hay mil que ni le memoran , aman, ni en­
tienden ; y quando Félix fe huvo admirado mu­
cho de la pobreza que Dios tiene en el mun­
do , y de la que padecen los hombres que en 
el no le memoran , entienden , ni aman, pro- 
rumpió en maldecirla , y  en bendecir la riqueza 
de los hombres juftos, que fe emplean en me­
m orarle, entenderle y amarle.

9. Hijo , dixo el Ermitaño , has de faber, 
que no obrtante todo efto en los hombres pe­
cadores, es Dios rico por el ufo de fu Jufticia 
y de fu Mifericoidia, perdonando á los unos, y  
caftigando á los otros , no teniendo ellos en 
Dios riqueza alguna, antes quanto mas fu Jus­
ticia es mayor en caftigarlos, mas fon pobres 
m iferables, y neceñítados de todas cofas en eter­
na pena ; de que Félix fe maravilló mucho ,  con- 
fiderando la gran pobreza que el hombre pe­
cador padece en el infierno , por carecer de un 
todo , affi fus corporales fentidos, com o las 
tres potencias de el a lm a, y fu potencia vegeta­
tiva.

10. Has de faber, dixo el E rm itaño, que 
avia un Ciudadano mui rico de bienes tempo­
rales , el qual vivia mui delicadamente , y con 
gran regalo , y era hombre orgullofo , airado, 
y que fe hacia fervir y refpeftar mucho de fus 
fubditos, por cuyo motivo paíTaba grandes tra­
bajos 3 y defazones para poficer fus. riquezas y

dclei-
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deleites, por lo mucho que los amaba y que­
ría m ultiplicar, lo que le daba trabajo y pena, 
m ayo rm en te  quando confidcraba que no podia 
tenerlos tan grandes como era fu defeo', de que 
venia á fentir pobreza , y congoxa en fu efpi­
ritu, dimanada deque los m em oraba, entendía 
y amaba exceíivamente, por lo que eftaba fi- 
empre airado; y conociendo no podia férrico, 
ni faciarfe de los deleites del mundo con fus 

riquezas , las dió por amor de D io s , y enton­
ces fintió en si alegría de riqueza efpirítual, en 
la que v iv ió  mucho tiempo con pobreza co r­
poral, y al fin de fus días alcanzó la bienaven­
turanza.

11. Ademas has de faber, que avia un Rey 
que tenisí gran efperanza, la qual le ayudaba m u­
cho á foílener los trabajos, perfecucioncs , y pe­
ligro s; refpe&o de que fiempre que fe hallaba 
en alguno , confiaba en Dios , y efperaba en 
fu mifericoidia; fucedió un dia que aquel Rey 
fe halló en una batalla en la qual tubo gran 
miedo de m o r ir , y tanto, que perdió la efpe­
ranza de que Dios le diefie v ifto ria , ni con- 
fervafie la vida; cuya confideracion le amilanó 
totalmente el e fpiritu , y privó la fuerza, y el 
fe admiraba de que le faltafíe el v a lo r ,  y la 
cfperanza que folia tener , la que tantas veccs 
le avia ayudado, y facado de los peligros ,  fin 
alcanzar que conñftia en que daba aquella ba­
talla contra razón , y jufticia , por cuyo m o­
tivo  fe hallaba fin la fortaleza de efpiritu y gran­
deza de efperanza que folia tener.

12. Ademas has de faber h i jo ,  dixo el Er­
mitaño ,  que huvo otro Rey mui rico de gen­

tes,
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tes , y de R c y n o s , mas mui pobre de enten­
dim iento, pues no íab'ia quien era, ni de don­
de avia venido , paraque avia nacido , ni pa­
raque era Ilcy , ni menos alcanzaba conocim i­
ento alguno de D i o s : fucedió, que eñe Rey du­
dó el que la fe que tenia fuefle verdadera, cu­
ya duda y tentación le trabajo mucho el efpi- 
ritu , hafla que oió á un hombre pobre de los 
bienes temporales , pero rico de los efpiritua­
les , que feguia fu C o r t e ,  explicar un articulo 
á muchos Cavalleros de fu com itiva, por cu­
ya declaración, y palabras que eompreendió 
fe conforto y aquietó fu cfpiritu , y venció la 
tentación que padecía, y prorumpió diciendo, 
que mas quifiéra fer aquel pobre h om b re, que 
R e y ;  pues aquel con fu fabiduria tenia mas, y 
mejor riqueza, que no el fiendo R e y ,  con to ­
do fu poder y feñorio.

13. Ademas has de faber, dixo el Ermita­
ño ,  que avia un hombre pobre que defeaba 
hallar una piedra preciofa, que valieíTe mil 
marcos de 010 , y eftaba íiempre imaginando, 
que fi hallaíTe tal piedra, haria con fu valor mu­
chas cofas, y en tanto que tenia efta imagina­
ción fe fentia mucho mas pobre, y necefitado 
que antes que penfafte en la piedra, hafta que 

confideró, y fe maravilló de fu necedad, 
que le hacia fer pobre , por carecer 

de lo  que no podia tener, 
porque no te­

nia fer.

^  ) 2$*
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C A P . X L II.

Q U E  T R A T A  D E  L A  L I B E R T A D ,  Y  
fervitKcl.

1. T  A  libertad hijo , dixo el Ermitaño a 
f  y Félix , fue dada á la voluntad del

h o m b re ,  paraque tenga libertad de amar á D i­
o s , y paraque tenga por efte medio alguna fi­
militud con la libertad de fu divina Voluntad, 
que libremente ama quanto quiete amar; y 
la libertad de Dios efta libremente en la 
Bondad , Poder , Sabiduría , y Voluntad, y en 
todos los demás atributos del -mefmo D io s ,  y 
todos los atributos cftán libremente en fu v o ­
luntad , por cuyo m otivo tiene Dios franco 
querer en todo lo bueno, en todo lo grande, 
y  en todo lo eterno , y en todos los demás atri­
butos que puede fu Poder ; y porque es de la 
naturaleza de la Bondad, Grandeza, Eternidad, y 
afsi de las demas dignidades que el Poder fran­
camente fe comunique á la Voluntad , y por 
toda la V olu ntad , por efto el A m o r libremen­
te obra por toda la Bondad, Grandeza, Eter­
nidad y todos los demas atributos , por cuva 
incefante operacion infinita y eternamente fe 
figue Producción en las Divinas Perfonas.

2. Amable h i jo , dixo el Ermitaño , has de 
faber , que conforme Dios tiene en si libertad 
por todas fus dignidades, ha dado fu fimilitud 
a la voluntad del hombre , paraque tenida liber­
tad en amar libremente por todo el entendimi­
ento y la m em oria,  paraque affi fean el enten­

der,
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der , y cl memorar francos, y paraque cada uno 
de por si 5 y todos juntos fean francos por to ­
da el alma , y por todas fus operaciones , pa­

raque de tal franqueza fe originen las virtudes 
libre y francamente fin ninguna reftriccion, ni 
embarazo: com o v. g. la f e ,  la efperanza , la 
caridad , la jufticia, y las dem ás, &c.

3. S e ñ o r , dixo Félix , conforme vos haveis 
demoftrado que efta la libertad eft el alma del 
hombre , me maravillo m ucho ,  de que cl hom ­
bre caiga en la fervidumbre, y efclavitud de los 
vicios y pecados ,  teniendo tanta libertad, y fi­
endo fu libertad á la de Dios tan parecida.

4. H ijo , dixo cl E rm itañ o,  tan franca es 
la Voluntad de Dios en toda fu Efléncia , y en 
todas fus dignidades , que á todas fe comuni­
ca en fu libertad, en si rnesraa,  y en toda la 
Etfencia, y en todas las dignidades; y por cito 
fe figue producción de Perfonas: y porque to­
da la libertad de la voluntad humana fe debie­
ra convertir , y emplear en m em orar, entender, 
y  amar a D io s ,  quando hace lo contrario cae 
en la efclavitud del pecado ,  que es opuefto á 
la fim ilitud, y al caracter, que h are cib id o d e  
Dios teniendo fu femejanza.

5. Am ado h ijo ,  dixo el Erm itaño, tan no­
ble cofa es la libertad en el efpiritu del hom ­
bre , que ninguno daria la libertad de fu fran­
co querer , ó aborrecer por todos los theforos 
del m undo, y por efto fe maravillo mucho un 
fanto Ermitaño de un hombre lujuríofo , que 
conociendo c i to , y amando tanto fu libertad 
( que muchas veces le avian oido decir que no 
la daría por todo el mundo ) eílaba cautivo de

ena-
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enamorado, y fujeto a una loca muger , a qui­
en defeaba dexar de querer, por apartarife de 
e lla ,  y no podia¿

6. Hijo , el Efpiritu Santo procede libre, y 
francamente del Padre y de el Hijo ,  eítando 
cada uno en si mesmo libre y francamente fin 
ninguna fujecion: y también la libre voluntad\ 
de el hombre pecador eítá franca en si mes- 
m a ,  en el entendimiento, y en la memoria, 
de los que fale el franco querer ,  quando ama 
el pecado; en el que eftá la voluntad en efcla­
vitud , refpedto de que opera contra la liber­
tad del Santo Efpiritu ,  permitiendo la Jufticia 
de Dios fe mantenga en é l ,  para mas caítigar- 
l e , dexandole , no obítante ,  fu libre alvedrioj 
que tiene gran fimilitud con la libertad de D i­
os , paraque pueda falir de é l , mediante la di­
vina Gracia ,  y  fu Mifericordia.

7. H ijo ,  tan noble creatura es el libre al- 
yedrio ,  que nadie puede conítreñir al hombre 
á que ame, lo que no quiere am ar, ni á que 
aborrefea , lo que no quiere aborrecer, pues na­
die le puede quitar á el alma la fimilitud que 
tiene de D io s ; pero com o el hombre debe exer- 
citar la caridad , la jufticia, la prudencia , la 
fortaleza y la templanza ,  fino ufa de ellas*, abu- 
fa de fu libertad ; por lo que aunque en efte 
mundo nadie fe la puede quitar , en el otro 
el hombre pecador no la tendrá para querer lo 
bueno, pues aunque defeará tener la gloria , y  
apartarfe de Ja pena en que eftará, ferá fu de- 
feo contra la jufticia, caridad, efperanza, y 
contrición, cuyas virtudes aborrecerá , perma­
neciendo en él íiempre cl amor y defeo de la

C e  gi0„
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gloria, que nunca alcanzara , para tener mayor 
pena.

8. Félix quedo mui admirado de lo que el 
Ermitaño' decia , coníidcrandp la grao pena que 
los pecadores tendrán en el otro mundo» fegun 
lo  que explicaba en fus palabras el Ermitaño.

9. Sepas hijo 3 dixo el Ermitaño , que efta- 
ba un Rey Tentado en fu real T rono 3 y en fu 
prefencia avia muchos Cavalleros 3 y otras mu­
chas gentes: lo que viendo y conñdcrando el 
R ey tubo de ello gran vanagloria, perfuadien- 
dofe a que tanfolamente el era libre 3 y todos a- 
quellos, fus fubditos ; y eftando el Rey aíli ocio- 
f o , y con tan vanes peniamientos le llego avi- 
fo , de que una Provincia fe avia rebelado con­
tra é l ; y defpucs de efto un Cavallero entro pi­
diendo fe le adminitlrafc jufticia contra otro que 
le avia injuriado: y viendo/e precitado el Rey 
á refponder y dar promta providencia en uno 
y otro aííum pto, conoció que él era el verda­
dero e fc la vo , y todos aquellos libres 3 pues fe 
vela conftituido en mayor fujecion que ellos, fi 
avia de cumplir con fu obligación.

10. Señor, dixo F é lix ,  mucho me maravi­
llo , de que Tiendo los Reyes , Varones, y gran­
des Señores los hombres mas ñervos, y mas fu- 
jetos del m undo, (fi han de cumplir con fus 
obligaciones) amen tanto reynar 3 mandar , y 
poíFeer muchas tierras , y tener muchos vafía-
1 los 5 pues quanto mas tienen, tienen masque 
trabajar y govcrn ar,y  por confequencia mayor 
fujecion , y mas de que refponder ?

11. H ijo ,  dixo el Erm itaño, la Immcníi- 
dad, y Eternidad de Dios Padre produce libre

y
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y infinitamente la Perfona de Dios Hijo , y U 
de Dios Efpiritu S an to , y por fer natural co fa ,  
que los hombres defeen tener las fimilitudcs de 
D io s ,  en quanto las pueden recibir , defean los 
Reyes , y grandes Señores fer Fveyes, y Señores, 
fer l ib re s ,y  fer francos, para con libertad po­
der obrar, y para lo mefmo defean tener mu­
chos vafiallos, muchas tierras, y muchos the- 
foros; pero la mayor parte, por citar en peca­
do, no faben ordenar fus defeos, ni penfami- 
e n to s ,  ni conocen la efclavitud en que viven, 
por la grandeza que pofseen.

12. H ijo ,  dixo el Erm itaño, el alma por 
fu naturaleza debe fer libre, y feñota del cu­
erpo ; pero por el pecado eftá fujeta á él, en el 
hombre pecador, y por efta fujecion citan en él 
fu memorar , entender, y amar fujetos á los cin­
co  fentidos corporales, por cuyo m otivo fon 
las cofas efpirituales defpreciadas, y las corpo­
rales amadas , y es en tanto grado lo que al­
gunos hombres dcfprecian las efpirituales , y a- 
man las corporales, que del todo eftán fujétos 
á ellas , y por confequencia al pecado ; fiendo 
cierto , que todo hombre que tiene el alma , ó 
fus potencias fujetas al cuerpo, y á fus fentidos, 
quando quiere falir de pecado,  no lo puede 
confeguir.

13. Has de faber, que avia un Pueblo, que 
amaba mucho la libertad , y todos los dias con­
trallaba con fu Señor, para confeguir muchos 
privilegios , y franqueza^: fucedió un dia, que 
huvo gtan queftion y enfado entre el Señor v 
el Pueblo , porque el Pueblo queria a todo tran­
ce ,  que fe le coiiccdicfíc una franqueza ó prU

vi-
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v i le g io ,  que el Señor no les quería conceder, 
por lo que les d ix o :

14. En una Ciudad avia un Ciudadano, que 
gozaba del privilegio de que ningún hombre 
que huviefie mueito a o t r o , y fe refugiafse á 
fu cafa pudiefse fer Tacado ella para calligarle; 
efte Ciudadano tenia un vecino ,  que embidiaba 
mucho el privilegio , y excepción que el Ciu­
dadano go zab a , por lo que ofreció grandes do­
nes y dadivas al Señor de la C iu d ad , paraque 
fe le concediefse á el también , lo que por fin 
configuió; y como el Ciudadano tubieTse un 
h i jo ,  y Tu vecino o t r o ,  y ambos á dos tuvi- 
eífen un altercado , y UegaTsen á las manos, el 
hijo del vecino mató al del Ciudadano , y Te 
retiró á Tu cafa, por lo que la Jufticia no le 
pudo caftigar ; y com o el Ciudadano viefse to­
dos los dias al que avia muerto á Tu h ijo ,  y 
no pudieffe tomar venganza, ni Te le pudieTse 
dar caftigo, vino á morir del d o lo r ,  pena ,  y 
deTefperacion que le caufaba el ver todos los 
dias, y a  todas horas delante de si á Tu enemi­
go , fin que Te le pudieTse caíligar 3 ni el Te pu« 
dieTse vengar.

C A P .  XLIII.  \

Q U E  T R A T A  D E  L A  S I M I L I T U D  ,  T  
disimilitud.

1. | T N  la ETsencia de Dios hay la Sabi- 
i ! ,  duria , que entendiendoTe á si mes- 

ma ama Tu Temejanza, cuya Temejanza es D i­
os H ijo ,  engendrado de Dios Padre, que de

si

si mesmo le engenta, y por ello fucede , el que 
naturalmente todas las creaturas aman engen­
drar fu Temcjante , affi com o el entendimiento 
del h o m b re , que engendra fu entender, y la 
voluntad Tu amar , y un hombre á otro hom ­
b re ,  y un árbol á otro árbol, y aífi de las de­
mas coTas.

2. Dá Dios Tus fimilitudes á las creaturas, 
v. g. á el hombre le dá el Ter, y Tiendo el Ter 
ya fimilitud de Dios, es bueno, grande, dura­
b l e ,  poderoTo, Tabio, amorofo , y aífi de to­
das las demas cofas , que fon fimilitudes de D i­
o s ,  las que ha puefto Dios en los hombres 
paraque mutuamente fe amen, y paraque por 
medio de ellas, y por haverfelas Dios dado le 
amen ,  le conofcan , le alaben , y le firvan.

3. Hijo , por Ter en Dios una peí Tona el Pa­
dre , otra el Hijo , y otra el Santo Efpiritu, 
hay fimilitudines , y diTsimilitudines en las crea- 
turas ; hay fimilitudines , en quanto el Padre, 
el H ijo , y el Santo ETpiritu Ton una mefma 
Efléncia , una N aturaleza, una Bondad, una 
Grandeza,  y aífi de todos los demas atribu­
tos.

4. Hay diTsimilitudines en las creaturas, por 
fer en Dios, una perTona el Padre , otra el Hijo, 
y otra el ETpiritu Santo , y afsi com o las D i­
vinas Perfonas fon femejantes, afsi es femejan- 
te la operacion que hay entre ellas; y por efto 
quiere Dios que las fimilitudes que el hombre 
tiene de Su Mageftad fean también femejantes 
en fer grandes, durables , y poderofas en fus o- 
peraciones , paraque fe parefean fus obras á las 
fimilitudines que Dios puTo en é l ; pero fi Tu-

-v cede
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cede que ^eftas fimilitudines fe conviertan en 
diffimilitudines por fus obras , entonces fon 
contrarias a las de D io s , refpc&o de que en los 
hombres las obras contradicen á las ñmilitudi- 
kcs , y en Dios nada fe contradice, y por es­
to fon los hombres julios ó pecadores; efto es, 
fon juftos, quando fus obras tienen fimilitud, 
y correfponden en quanto pueden a las fimili- 
rudes de Dios que las creó; y pecadores quan­
do no correfponden, y operan lo contrario 
del fin paraque fueron creadas, y impreífas 
en él.

5. Has de faber h i jo ,  que avia un hombre 
que tenia un hermofo hijo , á el qual amaba 
mucho , no tanto por fu hermofura, ni pOE 
fer fu h i jo ,  quanto por fus buenas cofturn - 
bres y por fu bondad, y fobre todo porque 
amaba á D io s ,  y le amaba en D io s ;  en efte 
amor avia fimilitud , y d isim ilitud, del amor 
que Dios Padre tiene a Dios H ijo ;  fimilitud, 
porque el buen hombre amaba a fu hijo, y dif- 
fimilitud porque le amaba mas y menos , y con 
deñgualdad , lo que no hay en el amor de Di­
os , pues Dios Padre com o perfe& iífm o ama, 
con pcrfecliíTimo amor con toda igualdad,  fin 
m ayorid ad , ni minoridad a fu Hijo de todos 
m o d o s , y por todos modos.

6. Ellas y otras muchas palabras dixo el 
Ermitaño á Félix , para darle a entender las 
limilitudes y diffimilitudes, que hay entre D i­
os , y las creaturas , y Félix quedó mui admi­
ra d o  de lo que el Ermitaño le avia dicho , y 
de c o m o  en tan breves palabras le avia expli­
cado tan altos m i f t e n o s , y dado camino, para

p o-
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poder conocer en que las cofas fon femejantcs, 
y deífemejantes a Dios.

7. Hijo , dixo el Erm itaño, avia un Pvcy 
que era mui belio , grande, robufto de perfo- 
n a , y poderofo de vaífailos, por cuyo motivo 
tenia particular vanagloria afi'i de fu belleza, 
com o de fu poder , en lo que obraba con fi­
militud , y difsimilitud, pues contemplando fu 
belleza debia amar las bellas obras , y afros de 
la jufticia, caridad, hum ildad, y demas virtu­
des , y por la grandeza que tenia de perfona, 
y de poder debia querer exccurar grandes «¿los 
de jufticia , caridad, y humildad ; y cxecutando 
lo contrarano , como lo exccutaba, eran dette- 
mejantes fus ob ras , á fus riquezas , a fu gran­
d e z a , y al oficio de Rey que profeífaba.

8. Natural -cofa es , que el hombre ame mas 
a el hombre que al cavallo , que al árbol , ni 
que a la piedra ,  pues cada uno ama lu feme­
jante , y igual en efpccie; por lo que es gran 
maravilla , el que el hombre ame mas el dine­
r o ,  los G allillos, los cavallos, los bellos ves­
tidos, el c a za r ,  y el divertirfe, que, lio ei jus­
to memorar, entender, y amar ; fiendo afsi, 
que eftos afros del entendimiento, memoria, y 
voluntad en el hombre tienen mas fimilitud 
con Dios , que no los dineros, los Cadillos, 
las V il las ,  las delicias, los cavallos, y todas 
las demas cofas.

9. A via  un Rey, qae cada dia fe iba a ca­
z a r , y paliaba por un lugar d efie ito , donde 
avia un Ermitaño , el que fe maravillaba mu­
cho , de la gran afición que el Rey tenia a la 
ca za ,  y el' Rey fe maravillaba, de que el Er-
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mitaño pudiefse eítar tan folo en aquel defier- 
to , y hacer tan afpcra v id a : fucedió un dia, 
que un a Icón peregrino que e  ̂Rey tenia, pren­
dió , y mató-una garza real, por lo que el Rey 
en prefoncia del Ermitaño alibó grandemente 
la valentía de fu a lcó n , y la rapidez de fu vue­
lo  , pues con tanta ga llard ía ,y  conílancia á fu 
vida avia alcanzado, y muerto la garza , lo que 
haviendo oído el Ermitaño ,  dixo al Rey.

10. Señor, igualmente me admiran vueítras 
palabras, que vueítra vida, pues feria mas na­
tural que el Pueblo alabafse al Rey de jufto, 
caritativo , fa b io , y aplicado á fu régimen, que 
no que el Rey alabafse al alcón de fu vuelo, 
r a p id e z ,  y valentía: á que el Rey refpondicr: 
E r m i t a ñ o ,  el placer que yo  tengo de haver vis­
to  volar el a lcó n , dim ana, del que ha teni-. 
do mi villa agradandofe del vuelo del alcón, 
el que ha engendrado placer femejante en la 
voluntad.

11. S eñ o r, dixo el E rm itaño, es cierto 
que el amar es femejante á la voluntad, pero 
también es cierto que le es defsemejante,  
quando el amar es contrario al fin , y inten­
ción paraque la voluntad es creada.

12. Ermitaño, dixo el R e y ,  yo me m a­
ravillo de com o puedes citar folo y hazer tan 
afpera vida, y penitencia en eíte defierto.

13. Señor, dixo el Ermitaño , marabillefsc,  
V .  Mageítad de si mefmo, y de com o puede eítar 
folo  fin cuidarfe de los negocios de fu Reyno, 
ni exercitar el Oficio de R ey, pues el Oficio del 
R ey es citar entre los hom bres, y regirlos, ad- 
miniítrarles jufticia ,  y difponer que vivan en

fan-
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fanto temor de D io s ; y no perfeguir las fie­
ras tener vanos penfamientos , y eítar ocro- 
fo , cofas , que de ningún modo competen, 

ni debe pra&icar un R ey.
14. Señor, dixo F élix , refpeto de quesea­

da cofa ama fu femejante, parece* que debía 
haver en el mundo mas femejanzas, que de feme­
janzas ,  mayormente , quando Dios ha creado 
al hombre femejante á fi ; por lo que es gran 
m aravilla ,  el que los hombres tengan mas vi­
cios que virtudes, á que el Ermitaño refpon- 
.d ió :

15. En lo interior del hombre fe convier­
ten las viandas que come en carn e , y fangre, 
que fon femejanzas del mefmo h o m b re ; fema­
do c ito ,  has de faber , que a un Rey le die­
ron á beber veneno ,  el qual en el eítomago 
del Rey convirtió en fu femejante toda la c o ­
mida y bibida que el R ey c o m ió , y bebió 
aquel dia ; y por caufa de que la naturaleza 
no pudo convertir en fu femejante el veneno, 
que al Rey le avian dado , ni las viandas que 
con el fe avian me fe lado ,  m u rió ,  por havcrlc 
faltado á eítas ( rcfpedo de haverfe mefclado 
con el veneno ) la femejanza que debían tener 
con la naturaleza del Rey.

C A P .  X L I V .

J£ P E  T R A T A  D E  L A  A L A B A N Z A . ,  T
vituperio .

x. .TTVIos ( por fiempre fea B en dito) dixo
1 J  el Ermitaño á .  Félix , es djgno de 

D d fer
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• fer alabado por fu Pueblo , y por efto creó al 
hombre ,  paraque 1c alabafle ( y  principalmente 

,de la operacion que tiene cn fi m e fm o ).
2. Has de faber hijo , dixo el Ermitaño , 

-que un Pintor pintaba una imagen en una pa­
red , y en tanto que la pintaba muchos hom- 

-bres que citaban prefentes alababan la deftre-
za del Pintor en fu a r te , lo que reparando 
el Pintor, preguntó á uno de ellos, qual era mas 
digno de alabar, la imagen que pintaba, ó la 
imaginación con que la pintaba ,  pues fin te­
nerla primero imprefa en ella, no la podia pin­
ta r ,  á que el hombre refpondio :

3. Dios Padre entendiendofe a si mefmo 
engendra a Dios H ijo , y amando al Hijo e f -  
pira á el Efpiritu Santo , y por entender Dios 
Padre fu Bondad, Grandeza, Eternidad, &c. fon 
el Hijo y el Santo Efpiritu Bondad, Grandeza, 
Eternidad, Poder ,  y todos los demas atribu­
tos de D io s : en que conocerás , que en efta 
obra tan grande y maraviUofa debe Dios fer mas 
alabado por los hombres por la o b ra , ó operad.
011 que tiene ad intra, que por la que tiene ad ex­
tra ( y por confequencia ) que debía fer mas ala­
bado el Pintor por la operacion de fu Imagi­
nación cn imaginar la imagen , que por fu def- 
treza en el pintarla.

4. -Señor, dixo Félix , gran maravilla me cau­
fa el ver que Dios no fea mas alabado por los 
h o m b res,p or la operacion que tiene en si mes- 
n i o ,  que por la que tiene, cn las creatinas, pu­
es la que tiene en si mcfmo es mucho mas per- 
fe ta , y apreciable, que ia que tiene cn las ere- 
aturas, fegun vos mefmo dexais explicado.

j .  Hijo»

CAPITU LO  XLIV. 211
5. H i jo , dixo el Ermitaño , la obra que 

el Pintor hacia en pintar la imagen , era mejor 
en la imaginación del P in to r , que en la pared 
que la pintaba ; pero como la obra de la ima­
g i n a c i ó n  ad intra era invifiblc a los ojos corpo­
rales ,  y la obra que pintaba era vifible, los 
hombres alababan la obra que velan cn la ima­
gen pintada, y no cn la imagen concebida en 
la m ente, ó imaginación del Pintor.

6. Hijo , Dios es digno de que los hom ­
bres le alabemos por quanto hace en cftemnn- 
do , y por havcr echo a el hombre á fu fimi- 
litud quieren los hombres fer alabados unos 
por o tro s ,  pero com o no los ha creado para 
cílc f in , fino es para alabar á Dios mesmo , 
pecamos fiempre que tenemos complacencia de 
que nos alaben , ó que injuftamente alabamos 
a otros , pues la alabanza fe debe atribuir folo 
a D io s , com o de quien dimana todo el bien, 
y  todas las buenas obras que hacemos.-

7. Adm irófe Félix , y d ix o , que era gran 
m aravilla,  el que los hombres amafien mas fu 
alabanza propria, que la alabanza de D io s ,  
quando ningún hombre debia fer a labad o, y 
Dios f i !

8. H i jo , dixo el E rm itaño, avia un Rey 
que tenia gran placer de que Te alabafien, y 
de que alabafien el gran gaño que hacia en te­
ner fn Corte mui numerofa y lucida, y cn que 
le alabafien de liberal, por los grandes dones 
que repartía, y por otras colas, femejantes a 
eftas; elle Rey tenia un Judio por M ayordom o, 
al que amaba mas ( por lo b ien , qué para fus 
fines le fervia ) que a Jefu-Chrifto, pues el Ju­

dio
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dio interiormente, le blasfemaba, y el Rey lo 
fabia , ó fofpechaba , y lo confentia, lo que 
dimanaba de que el Rey temía mas el que dí- 
xeffen mal , ó que no dixelfen bien de él , 
que el que le dixeíTcn, ó dexaífen de decir de 
Dios.

9. Por las. palabras que el Ermitaño dixo, 
entendió Félix , que por caufa que los hombres 
fe aman mas á si mesmos , que á D io s ,  aman 
mas fus alabanzas , que las de D io s ,  y fe ma­
ravilló , de que Dios lo fufra , y permita.

10. Hijo-j dixo el Ermitaño , Dios quiere 
fer alabado por fu infinita Paciencia , Piedad, 
y M ifericordia, y por eñe m otivo fufre que 
las gentes le blasfemen , y no le den las alaban­
zas que deben , y le competen.

11. M ucho confidcró Félix y lloró los v i­
tuperios que los hombres hacemos á Dios íl- 
endo tan bueno, tan nob le, y tan digno de 
toda alabanza y h on or; y de que fu infinita 
paciencia permita que haya tan pocos que le 
honrren , y tantos que le blasfemen y ofen­
dan.

12 Has de faber hijo , dixo el Ermitaño, 
que a los pies de un Prelado eftaba un fanto 
R eligiofo  arrodillado, rogándole humilde y de­
votamente qué le dicfse licencia de ir á tierra 
de M oros á alabar el nombre de Jefu-Chriftój 
á.quien ellos no querían conocer por Dios: el 
Prelado fe efeufaba de darle la licencia, por 
temor de que los M oros le matarían , y por­
que creía que el Religiofo no convertiría á nin­
guno , ni facaria ningún fruto de fu viage : lo 
que conociendo el R e lig io fo ,  le d ixo:

13. Señor,

i* ..  S eñ o r, el principal fin paraque el hom>- 
bre es creado , es paraque alabe á Dios , y affi 
yo  no me puedo efeufar de ir á alabarle entre 
Infieles por temor de la m u erte, aunque cica 
no he de convertir n inguno; pues eftoi obliga- 
a alabarle, y efeufar en quanto me fea poíiible 
el que le blasfemen , y ofendan , y el que cre­
an , com o hay muchos que creen ,  que fean 
Diofes el Sol , la L u n a , los I d o lo s , y otras 
cofas femejantes.

14. Quando el Religiofo huvo dicho eftas 
palabras , fe  pufo a l lo ra r , y dixo , que avia un 
R ey que tenia gran defeo de que fe le alabas- 
fe por todo el m u n do , y que haviendo veni­
do de tierras mui remotas unos Mercaderes 
vafiallos fu yo s,  les preguntó fi cn las Indias fe 
hablaba de él ; y com o los Mercaderes le di- 
xeífen que no , fe difguíló mucho , y embió lue­
go Embaxadores con grandes prelentes al Rey 
de la India , paraque le alabaífe , y tuvieífen 
m otivo de hablar de él y de fu generofidad cn 
aquella tierra: los Embaxadores que nombró 
fe efeufaron de hacer el v iage, refpe&o de la 
gran diftancia, del temor de la muerte que co n . 
cebieron podía acaccerlcs' en el viage, y deque 
efe&ivamentecreieron no facarian ningún fruto,O j
aunque configuiefsen que fu Rey fuefse alaba­
do en aquellas tierras: pero no obftante, el 
Rey infiftió en fu dictamen , y les dixo , que cn 
las ocafiones arduas y peligrofas era donde po­
dían los vafsallos manifeftar fu grande afeáto, 
alabando a fu Señor con ardimiento; y que afsi 
quena , que de qualquier m o d o , ellos com o 
hombres h o n u ad o s, y leales empxeendieífen a-

* quel
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quel v ia g c , y dicflen. cumplimiento á fu v o ­
luntad.

15. Ademas has de faber hvjo , que delan­
te de un Rey citaban gran multitud de Jugla­
res , que loaban á quien los daba , y vitupe­
raban á quien no lo hacia; entre ellos avia 
también uno vertido pobremente el qual a la ­
baba á aquellos que alababan á Dios , y vitu­
peraba á aquellos que no le alababan, y re­
parando cl Rey en él , fe maravilló des que 
fuerte tan pobremente vertido, y derrotado, 
por lo que jufgó ,  que aquel era pobre Juglar,
V fin habilidad; cada uno de ellos hizo las 
fuyas delante del R e y ,  pero ninguno habló de 
D ios , ni le alabo fino al Rey , y á íus varo­
nes, y perfonas de fu com itiva: cl Rey y los 
demas dieron grandes y bellos dones y  dadivas 
a todos ellos; pero á aquel que ufando bien 
de fu oficio alabó á D io s ,  y dixo mal del Rey 
y de fus Varones ( porque avian querido oir 
faifas alabanzas, y porque avian olvidado las 
de D io s ) ;  le reprendieron , y defpues le hi­
cieron aporrear, y maltratar por los criados, 
fin que cl fe alterarte, antes lo llevó con humil­
dad , con paciencia , y por amor de Dios.

16. Haviendo falido el Juglar afti maltrata­
do del palacio del R ey ,  fe fué á un gran M o - 
naíterio de R elig io fo s , y entrando en el refito- 
rio donde todos citaban comiendo ,  les dixo, 
era «;ran vergüenza , cl que fiendo todos ellos 
tan doctos en la fagrada T h c o lo g ia , huviefle en 
cl mundo tantos lugares, y tantas gentes, que 
5,10 conocen á D i o s , ó que li le conocen , no 
le conocen com o deben , o que de D i o s ,  y de

C A P I T U L O  X L V .  
fu fanta Iglefia no conocen , ni creen lo que de­
ben , dimanado to d o , de que Dios tiene pocos 
que le amen ,  y que le alaben como deben.

C A P .  XLV.

gXJE T R A T A  B E  L A  PERFECCION T
imperfección.

LA  perfección y la imperfección fon contra­
rias, y la perfección contradice á la imper­

fección con jufticia , y la imperfección con in- 
jufticia contradice á la perfección; y fiendo D i­
os Perfección, y Jufticia es cofa digna de ad­
miración, el que en el hom bre, que es creatura 
de D io s ,  y que ha fido creado para amarle, y 
fervirlc haya mas de imperfección que de per­
fección !

2. Has de faber hijo ,  que entendiendo D i­
os infinita Perfección en si m e fm o , es con­
veniente que fe figa perfección; pr. ŝ á no fer 
aífi, fe feguiria , que la Perfección feria mayor 
en Grandeza de Bondad, que en obra de per­
fección ,  ío que en Dios es impoftlble.

3. Admirófe Félix de las palabras del Er­
m ita ñ o ,  por pareccrlc , que fi de perfección fe 
feguia perfección , la perfección tendría princi­
pio  ,  lo que le pareció im pofíibk en Dios.

4. Hijo, dixo el Ermitaño , Dios Padre es 
P e rfecc ió n , la qual es infinita y eterna, y la 
qual de li mefma engendra al B ilo  que es Dios 
infinito y etern o, porque le engendra de si 
svtefmo, y por efto Dios Hijo que es Perfec­
ción ,  y con fe que. ¡cía de Perfección infinita y
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eterna es necefario que fea fin p rin cip io ,  ni 
fin.

*. M ach o  fe admiró F élix , de que Dios 
Padre infinita y eternamente de Perfección á 
Dios H i jo ,  por confiderat, que pues el Hijo 
es del todo cumplido y p erfe& o, no necefsi- 
t a ,  de que Dios Padre le fcdé Perfección ,  pues 
que la tiene ya.

ó. H ijo, dixo el Ermitaño, en la Perfección de 
Dios Padre eftarian ociofas la Grandeza, Bon­
d a d , Eternidad, Poder, y todas las demas dig­
nidades de D i o s , fi Dios Padre cefaíTe de daar 
Perfección; y aíH es neceíTario , que com o Pa­
dre y infinito no ceíTe de dar Perfección in­
finita y eternamente al Hijo , y al Santo Efpi­
ritu , y que de neceílidad fe liga , que el Hijo 
y el Santo Efpiritu reciban infinita y eterna­
mente aquella Perfección , la que recibe el Hi­
jo en fer H ijo ,  y el Efpiritu Santo en fer Efpi­
ritu Santo , y cada uno en EiTencia ,  en N atu­
raleza , y en todo lo que es igual al Padre 
( nícnos en la Paternidad ) .

7. Muy contento quedo Félix de lo que \ 
el Ermitaño avia oído de la Perfección de D i­
os ,  lo que conociendo el E rm itaño, profiguió 
explicándole la perfección del alma en eftos 
térm inos:

8. Hijo, Dios Padre ha imprefso la imagen 
de fu Perfección en el alma del h o m b re ,  la 
qual por fu creación es perfecta; cito e s , decir 
que el alma es perfeéta en fu efsencia, perfecta 
en fu recolencia , perfecta en fu inteligencia , y 
perfecta en fu volcncia; en cuya efsencia es per­
fecta la memoria para memorar y fer memora-

C A PITU L O r X LV . ~ T  , T,7 
d i  y el entendimiento, pai-a entender, y  fer en­
tend id o; y la volun tad, para amar, y fer 
amada. , .

9. Am ado h i jo ,  el alma apetece fu m em o­
r a r , entender y amar , por fer efto fu perfcc¿- 
c io n ,  y para mas poder m em orar, entender y 
am ar, memora, entiende y am a, en un tiempo 
unas cofas, y en otro o tra s ,  por no cefar de 
exercitar los aftos de fus potencias;, porque el ce- 
shr en e l lo ,  le es imperfección.

10. S eñ o r, dixo F é lix ,  pues es perfección 
del alm a, el m em orar, entender y amar, por­
que quando memora, entiende, y ama una co­
f a , la dexa de m em orar, entender y amar, y 
pafsa á memorar i entender , ¡y amar otra?

11. H i jo ,  dixo el Erm itaño, Dios ha pu, 
efto fu femejanza en el alma del h o m b re , y 
aífi com o el Padre engendra fu femejanza en­
gendrando á el H ijo ,  ( y  efta generación con­
viene que fea immenfa y eterna , paraque no 
dexe de producir fu femejanza) aífi el alma va 
que no puede immenfa y  eternamente multi­
plicar fu memorar , entender y am ar, memora, 
entiende y ama diverfas cofas, para por eíte me­
dio tener alguna mayor fimilitud con la Gran­
deza , Immenfidad, y Eternidad de Dios.

12. Señor, dixo Félix , cítoi adm irado, de­
que fiendo el alma echa á fimilitud de Dios quie­
ta memorar, entender y amar otra cofa, mas que 
á D io s ,  m ayorm ente, fiendo Dios tan perfec­
to  y cumplido en todo , que puede el alma en 
el folo perficionarfe, y faciarfe de memorar, 
entender y amar.

13. Hijo , dixo el Ermitaño, Dios es baftan- 
Ee te



te paraque el alma fe llene ,  y facie memorán­
dole , entendiéndole, y amandole ; pero quie­
r e ,  que el alma adquiera perfección y mérito 
en ejecutarlo , el que no podría adquirir fi no 
memoraba , entendia y amaba también otras c o ­
fas , para por fu medio mejor poder memorar-} 
entender y amar á Dios.

14. Has de faber hijo , que todo aquello 
que el fuego calienta en el-aire, al agua, y k 
la tierra, todo lo hace con el fin de poderfe 
calentar mas á si m efm o, porque fu calor tie­
ne mayor perfección para calentarfe a s i , que 
no para calentar á el a ire, agua, y tierra; y 
efto para fignificarnos, que la Perfección de Di­
os puede mas perficionar en si m efm a, y den~ 
tro de si m efm a, que dar perfección fuera de 
si mefma á las creaturas; por lo que el alma, 
todo quanto m em ora, entiende y ama que n o  
es D i o s , todo lo memora entiende y ama pa­
ra adquirir mayor perfección para mas memo­
rar entender y amar á Dios.

15. Señor, dixo Félix, Dios ha dado per­
fección al fol ,  á la luna , h las eftrcllas , a los 
elementos , plantas , y animales, y á todas las 
demas co fas; pero el hombre nace y vive con 
tantas imperfecciones, que me quedo admira­
do , de donde provienen en el , mayormente 
fi fe confideran fus v ic io s , pues por uno que 
haya virtuofo, hay muchos en extremo viciofos, 
lo  que es gran maravilla.

16. H ijo ,  dixo el E rm itaño, la perfecci­
ón la tiene el hombre de dos m o d o s : el pri­
m e r o ,  en fer creatura, y efta perfección es per- 
fe fra , y cumplida en e l :  el fegundo, en exer-

citar
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(citar los afros de fu mem orar, entender y a- 
rnar; y por caufa de que los hombres creen 
que eftos afros adquieren fu perfección memo­
rando , entendiendo y amando los objetos tem­
porales , y no los eternos, adquieren imper­
fección.

17. Has de faber h i jo ,  que avia un R e y ,  
que no podia tener hijos de fu muger , por 
mas que lo defeaba, parecíendole, que fi tu- 
vicíTe un hijo , feria todo fu contento, y  ha­
bría alcanzado fu mayor felicidad : logró en 
fin tenerle mui hermofo y ro b u fto , á el que 
amaba tan to , que conocía en fu alma mayor 
imperfección defpues de tener el hijo ,  que an­
tes de tenerle, de que eftaba mui maravillado* 
lo  que comunicó con un fabio ,  el que le ref­
pondió, que el no haver tenido gufto cumplido, 
ni faciadofe fu alma defpues de haver tenido 
el hijo , dimanaba, de que le memoraba , en­
tendía y amaba con eiceíTo, y  desordenada­
mente.

18. Ademas has de faber h i jo ,  dixo el Er­
mitaño , que avia un Mercader que cre ía , que 
el feria feliz fi llegaba á tener muchas riquezas, 
dineros y poflefiones.

19. Efte Mercader las llegó á tener, y quan­
to  mas fe le multiplicaban , mas fe difguftaba, 
y  mas defcaecia fu m em orar, entender y a- 
m a r ,d e  lo que fe admiraba; y proponiendo fu 
duda á un Filofófo , efte le refpondió:
V 20. Calentaba el fuego á el agua ,  y quanto 

mas la calentaba, mas multiplicaba fu calor , y  
mas fe diminuía la frialdad del agua, y quan­
to  mas el fuego multiplicaba fu calor ," mas le

defea-
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defeaba inulriplicar , y mas , y  mas quería mul­
tiplicar ca lo r ,  y deftruir la frialdad: Félix fe 
maravillo de que el Ermitaño le refpondieífe 
con palabras de tan alta d o t t r i n a y  confide- 
ró>, quan grande es la perfección de quien me­
mora , entiende y a n u } juña y oidenadamen- 
te á Dios.

C A P .  X L V I .
-s.rS \  t o i í i - !  :>. u'i r.:¡
& U E  T R A T A  B E  L A  N O B L E Z A , T  B E  

_ la vileza..

1. T A  nobleza ,  dixo ,  el Ermitaño , es,
I  j  hijo , de muchas maneras, y lo es

también la vileza com o fu contrario , mas por­
que en Dios hay n o b leza , y no hay vileza, 
contradice mas., y de mas m o d o s , la nobleza 
á la v i le z a ,  que la vileza á la nobleza , por 
lo que es gran maravilla , el que en el mun­
do tencan los hombres mas inclinación á la 
vileza , que a la nobleza.

2. Has de faber h i jo ,  dixo el Ermitaño y 
que en la Fífcncia de Dios no hay vileza algu­
n a , p o r fe r to d a  N obleza , y efta N ob lezafu e-  
ra vileza , fino fe figuieífe y produxefie de fu 
N obleza , igual nobleza.

3. Maravillófe Félix de oir que de la N o ­
bleza de Dios fe í ig a , y produzga nobleza ; 
por lo que el Ermitaño profiguió diciendo:

4. H ijo , en el humano entendimiento hay 
n o b le z a , por havcr fido creado para entender 
á D io s ,  y por efto quando le entiende, es fu 
entender noble porque fe íiguc el fin paraque 
fue creado. 5* Has

5, Has de faber h i jo ,  que la mayor noble­
za que el hombre puede confiderar, la ha de 
confiderar en Dios , porque fi la podia confi- 
d erar, y. hallar en otra cofa que no fueífe D i­
os , fe feguiria que en Dios habría vileza , 6 
falta de n o b le z a ,  y por efto co n vien e , que de 
la Nobleza de D i o s , fe figa y produzga noble­
za por toda, la Bondad , Grandeza , Eternidad, 
Poder , Sabiduría y Voluntad , y por todos los 
demas atributos , porque a n o  fer afii , fe fe­
guiria,, que en el hombre habría mayor noble­
z a ,  que cn D ios; pues del hombre fe figue, y 
produce h om b re , y de la memoria memorar, 
y  del entendimiento entender ,  y de la volun­
tad amar.

ó. M ucho confideró Félix en lo que el Er­
mitaño decía , y compreendió por fus palabras, 
que en la Divina Efíencia de Dios Padre fe fi­
gue y produce Dios Hijo , y  de Dios Padre, y 
de Dios Hijo fe figue y procede el Santo Ef­
p ir itu ,  fiendo todo un D i o s ,  y una N obleza, 
paraque haya N obleza en Grandeza de Unidad, 
Bondad ,  Infinidad. ,  Eternidad ,  Sabiduría y 
P o d e r , & c .

7. Confiderando Félix en todas eftas cofas, 
fe maravilló en extremo de la divina N obleza 
y  de fus dignidades ; lo que conociendo el Er­
mitaño ,, profiguió, diciendo :

8. Am ado hijo ,. afii com o la mayor noble­
za que pueda haver conviene que fea en Dios, 
( ó  que fea D io s)  aíli la mayor nobleza que 
la creatura puede ten er, conviene, que la ten­
ga en D io s ,  la que puede tener de dos. m o­
dos 9 el uno i  fiendo una perfona unida a la

N a -
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Naturaleza de D io s , y el otro m em orando, en. 
tendiendo y amando á Dios ; y refpe&o de que 
D ios en si mefmo tiene tanta N o b le za ,  que 
no puede tener mas , ni fer m ayor, ha querido 
dar á la creatura ( efto es á la naturaleza hu­
mana de Cluiíto  ) tanta Nobleza , que no pue­
de tener mas, por fer tan grande, que hace que 
por fu medio la naturaleza humana fea una 
perfona con la Naturaleza divina.

9. Has de faber h i j o ,  que quando el en­
tendimiento humano entiende , la piedra ,  6 el 
fo l ,  ó otra creatura, es mas noble en fu en­
tender , que no lo es el fujeto que entiende, 
por caufa de que fu entender le es mas pro- 
prio ,  que no le es la cofa entendida ,  pero 
quando el entendimiento entiende á D i o s ,  es 
mas noble en D i o s , que en fu entender, aun­
que fu entender fea mas prop rio , y mas cerca­
no de el mefmo entendimiento ,  que Dios (p o r  
fer fu. mefmo a&o ).

xo. Has de faber h i j o ,  que avia un Prin­
cipe mui n o b le ,  y p o d e ro fo ,e l  qual tubo gran 
Corte el dia que fue nuevamente armado C a ­
vallero , y el mefmo dia dió muchos empleos 
y grandes dones ,  para manifeflar fu nobleza, 
por lo que concibió en fu efpiritu gran vana­
gloria , affi del lucimiento de fu Corte ,  com o 
de fus riquezas, pero dcfpues fe maravilló de 
que tan vil cofa com o la vanagloria huviefíe 
cabido en fu n o b leza , y en fu entendimiento, 
harta que por gracia del AltiíTimo conoció ¿ 
que no hay en el mundo tan defordenado me­
m orar, entender y amar com o la v ileza , por­
que fe avia inclinado á la vanagloria.

i 1. Se-
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í i .  S eñ o r, dixo Félix , gran maravilla es, 

de que ñendo cofa tan noble y jufta el memo­
rar , entender y amar á Dios , el alma del hom ­
bre fe pueda apartar d é l ,  y inclinarfe á la v i­
leza del pecado!

12. H i jo ,  dixo el E rm itañ o, affi com o es 
gran nobleza amar, entender y memorar á Dios, 
affi es gran vileza memorarle , entenderle y de­
famarle : de cuyas palabras Félix fe m aravilló, 
por parecerle que era mayor nobleza memorar, 
entender y amar h D io s ,  que vileza memorar, 
entender y amar á los vicios ; peto el Ermita­
ño le d ix o ,  que la vileza de la voluntad que 
defama a D io s , multiplica la vileza de la me­
moria que le memora , y la vileza del enten­
dimiento que le entiende, por la gran partici­
pación que la m em oria, entendimiento y v o ­
luntad tienen en fus obras.

13. Has de faber h i jo ,  que avia una vez 
una Señora, muger de un Conde, la qual era 
mui caña y mui h erm ofa: fucedió un dia que 
el Rey fué á vifitarla, y la folicitó para el car­
nal deleite.

14. L a  Condefa fe admiró de que el R ey 
la defpreciaífe tanto , que creieífe , que ella po­
día condefcender á fus ilicitos defeos ; y affi le 
preguntó , que porque la avia tenido en tan 
p o c o , que para tan vil obra la avia folicita- 
do ? Á  que el Rey refpondió, que por la n o­
bleza, que el Rey tiene mayor , que el C o n ­
de ,  avia cre íd o , que ella huvicra condefcendi- 
do a fu voluntad: á que la Condefa re p licó ,  
que avia mucha mayor nobleza en el jufto, ca­
ritativo , fuerte y fabio memorar ; entender y

amar,
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am ar, que no en los C o n d a d o s ,  Rcynos ¿ ni 
Imperios.

15. S eñ o r, dixo Félix , como pudo f e r ,  
que el mefmo Jefu-Chrifto fe entregado á la 
muerte en manos de tan vil g en te , com o eran 
los Judíos que fe la dieron; fiendo afii , que cl 
m orir es vileza y pena, y efta tanto mayor, co ­
m o fueron viles, y malos los hombres que fin 
ocalion fe la dieron.

ió- H ijo ,  dixo el E rm ita ñ o , quanto mas 
vil muerte padeció la naturaleza humana d í j e -  
fu -C h rifto , y quanto mas viles fueron los hom ­
bres , que fe la dieron ,  mas fue alabada, en- 
falzada y honrrada por ella la divina.

17. Señor, dixo F élix , fiendo los  Sacra­
mentos de nueftra Madre la Iglefia cofa taa 
fanta ; porque permite D i o s ,  que por tantos 
hombres, tan viles y tan pecadores fean menos­
preciados , y vilipendiados ?

18. H i jo ,  dixo el E rm itaño, Dios es Hu­
m ild e ,  Paciente, Jufto y Mifericordiofo , y a- 
m a  tener gran N obleza de Grandeza en juz­
g a r ,  perdonar, caftigar, humillar, y permitir.

15. S eñ o r, dixo F é lix ,  com o puede fer, 
ó  en que confifte, el que haya tantos hom ­
bres en el mundo nob les , ricos ,  y emparen­
tados, fiendo fus echos tan v i l e s , y  de tan ma­
la crianza, y educación; y porque Dios per­
m i t e ,  que en el mundo las cofas mas viles fe­
an mas amadas, que las mas nobles?

20. H ijo , dixo el Hermitaño , Dios ha da­
do libertad á el hombre , paraque libre y fran­
camente , pueda memorar , entender, y amar, 
porque feria gran vileza del alm a,fi de necef-

íidad
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íidad y fin libertad m em oraífe. entendiefie y 
a m afie , refpc&o de que eftos a£tos no podrí­
an fer tan nobles , fi fueffe conftreñida á exe- 
cutados fin libertad , com o lo fon executan- 
dolos con ella , y mas fiendo Dios tan dig­
no por fus infinitas perfecciones de fer franca 
y libremente m em orado, entendido y amado.

21. Has de faber h i j o ,  que avia un R ey 
mui poderofo de gentes , pero falto de fabidu- 
r i a : efte R ey tenia en fu Corte un hombre fa- 
bio, pero pobre , y afli cl fabio era mas rico que 
el R e y , por fu fabiduria ,  y porque defprecia- 
ba los bienes temporales ; pero cl Rey lo era 
mas que el fabio ,  en quanto los tenia ,  y pof- 
feía: fucedió, que el R ey hizo un pecado de 
o r g u l lo , ó fo'oervia con cierta ciencia,  y c o ­
n ocim ien to , y el fabio hizo  otro por ignoran­
cia ; en lo que el fabio fe moftró mas vil que 
cl R ey por la ignorancia ,  y cl R ey mas vil 
que el fabio > por la fabiduria.

C AP. XLVII.

£ U E  T R A T A  B E L  C R E C E R , T  
menguar.

1. O  E ñ o r ,  gran maravilla me caufa, el que 
J e n  la divina Efiencia Dios Padre en­

gendre a Dios Hijo , y efpire al Santo Efpiritu 
fin diminución alguna de fu fe r , no fiendolo 
m en o r,  el que el Hijo y el Efpiritu Santo no 
crefcan ,  ni hayan cre c id o ,  eftandolos el Pa­
dre engendrando, y efpirando en todos tiem­
pos , y antes del tiempo infinita y eterna­
mente, F f  2. Hi-
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re decir, que 
ti alma no 
crece 5 pero 
hace crecer 
el cuerpo á 
que fe uue.
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2. Hijo , dixo el Ermitaño , com o el Padre 

es eterno y infinito, y de toda fu infinidad y 
eternidad engendra á el Hijo , y efpira el San­
to Efpiritu , es im poílible, que el Padre pueda 
difminuirfe, ni el Hijo , ni el Efpiritu Santo au­
mentarle ; y por lo mefmo de fer efta opera­
ción eterna é infinita , no cabe en ella m ayo­
ridad , ni minoridad, ni por confequencia au­
mento , ni diminución.

3. Señor, dixo F é l ix ,  Jefu-Chrifto es uná 
Perfona, en la que hay dos naturalezas; efto 
e s ,  Divina y humana; y aííi cn quanto la di­
vina naturaleza unió á si mciina a la humana, 
parece que la divina á crecido , ó fe ha aumen­
tado en aquella unión.

4. H ijo ,  dixo el Erm itaño, el cuerpo y el 
alma del hombre fon una perfona, no obftan­
te , que el cuerpo no es alma , ni el alma es cu­
erpo , y no obftante fer d o s ,  y  unirfe, para 
fer el hombre , no por efta unión el hom­
bre crece, ni m engua, ni es mas de una per- 
fona.

5. S e ñ o r , dixo F é l ix ,  fiendo el hombre 
tan pequeño quando n a ce , y creciendo en el 
cuerpo hafta la competente edad ; com o es que 
el alma no crece , fiendo el hombre un com - 
puefto de cuerpo, y alma?

6. Hijo , dixo el Erm itaño, el color de el 
vino en que fe echa agua, no crece , ni aumen­
ta el color mefmo del v in o ; pero fi, el del a- 
gua donde fe ech a, 6 el del agua que fe echa 
en e l , a la que da color.

7. S e ñ o r , dixo Félix ,  quando el hombre 
ama alguna cofa lentamente, y con poco fer­

vor,

v o f , y  defpues la ama con mucho fervor y 
vehem encia, aquella voluntad de que creció? 
( ó quien hizo crecer aquella voluntad ? )

8. Hijo , dixo el Ermitaño , avia un hom ­
bre que levantaba un quintal de pelo defdc ti­
e r r a ,  defpues bolvió á p ro b ar,  y levantó dos, 
y  fe admiro , por no alcanzar aquella mayor 
fuerza de donde provenia; hafta que un Filo- 
fofo  le d ix o ,  que el poder , aunque eftá fiem­
pre en poten cia , no llega fiempre á ponerfe 
cn a&o.

9. Señor ,  dixo Félix, el grano de trigo co ­
m o puede, ni apetece multiplicar tantos gra­
nos ,  no fiendo el mas de uno ?

10. H ijo ,  dixo el E rm itañ o, Dios Padre 
es uno ,  y de si mcfmo engendra á Dios Hijo; 
y  de el Padre, y  del Hijo procede u n o , que es 
el Santo Efpiritu , permaneciendo todos tresu- 
na Eífencia, y una Naturaleza, y  porque la 
EíTencia ,  y  la Naturaleza es eterna, y  infinita, 
y e s  una mifmaen cada perfona, no fe figuc mul­
tiplicación de univerfal á particular, ni de par­
ticular á univerfal; pero cn el grano de trigo 
fe multiplica lo univerfal en lo particular, es­
to  e s ,  los quatro elementos ( que univerfal- 
mente fe comunican en él debajo de la tierra) 
por lo que el grano de trigo multiplicandofe 
é l , multiplica naturalmente los granos que en­
gendra, lo que fino hicieíTc,  fe feguiria , que 
de lo univerfal, y de lo particular no fe figui- 
eífe mayor aumento , que de lo particular, y 
particular.

xx. Ademas has de faber h i jo ,  que el gra­
no de trigo tiene apetito de confervar fu cíV

p ed e.
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p e c ie , bajo de la qual fe contienen muchos 
granos particulares, los que naturalmente mul­
tiplica , porque en la virtud que el grano tie­
ne de confervar fu efpecie 5 y en la univerfa- 
lidad j co n q u e  los elementos fe le comunican, 
fe hace la multiplicación de los granos.

12. S eñ o r, dixo Félix , porque en eíle mun­
do apetece tanto el hombre las honrras ,  las 
riquezas , y las felicidades.

13. H i jo ,  dixo el E rm itañ o , has de faber, 
que avia un Filofofo ,  que fiempre queria m ul­
tiplicar fu fabiduria , y para confeguirlo mul­
tiplicaba fu entender,  y procuraba aprender 
muchas co fas , porque quanto mas fabia y a- 
prendia ,  mas fe multiplicaba, y  aumentaba 
fu entendimiento, y mas crecía fu fabiduria.

14. S eñ o r, dixo F é lix ,  el fol no fíendo por 
fi calido , ( com o no lo es ) com o puede mul­
tiplicar el calor en el fuego ,  fiendo eíle por fu 
mefma naturaleza calido.

15. H i jo ,  dixo el E rm itaño,  el entendimi­
ento multiplica fu fimilitud en lo que entien­
de , porque de aquello que entiende, y  del 
mefmo entendimiento , fe origina fu entender» 
cuyo a£to de entender , es fimilitud del mefmo 
entendimiento , y aíTi por caufa de que el fol, 
y  el fuego fon femejántes en lucidez , multi­
plica el fuego la calor en fu mefma femejanza; 
cño es ,  aumentando fu lucidez aumenta fu ca­
lor , refpedto de fer proprio en el el lucir y el ca­
lentar, y no poderfele aumentar la una virtud, fin 
aumentarfele también la otra.

16. Ademas has de faber h i jo ,  que el ca­
lor que hay en el agua es toda del fu e g o ,  el

qual
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qual fe va multiplicando en el fuego, quanto mas 
eíle vá difminuíendo la frialdad del agua, rcfpcc- 
to de que por la diminución de la frialdad fe 
aproxima el fuego mas á fu fimplicidad , ( y que 
quanto mas fe aproxima á fu fimplicidad mas 

eficaz es fu virtud ).
17. Señor ,  dixo Félix , la bondad y la fama 

vida com o fe podrían multiplicar tanto en el 
m u n d o , que por ellas fe deñruicflen, ó alome- 
nos fe difminuieíTen los vicios.

18. H ijo ,  dixo el Ermitaño , avia un hom ­
b re , que defeaba fer mui bueno , y para c o n ­
feguirlo , memoraba 3 entendía y amaba la gran. 
Bondad de Dios , y aíTi por la fimilitud de la 
Bondad , y de la grandeza que avia entre la 
bondad que él amaba tener , y entre la B o n ­
dad que memoraba , entendía y amaba en D i ­
os , y en los demas hombres , crecía , y fe a u­
mentaba mas , y mas en el cada día fu b o n ­
dad.

19. Ademas has de faber h i jo ,  que avia un 
R e y ,  que fiempre eílaba defeando multiplicar 
fu honor y cítimacion , para lo que hacia quanto  
p o d ia ,  y quanto mas apetecía , y defeaba fer 
honrrado y eítimado , mas crecía y fe aumen­
taba en fu alma la pafion , y la trifteza ; de que 
el fe maravillaba ; difeurriendo, como fe po­
drían convertir en el , el defeo de las honrras 
y eftimaciones, en trabajos y aflicciones ,  haíla 
que un Sabio le d ix o :

20. Señor , es natural cofa , y divino man­
dato el que el hombre ame la honrra, y fér­
v i d o  de D i o s , mas que todas las demas cofas 
de efte mundo j  y porque Vueítra Mageítad no

lo
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l o ' c x e c u t a  afti , ni fe cuyda del fétvicio y hoit-. 
rra de Dios , fino del fuyo proprio , queriendo 
tomarfe lo que k Dios iolo com pete, fe íiguc 
el que halle Vueftra Mageftad trifteza y trabajo, 
donde creía hallar honor y gufto .

21. Señor , dixo Félix , com o fe podría en- 
filzar nueíla fanta Iglefia , y deftruir los erro­
res , que la perfiguen , y oprimen.

22. Hijo , dixo el Erm itaño, un hombre 
que avia trabajado mucho tiempo en utilidad 
de la Iglcíía , fué k París , y dixo al Rey de 
Francia", y a la Univerfidad de aquella Ciudad 
que feria mui conveniente, el que en ella fe 
eftablecieften Monafterios , donde fe aprendiese 
fen los diftinftos idiomas de que ufan los In­
fieles , y que en ellos fe tradtixefle el arte D e- 
m oftrativa, y que con ella traducida fueften á 
los Tañaros , y a otras naciones barbaras; y  
que de qualquier modo fe hicieíTeu venir a laris  
algunos hombres de aquellas mefmas naciones ,  
p a r a q u e  aprendierten el ufo de nueftras letras ,  y 
idiomas , y que defpues fuellen á fuŝ  tierras á 
enfeñar lo que avian aprendido ; y haviendo pe* 
dido aquel hombre al R e y , y a la Univerfidad 
todas eftas cofas y otras muchas, y fobre todo 
el que la fanta Sede lo authorizaíTe y ayudarte 
para ello , porque afli fueíTe permanente tan 
fanta obra, no lo pudo confeguir , no obílan-^ 
t e ,  haverles manifestado , el que por entonces 
no avia otro medio en lo h u m an o, de que fe 
exaltarte la fé , y fe deítruierte el error ,  pues 
convencidos, y convertidos los T artaros, y o-  
tras numerólas naciones de aquellas partes, 
ferian luego vencidos y convertidos los Sarra*
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ceños, y M o ro s ,  mayormente fi fe les ayuda 
con la predicación, y el exemplo de el martirio.

C A P .  X L V I I I .

Q U E  T R A T A  B E  L A  G A N A N C I A ,  T  D E  
la perdida.

1. T T A s  de faber h ijo ,  dixo el Ermita 
J 7 X  ñ o ,  que huvo un M ercader, que

fe alegraba de todo lo que perdía , y fe entris­
tecía de todo lo que ganaba, lo que maravi­
llaba á todos : fucedió , el que efte Mercader 
perdió mil pefos que tenia de parte en unana- 
t c  que fe an egó , por cuyo m o t iv o ,  y para 
manifeítacion de fui alegría hizo un combite, en 
el qual le pregunto uno de los. combidados, 
que .porque fe alegraba quando tenia alguna per­
dida ,  y porque fe entiiftecia quando tenia al­
guna ganancia: A  que el refpondió, diciendo:

2. De la ocioíídad , y poco ufo. de los 
bienes temporales Te ligue la vanagloria, el 
o rg u llo ,  y los falTos deleytes; y tiendo todas 
eftas coTas mui. temibles para el hom bre, debe 
amar el no tenerlas, y temer el portcerlas; y 
de las perdidas,. y.pobreza , Te Tigue el ufo , y 
exercicio d é la  fortaleza, jufticia y templanza, 
y de las demas. riquezas efpirituales; luego es 
confequente que deba el hombre alegrarfe mas 
de la pobreza temporal , y de los trabajos 
que ocafiona, que de la riqueza; por quanto 
la primera le d i  motivos de Ter bueno , de 
exercitar las.virtudes, y adquirir m érito; y. la 
fegunda ocaliones de Ter m a lo , de exercitar los 
vicios,  y de merecer eternas penas. 2.
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3. Has de faber h i jo ,  que en ganará Dios, 

gana el hombre infinita Bondad, infinita Gran­
deza , infinita Eternidad, infinito P od er, Sa­
biduría y V o lu n tad , y. gana también todos los 
atributos de Dios , y á todo Dios ; y en per­
der el hombre á Dios , pierde á Dios , y á todas 
las cofas expresadas.

4. M ucho fe maravillo Félix , de la gran 
ganancia, y d éla  gran perdida que el hombre 
puede hacer en D io s ,  y con Dios ,  y dixo, que 
era gran maravilla, el que las gentes temieffcn 
tan poco el perderle,  y  fe cuydafien tan poco  
de ganarle.

5. Ademas has de faber h ijo ,  dixo el Er­
mitaño que en quanto el hombre es creatura, 
es bueno y es grande, y es durable, y es po- 
d e ro fo ; y con la bondad puede el hombre ga­
nar grandeza, multiplicando la b on d ad , y au­
mentando las virtudes, y  eílo mefmo puede 
h a ce r ,  de la grandeza, y duración , poder, fa- 
biduria ,  &c. y aíli en cada virtud , y dignidad 
puede el hombre ganar la o tra ,  ó perder la una, 
perdiendo la otra.

5. M ucho fe admiró Félix de la gran gá-« 
nancia, que el hombre puede hacer, multipli­
cando la una virtud con la o t r a , y  tanto ma­
yor que el ganar dineros ,  V il las ,  ni CaílilloSj, 
quanto fon mayores y mas apreciables los bie­
nes efpirituales, que los tem porales; por lo 
que es gran maravilla, que los hombres apre­
cien tanto eftos, y hagan tan poco cafo de ad­
quirir aquellos .

7. Has de faber h i jo , dixo el E rm itaño,  
que huvo un M ercader, que quifo ganar en

una
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una balá de ropas mucho d in e ro , y  com o la 
encontrafie mojada, y conocieíTe que no podia 
venderla fin algún engaño, y baratería, defeó ha­
cerle; pero defpues fe acord ó, y p en só , que fi lo 
executaba, perdería fu julio m em orar, entender 
y amar, cofa tanto mas aprcciable que el dinero 
que mediante el engaño quería ganar, por lo que 
dexó de hacerle.

8. Señor, dixo Félix , porque naturaleza ge­
neralmente aman los hombres hacer ganancias, 
y  huien de tener perdidas ?

_ 9- H ijo , dixo el Erm itaño, con la ganan­
cia concuerda la grandeza, y con la perdida 
concuerda la pequenez ; y com o en Dios hay 
Grandeza y no pequeñez , fe ama en Dios la 
G randeza, y por confequencia, lo que con 
ella concuerda, que es la ganancia, ó el ga- 
nar ,  y fe defama, ó aborrece la perdida, por­
que no tiene fimilitud alguna con las virtudes 
de D io s ,  ni fe halla en Dios.

10. M ucho fe maravilló F é lix ,  de que las 
gentes deíte mundo amen mas ,  y prefieran las 
cofas que fon de poco v a lo r ,  v ir tu d ,  y utili­
dad, á las que fon de m u c h o , y de gran n o­
b le z a ,  com o lo fon las virtudes.

1 1 .  H i jo ,  dixo el E rm ita ñ o , el hombre 
puede ganarfe , ó perderle á fi m e fm o , y pue­
de con fi mefmo ganarfe a fi mefmo, y al con­
trario , perderfe á fi mefmo con fi mefmo: fe 
puede ganar á fi mefmo amando , conociendo 
y  firviendo á Dios , que es la final intención 
pa taque fue creado , por cuyo medio confegui- 
ra gloria fin f in ; y fe puede perder á fi m e f-

perdiendofe, y apartándote del fin para 
Gg que
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que fue creado; por cuyo medio proviene a 
infinitos tormentos y eternas penas.

12. Ademas h a s ’ de faber, que fegun cur- 
fo natural el entendimiento mas gana, ó fe com - 
plaze en fu juño entender; cño e s ,  entendi- 
endofe a ñ m efm o, que no en entender los 
dineros, los bienes , los caftillos , aunque fean 
fuñamente ganados ó adquiridos; y quando in- 
fuñamente entiende, eño es, ¡njufiamente fe en­
tiende á si m e fm o : pierde mas que quando 
entiende que ha perdido el dinero, los Caftillos,, 
ó las pofeíTiones.

1 3 Félix fe admiraba , de lo que el Ermi­
taño decia, refpcfto de que los hombres mas 
creen haver ganado ,  quando ganan dineros, ó 
otros bienes, que quando adquieren inteligen­
cia y v i r t u d , ’  y mas creen haver p e rd id o ,  
quando creen haver perdido los bienes tem* 
porales, que quando creen haver perdido los
efpirituales.

14. H ijo ,  dixo el E rm itañ o, a un hom ­
bre fe le murió un hjo que mucho amaba ,  y 
el dia de fu muerte le vinieron a viíitar mu­
chas gentes, com o es co flu m b re ;y  uno de e- 
llos dándole el peíame le dixo , quanto fentia 
el que huvieíTe perdido tan buen hijo ,  á que 
el padre refpondió , que era mucho mas lo que 
avia ganado en llevar con paciencia y refigna- 
cion la muerte de fu h ijo , que no el daño, ni 
perdida que por cila fe le avia ocasionado .

15. Ademas has de faber h i jo ,  que huvo 
un hombre que lloraba, y fe lamentaba del 
tiempo que avia perdido por haverle emplea­
do m a l ,  y por ver que de ningún modo le

po-
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podia Recuperar: eñando con eñe fentimiento , 
confideró , que no obftante podría recuperarle 
en p a r t e  , multiplicando la grandeza de la jus­
tic ia ,  caridad, efperanza, fabiduria y fortale­
za en fu memorar, entender y am ar: confolado 
por efte m ed io , y por el de la reiterada con- 
Sideración de que podría recobrarle con la multi­
plicación de las virtudes, v io  á un P relado, y  
á un Principe que- eñaban jugando al agedrez, 
a  quienes haviendo preguntado que porque ju­
gaban, le refpondieron, que por pafar el tiem­
p o ,  y por no eftar ociofos , por lo que lloró 
el fanto hombre , confiderando el tiempo que 
perdían, y d ixo: O! quanto pierde el hombre 
en perder el tiempo , com o le pierden eños, 
y  todos aquellos que le emplean en jugar á es­
te juego ( á el de los dados, á 'e l  de los nay- 
pes )y  en otras divcrfiones : con cuya confidera- 
cíon lloró el fanto h om b re; de que fe maravi­
llaron el Principe, y el Prelado, pero mucho 
mas é l ,  de que no le entendieífen, ni cumpli- 
eífen con lo que debian y les decia.

16. Ademas has de faber h ijo ,  que hubo 
un Cavallero , que tubo un hijo á quien ma­
taron con muerte violenta , y en pecado , de 
cuyo fucceffo el Cavallero fe entulleció y llo­
ró m u cho, fin encontrar co n fu elo , por decir 
que le era de gran daño , y avia tenido gran 
perdida en la muerte de fu hijo , por haver­
le engendrado , y fer de fu carne y fangre, pe­
ro que le era mucho m ayor, y fin compara­
ción mas fenfibie , el que huvieíTe muerto en 
pecado m ortal, y el q u e , por confequencia es- 
tuviefse en la ira de Dios , y en fuego perdu­
rable por toda una eternidad, 17. A -
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17. Ademas has de faber hijo , que á uná 

tierra eítraña , y diftante, fue un fanto R c li-  
giofo con muchos com pañeros, con el fin 
de convertir los Infieles, que la habitaban, 
viviendo entre ellos: ' fucedió el haver conver­
tido á uno , el qual á la hora de fu muerte 
manifeftó mantenerfe firme en la fe ,  y que 
por confequencia efperaba la g lo r ia ,  de que 
el Religiofo fe alegró mucho, confiderando, que 
por fu medio avia Dios ganado aquella alma, 
ó  que aquella alma avia ganado por fu medio 
á Dios.

18. Defpues vió el Religiofo á una muger* 
á quien también avia convertido , en oracion, 
y que le decia á Dios citas palabras:

19. Dios y Señor á quien yo por ignoran­
c ia ,  y por el pecado original avia perdido, 
bendito feas Tu , que me has echo la gracia 
de que te haya buclto á hallar , y de que ha­
ya en T i  hallado todo mi bien , y todo mi con­
f íe lo ;  y bendito fea aquel, que por haverme 
co n vertid o , y ganado para T i ,  ha adquirido 
tan gran mérito.

C AP. XLIX.

£ U E  T R A T A  DEL A R D I M I E N T O , o V A -  
lor , y de la covardí<a ,  o pufilatti- 

midad.

i .  T 7 L  ardimiento , ( ó  valor ) dixo cl Er- 
r ,  m i t a ñ o y  la covardia fon contra­

r io s ,  y el ardimiento contraña á la covardia 
con el a ire , y la covardia a el ardimiento con

con

con lá tierra, maraviliófe Félix de lo que el 
Ermitaño decía,  por lo que cite profiguió, di­
ciendo :

2. El ardimiento fe forma de la fangre, que 
es húm eda, y ca lid a , efparciendola el corazon 
en abundancia por todos los miembros , con 
la qual fe fortalecen ellos, y los efpiritus, y de 
cito fe engendra, y origina el valor , el qual 
falta quando es vencido por fus contrarios, que 
fon la fequedad , y frialdad , las que reítriñen 
la fangre, y la hacen retroceder de los miem­
bros al corazon , por cuya retroccllon , y fe- 
paracion , queda el cuerpo fin efpiritus , y fin 
valor ,  ni- ardimiento.

3. Am ado h i jo ,  por la virtud de la forta­
leza vive eliardimiento en el efpiritu del hom ­
bre, y aíTi com o el corazon dá fortaleza y va­
lor al cuerpo, por medio de la fangre que 
le comunica-, y comunica á los m iem bros, aíTi 
cita virtud fortifica las otras virtudes, comu- 
nicandofe á la fe, caridad , jufticia y fabiduria, 
y eftas la fortifican á e lla ,  comunicandofe y 
mefclandofe mutuamente , y aífi todas juntas 
dán virtu d , fortaleza y valor al h om b re , y a- 
huientan de él cl m ie d o , y la covardia.

4. Admirófe Félix de las palabras del Er­
m itañ o,) ' dixo , que el avia vifto muchos h om ­
bres fin f e ,  efperanza , caridad , jufticia, ni fa- ^.B. 
biduria valientes; á lo que cl Ermitaño rcfpon- conocc- 
dió , que cftos fon valientes, ó les engendra va- r,as ,̂ lie‘ to.~ 
lor el mucho memorar , entender y amar las ° S °* val1'
cofas, y el que com o á los demás la landre ° ‘-
i 1 1 ^  ̂oin ni cxi 011

de que abundan , y reparte el corazon por fus fan*¡,inea y
miembros les engendra el ardim iento, y valor; colérica.'

aun-
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aunque ca realidad no es Valor verdadero; por­
que para el valor verdadero, ademas de la a- 
buncia de la fangre, y de el mucho m em o­
rar,  entender.y amar las cofas, fe requiere el 
exercicio de las virtudes.

5. Has de faber h i jo ,  dixo el Erm itaño? 
que eftando un Rey j y un Emperador a la fren­
te de fus exercitos para darfe la batalla, el Em­
perador-)7 fu exercito concibieron gran valor, 
y. efperanza de la vidtoria, por verfe mucho ma­
yores en numero y en calidad, que los de el 
R e y ;  y el Rey y fu exercito concibieron gran 
m ie d o ,  al verfe tan p o c o s ,  y tan inferiores 
en t o d o ,  el que llego á fupeditarles tanto, que 
eftuvieron para huirfe, y lo huvieran executa­
do a no confiderar que el Rey tenia jufticia en 
lo que pretendía, y que aftl era razón defen­
derla harta m o rir , dexandofe en las manos de 
D i o s : cuya confideracion fortaleció tanto el ef­
piritu del Rey y de fus gentes, que embiftie- 
ron al Emperador y le derrotaron: en que c o ­
nocerás que el mas valiente, es el que mejor 
funda fu ra zó n , ó el que mas razón tiene quan­
do pelea.

5. Ademas has de faber hijo , dixo el Er­
mitaño , que una vez fe defafiaron un Cava- 
llcro Chriftiano y un M ahom etano, por defen­
der el Chriftiano que Chrifto era D io s ,  y el 
Sarraceno negarlo: ambos á dos eran fuertes y 
valerofos, pero confiderando el Chriftiano , que 
Dios por amor del hombre fe avia encarnado, 
y cn quanto hombre muerto , fe le aumentaba 
el .valor , y con el la fe , efperanza, caridad, 
fortaleza y jufticia, por lo que venció á el M a­
hometano. 7. Se-
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7. Señor j dixo Eelix, en una Provincia a- 

Via un M arq u es, y un C o n d e , que fe hacían 
la guerra , cn la que el Marques era mui inte­
ligente i  por lo que tomaba mui bien fus medi­
das , y  ordenaba igualmente fus cofas, y fus gen­
tes ; pero quando fe hallaba en la batalla tenia 
tan poco valor ,  que nada cxecutaba de lo que 
avia prem editado; lo que me caufa admira­
ción.

8. H ijo ,  dixo el Erm itaño, has de faber, 
que avia un hombre que amaba tanto á fu Prin­
cipe , que quando eftaba delante de ti no le 
fabia alabar, executandolo con primor quan­
do eftaba aufentc, lo que dimanaba del gran 
amor que le tenia 3 y del rcfpc£to que le cau- 
faba por fer fu Principe, y com o á tal temer­
le ; por lo que el corazon de efte hombre 
influía cn el con tal abundancia y precipi­
tación la fangre por todos los miembros pa­
ra enardecerlos, que pertubaban la memoria, 
y el entendim iento, por cuyo m otivo  no p o ­
dían obrar ordenadamente, ni con acierto.

9. Ademas has de faber hijo , que dos na­
ves de Sarracenos atacaron áuna de Chriftanos, 
en cuyo combate el Señor de la mcfma nave que 
iba en e l la ,  fe acobardó tan to , que fe metió 
debaxo de efcoíiríla, por fer hombre injufto y 
pecador, y tener miedo de morir ; y al contra­
rio un hombre jufto y de buena vida, que iba 
en e l la ,  fe defendió, y la defendió valcrofa- 
m e n te ,  fin fer feñor de la nave , ni tener cn 
ella parte, d eq u e  admirado el Almirante m o ­
ro ,  defpues de rendida , dixo á aquellos dos 
hombres 3 que fino fe bolvian m o ro s , y abra­

zaban
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zaban 1a. fecta de Ma'noma les haría quitar lá 
vida; á lo que afirmó luego el feñor de la na­
ve com o hombre injufto y pecador ,  pero el 
otro nunca quifo confentir , y fe la dexó qui­
tar antes de abandonar la Religión que profe- 
faba , por lo que murió mártir.

10. Señor , dixo Félix , mucho me admi­
ro de el valor y ardimiento que mueftran te­
ner los hombres del mundo por ganar dinero* 
hormas , riquezas y fam a, fin temor de morir 
cn los peligros á que fe exponen para confe- 
g u ir lo ; pero mucho mas de la covardia que fe 
experimenta cn la mayor parte de los hombres 
Religiofos , que no ofan morir com o debrian 
por la honrra de D io s , y por fu férvido.

11. Hijo , dixo el Erm itaño, quando la m e­
moria memora mucho , ^ y p ó r  mucho tiempo 
una cofa , y el entendimiento la entiende, y la 
voluntad la ama ,  foftienen , y fe exponen los 
hombres por haverla y confeguirla á mayores 
peligros, y á mayores trabajos , que i  los que 
fe exponen por confeguir o tra s , que poco , y  
por poco tiempo memoran, entienden y aman.

12. Has de faber h i jo ,  que avia un Religio- 
f o , que predicaba la fe de Jefu-Chrifto cn una 
Ciudad de M oros; cuyo Principe le hizo in­
timar un decreto, cn que le mandaba, que de- 
xafle de predicar , y fe fuefle de aquella C iu ­
d a d , porque fin o , le haria quitar la vida; a 
que el Religiofo re p licó , eftaba mas obligado 
á fervir , y á obedecer al Rey del C ic lo  , que 
al de la tierra , por lo que no quifo faiir de 
la Ciudad , ni dexar de predicar; cftimandofe 
mas morir y obedecer á Dios ? que vivir y de- 
íobcdecerle. 13* Se-
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13. Señor, dixo F clix , huvo un Cavallero, 

que combatió con un Efcudero en d u e lo , por­
que le afiftia la razón y juílicia, y el Efcudc- 
ro combatía folo con el Cava'leí o , por una 
porcion de dinero que le avian dado, y haviendo 
no obftante efto , fuperado y muerto el Efcude-*
10 al Cavallero ,. eftoi mui admirado de ello., 
pues el valor y ardimiento es mas proprio cn 
el hombre quando defiende la jufticia , y la ra­
zón ,  que quando pelea por ínteres?

J4. Hijo , dixo el Ermitaño , cada uno de 
ellos dos combatientes logró cn el combate el 
premio á que anhelaba, pues el Efcudero ga­
nó las riquezas, y el Cavallero la g loria , por 
haver muerto en defenfa de la jufticia que le 
aílifiia ; en que configuió mayor gallardon, y 
mayor premio que el Efcudero cn haver ganado 
la riqueza ó el dinero.

13- Señor ,  dixo F é lix , un Cavallero tenia 
gran defeo de encontrarfe con otro Cavallero 
enemigo fu y o , pareciendole,  que fi reñía con 
el, le vencería , y mataría; y hayiendole encon­
trado ,  en lugar de embeftirle tubo m ied o, y 
huió de el , de que me maravillo.

16. H i jo ,  dixo el Ermitaño , quando la vis- N.B.Eftaes 
ta corporal ve alguna cofa de que puede red-. *a caufa por- 
bir daño el cu erp o, el corazon fe reftriñe, y *iuc ^ ^pe­
la fangre fe efparcc por los m iem bros, d e q u e  ™menja 
dimana el que el hombre queda covarde, y fal- valerofo 
to de va lo r,  pero buelto fobre si, y paflado a- cn^cl ndL! 
quel primer alfombro ,  ó pafmo que le causó o-ro ñor p!

H n  1 0 *
j  r . • i / • , la  p iom pto  fe

pone deícolorido , o  tiembla porque fe le retira la fangre al cora­
zon ; y  de que el covarde por el prompto fe pone encarnado , ó  ru­
bicundo de color , com o fe experimenta en las mugeres y  niños.
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la viña del peligro , íi halla tener razón y jus­
ticia en lo que empreende , buelve el cora- 
zon á enfancharfe , y á recoger la fangre que 
avia efparcido , la que nuevamente , y con nue­
vos cfpititus buelve á repartir por los miem ­
b r o s , y entonces ya el temor del peligro no le 
acovarda , ni el valor le falta.

17. Has de faber, que avia dos Reyes , el 
uno mui ju fto , bueno , y amado de fus vaíTallos, 
y el otro injufto , m alo, y aborrecido de los 
fuyos , los quales eftaban en guerra ; y havien­
do llegado el cafo de darfe la batalla , el jus­
to y bueno la venció; haviendo fido el prime­
ro que con arrojo , y dcfprecio de la muerte em- 
biftió y íe metió entre fus enemigos.

18. También has de faber, que avia un 
hombre que iba por el mundo repreendiendo 
a los Reyes y a los Prelados, porque no tra­
taban y difponian la converfion de los Infie­
les , paraque Dios fuerte mas amado y cono­
cido , el qual eftando un dia delante de un Pre­
lado injufto y pecador , que tenia gran compa- 
fiia y co m it iv a , quifo repreenderle com o á los 
dem as, pero al tiempo de executarlo le faltó 
el valor, y fe acovardó, fin poder decir lo q u e  
tenia intención, por lo que recurrió á ayudar- 
fe con la fortaleza, caridad, jufticia , y humil­
dad, y para confeguirlo con mas fervor fe a- 
zo tó  fuertemente con unas correas que lleva­
b a ,  y aífi defpues fe halló con fortaleza de cf- 
piritu para repreender al Prelado ,  que por cui- 
darfe de fu honor , fe defeuidaba de el de Jefu- 
Chrifto ; de cuya ofíadia el Prelado fe admiró, 
y le hizo echar de fu palacio, haviendole echo

pri-
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primero dar de palos por dos criados, lo que ad­
miró á los circuftantes a vifta de la poca de­
voción , y menos jufticia, paciencia , humildad 
y caridad del Prelado.

C A P . L.

Q U E  T R A T A  B E L  H O N O R ,  T  D E S H O N O R .

1. \  D io s , dixo el Ermitaño , le com-
pete todo h o n o r , y ningún def- 

honor , y por e fto , todo quanto tiene fer ha 
lído creado para honrrarle y fervirle , y por 
caufa de compcteiie á Dios todo honor y ha­
ver fido creado el hombre á fu imagen , y fe­
mejanza, apetece por naturaleza todo hombre el 
fer honrrado ,  ó el que le honrren.

2. Señor , dixo .Félix , fegun vueftras pala­
bras el hombre quiere fer honrrado , por fer 
imagen de Dios ,  y por haverle Dios creado; 
lo que fi es aífi,  porque el hombre ama mas 
en efte mundo fu propria honrra , que la de
DIOS. i.

3. H ijo ,  dixo el E rm itaño, el h o n o r ,  y 
deshonor fon contrarios , y porque el hombre 
fe inclina á pecar , fe acarrea e l . deshonor, por 
el que hace á la fimilitud de Dios que tiene, 
y  porque ama mas fer el honrrado , que no, que 
lo fea Dios.

4. Has de faber hijo , dixo el Ermitaño y 
que en una Ciudad avia un Ciudadano mui no* 
ble y rico , humilde y bien acoftiumbrado,. por 
lo que todos los dias honrraba fu alma , exer-¿ 
citandola en memorar , entender y amar lo bue-

- * no,
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no , pues el buen memorar , entender y amar 
es honnar y venerará el alm a, y al mefmo ti­
empo á la fe , efperanza, caridad, jufticia, for­
taleza , templanza, y á las demas virtudes.

5. Efte Ciudadano tema muger bella, y 
noble , por lo que era orgullofa , y amaba 
fer venerada y alabada por fu belleza y noble­
za , fegun los cinco fentidos corpoiales; y aíli 
apetecía traer ricos veftidos y adornos , para­
que la obfequiaften y dixeflen bien de e l la , ol- 
vidandofe de D io s ;  y com o fu marido hicief- 
fe todo lo contrario, al mefmo tiempo que el 
uno honrraba a Dios , el otro le deshonrraba 
( ó  privaba del honor que  le competía ).

6. Ademas has de faber hijo , dixo el Er­
mitaño , que avia un Prelado mui poderofo de 
los bienes de efte mundo , pero hombre mui 
mal acoftumbrado ; efte Prelado era orgullofo, 
por lo que fe maravillaba mucho ,  de que las 
gentes no le hicieflen gran honor , y le tubi- 
eíTen gran veneración: fucedió un d ia ,  que el 
preguntó á un Clérigo fu fu b d ito , la caufa de 
que las gentes le honrraften y obfequiaften tan 
poco ? A  lo que el Clérigo refpondio :

7. vSeñor , ningún hombre fegun razón y 
naturaleza debe fer honrrado, fino es en quan­
to lo es Dios en e l ,  por lo que quiere Dios, 
que los hombres honrremos á los Prelados, fo­
lo para fer honrrado ; y porque vos amais folo 
el fer honrrado por vos mefmo , y no porque 
en vos lo fea D io s , perverteis en vos la natu­
raleza del h o n o r ,  y la caufa porque las gentes 
debían honrraros, y por efte m otivo , y por­
que os conipieenden y entienden orgullofo , a-

varo

varo y lujariofo, no os tienen por digno del 
honor que apeteceis, fino es del deshonor que 
experimentáis

8. Ademas has de faber hijo , que cn una 
Ciudad fucedió fer elefto Obifpo un hijo de 
un Labrador p o b re , el qual honrraba mucho 
á fu padre , y a fu m adre, y á todos fus pa­
rientes , pero no les daba nada, aunque el Obif- 
pado era mui r i c o , y tenia grandes rentas; por
lo que todos los feligrefes eftaban admirados, 
de que el Obifpo no enriquecieífe a fu padre y 
á fu madre, fiendole tan fá c i l , y de que hom- 
rrandolos tan to , no tubieífe vergüenza de te­
ner parientes tan pobres ; y com o pafaífe por 
allí un Arzopifpo ,  y hofpedadofe en el palacio 
de el Obifpo, cn converfacion le d ix o ,  que ha­
cia mui mal en no enriquecer fus parientes, 
quando p o d ía ,  fin permitirlos andar delante de 
el tan pobremente veftidos y defpojados , lo 
que era deshonrra, y vergüenza ,  no folo de fu 
linage , fino es de fu dignidad; á que el O bif­
po refpondió :

10. Las riquezas fon peligrofas quando re­
caen en fujetos de vil linage , y lo mefmo fu- 
cede de las honrras; y aífi yo honrro á mis pa­
rientes por hum illarm e, y tener prefentes mis 
principios, y  por lo m efm o, y por fer la hu­
mildad prenda tan am able, quiero que vayan 
mal veftidos, y por efte m o tiv o ,  y porque des­
precio la honrra m ia , y de mi linage, y apre­
cio  la de Dios ,  fe cuida Dios de mi honor, 
queriendo fer por mi medio honrrado en ma- 
nifeftacion de fu Poder.

11, Ademas has de faber h i jo ,  que avia
un

CAPITULO L. 245
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un Rey , que amaba mucho el fer honrrado, 
y obfequiado , y para confeguirlo fe gañaba 
inútilmente la mayor parte de las rentas de fu 
R c y n o ,  fin cuidarfe de que fucile honrrado D i­
o s ,  que era para lo que era R e y :  fucedió un 
d ia ,  que un rico Judio vino delante de e l , al 
que honrró , y recibió alegremente, con el fin 
de que el Judio le prcílaíTe una gran porcion 
de dinero que le avia pedido , por lo que un 
Chriíliano que fe halló prefente exclam ó, di­
ciendo :

12. Deshonrrado y vituperado es Jcfu-Chrif- 
to en el alma del Ju d io , qus no cree que el 
mefmo Chriflo fea Dios verdadero, antes crec 
que fea hombre v i l ,  pecador, falfo y engaña­
dor , por cuyo m otivo quiere mal á Chrifto y 
á todos los que le figuen : deshonrrado es Chris- 
to en el alma del Principe que ama mas fu h o ­
nor, que el de Dios : deshonrrado es Dios en el 
poder del Principe, que podia hacer que Dios 
fuelle honrrado en muchos Paifes donde es des­
honrrado y blasfemado : deshonrrado es Dios 
en todas aquellas tierras donde dicen , que el 
S o l ,  la L u n a ,  y los Idolos fon Diofes : des­
honrrado es Dios en todas aquellas partes, y 
por todos aquellos hombres que dicen ,  que no 
1c h a y : y deshonrrado es Dios todas las veces 
que los hombres aman mas los dineros, loshi-* 
jo s , las blandas ropas, los delicados manjares, 
y las hermofas m ugeres, que a Dios : ellas, y 
otras muchas palabras, dixo aquel fanto h o m ­
bre , en prefencia de el R e y , y del Judio , quie­
nes fe rieron de ellas, por lo que llorando di­
xo., fe maravillaba m u c h o , com o era Dio.s..tan

des-

C A P I T U L O  L. 247
deshonrrado por: el mal Principe , quando en 
elle mundo le hace Dios fer honrrado fobre to ­
dos los hombres y haviendo Dios honrrado a 
todos los hombres, y imprcíTo en ellos fus fi- 
militudes, y haviendo creado tantas creaturas 
para fu fé r v id o , y ellos , y ellas para el del 
Principe ,  en quanto reprefenta á Dios : des- 
honrra también en efte mundo el mal Principe 
á D i o s , en quanto es omifió en hacerle hon- 
rrar com o debia, y en caftigar a los que le o- 
fendenrde cuyas palabras fe admiró Félix, con- 
fiderando la gran paciencia y humildad de Dios 
en fufrir tantos deshonores , que fe le hacen en 
el mundo , y tantos pecados que contra fus 
mandamientos fe cometen.

13. Señor, dixo F é lix ,  gran maravilla me 
caufa , lo apreciado y apetecido que es en el 
mundo el obfequio y el honor , con cfpedali- 
dad , por los Principes , Prelados, Clérigos , 
R clig io fos, Cavalleros , Ciudadanos, Mercade­
res, y todo genero de gentes, pues muchos veo, 
que dexaron, y fe defpojaron de la muger ,  de 
los hijos , de los deleites y de las riquezas, mas 
del honor nadie fe quiere defpojar, ni dexar, 
antes bien todos fe airan y enfurecen fi fe le 
quitan ,  ó quieren quitar.

14. H i jo ,  dixo el E rm itaño, el h o n o r ,  y 
el deshonor fon contrarios , y tienen mayor 
contrariedad en la grandeza , que en la peque­
nez , y por compctcrle á Dios honor , y gran 
honor , quiere Su Mageílad que todos los hom ­
b res , y con efpecialidad los Prelados , los Prin­
cipes , y los Cavalleros defeen fer honrrados, 
paraque lo fea en ellos el mefmo Dios 3 y por­

que
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que los hombres pervierten efta  ̂ intención , y 
quieren fec honrrado s por etlos mcfmos , per­
mite Dios que fean deshonrrados , con faifas, 
y fucias imaginaciones y penfamientos , para - 
que caigan en fu ira y maldición , y fean dig­
nos de fu Jufticia.

15. Am ado h i jo ,  abre los ojos de tus pen- 
famientos , y repara quantas .armas ,  quantos 
b lazon es , quantos edeficios, y  quantas cofas 
fe han echo , y hacen en el inundo para fer 
honrrados los hom bres; y paraque lo fea Dios 
mira quan pocos trabajan: lloro Félix , y lo  
mefmo hizo el Ermitaño, y dixeron, que el des­
honor avia vencido en el mundo á el honor, 
por defe&o de los que le goviernan.

C A P . L I.

T R A T A  D E  L A  H E R M O S U R A ,  T  D E
la fealdad .

1. TW T A tu ra lm e n tc , dixo el Erm itaño, á- 
l_\| ma el hombre la hermofura, por ha-

verla en Dios , pero Tiendo efta efpiritual, y 
no co rp o ra l, es maravilla , el que el hombre 
fe incline á amar mas la hermofura corporal, 
que la efpiritual í

2. Es la hermofura efpiritual,  profiguió el 
Ermitaño , el memorar , entender y amar á D i­
os y á las virtudes, y memorar , entender y 
aborrecer los vicios.

3. Y  es la fealdad efpiritual , memorar, en­
tend er, y defam ar, ó aborrecer á Dios y alas 
virtudes, y m emorar,  entender y amar los v i­

cios;
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cio s ;  lo que Tiendo aíTi , es gran maravilla , el 
que la fealdad efte tan enfalzada, y fea en 
tan gran cantidad en el m u ndo, y el que la 
hermofura efte tan abatida , y fea en t.an poca.

4. Has-de faber h ijo ,  dixo el E rm itaño, 
que toda la mayor hermofura que el hombre 
puede tener, es confiderar en la divina EíTen- 
cia , en la qual Dios Padre de fu Hermofura 
engendra á Dios H ijo ,  y efpira á Dios Efpiri- 
tu S a n to , porque en la fruición que tiene en 
si m e fm o , el Padre de fu Bondad, Infinidad, 
Eternidad y demas atributos es Hermofo en si 
mefmo, y en el Hijo, y en el Santo Efpiritu, 
y  el Hijo es Hermofo en si mefmo, y en el Pa­
dre y en el Santo Efpiritu , y el Santo Efpiri­
tu es Hermofo en si mefmo, y en el Padre y 
en el Hijo.

5. Paraque Félix mejor entendieííe lo que 
es la divina Herm ofura, dixo el Ermitaño, que 
una fanta alma cftaba en contem plación, y ve­
ía gran hermofura en fu entendimiento ,  y en 
fu entender, porque el entendimiento entendía 
que podia entender á D io s ,  y en efte poder, 
entendía gran hermofura , por fer gran herm o­
fura el entenderle, por hermofearfe mucho el 
entendimiento entendiéndole , y lo mefmo ve­
la aquella fanta alma en fu m em oria, y en fu 
voluntad; y viendo tanta hermofura de poder 
en fus tres potencias, quifo tenerla, y exercer- 
l a , memorando, entendiendo y amando á D i­
os , para fer del todo hermofa en fu esen­
c i a , y en fus operaciones.
_ 6. Entendió Fclix la iimüjrud , del. ^nnita- 
no, y dixo, qúe entendiendo Dios Hcrmofu,

Ii ra
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ra de Poder en fu Bondad , Infinidad y Eter­
nidad^ y demas atributos , quiete que en aque­
lla Bondad haya Hermofura de producción bue­
na j infinita y eterna , y que fea Hermofura 
en Hermofura de operacion por todo-s los mef- 
rnos atributos, Tiendo todos una Hermofura 
efiéncial, aunque diftincta, por las diftin&as o- 
peraciones de las divinas perfonas.

7. En tanto quü Félix confideraba efto , fe 
maravillaba, de que ningún hombre que ve , y 
contempla tan gran Hermofura en Dios , fe pue­
da inclinar á la fealdad , ni al p eca d o , por lo 
que el E rm itaño, le dixo:

S. Has de faber hijo , que la divina Her­
mofura quifo crear fu fimilitud en la nobleza 
del alm a, por lo que pufo en el entendimien­
to  hermofura de bondad, hermofura de gran­
d e za ,  hermofura de duración, hermofura de 
poder , y hermofura de entender, por fer be­
lla cofa al humanó entendimiento el fer bue­
no ,  grande , poderofo y fabio; y porque D i­
os es inteligible , y el entendimiento le puede 
entender, pufo Dioscñ él la hermofura de enten­
der , lo que fué hermofamente ordenado , pa­
raque la hermofura de la fabiduria fuefie füpe- 
rior a las demas hermófuras, refpefto de que 
el alma puede entender á D i o s , y no puede 
hacerle bueno , ni grande , ni durable, ni pode-
rofo. .

9. M ucho agradó a Félix lo que el Ermi­
taño le decia, por parecerle que hablaba fútil 
y hermofamente, por lo que efte añadió, que 
lo me sin o qué fe avia dicho de la hermofuia 
del entendimiéhto, debia entenderfe de la her-

m o fur a

mofará de la memoria y de la v o lu n ta d p u e s  
Dios es memorable y amable , igualmente que 
inteligible. •. : .u ¿*> »:

10. C om o el Ermitaño conoció que Félix 
le avia entendido , tubo gran complacencia, y 
p o r  confequencia hermofura de placer , cari­
d ad , jufticia, y fabiduria; por lo' que d ix o ,  
que Dios avia hermofeado el entendimiento hu­
mano con hermofura de bondad ,,de grandeza, 
de duración, de p od er, y de fabiduria, y a- 
via puerto en el mas hermofura de fabiduria, 
que de bondad , grandeza, ni duración, por 
caufa de fer Dios inteligible por el a lm a, y no 
bom ficable, magnificable, eternificable. , & c. 
y por efto todas las hermófuras fe nombran 
( y eftan en el alma ) baxo de la hermofura del 
entendimiento , memoria y voluntad.

11. Haviendo el Ermitaño dicho eftas pa­
labras de la hermofura efpiritual, quifo hablar 
de la corporal, y d ix o ,  que Dios ha hermofea­
do el cuerpo del hombre con fus qualidades, 
efto es decir, que la fubftancia efta hermofea- 
da de los accidentes, lo que dixo el Ermitaño, 
paraque Félix elevarte fu entendimiento todo lo 
portible, para entender la hermofura efpiritual 
pueña en el alma , ,1a que efta hermofeada con 
las fimilitudes de D io sj y por el creadas ,  de 
cuyas fimilitudes refulta la unión y compofici- 
on de el alma , y crtas fimilitudes de la Bon­
d a d , de la Grandeza, de la Eternidad', y del 
Poder & c. hermofean a las fimilitudes fubrtan- 
ciales , efto es a la memoria:, al entendimien­
to y a la voluntad que fon fubrtanciáles y uni­
das con el alma racional, fegun explicamos en 
nueftro libro del Caos. l2 . Por
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12. Por la? antecedentes palabras dichas po* 

el Erm itaño, entendió Félix, que la eflencia del 
alma es un fer unido de m em o ria , entendi­
miento y voluntad , que juntos la componen, 
por fer Dios memorable, inteligible y amable, 
hallandofc en la mefma alma las otras finvili- 
tude-S de Dios por manera de potencias y cali­
dades, por no fer Dios bonificable 3 magnifí- 
cable , ni etcrnificable por el alma ; y quanto 
mas Félix enteñdia y confideraba las palabras 
del Ermitaño, mas fe maravillaba, de que Ti­
endo el alma creada de tan bellas,  tan no­
bles y tan grandes hermofuras fe pueda inclinar 
al p ecad o, y á tantas fealdades.

13. H ijo ,  dixo el E rm itaño, la Viíta co r­
poral fe deleita en ver bellos co lores, bellas 
facciones ,  bellos vertidos, arboles , ojas , flo­
res, frutos3 edeflcios, fo l5 luna, cftrellas, mar, 
beftias , aves, hombres y las otras coías feme» 
jantes á citas , fíendo todas ellas , y toda fu be­
lleza nada en comparación de la hermofur-a del 
alma y de fus potencias y virtudes, y la her­
mofura del alma con rodas fus potencias y vir­
tudes, nada en co'mpaí'aciofi , de la Hermofura 
que Dios tiene en fu Eifcncia 5 en fus atribu­
to s, en fus Perfonas y en fus obras; lo que Ti­
endo affi, to m o  lo e s , es gran maravilla , el 
que la belleza corporal fea mas amada, que la 
efpiritual, ni la efpiritual creada, que la efpiri- 
tual increada.

14. Ademas has de faber hijo , que la ma­
yor hermofura que Dios pudo poner en crea- 
tura, fue quando la hizo t a i , que configo mes- 
mo íuefle una perfona, por lo que tn  aquella

crea-
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criatura fueron tan unidas y femq'antes las fi- 
militudines increadas y creadas, que fueron u- 
11a fol a perfona,

15. Maravillófe Félix m u c h o ,  de la gran 
Hermofura que huvo en Jefu-Chriíto , y de la 
Belleza de fu Vida y D citrina , y también de 
la de Nucítra Señora y los A portóles, y fe m a­
ravillo también de la fealdad, que hay en los 
hombres Chrirtianos, que confienten , que aque­
lla gran Hermofura do C b rillo  fea en erte 
mundo mcnofpieciada por los Judios , y por 
los Sarracenos , y ignorada por los Jarraros y 
otros Infleles.

16. Has de faber hijo ,  profiguió el Ermi­
taño , que una muger p a fiaba por un camino 
donde avia muchas gentes, cita muger iba no­
ble y pompofamente vertida y adornada, y era 
mui hermofa , pero citaba enzenagada en los 
pecados de gu la , y lujuria, por lo que un hom ­
bre que la vio  paífar, dixo a o t r o ,  que el cf- 
taba admirado cíe que en aquella muger fe hu- 
vieílen unido la hermofura , y la fealdad ? A  lo 
que el otro refpondió , diciendo : Has de faber, 
que.

17. A via  un Prelado ricamente revertido 
cantando la Miña en el altar mayor de una 
Igleíla, y ertando confiigrando el Cuerpo de Jefu- 
Chriíto 3 confideró quan grande era la Hermo­
fura que Dios tenia en aquel Sacram ento, don­
de fe hace tan maravillofa, tan milagrofa, tan 
Ivon i rada , y tan noble ob ra , que el poder de 
Dios vence y fu pera todos los poderes de la 
naturaleza, para figniflearnos fu Hermofura , la 
qual tiene en fu B o n d a d ,,  G rand eza, Eterni­

dad,
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d a d , P od er, Sabiduría, y Voluntad, y en to­
dos los demas atributos.

iS. En tanto que aquel Prelado contempla­
ba la gran Hermofura, que el Poder, de Dios 
tenia cu todos fus atributos, y que aquella Her- 
mofura fe reprelentaba en el Tanto Sacrificio de 
la M il la , fe acordó de una muger á quien mu­
cho avia amado , y con quien mucho tiempo 
avia pecado , y entonces fe maravilló mucho, 
de que por tan feo y fucio pecado huviefle fi­
do enemigo de tan gran hermofura como en a- 
quel fanto Sacrificio fe le reprefentaba y en­
tendía.

19. Ademas has de faber h i jo ,  dixo el Er­
m itaño, que avía una muger mui hermofa , -lo 
que le ocafionaba cl fer orgullofa y fobervia: 
fucedió un dia , que haviendofe mirado en el 
cfpejo , fe pufo á contem plar, en fu hermofu­
r a ,  y haviendo tenido defpues neceílidad de ir 
á la fecreta , reparó en ella la fealdad, horru­
ra y fetor que falia de fu cuerpo , y entonces 
confideró la poca razón que tenia de fer fober- 
via y vanagloriofa por fu belleza, quando fu 
cuerpo encerraba y contenía tan fea y afque- 
rofa porquería.

20. H ijo ,  dixo el Ermitaño j es feíflima co­
fa cl que los Sarracenos poflehail la fanta Tier­
ra donde Jefu-Chrifto nació y m urió , y por es­
to dixo un Cavallero á un Principe, que la 
fealdad era m a y o r , y aparecía mas en un Prin­
c ip e , que en un limpie C avallero , porque la 
fealdad del Principe arrojaba de fi á la belleza: 
entendiendo Félix la razón del Erm itaño, y cl 
porque avia puefto tal fimilitud, dixo , . que

Dios

Dios es mas deshonrrado y ofendido por los Prin­
cipes y Prelados quando fon malos hom bres, y 
fe inclinan á amar las viles cofas y feas, que 
no por los fubditos, y añadió, que las mayo­
res fimilitudes de la beldad fe convierten en es­
te mundo en mayores fimilitadines de la fealdad; 
y diciendo ellas palabras F élix , lloró y maldi- 
xo á la fealdad , que en tantos y tan grandes 
hombres fe mantenía , para vencer á tan gran­
de y hesmofa belleza ( com o lo es la fimilitud 
de D i o s ) .

C A P .  L II .

QXJE T R A T A  D E L  C O N S U E L O ,  T  D E S - 
confítelo, o del modo de confolar los 

afligidos.

1. T 7 N  una Ciudad avia un buen m ozo,
hijo de un noble Ciudadano , cl qual 

fu padre avia criado mui bien , y enfeñado á 
am ar, conocer y fervir á Dios.

2. Elle m ozo ideó irfe por el mundo ala­
ban do, y bendiciendo á D io s , y para ello ha- 
cerfe pobre Peregrino , y pedir limofna de pu­
erta en puerta, y fin que fu padre, ni ningún, 
otro fupieffc nada, fe falió de fu cafa y ie u.c 
peregrinando por todos los Santuarios de q..c 
tu vo  noticia, viiitandolos, y alabando y ben­
diciendo á Dios en ellos ; y haviendo conclui- 
do todas fus peregrinaciones, tomó el oficio 
de confolar los dclconfolados que fe hallaban 
en algún trabajo ó aflicción.

3. Efte Peregrino, profiguió el Erm itaño ,
fue
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fue hombre de Tanta v id a , y hizo  mucho bi­
en cn el mundo con (blando los defconfolados, 
fegun podrás inferir de las figuientes palabras.

4. A v ia  un hombre , que avia efiado mu­
c h o  tiempo haciendo buena, y yirtuofa vida 
y fin cometer pecado mortal ; el qual fue ten­
tado y felicitado por una loca muger para el 
carnal deleite, que al fin pecó con e lla ,  de que 
immediatamentc fe arrepentió y defeonfoló mu­
cho , y en tanto grado , que le parecía que 
Dios no le avia de perdonar por ninguna pe­
nitencia que hicieífe, y con cite pensamiento, 
y el de creer que ya avia perdido á Dios y la 
g lo r ia ,  lloraba continuamente fi n poderfe con- 
folar por cofa que vieíTé, ni oicfle

5. Eftando cn efla trifteza y congoxa ,  lle­
go el Peregrino á aquella Ciudad , y fabiendo 
que aquel hombre citaba tan defconfolado fe 
fue a encontrarle , y le dixo :

6. Señor , fegun tengo entendido de la tris­
teza con que os hallais, vos eílais defconfola- 
do por algún trabajo que os ha fuccdido, y-no 
queréis decir; por lo que haviendome yo des­
tinado a ir por el mundo confolando los afli­
gidos , fi quereis decirme vueftro dolor , puede 
fer que os le pueda aliviar.

7. Haviendo oido el hombre eftas palabras, 
fe m aravillo, y d ix o ,  que á el le parccia im­
ponible hallar confuelo por cofa alguna , que 
le dixelfen , ni hicieflen ; por lo que no quifo 
decir el m otivo de fu trifteza, antes fe pufo a 
llorar delante de el Peregrino , ponderando el 
gran daño y perdida que avia echo , la que por 
ningún tiempo podría recobrar, de que. fe ma­

ravilló

ravilló el Peregrino , y pensó entre fi, decirle tan­
tas fimilitüdes y excm plos, que en fin acerrarte 
con alguno igual , ó femejante al que le oca» 
fionaba tanto defeonfuelo ; y aífi le dixo:

8. Una vez fu ced ió , que un Mercader per­
dió todo quanto tenia, en una nave que nau­
fragó ,  lo que le ca.ufaba gran trifteza, por te­
ner vergüenza de fer p o b r e ,  entre los q u e .le  
avian conocido r ic o ,  y de que lo fueflen fu, mu­
g e r , y fus hijos: eftando con cite defeonfuelo 
y  aflicción , fe.acordó de que: Jefu-Chrifto fiendo 
Dios y hombre , quifo fer en el mundo pobre y 
defpreciado , y que lo fueflen y eftubieflen fiem- 
preen trabajos fu Santiflima Madre , y los Apos* 
.roles, lo que le hizo  comprchender 3 que los 
que citan en trabajos en el mundo fon mas fe­
mejantes al mefmo C h riíto ,  á fu Madre y á los 
Apoftol.es, y por confequencia mas agradables 
a Dios ; . lo  que le obligó á confolarfe, y á ape« 
tecer mas la pobreza, que la riqueza.

9. V iendo el Peregrino que el hombre n o  
fe confolaba por las palabras que le d ec ia , y 
que antes bien lloraba ,  y fe lamentaba m as, mu­
dó de afliimpto, y dixo.

.10. Una vez fucedió ,  que un Ciudadano 
que tenia hermofa muger, la encontró con otro 
cn el a&o de la fornicación , de que fe irritó en 
extrem o, afli por el gran amor que a fu m u­
ger tenia, com o por el deshonor que fe le fe- 
gu ia , hafta que fe acordó , que é l  avia com e­
tido muchos iguales deredos contra fu- mucrCrj 
con otras con quien avia eftado .amancebado, 
de que entonces , tubo gran dolor, y arrepenti­
miento ,  fe confoló del defe&o que fu mu^er

K k  avia
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avia co m etid o , y de haver íido deshonrrado 
por ella , manifeftando en todas fus acciones, 
p acien cia , y jufticia; lasque le obligaron á o l­
vidar la injuria.

11. El mefmo Ciudadano tenia un hijo a 
quien mucho am aba,  y murió , de que tubo 
en el principio gran fentimienro ,  pero confi- 
derando que Dios es ju ñ o ,  y que todo quan­
to  fu voluntad q u iere , lo quiere con jufticia, 
fe confoló.

12. Eftas palabras y otras muchas dixo el 
Peregrino para confolar aquel hombre , el qual 
quanto mas le decia y mas cxemplos le facaba, 
mas fe defconfolaba y entriftecia, y mas llora­
ba ,  por lo que el Peregrino profiguió } dici­
endo.

13. Un Clérigo fe maravillaba de el poco 
tem or que tenia a D i o s , y de que no amalfe 
mas fu Mifericordia; efte Clérigo era hombre 
honefto y jn fto , y nunca avia pecado carnal- 
mente hafta entonces, que avia corrompido fu 
virginidad con i^ía loca m uger, por lo que fe 
hallaba en el mayor defeonfuelo y arrepentimi­
ento: hallandofe en efte eftado, fintió que fa 
alma , tenia temor de la jufticia de D io s ,  y  
que no obftante3 confiaba cn fu gran M i fer i- 
eordia , y entonces fe acordó de las muchas 
veces que avia defeado temer a Dios ,  y amar 
fu infinita M ifericordia; lo  que entonces avia 
confeguido mediante el pecado que avia co ­
m etido y y por la virginidad que avia perdido, 
y fe alegró mucho de fu arrepentimiento, y de 
conocerle pecador 3 para confiar y temer y hacer 
penitencia».

14. AIu-
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14. M uncho pensó el fanto hombre cn las 

antecedentes palabras del Peregrino , por me­
dio d élas  quales fe confoló, y maravilló, de 
que pudieífe haver perdido la efperanza en la 
Mifericordia de Dios por el pecado de forni­
cación que avia co m e tid o , ni por otro al­
guno.

15. Haviendo el Peregrino confolado por 
efte medio á aquel buen hom bre, fe fue á en­
contrar un Cavallero a quien otro avia ven­
cido en una batalla , el qual eftaba tan defeon- 
fo la d o , por haverlo fido } que fe dexaba m o­
rir de dolor y trifteza ,  teniéndolo á gran afren­
ta y deshonor; por lo que el Peregrino le 
dixo :

16. A via  un R e y ,  que hacia quanto podiá 
para fer honrrado y tem ido: fucedió, el qwe 
fus vaífallos le dexaron ,  y  eligieron otro R ey, 
de que fe irritó m u ch o , y tubo el mayor des­
pecho y defeonfuelo ; citando con él ,  co n o­
ció  , mediante la gracia de D ios , que mas va­
lia fer hombre paciente y amar la humildad, 
que no impaciente y fobervio , pues el que cn 
los trabajos conferva las virtudes ,  es el que 
mantiene la honrra, y el que en las profpcnU 
dades las dcfprecia y abandona ,  el que la pi­
erde.

17. A dem as, dixo el Peregrino, que Jefa- 
Chrifto Rey del Cielo y de la tierra fufrió fer 
deshonrrado y muerto en la C r u z ,p a r a  hon- 
rrar a la Divinidad , fuñiendo fu deshonor c o ­
mo hom bre, para honrrar á Dios:

18. Luego que el Cavallero oió eftas pala­
bras , fe alegró de lo que antes fe entriftecia,.

■ ‘ y
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y amó fer deshonrrado en el mundo, para más 
honrrar y Venerar á Dios en fu efpiritu, con el 
cxercicio de la paciencia y humildad ; por lo 
que d ix o ,  que mas avia ganado fiendo venci­
d o ,  que ii huvieffe iido vencedor, pues fi.hu- 
vieíTe íido vencedor , no huviera logrado tener 
tanta ocafion de fer paciente y humilde ,  com o 
quando avia fido vencido.

*9. Ademas has de faber hijo , que en aque­
lla Ciudad avia un rico Mercader enfermo de 
mucho cuidado j y cercano h la muerte ,  el qual- 
fe defconfolaba, viendo que fe moria y dexaba 
las riquezas ,  para cuyo logro avia gaftado mu­
cho tiem po , y puerto gran trabajo, el que fen- 
tia haver p e rd id o ,  y lloraba porque no fe le 
avia dado mejor en el m undo, y también.por­
que dexaba fu m uger, fus hijos , fus amigos y  
erta vida mundana que mucho aniaba, de lo 
que noticiofo el Peregrino, fue a vrfitarle,:pa­
ra confolarle en aquel lance , y le dixo:

20. Señor , un hombre avaro que avia adw 
quirido grandes riquezas, fe hallaba cercano a 
la m uerte, y con gran trirteza, quando le v i­
no al penlamiento que Dios queria que el mu- 
riefle, paraque fus riquezas no eñuvieflen ociofas, 
y paraque fe repartieflen defpues de fu muerte 
entre algunas perfonas pobres, que de ellas ca­
recían, y á quienes hacían falta.

21- Erta confideracion le trajo al penfami- 
ento la jurticia de D i o s , por lo que fe confo- 
ló en fu muerte , y dixo era digno de ella y pues 
viviendo ertorvaba el que los bienes de qué los! 
pobres neccíTitaban fé repartieflen entre ellos, y 
iiivkrtfen al fin paraque Dios los avia creado.

22. A

22. A  cuyas palabras añadió el-.Peregrjno, 
que quanto aia$ cofas dexaba; el hombrer.al ti­
empo de fu muerte en efte mundo , y mas bie­
nes temporales ,  mas mérito adquiría , y mayor 
gloria fe le multiplicaba^ fi moria cojí refigna* 
cion ,  . conformidad y temor (de . D i o s ;. lo que; 
oicndo el M ercad er, fe confoló , y murió ale­
gre : efpárciendpfe , afsi por erte ,. como por o- 
tros cafos femejantes , tanto la fama de el Pere­
grino en .aquella tierra, que luego que fe har 
llaban en algún de feo nfuc lo ,. tfcabajp , aflicción, 
ó peligro , le embiaban a Hamdr paraque lqs con- 
folafle, y paraque, mediante fus■ .palabras,• ad- 
quirierten rertgnaCion , para conformarfe con. la 
voluntad de Dios.

C A P .  L U I.
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j .  Y  A  alegría de el -alma , dixo el Ermi- 

I  j  taño , es fimilitud de la g loria , qu.c 
Dios tiene en fu Efíenoia; porque como Dios, 
ha creado el alma a fu fimilitud -.y. Düost es 
Gloria , la Gloria de Dios infl.uye¡ralfgi<ifceí5} 
el alma del hombre , por., cuy a;: caula la ale­
gría tieneTimilitud con la Gloría de Dios. . r

2. H ijo ,  profiguió el. Ermitaño , el Padre 
es G lo ria ,  que de fu Gloria engendra a.el Hijo 
que es G lo r ia ,; y efpira al .Santo Efpiritu que 
es G lo r ia ,  por lo que fon procedidos de G lo ­
ria j cuya Gloria  engendra alegría en el-, alma, 
al ver hay en Dios tanta y tan ineñimablc 
Gloria. 3. Con-
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j .  Confidevó entonces Félix ,  en la grátt 

alegría que el alma tendrá en la gloria , la que 
recibirá en fimilitud de Gloria, por haver crea­
do Dios el alma á fu fimilitud ; por lo que le 
pareció debe tener el hombre tal alegría en es­
te mundo , que por ningún m otivo debe en- 
triftecerfei

4. H ijo ,  dixo el Ermitaño 3 has de faber, 
que avia un hombre., que confideraba quanto 
tiempo ayia paíTado fin eftar en el mundo, 
ni tener fer , y que ahora le tenia y era hom ­
b r e , que es tan hermofa creatura, de lo que 
tenia gran g o zo  y alegría.

5. Viviendo afil con el , y á fu parecer fe liz , 
fe fintió enferm o, y coníideró en la muerte, 
por lo que cayó en gran trifteza , coníideran- 
do quan mala cofa es el haver de morir 5 y el 
haver de venir en privación : efte hombre era 
G e n t i l ,  y no creía en la otra v id a , fino en 
efta humana y transitoria, por lo que tenia ma­
yor triíleza quando penfaba en la muerte, que 
no alegría, quando penfaba en el fer que te­
nia.

6. Sucedió que efte Gentil fe hizo Chriftíá- no, y haviendo buelto á citar enfermo , fe com­plació , y alegró de fu muerte, por la cfperanza que tenia de adquirir la vida eterna.
7. Ademas has de faber hijo , que havien­

do parido un hijo una buena muger , con gran­
des dolores, incontinente que vio el niño ol- 
vid'ó los dolores que avia padecido, y fintien- 
d o f e  muí alegre, coníideró en el gran g o zo  que 
Nutftra Señóla habría tenido quando parió á 
fu  Santiílimo'Hijo; fin-ningún dolor,, fibiendo

■:sjJ  ■ i que

que era Dios y Hombre; defpues coníideró en 
el aran g o zo  que tendrá el Padre que tiene un 
Hijo In fin ito , y Eterno ? Bueno , cumplido y 
con todas las perfecciones , el qual tiene de sí 
mefmo y en si mefmo: con cuya confideracion 
fentia aquella buena muger gran g o zo  y alegría, 
en el g o zo  que confideraba, por lo que fe ma­
ravilló del gran gozo  de D i o s , del de Nueftra 
Señora,  y del de si mefma.

8. Ademas has de faber hijo , que avia dos 
hermanos que vendieron , y dieron por amor 
de Dios todo quanto tenían , y defpues fe íce- 
ron por el m undo, el uno para alegrar fe y dc- 
leitarfe en quanto vieífe y  oicífe del fé rv id o  de 
D io s  , y el otro para entriftecerfe y mortificarte 
de quanto vieífe y oicífe que fe executabá con­
tra fu fanto fervicio , y de quantos defeétós y 
pecados vieífe com eterá  fus proximos.

9. Sucedió , que entrando ambos: á dos en 
el palacio de un Rey , que eftaba comiendo en cL 
con muchos Cavalleros -, y gran co m it iv a , el que 
era hombre mundano , y lo eran también los 
de fu C o L te ,e l  uno de los dos hermanos, em­
pezó á llorar, y á entriftecerfe al ve llo s;  y qué 
al mefmo tiempo el otro empezó á aíegrarfe 
y  regofijarfe, por confiderar, que la Jufticia de 
Dios los avia de caftigar á .todos.

10. El Rey y los demas fe admiraban de ver 
que aquellos dos hom bres, el uno fe entriftecia 
y lloraba , y el otro fe alegraba y r e ia , fin fa­
ber ellos de q u e ,  por lo que les preguntar o ti 
la caufa de femejantes, mudanzas,, y á fu pare­
cer eftravagancias.

11. A  que refpondió el hermano mayor;
Se-
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Señor., mi oficio es entriftecerme de todo quan­
to veo., ó compreendo que es ofenfa de Dios, 
y viendo las malas ob ras, en que fe exercitan 
Vüeftra Mageftad y fu .compañía , compreen­
do eftan en fu i r a ,  de lo que me entiiftefco, 
pi^es el hombre fe debe entriftecer quando ve 
á otro en .vía de damnación, y que es enemi­
gos 4 c Dios.

12. Entonces el hermano menor d ix o , que 
el fe alegraba y  tenia complacencia, confede­
rando ,  que el Rey y fus compañeros eran crea- 
turas , en quienes la Jufticia de Dios fe mani- 

feftaria en el otro mundo dándoles eternas penas, 
porque de todo quanto Dios hace en efte mun­
do y en el o t r o ,  el hombre fe debe alegrar y 
deleitar, refpe&o de que todas fus obras fon 
buenas , y bien ordenadas.

13. Señor, pregunto Félix a el E rm itañ o, 
la alegría y la trifteza .de que provienen ? y de 
que fe mantienen .. ■ n¡

14. Hijo , dixo el Ermitaño , entre las fi- 
militudes que Dios ha puefto cn el a lm a, hay 
una que es femejante á la g lo r ia ,  fegun ya te 
dexo explicado, y quando el alma ufa de efta 
ilmilitud en alguna cofa que ama , viene el g o ­
zo  en fu-corazón , y da cumplimiento al de- 
feo de la voluntad , y efta es la vida de que nace 
y vive el g o z o  ; y quando fucede, que aquel 
querer , ó. delear de la voluntad no tiene cum­
plimiento ,, ó 110 configue lo que ama ,  enton­
ces ]a t,riftcza fignifica- la pena que ha de tener 
( como fimilitud de la pena eterna) .

15. Maraviilófe Félix de las palabras del Er­
mitaño , y dixo.í que muchas veces los hom­

bres
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bres tenian gozo  cn pecar, y muchas, trifteza 
en obrar bien.

16. Hijo , dixo el Erm itaño, aquellos que 
encuentran gozo  en los v ic io s , ufan de la fi­
militud de la gloria en contrario :fin , de aquel 
paraque fe les d ió ,  y hacen que toda fu fimi­
litud fea contraria á la gloria de D io s , por cu­
ya contrariedad fu femejanza en el gozo  fe con­
vierte en femejanza de trifteza.

17. Quando Félix oío eftas palabras , con- 
fideró la gran trifteza que tendrán los hom­
bres en el infierno , de cuya grandeza fe.admi- 
ró mucho.

18. Hijo ,  dixo el Ermitaño , has de faber, 
que avia un Mercader que embió á fu hijo a 
tierras mui remotas con  mercaderías, el que 
bolvió defpues de mucho tiempo con crecidas 
ganancias : quando el padre vio a fu hijo , y 
v io  el gran lucro que avia e c h o ,  tubo el g o ­
zo  que fe dexa confiderar : fucedió, que aque­
lla noche fe pegó fuego á la cafa ,  la que fe 
quemó con toda la familia que avia en ella, 
y el hijo del ¿Mercader, y todo quanto avia 
traído; eá Mercader quedó mui trifte , y ma­
ravillado de la muerte de fu h i jo ,  de la de fu 
m uger, de la de fu familia, y de lo que avia 
perdido , pero mucho mas, de que cupieife en 
tan poco tiempo; tan gran g o zo  , y tan gran 
trifteza , como las que el avia tenido.

19. Ademas has de faber , que avia una N.B. El pe- 
muger que.'tenia un hijo á .quien mucho ama- far efta mor- 
ba , y quando el mozo, fue de edad de veyn- diendo el 
te años fe le murió , de que la muger conci- carcañal d¿l 
bió gran trifteza, por l o  que eftaba fiempre placer.

LJ . lio-
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l loran d o.fu ced ió  , que haviendofc quedado 
d o r m i d a ,  fe le re ve ló ,  que fi fu hijo^huvic- 
ya vivido dos años m as, habría muerto a un 
h om b re , por lo que le habrían ahorcad o, 
y fe habría condenado, y que por haverfe 
muerto entonces, no avia llegado efte cafo, 
y fe avia falvado , por lo que La muger def- 
pertú ,  tubo gran alegría, y deñerró del todo 
de fu efpiritu la trifteza , que le caafaba la mu­
erte de fu hijo.

20. Ademas has de faber , que una fantá 
perfona dormía , y en fueños le parecía ha- 
llarfe en la gloria con Jefu-Chrifto,  fu fantif- 
ííma Madre , los Angeles y los Sainos , de que 
fe hallaba tan gozofa , qual no fe puede ex­
plicar , y quando fe difpertó tubo igual trifte­
z a , confidcrando cl gran deshonor, que los 
hombres hacen en efte mundo á Jefu-Chrifto, 
y  a toda fu Corte celeftial, por los pecados, 
que cometen ,  m otivo , que La obligó a pafac 
todo cl reflo de fu vida en dolo* y trifteza.

CAP. L I V .

’gXJE T R A T A  D E  L A  C O N C O R D A N C I A 5 
y de la contrariedad..

N.B. La có- 3> T 7 N  Dios hay concordancia fin co n r 
cordada es trariedad engendrando cl Padre de
aquello por n -)e s r n o  ¿ ci H ijo, y produciendo al San- 

to  Efpiritu ,  y por fer el Padre c o n c o r d a n -  

Grandczá*, cia i"m contrariedad de Bondad, Grandeza,  

Eternidad,
& c .  en una, ó en muchas cofas eoncuerdam

La cótrariedades una mutua sefiftencia por caufa dedivcríos fines,

Poder j Sabiduría, &c. con cl H ijo, y con el 
Santo Efpiritu , hay en Dios concordancia fin 
contrariedad, y fin que la contrariedad pueda 
f e r , por concprdar entre si todas las divinas 
dignidades.

2. Confidera hijo , dixo el Erm itaño, quan 
grand® es la concordancia que hay en la divi­
na EíTencia, pues todas las dignidades divinas 
concuerdan en fer una EíTencia > una Natura­
leza ,  una D eid ad, y cada una tiene fu opera­
ción en si m efm a, y la tiene también en la 
o tra ,  y aífi en el adío de la Bondad efta tam­
bién cl de la Grandeza , Eternidad , Poder y 
los demas, y lo mefmo fe figue de la Grande­
z a ,  y de todas juntas.

3. M ucho fe maravilló Félix de la gran con­
cordancia que hay en D io s ,  y de que fea una 
EíTencia fin diftincion,  teniendo concordancia 
en las dignidades por relación de diferentes 
Perfonas, Tiendo una concordancia en EíTencia,
Naturaleza , y atributos.

4. Am ado h i jo ,  entre D io s ,  y  el hombre ^ « w 
hay concordancia, y hay contrariedad; hay con- que cl B Au 
cordancia, en quanto cl hombre tiene algunas torllama en 
fimilitudes de Dios , por haver fido creado á Dios dmii- 
fu imagen y femejanza , por lo que quando el dades, atri- 
hombre ufa de las fimilitudes que tienc'de Dios, butos, ó vir- 
para alabarle y fcrvirle ,  hay concordancia en- rutics llama 
tre fimilitud y fimilitud , entre Dios y la ere- en hora- 
atura, y entre la Bondad increada y la bon- bre Call’da- 
dad creada ; pero quando facede , que las ca- êsr’ cu^a ilIZ 
lidades , que hay en el hombre fon contrarias ,m .raPa'
á las dignidades de Dios , entonces fon defe- w  •IUC7

, . ucencia de
mojantes e^e y or 

muchos lugares de efte libro , y de fus obr ?̂.
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mcjantes y contrariasen fus obras á D io s , y 
á fus virtudes.

5. Hijo , dixo el Ermitaño , en Dios hay 
Bondad que es D ios, la qual tiene fu femejan­
za en la bondad del hom bre, y efta es crea- 
tu ra , por lo que quando fucede, que el hom­
bre obra b ie n , con intención de ama* y cono­
cer la Bondad de Dios , hay concordancia 
entre femejanza y femejanza , y por confe­
quencia, entre Dios y el hom bre; pero qfcan- 
do el hombre obra bien ó hace bren, fo lo p o r  
intención de si mefmo ,  ó por intención de 
otra cofa que no fea E>ios, hay contrariedad 
entre D io s ,  y el hom bre, y lo mefmo fucede 
quando obra m a l, pues contradice a la Bon­
dad de Dios , y de si m efm o; por cuyo m otivo, 
fe figue contrariedad entre Dios y el hombre* 
y  entre fimilitud y fimilitud.

6. M ucho pensó Félix en la concordancia y 
contrariedad que el Ermitaño decia , y fe mara­
villo de la grandeza en que pueden «fer una y 
otra , por parccerle que puede fer grande la 
concordancia y contrariedad que puede haver 
entre el hombre y Dios; refpccto de la grande­
za de la ílmilitud que hay entre uno y otro,, 
por lo que dixo al Ermitaño eftas palabras:

7. S eñ o r, eítoi mui admirado de la gran 
contrariedad que hay entre Dios y el hombre, 
pues fegun parece , mas fon los hombres que 
fen contrarios á Dios , que los que le fon con­
cordantes.; íiendo aífi, que debería fer lo c o n ­
trario, pues tos ha creado, y los ha dado fu 
fimilitud’.

S, H ijo ,  dixo cí Ermitaño 3 Dios ha crea­

do los hombres para la otra vida , y no para 
cita , y por confequencia paraque tengan ma­
yor concordancia con el en la prim era,  que 
en la fegunda ; y por efto quanto mas los hom ­
bres en efta vida fon contrarios a D io s ,  mas 
los puede Dios caftigar en la otra por fu Jus­
ticia , ó perdonar por fu Mifericordia , en lo 
que conocerás, que en ellos la Jufticia, y la 
Mifericordia de Dios pueden tener la mayor 
concordancia ; y también Dios permite que 
muchos hombres malos le fean contrarios, y 
mui contrarios, paraque muchos hombres bue­
nos tengan m otivo de ferie concordantes , y 
mui concordantes, firviendo mas á D io s ,  y tra­
bajando para concordarlos con él.

9. Has de faber h i j o ,  que h ay  c o n c o r d a n ­
cia  entre hom D rc y  h o m b re  ,  en q u an to  fon  
de una efpecie ,  p ero  m u ch a  m ayor la tienen 
si concuerdan  en fus obras , y p en ía m ien tos , en­
tendiendo un h o m b re  lo  m e fm o  que el o tr o  
e n t ie n d e ,  y am ando lo  m e fm o  que a m a : y affi 
c o m o  p or efte m e d io  fe co n fig u e  la m a y o r  
co n co rd an cia  ,  por fu op u efto  fe co n íig u e  la m a- 
y o r  contraried ad.

10. Ademas has de faber h i jo ,  que entre el 
alma y el cuerpo hay concordancia , y hay con­
trariedad; concordancia, en quanto fe concu­
erdan en fer un hombre ,  y contrariedad , en 
quanfo el cuerpo fe corrompe , y el alma que­
da viva para bolverfe a unir con él , y hay 
otra mayor contrariedad entre ellos, la que fe 
padece, quando el hombre es en pecado, pues 
entonces es el alma contra la final intención 
del cuerpo, y el cuerpo es contra la final in­

tención
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üi-
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tención del alma , y aífi concuerdan cn aque­
llo paraque no fon creados , y fe contradicen 
cn aquello para que fon creados.

11. M ucho pensó Félix en la concordancia 
y cn la Contrariedad de el cuerpo y de el alma, 
y quanto mas peinaba, mas fe maravillaba, de 
que el cuerpo, y el alma rengan mayor co n ­
cordancia cn aquello paraque 110 fon creados, 
que en aquello paraque fon creados , lo que c o ­
nociendo ci Ermitaño*.le d ix o :

12. Un Rey memoraba, cntendia y amaba 
m as, y con mas frcquencia fu poder, y fu es­
timación , que el Poder , ni el Honor de Dios, 
de lo que dimanaba, el que tubieífe fu memo­
rar , entender y amar mayor concordancia con 
el defecto, que con la Perfección, y con el no 
fer , que con el fer-

13. H i jo ,  dixo el E rm itañ o, entre el en­
tendimiento y el entender hay concordancia, 
porque el entender es obra del entendimiento, 
com o de la memoria el memorar , y de la vo ­
luntad el amar ; mas quando fucede, que el 
entendimiento entiende, y fu entender es con­
tra D i o s , y contra el fin paraque fue creado, 
fe contradicen el entendimiento y el enten­
der.

t4. Admirófe Félix de que huvieíTe con­
trariedad entre el entendimiento y el enten­
der , y de que fiendo el entender opcracion 
del mefmo entendimiento, fu mefma obra fe 
convirtíefle en contrariedad, lo que conoci­
endo el E rm itaño, le dixo:

15. Un Rey era contrario de fu Pueblo , y fu 
Pueblo lo era del Rey ; efte Rey tenia un hijo,

que
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que también le era contrario, y tenia muger, 
que tambicn le era contraria; y afii cada uno 
de por fi , y todos juntos le eran contrarios 
cii lo que mas amaba.

16. Has de faber hijo , dixo el Ermitaño, 
que toda concordancia, ó contrariedad fe o- 
rigina del fin ; porque fi el hombre concuer­
da las cofas fegun el fin á que fe dirigen, con- 
feguira el fin que pretende, mediante algún me­
d io ,  que tenga concordancia entre el prin­
cipio y el fin ; pero quando las cofas no fe 
concucrdan , y fon contrarias á fu f in , con- 
cucrdan con el no fer , y fon contrarias del fer; 
cn lo que conocerás ,  quan gran maravilla es, 
que el hombre pecador de tan gran contrarie­
dad , com o tiene con el fer , ( porque contra­
dice al fin paraque fue creado) fe pueda levan­
tar , y bolver a tener nueva concordancia con 
el mefmo fer, por medio de la penitencia.

C A P ,  L V .

QUE T  HAT A  D E L  PRINCIPIO , T 
del f.n.

dimjeiuojel 
Pueblo loa 
fus peníami. 
cutos y los 
ob jetos que 
torna, fu lu­
jo es el atto 
de entender, 
qv.e procede 
de la inteli­
gencia o in­
teligibilidad
y de él

2 . EN  Dios no hay p r i n c ip io ,  ni f in , 
dixo el E rm itañ o  a F é l ix ,  lim itados y

ni term inados , aunque es c ie r to  , que D io s  
Padre fea p rin c ip io  de D io s  H i j o ,  porque le 
en gen d ra  de si m c f m o , y que el fin fea una 
m ifm a  c o fa  en el H i j o ,  que en el Padre , p o r ­
q u e  f iendo el Padre fin Im m e n fo  y E tern o ,  y

engen-
ías por razón de alguna prioridad.

E l -fin es aquel en que defeanían los principios-

> fu
muger es lar 
me fui a inte­
ligencia , ó 
inteligibili­
dad 3 lo que 
mas ama el 
entendimié- 
to es enten­
der lo JTUiS 
arcano y D i­
vine, efto fe 
lo cftorbaii 
los div elfos 
objeiSos que 
fe le reprc- 
fenti-n , que 
es el Pueblo.

Definiciones.

El prin ci­
pio es aquel 
que es ante 
.ttidaslas c o



N.B. Para 
entender es­
tos parágra­
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engendrando de todo si mefmo al H ijo , es 
confequente, que fea también el Hijo Immen- 
fo y Eterno , en que fe manifieíta ,  que el fin 
es uno , aunque en el principio fean el Padre 
y el Hijo diferentes.

2. Admirófe Félix de oir al Ermitaño de­
c i r ,  que el Padre y el Hijo fon una mefma co ­
fa en el fin , ó fon un mefmo fin , aunque en 
el principio fean diferentes , por lo que el Er­
mitaño proíiguió , diciendo : que afsi como en 
el principio ion diferentes perfonas, efto e s ,  
una el Padre, otra el H i jo ,  y otra el Efpiri­
tu Santo , afsi fon también en el fin diferen­
tes perfonas, efto e s ,  que el fin porque el Pa­
dre es Padre, es Padre y es H ijo ,  y lo mefmo 
fe figuc del fin del H ijo ,  y del Santo Efpiritu, 
por lo que por un m odo fon diferentes los fi­
nes , y por el otro fon un mefmo fin , por fer 
un folo D io s , v lo mefmo has de entender del 
principio, en el qual fon diferentes el Padre 
y el Hijo , y fon 1111 mefmo principio por Ef- 
fencia y Naturaleza, en quanto el Padre de si 
mefmo engendra á el Hijo.

3. Señor, dixo Félix al Erm itaño, mucho 
me adm iro, de que en Dios pueda haver Bon­
dad , y Grandeza, &c. fin principio ,  fiendo 
afs i, que la Bondad hace lo bueno , y la Gran­
deza lo grande, en que parece fe manifiesta que 
tengan principio, y fi tienen principio, fe fi­
guc por confequencia, el que hayan de te­
ner fin.

4. H ijo , dixo el Ermitaño , en quanto el 
Padre es principio del Hijo y del Efpiritu San­
to , es principio de la Bondad3 Grandeza, E-

ternidad,
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ternidad, y de todos los demas atributos, c- 
xiftiendo en ellos el Padre principio del Hi­
jo , y del Santo Efpiritu , de que fe figue, 
que de cite modo hay principio en Dios; pe­
ro en el de engendrar, ni en el de proceder 
no le hay , ni de tiempo , ni de terminación, 
porque fi le avia, no eítarian en el la Bondad,
Grandeza, Infinidad, Eternidad y los domas 
atributos.

5. Señor, dixo Félix , com o puede fer que 
Dios fea tan grande, que fu Grandeza no ten­
ga termino ? y que fea tan durable, que no ten­
ga principio , ni fin fu fer?

ó. H ijo , dixo el Ermitaño, avia un Cava- 
l le r o , que era mui ligero , y faltaba mas que 
ningún hombre que fe huviefle c o n o c id o , y 
maravillandofe de ello un Efcudero , le dixo 
un Filofofo , que afsi lo avia ordenado la natu­
raleza, la qual avia puefto mayor ligereza en el 
C a va llero ; que en el Efcudero.

M m  7. A -
decir, la naturaleza es forma , á la qual propriamente compete natu- 
rar, por lo que efpccificandola ahora diremos.

La naturaleza humana es form a, á quien propriamente com ­
pete naturalizar humanamente.

La naturaleza Angélica, ó efpiritual es forma , á quien propria­
mente compete naturalizar eípiritualmente.

La Naturaleza divina es forma , a quien propriamente com ­
pete naturalizar divinamente.

Ahora entenderás efte paragrafo , y la metafora que incline, 
pues fíendo fu folucion decir, que afsi lo avia ordenado la natura­
le za  , es decir , que como la naturaleza divina es infinita , es pre- 
ciio necelariamente que ican infinitos fus a fto s , cuya confídera- 
ciqn le es maravillóla a el hombre , y  al Angel , por no fer cor­
respondiente á fus naturalezas la infinidad, y  por cftc motive? 
no alcanzan como lo puede haver en Dios.

fos es nic- 
nelter tener 
presétes los 
puntos de 
tranfeéden— 
cía que ex­
plica el B. 
Autor en el 
Arte intel~ 
leátiva.

N.B. La de­
finición ge­
nérica de la 
naturaleza 

fegun el efti- 
lo del A u ­
tor en fu A r­
te general es



2 7 4  T R  A T A D  O  V I  n . D E L  H O  M B R  E.
7. A d e m a s  has-.de f a b e r ,  h i j o ,  d ixoicl E r­

m ita ñ o  , que codo p r in c ip io  que tiene ¡mayor 
c o n c o r d a n c i a  co n  fu fin , es ma) o r ,  y mas n o ­
b le  que o t r o  p r i n c ip io ,  ni o tr o  f in ; lo  que 
p ro v ie n e  , de que tiene m ayor fim ilitud  co n  el 
p r in c ip io  y con  el fin que hay ,cn D io s  0 los 
q u e  tienen tan gran  c o n c o r d a n c ia , que ion  u- 

na m efm a cofa.
8. En D io s  H i j o ,  d ix o  el E r m i t a ñ o ,  hay 

B o n d ad  , cuya B o n d ad  es Buena ,  G rande ,  E ter­
n a ,  y  P o d e r o f a , y la G ran d e za  es B u e n a ,  E~ 
tern a  y P o d e r o f a ,  y. lo  m e fm o  fe figuc del P o ­
d e r ,  por lo  que co n co rd a n d o fe  la G ra n d e za ,  
E tern id a d  y  el P o d e r  .con la B o n d ad  ,  llend.o la 
B o n d a d  fin fin y fin p rinc ip io  , fe figue qu e  t o ­
das fean in f in ita s ,  y que lo  fean la u n a ,  y la 
o t r a ,  de fo r m a  qu e .no tengan l i m i t a c i ó n ,  n i

fin* . . .
9. S e ñ o r ,  d ix o  Félix  ,  ftendo D io s  prjnei».

p ió  de eíle m u n d o , co rn o  perm ite que los h o m ­
b r e s ,  afeí p a f la d o s ,  c o m o  prefentes ,  hayan 
e x e rc ita d o  ,  y  exerciten  mas los v ic io s  ,  qu é  las 
v ir tu d e s  , lo  que m e adm ira m u c h o  ,  íiend o 
D i o s  c u m p lid o  y  p erfe& o  en t o d o ,  pues pare­
c e  que por h a v e r  cread o  tan m a lo  , y  tan v i l  
m u n d o  haya p rin c ip ia d o  el m al.

10. H i j o ,  d ix o  el E r m i t a ñ o ,  la final in ­
ten c ió n  porque D io s  ha cr e a d o  el m u n d o ,  es 
para fer m e m o ra d o  ,  c o n o c id o  y am a d o  , y  
p araque lo  fea co n v ie n e  qu e  haya  m u c h o s  m o ­
dos y  m e d i o s , y  que cítos fean m ui p e l ig r o -  
fos y tra b a jo fo s ,  los que n o  lo  podrian fer fi 
en el m u n d o  n o  huvieíTe tan m a lo s  y viles 
hom b res  c o m o  h ay ,,  p o r q u e  n o  habria tantas,
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ni tan grandes ocafiones en que aumentar el me- 
tito , ni el conocimiento, y adquirirle mayor.

11. Has de faber h i jo ,  dixo el Ermitaño, 
que avia un Rey feñor de una gran Provincia, 
en la que avia muchos hombres de mala vida y 
peflimas coftumbi-es ; el Rey que era mui bue­
n o ,  y las tenia mui buenas, hacia quanto po­
día para regir fu Pueblo , y encaminarle a amar 
y fervir a Dios-, y quanto mas¡ el Rey traba­
jaba y fe esforzaba ,. paraque Dios, fucile ama­
do y  conocido-, mas y mejor m¿nifeíiaba el 
fin y el principio porque era R e y , y paxaqué 
era Rey y de tales hom bres, y  tates. obiuis 
íe agrada Dios ,.. y  quiere que haya gran caaatti- 
dad en el mundo.

12. También lias dc.íaber, qué avia un.hom­
bre orgullofc» y  fobebvio , que fiempre eftaba 
penfando en fu honirra, en fu poder y e n  fus 
riquezas ,, las. que tcniai mui. abundantes : fuce- 
di.ó un dia , el que haviendo echo una gran? 
injuria' á 'un  pobre hom b re, efte le d ix o , que' 
memoraííe fu principio-y fu f in ,  por lo .  que 
el le preguntó,-, que qual era fu principio y fu 
fin ; á-que el- pobre refpondió , que fu principio 
era Dios* que le avia creado, y fu fin el mes- 
m o ra r ,  entender y amar a el mefmo Dios-, 
que era-, para lo-que le aVia creado , y. que 
afsi no debia obrar contra tan noble princi­
pio y tan. noble fin , pues en deshonrrarle a el, 
(co m o  pobre;)- deshonrraba al mefmo Dios, en! 
fu imagen.

-*
13. Señor,,, dixo* Félix , com o puede fer que 

de mal principio fe p.ueda féguir buen fin ,  ni- 
de buen principio mal f in ,  íiendo afsi, que

el
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el fin y el principio entre fi- concuerdan.

14. ' H ijo ,  dixo el Ermitaño , avia un Ca­
vallero mal Chriftiano, porque dudaba en la 
fe , y era hombre lujurioío y avaro ; efte C a ­
vallero guerreaba con o t r o , á  quien hizo pri- 
.lionero un Clérigo que tenia en fu cafa , y por 
tiefprecio del Cavallero, y de la Religión Ca- 
fholica tenia al Clérigo atado y encadenado, 
y le hacia comer en tierra delante de si: el 
C lérigo todas las veces que eftaba delante de el 
C avallero , le hablaba de Dios y de nueftra R e ­
ligión , con palabras devotas y humildes, de cu­
ya frequentp convcrfacion refultó , que el C a­
vallero fe convirtió y fe hizo  Catholico yirtuofo 
y de buenas coftumbrcs.

15. También has de faber, que avia un 
Efcudero hijo de un noble C ava llero , que te­
nia devocion y afición á fervir en la orden de 
los Templarios , pero para mas humillarfe no 
quifo tomar el habito , fino es fervir en el T em ­
plo : fucedió , el que haviendo eftado en efte 
exercicio mucho tiem po , reparó el que no le 
hacian á él tan gran honor como a los Cava­
lleros profeífos, de que tubo gran embidia , á 
la que fe acoftumbró tanto que fe hizo malo, 
iracundo, viciofo y murió en pecado.

16. También has de faber , que avia un 
hombre que tenia la coftumbre de que Iiempre 
que avia de empezar alguna co fa , primero con­
fideraba el fin ,  fucile que huvieílc de hablar, 
u obrar ,  y afil por la gran concordancia que 
hay entre el principio y el fin , era aquel hom ­
bre mui fabio en fus operaciones, de forma 
que en nada erraba ¿ caufandolcs admiración á
1 ' • " “ to=

todos el acierto con que fe dirigía en fus obras 
y  palabras , fiendo com o era hombre lego y 
illiterato.

17. También has de faber ,  que avia un 
hombre que muchas veces confideraba, y fe 
maravillaba del principio del p ecad o, y de que 
provenía , y paraque era : fucedió una vez , que 
eftando hablando en un gran corro de gente, 
llegó un pobre á pedirle una limolha por amol­
de D i o s , y él por mera vanagloria, y paraque 
le tubieífen por liberal, le dió un dinero : quan­
do fe lo huvo dado pensó en el principio y el 
fin porque fe le avia d a d o , y c o n o c ió , que 
el pecado comienza en la operacion que fe ha­
ce contra el buen fin ,  de la qual fe origina 
el mal fin.

18. Señor, dixo Félix, antes que el mundo 
fucile , d onde, ó en que eftaba el principio y 
el fin del mundo ? ó de aquello , que en él es 
principio y fin?

19» H ijo ,  dixo el Erm itaño, un Sabio pre­
guntó á un Filofofo que com o veía Dios las 
cofas que han de fuceder , antes que fucedaní
Y  el Filofofo refpondió , que Dios en si mef­
m o vé y entiende quanto es , porque es Eter­
nidad, que es Sabiduría , Simplicidad, Immen- 
fidad y tiene Poder de faber todo quanto es 
creado , com o es creado, y antes que fea crea­
do , por lo Jque vé en si m efm o , con si 
mefmo , y por naturaleza de si m efm o, y lo 
vé del mefmo m odo antes que fean las cofas, 
que defpues de fer , porque fi no las veía fe­
ria defectuofa en él la Grandeza de Bondad, 
Eternidad , P od er, Sabiduría, Voluntad y Per­
fección y lo que es impofiible. 2q. Se-
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20. Señor , preguntó Félix ,. de las cofas 

eontingent.es puede Dios antes que fean, faber 
fu principio y fu fin.

21. Hijo., dixo el Ermitaño 5 avia un hom ­
bre , que tenia libertad de ir por uno de dos 
cam in o s, el que antes de elegirle él, fabia Dios 
qual avia de elegir,. porque antes fue le Sabi­
duría de D io s ,  que la elección que aquel hom ­
bre avia de hacer; y refpedo de que todo quan­
to Dios ha creado y ordenado, lo ha creada 
y ordenado para el fin de fer amado y cono­
c id o ,  y por efto fabe todos los fines y princi­
pios contingentes.

C A P .  L V I .

QUE T R A T A  DE L A  G R A N D E Z A , . *  
de la Pequenez.

1. T ) O r  haver en D io s ,  dixo el Ermita-
ño á. F é lix , Grandeza infinita fin 

peq u eñez, y fer la grandeza- de Dios buena y* 
eterna infinitamente, aman naturalmente los 
hombres grandeza y duración en la bondad,, 
pero accidentalmente y por el pecado el hom ­
bre pecador ama mas grandeza de v ile z a , po­
co  durable , que grandeza de nobleza, eterna,, 
y  por el mcfmo m otivo arnaa mas los h om ­
bres. efte mundo perecedero y traníitorio, que 
el otro, fiendo eterno.

2. En Dios Padre hay Grandeza de Bon­
dad , Eternidad, P o d e r ,  Sabiduría y V o lu n ­
ta d , y de todos los demas atributos, y  dignidad 
d es ; por lo que fiendo el Padre Grandeza, con--

vic-
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yiene que la Grandeza de la Bondad y de to ­
das la? demas dignidades en fu mcfma Gran­
deza engendren Grandeza de Bueno , Eterno , 
Poder o fo y Sabio &c. y que tal .generación fea 
obra de gran Bondad, Eternidad, P o d e r ,  Sa­
biduría y Voluntad ., y de todos los domas atri­
b u tos, pues fi a (Ti no fu cile , fe feguiria, que 
en Dios habría pequeñez de Bondad , Eternidad, 
&c. lo que es impoffi-ble.

3. Ademas has de faber hijo , que Dios 
amó tanto la gran bondad , duración, poder, 
■fabiduria y voluntad de! h o m b re , y el lér del 
hombre , que quifo fer hombre , paraque ei 
hombre fneífe grande en la Bondad , cn la E- 
ternidad , y en todos los demas atributos y dig­
nidades de D io s ,  y quifo que el hombre fuef- 
fc grande cn m em orar, entender y amar á Dios, 
y para ello , y paraque el hombre le honrras- 
fe y le firvieíle mucho ,  quifo fer hombre y mu­
rió por falvar a el hombre.

4. Quando Félix huvo entendido la infi­
nita Grandeza de D io s ,  lo grande de la En­
carnación , y  lo grande que el hombre de­
be fer en b o n d ad , y  en las demas fimilitu- 
dines que de Dios tiene, fe maravilló mucho, 
de que la pequeñez, tenga tanta fuerza para 
contraftar la grandeza en el m u n d o , y para ha­
cer que los hombres amen mas los deleites 
mundanos , que fon parvidades en comparaci­
ón de todas las cofas antecedentes.

5. Has de faber h i jo ,  dixo el Erm itaño, 
que avia un hombre mundano que amaba te- 
,ner grandes riquezas, y quanto mas tenia, mas 
quería tener t anhelando fiempre adquirir mas

y
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v mas , fin que jamas fe pudiefíe faciar fu á- 
petito , de que fe maravillaba mucho el mef- 
n i o : fucedió en fin que el amo \A grandeza de 
la caridad, de la jufticia y de la fabiduria en 
fu r iq u eza , y entonces fe lacio de las rique­
zas , y cftubo contento de las que tenia , fin 
querer adquirir m a s; antes bien dio la mayor 
parte de ellas á los pobres por amor de Dios.

6. Ademas has de faber hijo , que avia un 
R ey mui poderofo , el qual amaba fer honrra­
do y venerado, con el fin de que fu Pueblo 
le te mi efie por fu honrra ,  com o le temia por 
fu poder, relpedo de que no avia podido con- 
fecuir el que le quifiefien por fu bondad , pe­
ro" el Pueblo al co n trario , a b o rre c ía  la gran­
deza del poder del R e y , y amaba la grandeza 
de los privilegios, libertades y franquezas que 
pofeia y que aun defeaba, y efperaba aumen­
tar 5 de que admirado el Rey les dixo :

7. Dios quiere que el Principe fea bueno, 
paraque fea amado por fus vafíallos, y quiere 
que fea honrrado y poderofo , paraque fea ve­
nerado y tem ido, y vofstros queréis de mi to­
do lo contrario , por cuyo m otivo  no me po­
déis tem er; ni amar con verdadero am or, y 
afsi m c  vere obligado a hacer que me le tengáis 
por te m o r, y fiendo el que fe tiene por amor 
el mas p e r fc& o , y  no teniendomele a mi v o -  
fo tro s , deshonrrais en mi a D io s ,  cuyo L u - 
gar-Thenientc foi entre vofotros.

S. Señor , dixo Félix es gran maravilla, que 
el hombre que ama efte m undo, y fus cadu­
cas y perecederas cofas, fea mas temido y ama­
d o ,  que el que ama á D ios; fiendo afsi, que
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en efte mundo y en fus cofas hay ruin dad y 
v i le z a ,  y en Dios folo Grandeza y Nobleza.

9. Hijo , dixo el Erm itaño, has de ' faber, 
que avia un Religiofo Procurador de fu C on ­
v e n to , el qual hacia nías honrra y acatamien­
to a los hombres ricos, que a los pobres, por-? 
que eftimaba mas la riqueza de los ricos , que 
la bondad de los pobres.

10. S eñ o r, dixo Félix , es gran maravilla, 
que los hombres amemos mas en Dios fu gran 
Mifericordia,, que fu gran Jufticia ; fiendo afsi, 
q.ue en' Diq$ la Jufticia , la Mifericordia y la 
Grandeza, fon una mefma cofa!

11. H ijo ,  dixo el ‘ Erm itaño, por caiifa de 
que los hona.bres cometemos tan grandes pe­
cados ,  y tan grandes defeftos , amamos mas en 
Dios grandeza de M ifericordia, que grandeza 
de Jufticia , •  amando al mefmo tiempo mas 
nueftra grandeza, que la Grandeza de Dios.

12. Señ or ,  dixo F é l ix ,  porque grandeza, 
ó  porque naturaleza de grandeza puede el hom ­
bre m ultiplicaren si gran bondad, y 'm ortifi­
car , 6' difminuir gran malicia ?

13. H i jo ,  dixo el Ermitaño , has de faber, 
que avia un Ciudadano, que amaba tener pu­
ertos y dignidades para fer mas honrrado y ve­
nerado , por lo que tqdo el dia hablaba con 
todos de fu riqueza y de quanto hacia , pior 
lucra vanidad y vanagloria, de que dimanaba, 
el que todos ,  quanto mas. de eftas cofas le q - 
ian hablar , mas le menofprcciaban, y menos 
le amaban y honnaban : maravillado él de que 
los hombres no le honrraflén , mudo de me-, 
th o d o , y procuró am ar, entender y meáiórar
' ' N n ■ la ’
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¿  cavidad , jufticia y demas virtudes, y quando 
ías huvo m em orado, entendido y amado con 
grandeza , mudó fu intención en el amar , y 
quifo fer honrrado , folo paraque lo fueífe D i­
o s ,  y entonces configuió adquirir en si grandeza 
de bondad, y deftruir grandeza de m alicia, y lúe- 
go todos le • honrraron porque le tubieron poi 
bueno, por cuyo medio configuió fp fin.

14. S eñ o r, dixo F élix , en que .obra puede 
adquirir el hombre mayor grandeza?

15. H ijo ,  dixo el Erm itaño, en memorar, 
entender y amar á Dios , porque en ello fe ha­
ce el hombre mas femejante á D io s ,  que en 
ninguna otra cofa ; lo que oido por Félix fe 
admiró , y dixo , que lo menos de que los hom­
bres fe cuidaban era de memorar , entender y 
amar á D io s , y f i , las otras cofas.

16. Has de faber h i jo ,  dixo el E rm itaño, 
que avia un Rey mui poderofo en Provincias, 
vatfallos, theforos, y en todas las demas de­
licias humanas , pero tenia mui poca bondad, 
jufticia, y fabiduria, por caufa de que memo­
raba, entendía y amaba poco á Dios.

17. Señor ,  dixo Félix , porque motivo hay 
en el mundo mas ignorancia que fabiduria, mas 
avaricia que liberalidad , mas fobervia que hu­
mildad ,  y mas lujuria que caftidad , &c.

18. Hijo , dixo el Ermitaño , una vez 
pelearon la gran bondad y la gran malicia, 
y haviendo fido vencida la gran bondad ,  
fe vió precifada , para confervarfe reiterar- 
fe entre mui pocos hombres , que la con­
servan ; quando la gran malicia halló acogi­
da en todos los demas , y efte es el m o­

tivo

tiVo de que haya mas hombres, mui m a lo s , 
que mui buenos.

i# También has de fab er, que avia un hom ­
bre quC tenia dos h ijo s , el qual tenia gran ri­
q u e z a ,  y para hacer fu teftamento, los llamó 
k ambos, y les preguntó, que cofa era mejor, 
la mucha riqueza , ó la mucha fabiduria ? y  hit- 
viendo refpondido el uno que la mu d ía  .íd’bi- 
d u r ia , y el otro  que la mucha riqueza , el 
hombre teftó y dexó fu riqueza al que ama-, 
ba la fabiduria , refpecto de que la graókriqüts. 
za es tan perjudicial al ignorante , quant^Bro» 
vcchofa al fabio.

20. Señor, dixo F élix ,  la grandeza de la 
obra porque fe conviene mas ( ó tiene mayor o -  
peracion ) dentro de la fubfíancia, que fuera 
de ella.

21. H ijo ,  dixo el E rm itaño, efto lo  caufa 
el que Dios tiene mayor operación dentro de 
si m efm o , que extra de si m efm o; y porque 
toda grandeza, quanto es mas femejante á D i­
os es mayor , por efte m otivo es mayor en to ­
das las cofas la operacion a d in tra ,q u e  ad ex­
tra , paraque fean en ella mas teme/antes á D i­
os.

22. Admirófe Félix de lo que el Ermita­
ño le dccia , confiderando , que la mayor noble­
za y la mayor riqueza de los Principes con­
viene mucho mas con la bondad quando fon. 
buenos, que no en los otros hombres; i  que 
el Ermitaño le añadió, que por caufa de que la 
grandeza fe convierte en malicia contra la fi­
militud que tiene de D io s ,  fe figue muchas 
vecesp que en los malos Principes haya mayoc

vile-
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vileza 5 ó fean mas malos quando fon malos, 
que en los malos vaílallos.

,2.3. M ucho confideró Félix en el eftado de 
la grandeza., y de la pequenez, y  fe maravi­
llo de los grandes defeftos que hay en el mun­
do , y cometen los hom bres, unos contra o- 
tros , y aun contra el mefmo D io s ,  haviendo 
en el tanta Grandeza de Bondad.

24. A í í i  m ifm o  fe m a ra v illo  de la gran B o n ­
dad de J e f u - C h r i f t o , y  de las grandes penas, 
y  to rm e n to s  que p ad eció  por falvar fu P u e b lo ;  
y  tam bién fe a d m iró  co n íid era n d o  la g ran d e ­
z a  de la g lo r ia  y de la pena qu e  nos efpera; 
y  h a v i e n d o  co n fid erad o  todas eftas cofas y el 
m al eftado del m u n d o ,  y  la p eq uen ez  de la b o n ­
dad que hay e n .é l . ,  qu an do D io s  quiere que 
fea en la m a y o r  gran d eza  de f e ,  e fparanza, c a ­
r i d a d  y  las demas v ir tu d e s ,  l lo ró  m u c h o ,  y  
tu b o  tal f e n t i m ie n t o , que defeó m o r i r ,  por 
parccerle  ,  era gran  trabajo el haver d e  v iv i r  

en el.
25. H i jo ,  dixo el E rm itaño, por haver en 

el mundo tanto défconocim iento, tantas in­
gratitudes , y tantos dete& os, me he venido á 
citar en efta ermita , para no ver el mal cfta­
do en que e ftá , y las malas operaciones de ios 
que le habitan , que, lo fon tanto , que el con- 
fiderarlas, le perturba á uno el entendimiento 
y la memoria , ,y le hace tener mala y defor- 
denada voluntad, por lo que me cftoi en efte 
defierto , -contemplando á Dios , y confideran- 
do com o las - cofas han fido creadas , y el por­
que han fido creadas , lo que me caufa Una gran
alegría y felicidad. - -

C A I .
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CAP. LVII.

g U E  T R A T A  B E L  A B I T O  , h C O S T U M r> 
¿re , y de fu  privación ,  i0 ¿efaéo--

j .  T  A  coftumbre efpiritual ,  dixo el Er- 
,1 j  mitaño á Félix, es fimilitud de la 

obra que Dios tiene en si m efm o, y porque 
Dio?' Padre incef^ufemente engqndi;a a el.,Hijo, 
y  efpira á el Santo Efpiritu, ha, dado .virtud,a 
la forma del alma paraque inccíantemcnte ape- 
tefea informar la materia, y paraque la mate­
ria inccfantemcnte apetefea fer informada por 
la fo rm a, y que la materia , y ía forma ince­
fantemente defeen fe,r una alma , que incefan­
temente memore , entienda y ame a Dios.

2. Por la coftumbre que el alma tiene en 
s i , fe acoftumbran la m em oria , entendimien­
to y voluntad a  memorar , entender y amar 
los objectos que to m an , los que debieran to ­
mar mediante la coftumbre de la fe , cfperan­
za , caridad y demas virtudes; fiendo maravi­
l la , que el alma execute lo con trario , ac^s- 
tumbrandofe a m em orar, entender y amar los 
pecados y v ic io s , contra la coftumbre de la íi- 
militud que tiene de Dios.

3. D icho e f to ,  pafsó el Ermitaño á tratar 
de las coftumbrcs del cuerpo , por lo, que , di­
xo á Félix :

-4: El hombre fe acoftumbra a recibir jos 
objetos corporales , por medio de los cinco 
corporales fentidos, y fubminiftrandofelos a el 
alma ,  fe acoftumbran fus potencias a memo­

rarlos'^
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rallos, entenderlos y amárlos , fiendo en eílo, 
m aravilla , el que elija mas los malos y v iciofos, 
que los buenos y virtuofos ? y fobre todo el 
que no elija k D i o s , para cuyo fin fue creada.

5. H i jo ,  dixo el Erm itaño, has de faber5 
que avia un hombre pecador, que tenia mu­
chas veces contrición de los pecados que ha­
cia , de que fe maravillaba, porque no obftan- 
té bolvia a pecar: fucedió una v e z ,  el que ha­
viendo echo un pecado de lujuria, immediata­
mente fe arrepintió y fe acordó de que antes 
de hacerle, y quando le quería hacer tenia 
contrición , y que le hacía quafi fo rza d o ,  de 
que fe admiró, hafta que por gracia de Dios 
conoció que eílo dimanaba , de que el tenia 
fus potencias mal acoítumbradas á m em orar, 
entender y amar, por lo que le faltaba la gran­
deza de con (tanda , fortaleza y jufticia, y aiTí 
haviendole venido otra vez la tentación de bol- 
ver al pecado , el fe refiftió y fe mantuvo fir­
me en el arrepentimiento ,  lo que haviendo rei­
t e r a d o  cn otras ocafiones , perdió la coftumbr-c 
de pecar que tenia, y amó verdaderamente la 
contrición.

6. También has de faber , que avia un hom ­
bre mui glotón que comia y bebia defordena- 
dam entc; efte hombre conocía que el demafia- 
do comer y beber le hacia mal ,  y lo canocia 
mas y mejor defpues de co m er, que antes ; por 
lo que refleccionando muchas veces en lo mal 
que la comida le hacia , y e n  los males efe&os 
que le podia caufar á fu falud y á fu vida, 
memoró , entendió y amó la templanza y fe 
acoftumbró á ella.

7. Tam*

t
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7. También has de faber , que avia un C iu ­

dadano mui enamorado de una hermofa mu­
g e r ,  por lo que eftaba mui zelofo ,  de que 
fe maravillaba ,  pues no podia percibir en ella 
cofa alguna 3 ni defetto que le pudieífe caufar 
zelos: en tanto que el Ciudadano fe maravi­
llaba de fus ze ló s ,  y no fabia fobre que fun­
darlos, conoció que el eftar zelofo dimanaba 
de penfar fiempre que fu muger le engañaba, 
y  en los medios y modos por donde lo po­
dia h ace r ,  y entonces hizo el animo de pen­
far fiempre bien de fu muger , y de fus cos­
tumbres, y en las muchas razones que ella te­
nia , y le aífiftian para obrar b ien , y no mal; 
lo  que haviendofe acoftumbrado a memorár,\ 
entender y am ar, curó de fus zelos y fe aquie­
tó fu efpiritu.

S. También has de faber, que avia ¿ín Abad 
que embidiaba mucho una Villa que avia cer­
ca de fu Abadía , la que era de un rico Ca- 
vallero , que no la quería vender; no obftan^ 
te , el Abad fiempre que paífaba por la Villa, 
ó la veia la embidiaba, y la defeaba po/feer, 
aunque conocía,- que lo que defeaba no podia 
fe r ,  de que fe maravillaba m ucho: eftando en 
efta admiración , mediante la gracia de Dios 
c o n o c ió ,  que el m otivo porque defeaba tan­
to  tener la V i l la ,  era porque continuamente 
la eftaba memorando, entendiendo y amando, 
y que por haverfe acoftumbrado a e fto ,  efta­
ba habitualmcntc en el pecado de embidia- por 
lo que propufo el amar la caridad, jufticia, li­
bertad y fabiduria , y las reglas de fu Ord.-n; 
lo que haviendo e x ecu ta d o ,y  acoftumbradofc
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a  e l l o ,  olvidó la V i l la , - y -fanó de el pecado, 
de embidia que le atormentaba.

9. También has de faber, que avia un Za­
patero , que continuamente eílaba penfando en 
un agravio que le avia echo un Zurrador c e ­
cino Tuyo, por lo que le tenia ,mui mala v.o-r 
luntad y odio , pero no oíTaba vengarfe 3 por 
mas que lo defeaba , y muchas veces lo avia 
intentado , porque íe faltaba el efpiritu y va­
lor para ello al tiempo de irlo á executarj.de 
que fe maravillaba, harta que conoció que es­
to dimanaba de lo abituado que tenia el te­
mor confiderando cl daño que le podia reful- 
tar , y peligro á que fe exponía al tiempo de 

¿querer herir , ó afrentar a fu e n e m ig o ; por lo 
que procuró o lv id ar 'e l peligro á qup fe expo­
nía, y el daño que le podia refultar, y enton­
ces fin penfar en ello fe fue á bufcarle , y 
delante de todos le afrentó y hirió fin temor 
alguno. - -

1 o; Ademas has de faber, que avia un Rey 
N.B. Elims tatl aco.ñumbrado á la caza ,  que con todos 
feliz es cl k  difguftaba fino le hablaban de ella , de for- 
que toma nia y quc olvidado totalmente el govier- 

por diverfi- no de fu R e y n o , y c l  r é g i m e n  de fus Pueblos, 
on fu mef- de que fe maravillaba e l  m e f m o , haíla, que Co­
me exerci— n o c ió , dimanaba del mucho tiempo que avia 
c ío ,  ó pro- gaílado en eílé exercicio , y d é lo  mucho que 
fecion. fe avía acófl-umbrado á m em orarle, entender­

le y  amarle , por lo que memorando y enten­
diendo-la rázon‘ porque , y paraque era R ey,

- y penfando algún tiempo en e l lo , amó cl fer­
i o ,  y Cumplir ‘ Con fu obligación, y á pocos 
dias fe halló abitüádo y co n te n to ,  y fue en

j  r V . :  - f f -  ■ , . > • '  a(<i C -
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adelante prudente > bueno y fabio , y fupo rey- 
jiar.

i r .  También has de faber, que avia un 
hombre, que hablaba mucho , de que dimanaba, 
el que también mentía m u ch o , y decía paUbras 
deshoneflas y defordenadas, no fin gran ver­
güenza fuya, por lo que defeaba apartarfe de a*, 
quel v ic io ,  y perder aquella mala coílumbre, 
pero no podia , de que fe admiraba , halla que 
confideró tanto fobre e llo ,  que llegó á memo­
ra r ,  entender y amar la juílicia, la pruden- 
c i a , la fabiduria y  la templanza , y  memorán­
dolas , entendicndolas y  amandolas por medio 
de la juílicia amo la verdad, y aborreció la fal­
sedad , y por el de la templanza fe contenia 
en hablar, haíla que la fortaleza ayudaba á la 
verdad, paraque vencicflc la mentira, por cu­
y o  m e d io ,  co rr ig ió , y  fe acoítumbró á dc<= 
cír verdad , y á hablar bien.

12. Señ or, dixo Félix ,  gran admiración me 
caufa, cl que eitemos los hombres en el inun­
do tan dados y acoílumbrados á las malas or 
bras,  á las falfedades, y á los vanos deley,t-cs, 
y  á otros fin numero de d efe fto s , pues poreíla  
coílumbre es Dios (fiendo tan buene ) menos­
preciado , defamado ,  olvidado y dcfobedeci- 
d o , y fon amadas y defeadas las cofas viles, lo 
que es gran maravilla, y  tan grande que no 
puede ferio mayor.

13. H ijo ,  dixo el E rm itañ o, Dios es d ig­
no de fer mui .amado , mui memorado , ijauí 
entendido, y mui obedecido., y fi fucede lp 
contrario , es porque el mundo eítá lleno de 
malas coítumbres , y  Dios efpcra,  que por per-

O o  fonas
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fonas Tantas, devotas y de buen éxemplo bu- 
clva , 6 bolvamos los que le habitamos las 

‘ malas coftumbres en buenas, lo que para con*, 
feguirfe , es menefter que haya gran fantidad, 
perfección , fortaleza , caridad y devocion en­
tre n o fo tro s , íiendo gran maravilla, lo mucho 
que Dios nos efpera, y lo mucho que nofotros 
nos tardamos, fin temor de fu Jufticia.

C A P . L V I II .

’gX JE T R A T A  ' D E  L A  P R E D E S T I N A C I O N > 
y del libre alvedrio.

i .  T  T I  jo , dixo el Ermitaño, lá confequen-*
1  1  cia que fe debe feguir de la predes­

tin a ció n , es el que fe cumpla en el hombre lo  
que fabe la Sabiduría de Dios com o infinita, 
y la confequencia que fe figue del libre alve- 
drio , es que la Jufticia de Dios que es cum­
plida y perfe&a en si mefma y en las creáturas, 
dexe a el hombre libertad para poderfé falvar, 
( mediante la divina gracia ) ó condenar , pues 
fi no la tenia , la Jufticia de Dios no podría 
tener opcracion perfefta, ni jufta en el hombre* 
lo que es impoffible.

2. M ucho pensó Félix , en lo que el Er­
mitaño le decia de la predestinación ,  y del li­
bre alvedrio., y fe maravilló en extremo de 
que el hombre predeftinado fe pueda conde­
nar j y de que el hombre preordenado 5 ó pre­
cito fe pueda falvar , por lo que replicó di­
ciendo :

3. Señor, íiendo com o es la Sabiduria de
Dios
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D ios  cumplida y perfe&a , fe figue , q u c . í i  
ella fabe que un hombre fe ha de falvar., aquel 
hombre fe ha de falvar precifamente y de ne­
ce s id a d ,  porque fino fuccdia affi?, la Sabiduría 
de Dios no tendría cumplimiento; y fiendo la 
Jufticia de Dios igualmente que la Sabiduria 
cum plida, y perfeóta , ( como lo es ) convie­
ne también que aquel hombre fe pueda con­
denar , pues fi efto no fucilé affi , la Jufticia 
de Dios no feria cumplida , ni perfefta; porque 
íi falvaba aquel hom b re, feria por neccílidad, 
y fin libre alvedrio , lo que es impoífible.

4. H ijo ,  dixo el E tm itañ o, lias de faber, 
que avia un hombre que fe maravillaba de la 
V oluntad  de D io s , por parecerlc , que efta era" 
alterable , refpefto de que confideraba que Dios 
ama á el hombre com o jufto , y le aborrece, 
ó  defama com o pecador , y que afsi fe muda 
tantas veces como fe muda el hombre de buen 
eftado en malo ,  ó de malo ĉn bueno, de pe- 
cador en jufto , ó de jufto en pecador , eircu- 
ya admiración eftuvo hafta que ( mediante la 
gracia de Dios) entendió y conoció, que la V o ­
luntad de Dios no es alterable, aunque al hom ­
bre fe lo parefea; porque fi lo fucile fe fegui- 
r i a , que lo que es menor mudafle y alteraíTe 
lo que es m ayor, y entonces la Voluntad de Di­
os feria finita, y eftaria fujeta a los accidentes, 
lo que es impofsiblc.

5. Mediante la antecedente fimilitud enten­
dió Félix ( por regla de proporcion) que afsi 
como la Voluntad de Dios no padece en si 
mudanza, ni alteración alguna, aunque el hom­
bre fea cu un tiempo en un eftado , y en otro

en
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en o t r o ,  y paíTe del bien al mal, ó del mal 
al bien (refpe&o de haveren Dios fumma igual­
dad entre fus atributos, EfTencia y operacion) 
afsi la Sabiduría y la Jufiicia de Dios no fe mu­
dan ,  ni alteran, porque el hombre fea prc- 
deílinado , ó porque fea p recito ,  ni porque fe 
pueda falvar, o condenar ; y fi el hombre que 
es predeftinado fe huvicíTe de falvar de necefsi- 
dad ,  o el precito de necefsidad fe huvieífe de 
cendenar,  fe feguiria, que de necefsidad fe 
jnudaflen por la operacion del hombre la Jus­
ticia y la Sabiduría de Dios , pues la una feria 
contraria á la otra en quanto a la operacion, 
ó operaciones que tendrían en el hom bre,  lo 
que es impoíTible.

6 . Has de faber hijo , que un difcipulo pre­
guntó á fu Maeftro , que fi Dios podia haver 
creado mil m undos, poique dexó de crearlos? 
y porque no creó mas de uno ? y fi efte que 
creó, podia haver le dexado de crear ? á lo que 
el Maeftro refpondio:

7. Que el Poder de Dios abfolutamente 
puede hacer todas las cofas com o infinito, pe­
ro com o fu Sabiduría fabia que Dios no crea­
ría fino es uno j y fabia que aquello queríala 
Voluntad , por-efto el Poder que es una cofa 
raefma con la Sabiduría y con la Voluntad, n a  
pydo crear mil m undos, ni pudo dexar de 
crear el que creó , y eft£ no poder es refpec- 
tivo  á la Sabiduría y á la V o lu n tad ,  y no á 
si m e fm o , y por efto conviene, que el hom­
bre diga y afirme ,  que Dios puede , en quan­
to á fu poder abfoluto , pero no en quanto 
efte efta ordenado con la Sabiduría y la V o ­

luntad,

Juntad , fin que por eílo fe figa contradicción, 
porque fi fe feguia , fe feguiria también defec­
to  , ó en el Poder, ó en la Sabiduría, ó en La 
Voluntad de Dios , lo que es impoíTible.

S. M ucho fe maravilló Félix de las pala­
bras de el Ermitaño, y de las fimilitudes que 
le avia pueflo ,  por lo que dixo :

9. Señor , jamas he oído palabras que me 
caufen tanta admiración , ni que fe la deban 
caufar á todos los hombres , com o las que 
ababais de d e c ir , pues parece impoffible que 
el entendimiento humano las pueda compre» 
ender, refpeíto de que decís , que Dios pue­
de hacer lo que fabe que no h a rá ,  y lo» que 
fu Voluntad quiere que no haga , y decís, que 
no lo puede hacer , porque la Sabiduría fabe 
que la Voluntad no lo q uiere , y affi vos de­
c í s ,  que Dios puede y no puede, lo que es ra­
ro , y maravillofo?

10. H i jo ,  dixo el Erm itaño, Dios quiere 
que el hombre afirme, que el puede hacer lo 
que fü Sabiduría fabe que no hará, y que fu 
Voluntad no quiere que haga, lo que es afir- 
m a b le , por caufa de que en el Poder de Dios 
hay Grandeza, Bondad y L ib ertad , y fi debi- 
eífe hacer tanfolamente lo que hace , y no pu- 
dieffe hacer otra cofa , feria confticñido y l i ­
mitado á feguir aquello que fabe fu Sabiduría, 
y  aquello que quiere fu V o lu n tad , y ferian la 
Sabiduría y la Voluntad mayores en Grande­
za ,  Nobleza y Bondad , que el Pod er, lo que 
es impoíTible, y fi Dios podia hacer aquello 
que fu Sabiduría fabe que no hará, y lo que 
fu Voluntad quiere que no h aga ,  fe feguiria,

que
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que el atto , ó obra de fu Poder podría mas y 
feria mayor en grandeza , que los attos de la 
Sabiduría y la Voluntad , y feria mas n ob le ,  
mas bueno , y mayor el Poder , que la Sabi­
duría , ni la V o lu n tad ,  lo que es impofsible; 
por cuyo motivo es ncceíTario 5 que el hombre 
diga y afirme, que Dios puede en quanto á fu 
Poteftad, y  que no puede en quanto á fu Sa­
biduría y V o lu n tad , hablando de aquello que 
110 hará , ni que hafta ahora ha echo , fin que 
de ello fe figa ningún inconveniente,  ni co n ­
tradicción.

11. Haviendofe Félix maravillado mucho 
de efla fim ilitud, levanto fu entendimiento tan 
a l t o ,  como pudo, y rogó á Dios le diefle gra­

c ia ,  para poderla entender, y entonces enten­
dió , que aíTi com o conviene afirmar que Dios 
puede hacer lo que no hará, y que no lo pue­
de hacer , porque la Sabiduría de Dios fabe lo 
que no hará ,  ni la Voluntad quiere hacerlo, 
que afii es el hombre predeftinado ,  por caufa 
de que la Sabiduría lo fabe, y que aquel hom- 
•bre fe puede condenar refpe£to de que la Jus­
ticia le ha dado libre alvedrio , y afii convie­
ne ( y fe ha de decir ) que todo hombre que 
fea predeftinado, 6 precito fe pueda falvar, ó 
condenar , fin que fe figa contradicción en el 
Poder de Dios.

12. Defpues de e f t o ,  dixo el Ermitaño á 
Fclix , has de faber hijo, que avia un Prelado 
á quien Dios avia dado gran poder y fabidu­
ria , pues era General de fu Religión , y tenia 
á fus ordenes muchos hombres mui fabios y 
do-ftps , por lo que por confcqucncia podia

hacer
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hacer mucho bien , en lo que repagando un 
hombre le dixo , que Dios avia influido la fi­
militud de fu Grandeza en é l ,  dándole tanto 
poder y fabiduria, paraque pudieíTe hacer gran 
bien con el poder , y paraque lo fupiefié hacer 
con la fabiduria, á que añadió, que en Dios 
hay Grandeza de V o lu n tad , la que quería tu- 
biefie fu fimilitud en la del Prelado, paraque 
con grandeza de voluntad quifieíTe ufar de la 
grandeza del poder y de la fabiduria ; pero 
por caufa de que en aquel Prelado era mayor 
el poder y la fabiduria,. que la v o lu n ta d ,  el 
poder y la fabiduria cftaban ocio fos , dexando 
de obrar todo lo que podían , por falta del 
Prelado, que en fu voluntad no quería reci­
bir la fimilitud de la Voluntad de D io s ,  que 
es tan grande com o fu Poteftad ,  y fu Sabi­
duría.

13. C om o Félix eftaba acoftumbrado á en­
tender una fimilitud por o tra ,  entendió por 
la antecedente que conviene que haya grande­
za de Poder , Sabiduría y Voluntad , y que 
igualmente conviene, que el hombre obre coa  
grandeza, mediante la qual , la Sabiduría de 
Dios le pueda predeftinar, fi eftá predeftinado, 
y la Jufticia condenar fi es digno de condena­
ción, porque fino le podia condenar ,  por can­
ia de que era predeftinado , y que de necefli- 

. dad fe huviefle de falvar, fe feguiria, que en 
las obras del hombre tuviefl'e la Sabiduría de 
Dios mayor operacion , que la Jufticia, lo que 
es impoíTible , y en que fe manifiefta que el 

.hombre ( mediante fus obras ) fe puede falvar 
ó  condenar»

14. 1 Hijo^
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14. H ijo ,  dixo el E rm itaño, quando el 

hombre afirma que el predeftinado fe debe fal- 
var , refpefito de que la Sabiduría de Dios lo 
fabe , y fupo ab eterno, afirma la Verdad, pe­
ro de la afirmación de efta Verdad , fe figue 
una faifa negación, fi fe dice que aquel hom ­
bre no fe puede condenar; y quando el hom - 
bre afirma que todos nos podemos falvar, 6 
condenar, afirma la V erd ad , refpeao de que 
afirma cumplimiento y perfección en la Jufti- 
cia de D io s ,  la que no lo feria, ni tendría 
fi no huvicfle dado á el hombre libre alvedrio; 
y no obftante , de efta afirmación, fe figue fai­
fa negación , fi decimos que todos los hom ­
bres nos podemos falvar , ó condenar ,  pues 
parece que la Sabiduría de Dios no puede fa­
ber quien fe falvara, ni quien fe condenará, 
lo  que es im poífible; cn cuya imposibilidad 
fe manifiefta que las dos afirmaciones fon ver­
daderas, y las dos negaciones que de ellas fe 
figuen faifas , y fiendo efto aííi fe manifiefta 
también deberfe afirmar que el hombre pre­
deftinado fe puede fa lvar,  y fe puede conde­
nar.

15. H ijo , dixo el Ermitaño ,  huvo un hom ­
bre que tubo grandes tentaciones fobre la pre- 
deftinacion,  por pareccrle que el tenia mayor 
poder que la Jufticia de Dios; y  eftando con 
efta tentación , fe pufo á penfar cn la difpofi- 
cion del mundo la que confiderando y reflec- 
cíonandO c o n o c ió ,  que el hombre fe halla en 
el en eftado de obrar bien ó m a l , y que Dios 
ha ordenado que viva cn el mundo con el li­
bre alvedrio ,  paraque le exercite } y mere fe a,
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6 defmerefca , mediante el ufo qu.e haga de las 
cofas , y que para efte fin crcó ; y dió el fer á 
todas ellas, y al S o l , Luna y eftrellas y á to ­
das las obras de la naturaleza fenfual y intel- 
lefitual, las quales y todo el mundo ferian de- 
fordenadas, como no creadas para efte fia ,1 o  
que es impoííible.

C A P .  LIX.

J£UE T R A T A  D E  L A  A B S T I N E N C I A ,  
o continencia.

1. Q E ñ o r ,  dixo Fclix , mucho me admiro
de que la abftinencia fea tan poco 

amada por los hombres, fiendo virtud tan no­
ble y tan neceflaria.

2. Hijo ,  dixo el Ermitaño , naturalmente 
la memoria tiene inclinación a fu femejante 
( como la tienen todas las cofas del mundo ) 
y fiendo lo de ella el memorar , com o del en­
tendimiento el entender, y de la voluntad el 
am ar, todas ellas cofas exercita, mediante los
o b je ¿tos que toma corporal, ó efpiritualmcn- 
te: y aífi paraque eílas fimilitudes fe tomen pol­
las potencias ordenadamente, pufo Dios en el 
hombre virtud, mediante la qual pueda tener 
abftinencia de no obrar por si nada á que no 
concurran la jufticia, fabiduria , fortaleza y tem­
planza y las demas virtudes.

3. Hijo has de faber , que quien fepa lo 
a lto ,  grande y perfecto de la virtud de la abs­
tinencia, fe maravillará del agravio que un Pvey 
mui poderofo la hizo en prefencia de todos

Pp los

Vi de todo 
efto mas ex. 
plicado en 
el Arbol de 
predeftinaci 
011 que efta 
en el libro 
de Contem­
plación del 
B. Autor y 
cn otras o- 
bras fuyas.
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los; de fu C o r t e : y como Félix le rogafle que 
fe lo dixefie , el le refpondió:

4. Un Rey mui poderofo tubo un feftin y 
combite ,  á que 'concurrieron gran numero de 
nobles Cavallcros y otras gentes ; y haviendo 
pafiado todo aquel dia en delicias, comidas y 
vanidades, comparecieron ante él la abftinen- 
cia y fu opuefto , y haviendo cometido aquel 
dia el Rey toda fuerte de pecados, íiempre que 
avia de cometer alguno, y ante de executarle 
fe le reprefentaba en fu m em oria , entendimi­
ento y volun tad, la abftinencia, con el fin de 
que el R ey la memorafie , entendieíTe y amas- 
f e ,  y que memorafíe ,  entendiefle y aborreci- 
eíTe á fu opuefto, pero el Rey hizo íiempre lo 
contrario , no amando La abftinencia y aman­
do los excefíos, y quando la abíiineneia fe le 
reprefentaba, paraque fueíTe abftinentc en c o ­
mer , beber, hablar y en lo demas, y paraque 
no fueíTe orgulloTo, ni vanagloriofo de fu po­
der y riquezas, el Rey la aborrecía , y amaba 
el v e r ,  oir y los demas attos y objeños agra­
dables al c o ra z o n ,  y á los fentidos; eftando el 
R ey aífi divertido , vino a fu prefenciauis hom­
bre pobre y mal veftido , el qual iba por las 
Cortes de los Principes Tolo á ver Tus operacio­
nes y Tus tratos , y los de Tus Varones y Gran­
des para tener motivos de alabar y bendecir a 
D io s ;  y quando veiaque caminaban por el ca­
mino de Tu Talvacion Te alegraba mucho de que 
Dios tubieffe tan buenos , y tan nobles Tervi- 
dores , por Ter confequente y proprio de tan 
gran Señor tener fervidores nobles, buenos y 
poderofos ,  y quando vela que eran malos y

diíTo-

C A P I T U L O  LIX. 299

diíTolutos, viles y de malas coftumbres, fe la­
mentaba y lloraba de que no amafien y firvi- 
eften a Dios como debian , pues de ello fe ori­
ginaba mucho mal: quando efte pobre hom­
bre llegó delante, del Rey y obfervó que le fal­
taba la abftinencia , dixo:

5. Señor , Dios ha creado el alma del hom ­
bre con fus tres potencias , paraque memore? 
entienda y a m e : eftos aclos quiere Dios que 
eften ordenados por la fe , efperanza, caridad, 
y  las demas virtudes , y afsi quando fucede que 
la memoria memora , y el entendimiento en­
tiende alguna cofa antes que la voluntad la ame, 
ó la aborrefea , quiere Dios que le afifta la abf- 
tinencia, y que firva com o de adorno a los 
a&os de eftas tres potencias ,  y com o regla, que 
las diriga y ponga limites.

6. Ademas has de Taber h i jo ,  que un Pre­
lado que fué cleíto para una alta prelacia, el 
me fin o dia que lo Tué ,  vio delante eie si á un 
Clérigo que le avia echo un agravio , y irri­
tado fin poderTe contener, ultrajó y dio una 
bofetada al Clérigo delante de todos los pre- 
Tentes, los que Te admiraron de Temejante tra­
t o ,  en nada correTpondiente al P re lad o, ni a. 
fu dignidad.

7* También has de Taber, que avia un hom ­
bre , que no Te podia abftener de comer y be­
ber mucho , lo que haviendo executado un dia 
com o acoftumbraba , c o n o c ió , que le avia c- 
cho m a l , y comidero , en que podia confiftir 
el que el no Te pudieife abftener, ni contener 
quando comia y bebia : eftando con efta con- 
fideracion, enttó á paffearTe en un jardín que

te-
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ten ia ,,  y vio que el Hortelano eftaba queman­
do un árbol; y haviendo confiderado cl poco 
tiempo en que el fuego le avia confumidoj 
quando la naturaleza avia tardado tanto en 
producirle, conocio , que el no faber fe el con­
tener de comer y beber demafiado confiftia, 
en que la abftinencia fe configue con muchas 
coníideraciones y rcflecciones, y que fus opu- 
cílos ( que fon los exceífos ) fe introducen , por 
la prompdtud y falta de rcflcccion , y que la 
abftinencia ha de menefter fortalecerfe y arrai- 
garfe por medio de la juílicia, fortaleza ,  y de­
mas virtudes , no necefsitando el exceíTó en to ­
do mas que cl placer de la voluntad y la con- 
ílderacíon del deleite; y afsi aquel hombreen, 
adelante quando tenia apetitos, refieccionaba 
en ios bienes que por la abllinenbia fe confi- 
guen, y en los males que los exceífos nos oca­
sionan , y afsi era continente en todo.

8. Has de faber , que eftando una vez un 
Cavallero para embarcarfe y paflar cl mar, de­
xó á fu muger en un Cadillo ó pafeífion que te­
nia , y la dixo al tiempo de defpedirfe , que 
íobre todo la encargaba , que fi fe hallaba con 
tentaciones de cometer el pecado de íujuria, 
antes de executarlo conílderaíTe por tres veces 
la infamia que com etía , y la deslcaltad y ofen- 
fa que contra el hacia , y que de ello fe ar­
repentiría ; cuyas palabras lá dixo con cl fin 
de que con la refieccion que fobre ello hici- 
efíe , fe abftuviefle y diefle tiempo paraque la 
jufticia y fortaleza viniefien á focorrerla.

9. También has de faber, que á un Filo- 
fofo le preguntó un difcipulo,  que -como po-

_ • dia

día tener conocimiento de la abftinencia ; a 
que el Filofofo le refpondió con efta fimili­

tud ; > ,
10. Quando yo eftudiaba , pregunte a nn

Maeftro como era la difpoíícion de la materia 
y de la forma r y como fe u n en , y facan cl 
compuefto ? a que el me refpondió, que

11. La forma digiere la materia, hafta tan­
to que con ella puede fer un cu erp o, cuya di- 
geftion no fe puede hacer promptamente , y fi, 
con fucceílion de tiempo , porque dentro de 
la materia hay diverfas formas intenlas , que 
unas y otras digieren las materias particulaics, 
y depuradas, la forma común encuentra la co ­
mún materia ,  y la digiere y obliga â  fer co ­
mún con ella mefma en cl fupuefto, ó fujeto 
que componen.

12. Entendió Félix por la antecedente fi- N.B. V. g, 
militud , lo que el Ermitaño decia , y fe ad- nC ^«m- 
miró de fu futileza , porque verdaderamente
es fútil la refpuefta , y añadió , que era la abs- ^^ c^ a 
tinencia una gran virtud , pues por ella fe con- mcj5tc jiay. 
figue el fin y la perfección d é l o  que fe obra, ja füsmfl{]c| 
por lo que debía fer mas co n ocid a , amada y f l¡Ctr0 y ja 
venerada en el mundo que no lo es. materia del

C A P .  fuego, la del 
aire , y la materia del aire y afsi de los demas elementos», que 
con fus operaciones forman los T ib os Lidíanos , que Ion las 
formas y materias particulares que dice el prefeute patagiafoj 
y  quando ellas formas particulares han digciu.o  ̂ las paititula­
res 'materias , entra la forma mnverfal a digein la mateiia 
univeríal , que es quando queda form ado el hombre , el ani­
mal , &c.

Efto lo entenderán folo los Luliftas , que con fu Maeftro 
dán una forma univerfal, corno una uni'vérfal materia , pues 
las demás Efcuelas no la admiten,.

CAPITULO LIX. 301
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C A P . LXi

£ V E  T R A T A  D E  L A  C O N C I E N C I A  ,  T
f i í  opucjto.

1. Y  A  conciencia, dixo el Erm itaño, cs¡ 
JLv aquella naturaleza intelle&iva que

punza á el alma quando fe inclina á obrar ó 
penfar contra la final intención, paraque fue 
creada ; y efta naturaleza la creó Dios en el 
alma del hombre , paraque conofca y diíiinga 
lo que obra fegun D io s ,  6 contra Dios.

2. Has de faber h ijo , proílguió el Ermita­
ñ o ,  que en una Abadiá fe celebró un Capitu­
lo , á que affiftieron, entre otros Monges , el 
A bad , el Prior y el Defpenfero , y cada uno 
de ellos por si fe alabó, y probó lo mucho 
que avia aumentado por fus medios y diligen­
cias las rentas del Monafterio: lo que llovien­
do oído un Monge Clauftral que eftaba pre- 
fente, d ix o ,  que fe maravillaba mucho del ti­
empo que por hacerlo y confeguirlo avian per­
dido , y dexado de contemplar á Dios en fu 
Unidad , T rin id ad , Encarnación y en los de­
mas atributos , y de que tubieílen vanagloria 
de haver multiplicado las rentas del Monaftc- 
rio , quando mayor y mas provechofa multi­
plicación , pudieran haver echo con oraciones, 
contem placiones, lagrimas y fufphos,  que con 
dineios , Cadillos y  Villas ,  por convenirfe y 
concotdai mucho mas con un Alongé el con­
templar, fufpitór y l lorar,  que el adquirir, ven­
der y comprar.

3- Se-
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3. S eñ o r, dixo Félix, gran maravilla me 

caufa el que los Obifpos y demás Prelados ha­
gan tanto deshonor, y eftimen en tan poco la 
exaltación de la Iglefia, que no apliquen para 
ello las grandes rentas, theforos y profperida- 
des que pofeen.

4. H ijo , dixo el Ermitaño , affi com o las 
plantas, y los animales, tienen algún modo , ó 
propriedad , por la qual fon gencrables y cor­
ruptibles , affi efpiritualmente la conciencia, la 
abftinencia y las demas virtudes ¿ ó proprieda- 
des efpiiituales tienen también fu modo de en­
gendrare, y de corromperfe efpiritualmente, y 
affi quando fucede que la conciencia fe halla 
en algún hombre fin las otras virtudes, no tie­
ne en que fortificarfe , ni arraigar fe y le fucede 
lo que al grano de trigo que cae , ó fe fiembra 
en las piedras, ó entre efpinas, que no nace, ni 
frudifica, por uo encontrar humor en que arrai- 
garfe , ni de que producirfe.

5. Hijo has- de faber , que tan Obifpo po- 
feió quarenta años un rico Obifpado , y al fin de 
fus dias le remordió la conciencia por lo mal que 
avia empleado fus rentas , pero hallandofe en el 
la conciencia fola fin jufticia , ni contrición, es­
peranza j ni fatisfaccion ( por caufa de que mu­
chas veces antes de eftar enfermo fe avia acoftum- 
brado a no tener eftas virtudes ) aunque la con­
ciencia le remordía , le fucedió á la hora de 
la m uerte, el hallarte con ella fola , y morir 
fin fatisfacerla ( porque por si fola y fin las otras 
virtudes poco vale ).

6. Hijo , dixo el Ermitaño , has de faber, 
que avia un Abogado , que por fu diligencia

y
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y cloqueada hizo perder muchos pleytos á mu­
chos hombres contra jufticia, y com o lo que 
el avia echo perder á muchos hombres por 
efte medio era mucho mas de lo que el avia 
ganado para s i,  fucedió , que hallandofe in ar­
ticulo m ortis , fe confefsó , y dixo fus peca­
dos , y como el ConfeíTor le dixefle que fatis- 
facieíTe lo que pudieífe, ya que fe hallaba im­
posibilitado de cxecutarlo del t o d o , refpon- 
dió , que el fe compadecia tanto de fu muger 
y de fus hijos, que le parecía acufarle la con­
ciencia fi reftituía lo que d eb ia , refpecto de 
que quedarían pobres y miferables ; y aunque 
el ConfeíTor le replico , que naturalmente , y 
fegun conciencia debia mas mirar por s i , y por 
fu falvaeion, que por fu muger y por fus hi­
jos , no quifo reftimir nada , por lo que mu­
rió cn pecado , y fe condenó: lo que firvió de 
exemplo al ConfeíTor, que era un Prelado con 
muchas rentas , para repartirlas entre- los 'po­
bres, y vivir mucho tiempo haciendo fanta 
vida.

7. Ademas has de faber hijo , que delante 
de un Prelado , y de un Principe , dixo un po­
bre hombre , que la conciencia no obligaba fia 
el poder, faber y querer ^porque quien la debe 
tener y peca , es el que puede, fabe y no quie­
re hacer el bien que puede y fabe ; y fino le 
puede hacer , le obliga la conciencia k defeair 
hacerle íi pudieífe , y arrepentirfe del que ha 
dexado de hacer pudiendo y fabiendo , por no 
havcr querid o, y fi afsi no fe executa, fe de­
be tener conciencia porque fe peca; lo que 
oicndo todos los circunftanteS fe maravillaron,

p  o í -
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por no entender lo que el hombre d e c i a ,y c l  
profiguió, diciendo:

8. Un fanto hombre fe fue entre los Tár­
taros y otras muchas naciones idolatras, mi­
rando, y confidcrando las cofas, que aquellos 
Barbaros hacen , y com o viven ; maravillan- 
d ofe , de que hicieffcn á Dios tal deshonor ha­
ciendo Diofes de los Idolos del S o l , de las 
eftrellas , beftias ,  a ves , y de otras muchas c o ­
fas; pero mucho mas fe maravilló de confide- 
ra r ,  que á los Principes, Religiofos y Prela­
d o s ,  y a todos los demas hombres Chriftianos 
no les remordieífe la conciencia en confen- 
tirlo ,  permitiendo , y dexando vivir á aque­
llos Barbaros en fu error, fin conocimiento de 
D ios 3 que los ha creados,  y dado fer y vi­
da.

9* Eftando efte fanto hombre en efta con- 
fideracion, c o n o c ió ,  que la poca conciencia, 
ó  poco cfcrupulo que los Chriftianos tenian 
de efto , provenia, de la poca f e ,  efperanza, 
caridad, jufticia y las demas virtudes que te­
n ian , porque fi las tubieflen com o debían, ten- 
drian también grande conciencia, y la amarí­
an , pues en Dios hay Grandeza, y no peque­
n e z , y por confequencia deberían amar mas 
los hombres la femejanza de Dios en fu con­
ciencia , que no fu defemejanza.

xo. S eñ o r, dixo F é lix ,  que es la caufa de 
que muchas veces tengamos conciencia , ó fin- 
tamos. que la conciencia nos remuerde de aque­
llo que no-.la debemos, tener ., ó no nos debia 
remorder j  y no la tengamos de aquello de que 
la debíamos tener,  ó nos debia remorder.

Q<J í i .  Hi~
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í i .  H i jo ,  dixo el Ermitaño , a un Princi­

pe le remordía la conciencia quando le vení­
an algunos vanos y lafeivos penfamientos , y 
conociendo le provenían y los caufaba lao cio -  
fidad } falla á cxercitarfe en la caza todos los 
días para dcfccharlos y apartarlos de si , y en 
el ínterin encomendaba el Govicrno de fus 
Reynos y VaíTallos a hombres que lo regían 
m a l} de que dimanaba , que por apartarfe de 
los pecados veniales que le ocafionaban los 
malos penfamientos, incurría en muchos mor­
tales ,  por el mal régimen que daba á fus Pue­
blos , y por los muchos agravios que de ellos 
fe oiiginaban , lo que no le fucediera, fi hu- 
viefle procurado defechar y vencer los malos 
penfamientos con otros buenos , y fobre todo, 
con ocupar el tiempo en el Govierno de fus 
R e y n o s ,  pues la primera virtud es la obliga­
ción.

12. Hijo, dixo el E rm itaño, la conciencia 
también tiene fus extremos ,  pues unas veces 
es tan aguda, que nos atormenta de lo que 
no debia, y otras tan grofera, que no nos 
punza de lo que debia ; quando es mui- futilj 
y  nos punza mas de lo que debía ,  proviene de 
el excedo de amor ,  o  de temor que tenemos; y  
quando es mui grofera, proviene de la falta de 
uno y o t r o ,  lo que efta difpuefto afsi ,  para­
que la conciencia no pueda eílar en nofotros 
fin la jufticia que tenga igual la balanza, pa­
raque los a£tos de la m em oria,  entendimien­
to  y voluntad fean ordenados, y no decline» 
a tener cfcrupulo de lo que^fe debe tener, 
ni á dexarlc de tener 3 de lo  que fe debe re* 
ner. C A P ,

CAPITULO L X L  f ?o7

C A P . LX I.

Q U E  T R A T A  D E  L A  C O N F E S S I O N .

i .  T A  Confefsion es manifcftacion y de- 
|  j  ciaracion de los pecados, y defedos 

que el hombre ha cometido contra Dios, con­
tra el proximo y contra fi mefmo ; la que re­
quiere arrepentimiento y fatisfaccion arregla­
da al confejo ,  ó penitencia que el Confes- 
for le d iere, á quien correfponde enfeñar al 
penitente el modo , ó modos de exercitar las 
virtudes, y apartarfe de los v ic io s ,  y de fatis- 
faeer á Dios .3 y a fus proximos de las ofen- 
fas que les huviefie e c h o ,  y defedos que con­
tra íus preceptos huviefie cometido.

v2. Has de faber hijo , que avia un Clérigo 
que regia una gran Parroquia , el qual avia es. 
tudiado Leyes , con el fin de faber en la con­
fefsion aconfejar y dirigir h los que fe confes- 
fabati con é l ,  pareciendole,  que con ellas fo- 
las , y fin la Theologia ,  y Filofofia, podia con- 
feguirlo , y fer buen Confeííbr : fucedió una 
vez , que haviendofe confeflado con el un hom ­
bre de algunos pecados de lujuria, y pidién­
dole confejo para poderfe apartar de e llo s , y 
para fortificar en fi la virtud de la caftidad, y 
refiftir los ardores de la lujuria, el Clérigo no 
fe le fupo d ar,  ni menos aconfejar, ni fortifi­
car en la f e , no obftante haverle dicho el 
hom bre, dudaba de ella en muchas ocalíones; 
de que el hombre fe admiró , y comprcendió, 
que aunque es bueno que el ConfeíTor fepa,

Le-
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Leyes , para diftinguir los cafos en que obli­
ga la fatisfacion y reftitucion , y to m o fe de­
be executar, eftas no bailan fin la Filofofia, y 
Theologia. para enfeñar al penitente a. que abia- 
ze las virtudes, a que fe aparte de los vicios, 
y. a que fe radique en la fe.

3. Señor, dixo Félix, yo me maravillo de 
que los hombres que no quieren , ó no fe ha­
llan difpueftos para apartarle del pecado fe con­
fie fien , quando la confeftion vale poco fin con­
tr ic ión , ni fatisfaccion.

4. H ijo ,  dixo el' Erm itaño, has de faber 
que un Beneficiado tenia, en fu cafa una loca, 
muger con quien pecaba, y  no obftaQte efto, 
decia miífa todos los dias , confeílando antes 
fus pecados, fin contrición ,  ni fatisfacion ; por 
lo que la confeífion era nula, pero no obftan­
te , com o confeífandofe aífi fe aproximaba mas 
á, la verdadera confeílion^, que fino fe~confes- 
faiie , por tal proximidad que tenia alguna fi­
militud con la confeftion verdadera , fe figuió 
en él ( y fe figue algunas veces en los mas hom­
bres) el llegar á executarlo con con trición , y 
fatisfaccion ,  que era lo que al Prebendado le 
faltaba.

5. S eñ o r, dixo Félix ,  yo me maravillo de-> 
que. haya hombres que fe confieífen con Con- 
feífor, que faben que efta en pecado mortal; y 
he conocido algunos, que han dexado de exe­
cutarlo por efte motivo.

6 . H ijo , dixo el Ermitaño , la Bondad y lá 
tyifericordia de Dios fon tan grandes y infini­
tas com o fu Jufticia , y la Grandeza de Dios 
influie la fimilitud. de . eftas virtudes,  con tal.

»ran-
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grandeza en el'. C onfeífor, que la parvidad de 
fu fer , ni de fus defe&os , no puede deftruir, 
ni anikilar el carracter y fimilitud de la gran­
d e z a  de eftas viitudes que Dios ha puedo en él.

7. A dem as has de faber h i jo ,  dixo el Er­
m ita ñ o ,  que avia un hombre que avia com e­
tido un pecado tan feo , que por vergüenza 
dexaba de decirle quando fe confeífaba , de 
que fe admiraba el m e fm o , confiderando que 
tenia mas vergüenza y cmpacho de decir aquel 
pecado al C o n fe ífo r , . que de Dios que le fabia; 
hafta que alcanzó , que efto pro venia , de que 
el temía mas el decir de las gentes ,  que no 
amaba , ni.temía á Dios.

También has de faber , que avia un R e li­
giofo. mui d o ü o  en Filofofia y T h e o lo g ia , que 
era Confeífor; de un Rey , quien fe confefsó 
con el una vez de.todos fus pecados, y entre 
otros del de liever quitado injuílamente un Cas­
tillo á un Conde ; el Religiofo haviendo con­
siderado fobre los pecados del Rey ,  com o era- 
tan fab io ,  conoció , y le manifeílo con razo­
nes neccífarias el principio del pecado , y de 
que fe origina, y como del que avia cometido 
injuílamente contra el, Conde debia darle facis- 
facc ió n , de que el R e y  efhabo mui contento, 
y .lo e x ecu tó , quedando inílruido en adelante, 
del origen del pecado, y de la forma,.'como 
fe debe deftruir y mortificar.

9> También has de faber h i jo ,  dixo el Er­
mitaño^, que en un gran Monafterio avia u n j 
Eraile lego y fimple, el que fe maravillaba de­
ver confeífar tan á menudo á los Religiofos, 
quando nunca los veía pecar lo que dimana-'

ba
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bá de parecerle k el , que no fe podia pecar 
con Tola la intención , o con fola el alma, y fin 
manifeftacion de feñales exteriores.

10. También has de fab er, que un Pere­
grino de ultra mar fue a citar con un Empe­
rador , y le dixo , que fi fe avia confefíado 
del pecado que cometía en dexar tener y pos- 
fecr la Tierra-Santa á los Infieles ; á que el Em ­
perador refpondió , que ni menos avia echo 
cfcrupulo de ello , y que aífi nunca fe avia 
confefíado , por lo que el Peregrino profiguió 
diciendo , que

11. A via  un Prelado que tenia gran po­
der, en el qual avia grandeza de ociofidad,  y pc- 
queñéz de utilidad, al que preguntó un Cléri­
go  de fu cafa , de que pecados era mas prove- 
chofo y  confequente , que fe confefafíe ,  de 
los que hacia contra el honor y fervicio de 
D i o s , ó de los que hacia contra el honor y 
utilidad de fus proximos? A  que el Prelado, 
juzgando com o debía, dixo ,  que aífi com o le 
compete mas honor á Dios ,  que á el proxi- 
m o , aífi es confequente que fea mayor el pe­
cado que fe comete contra D io s ,  que el que 
fe comete contra el proximo.

12. Much© fe maravilló el Clérigo de las 
palabras del Prelado , pues con ellas contrade­
cía á fus obras, por lo que añadió las figui- 
cntes:

i j . Quien peca contra Dios y  fe confieíía, 
debe darle mayor fatisfaccion , que la que da 
& fu proximo quando contra él ha pecado, pu­
es paraque la confeífion fea perfefta, es mas 
ncceflaria la fatisfaccion de la h o n rra , de la

íq  alaban-
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alabanza, del conocimiento y del a m o r ,  que 
fe ha dexado de tener á Dios , que no lâ  fa­
tisfaccion de las viñas, Caftillos, dineros ó o- 
tras cofas, que fe hayan ufurpado á los pro­

ximos.
14. También has de faber * que un Cava­

llero haviendo ido a confefíarfe con un Obis­
po , le dixo en la confeífion ,  com o avia ro­
bado mil fueldos a un Labrador vaflallo fuyo: 
el Obifpo le dixo ,  que era neceiTaiio que los 
reílituicfíe, porque fino, no le podía abfolverj 
el Cavallero le refpondió , que no los tenia, a 
que el Obifpo bolvió á decirle , que hiciefíc 
el animo y propofito de reftituirfelos quando 
los tubieíTe , á lo que el Cavallero le refpondió, 
que no queria , de que el Obifpo le admiró 
m u c h o ,  pero mucho mas el C ava llero , deq ue 
el Obifpo no le diefíe los mil fueldos para res­
tituirlos , teniendo tan gran renta y muchos 
millares de doblones, procedentes de ella, de­
tenidos y fin ufo en fu theforo , por lo que di­
xo al Obifpo:

15. Señor, fu*vafe V .  S. Iluftriífima decir­
me , quien comete mayor defeílo , yo que no 
q u iero , ni tengo voluntad de reftituir los mil 
fueldos que no te n g o ,  ó V . S. Iluítriífima que 
puede dármelos por amor de Dios, pues tiene 
tantos, y dexa por no hacerlo de hacer el bi­
en que p u e d e ,  y á que eftá obligado? A  lo 
que el Obifpo no fupo que rcfponder: bol vi­
endo fe a maravillar el Cavallero de que el 
Obifpo conocieíTe y fe maravillafíe del peca­
do que él avia cometido , y  no conocieíTe, ni 
íc maravillafíe de el que él co m etíaefta n d o  tan-

so
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to  mas cercano del entendimiento del Obifpo 
fu proprio defe&o , que el del Cavallero.

16. S e ñ o r ,  dixo F é lix ,  tengo entendido, 
que un fanto hombre ConfeíTor haviendo con- 
feíTado un dia muchas mugeres, y oido ¡os 
diftmctos pecados de lujuria que avian come­
t id o ,  tubo grandiffímos incentivos y tentacio­
nes , de que el fe maravillaba, confíderando 
com o de la confeífíon que es cofa tan buena, 
fe puede feguir cofa tan m a la , com o las ten­
taciones y incentivos de la lujuria.

15. Hijo , dixo el Ermitaño , en Dios hay 
grandeza de Bondad , y porque la confefsion es 
buena, y en Dios hay grandeza, y no parvidad, 
quifo Dios que en el ConfeíTor huvieíTe grande­
z a  de fortaleza, paraque con ella refiftieífe al 
deleite, y incentivos carnales ,  por lo que per­
mitió las tentaciones en el ConfeíTor, y las 
permite en n oíbtros, paraque venciéndolas en- 
grandefeamos nueftras virtudes, y merefeamos 
eternos premios.

C A P .  LXII.

JOJJE T R A T A  d e  L A  P E N I T E N C I A .

T T I j o  5 dixo el Ermitaño los hombres 
X  1  hacen penitencia ( por medio de la 

caridad , jufticia, efperanza, fabiduria, forta­
leza y templanza) de los pecados que han co ­
m etid o , ñ fe arrepienten de ellos, pero com o 
los mas fin el ufo de eftas virtudes quieren ha* 
cer penitencia , obran contra la penitencia, por* 
que fin e llas, con nada conviene 3 ni tiene com ­
pañía, ni en que arraigarle. a. Ma«

•i Ü S  — 9  E á M T U L O  L X II.
2j • Maravíllate• hijo , profiguio éi'Ermitano, 

d e ; los hombres , pues quieren hacer penitón- 
cia .lui jufticia ;\fi 11 oo&ftderar-, de que rahtó 
com o'han  ofendido’ á'jDibsr,  tantá-' ha d e ;rféi 
la ■ penitencia que dfcbe'iv hacer fegun; jufticia,

otro tanto fe deben aírepciítir de los 'peca­
dos , y otro tanto deben fatisfacer a Dios ,  y  
á  los próximas contra quienes los han com e­
t id o ,  todo lo  qiial- es nceeíferilo’ y: paráíjue 61 
hombre engrandefea fu jn ftitia^ td rM ad ' yo(as 
demas virtudes ; mas quando fucede , que ellas 
comienzan ácngrañdeccrfe, y  el hombre á q-uc- 
ler hacer penitencia, y fíente el trabajo’y 'qu e  
en ella ha de paftárí, le falta la compañía:d'e'U 
grandeza á.Jas ácmas virtu d es, irierbdticiertd#- 
Tc en fu lngar la pequeñez en haGer poca pfc- 
nictncia , por razón de que no puede , ni quie­
re foftener los trabajos, que para hacerla pei- 
fedta ha de padecer. . ojiH \

*3. Has de fafeer h ijo , profiguió el ErMitaño', 
,que un.Cavallero hombre ufurpador, hijurioíb, 
iracundo , homicida r  y que avia eclío otvóí 
muchos pecados, fe entro R elig io fo ,  con el 
fin de-iiacer penitencia, y quando efttfvb eñ-él 
Convento , ¡ilntió alguna aflicciohcorp'ora-P, pet 
to  ninguna efpñitnal, ni en fu: alma 'dolor, ni 
pena , antes bien menos anfia y* trabajo v mas 
defeanfo que el que . folia tener!, quando d i a ­
ba en.pl fiigLo j'jpo^i.lo que fe-pufo a p<tefar 
que aquella ;peinttbnciatn'o po'd i a ITefc ■ fu íkHefi te* 
m fatisft&or.ia-, -doJoít grandes ¡pecados -qúc' el 
avi^ cometido r y  af&i roga á fu Abad le cn-
eñafle m o d o , y dictü; doctrina para hacerla 

tan ;uila,  y conveniente -como defea b a : pero
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el Abad no haciendo cafo de lo que el nue­
vo Monge le decía , le hizo Defpenferoj, por 
verle cuidadofo , diligente y apto para ello3 
por lp que el Cavallero no pudo hacer cum­
plida y perfetta penitencia, refpecto de el nue­
v o  encargo que tenia , pues la que lo ha de 
fe r ,  requiere muchas lagrimas, cogitaciones ¿ 
fufpiros, continuos arrepentimientos de haver 
p ecado, y propofitos de no bolver á pecar, y 
efto no fe puede hacer entre las ocupaciones, 
y  afanes del mundo.

Af. Señor ,  dixo Félix, mucho me admiro 
de que los hombres hagan hacer penitencia al 
cu e rp o , viíliendole de tofeos paños, azotán­
dole ,  aiunando , y durmiendo mal y en du­
ras camas, y que no fe la hagan hacer á el al­
ma ,  que es quien ha pecado m u ch o ’ mas que 
el cuerpo.

5. H ijo ,  dixo el Erm itaño, has de faber, 
que avia un hombre que eftaba en un de- 
fierto haciendo penitencia, el qual la hacia 
corporal y efpiritualmente ; co rporal,  porque 
fe atormentaba y deftruía el cuerpo con aiu- 
n o s ,  llanros, v ig ilias, y con fuñir calor , frió, 
foledad y muchas otras cofas trabajofas para el 
cuerpo ; y efpiritualmentc ,  porque todo el dia 
hacia que fu alma eítuviefte aborreciendo el 
pecado , y amando á Dios ,  en lo que fe es­
forzaba tanto com o p od ía , teniendo fiempre 
fu voluntad fierva y fujeta de fu entendimien­
to ,  por co n o ce r ,  que afsi com o efta potencia 
era la que mas avia pecado, afsi debia fer la 
mas afligida, y mas penitente fegun jufticia.

6. Señory dixo F é l ix ,  gran maravilla me
cau-*

cáufa el V e r á  muchos hombres que hacen pe­
nitencia, y al mcfmo tiempo aman fer hon- 
rradó's y venerados, de form a, que íí uñóles 

dice alguna mala palabra , ó les hace algún mal 
echo , %  irritan y defeomponen , y aun paitan 
á vengarfe»

7. H i j o , dixo el E rm itañ o, Dios es total­
mente digno de fer honrrado y venerado, y 
quiere ferio por los hombres , y por medio de 
los hom bres; efto e s ,  que le demos veneraci­
ón por fi m cfm o , y por la que nos damos ir­
nos á otros , y con efpecialidad por la que da­
mos á los Principes ,  y Prelados; por cuyo m o­
tivo el demonio tienta á muchos hombres de 
todas claííes, paraque quando hacen penitencia 
fe ■impacienten fino los honrran , y pierden la 
humildad y la jufticia, que debían mantener.

8. Señor ,  dixo Félix ,  gran maravilla me 
caufa el ver muchos Religiofos que haciendo 
penitencia, folicitan fer O b ifp os, quando la 
pueden hacer m e jo r , y con mas quietud en 
fus C o n v e n to s , que en los Palacios.

9. Hijo , dixo el Ermitaño , un Rcligiofo 
mui d e v o to , y de fanta vida fue electo Obis­
p o ,  el que fe efeusó de fe rio ,  por no dexar 
fu R elig ión ; pero el Capitulo infiftió en que 
lo fueífe , diciendo: que mayor bien podia ha­
cer fiendo R e lig io fo ,  y Obifpo , que fiendo fo­
lo R elig io fo ; á lo que el refpondió.

10. Una vez fucedió que un M onge fue 
eleíto Obifpo, y aunque quando acceptó el O- 
bifpado le acceptó con el fiiv'dc hacer mucho 
bien, defpues que fue Obifpo hizo mucho mal, 
y empleó mui mal fus rentas, cuidandofe fo­

lo

CAPITULO LXII. \ x y
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lo de vivir delicada y regaladamente : por lo 
que no quería el fer com o aquel , fíen­
l o  Obifpo , ni por confequencia acceptar el 
Obifpado^ cuya refpucíta haviendo oido un 
hombre que citaba prefente , dixo ,, que de 
aquella claífe de Religiofos que debia haver 
muchos en el m u n d o , reparaba que avia mui 
pocos.

11. Has de faber 5 profiguió el Ermitaño, 
que avia un hombre que fe confefiaba mui a- 
m e n u d o ,.p e ro  no quería hacer ninguna peni­
tencia ,  o  dexaba de hacerla luego que la em­
pezaba á hacer , de que el mifmo fe admira­
ba ,  por lo que preguntó á fu ConfefTor, que, 
de que podia dimanar , ó provenir aquella, ne­
gligencia que experimentaba al tiempo de ha­
cer la penitencia; a que el Confefíbr le .refr 
pondió ,  que la penitencia fm trabajo nada va­
lia , y que aflí por no quererle el tener , ca­
recía de virtud, en< que la pe-ijiteneia pudieíle ar-» 
íaigarfe y permanecer. .

12. S e ñ o r , dixo Félix , para hacer gran pe­
nitencia conviene t.cner_ gran m ortificación, y 
para tener gran mortificación conviene mor­
tificar to áoslos  fentidos, en todas aquellas co- 
4v> que encuentran deleitación,  por lo q u e m e  
admito mucho de ver hombres que dicen que 
hacen penitencia, y al mifmo tiempo fe compla­
cen de ver cofas bellas, de oir palabras agra». 
dables , de comer panes b lan cos, y de beber 
vinos delicados?

13. H i jo ,  dixo el Ermitaño, has de faber, 
que avia un hombre tan bueno, y tan fuerte 
de efpiritu, que por nada que v ie fic ,  que oies-

fe,
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fe , que comieCe ,  ni bebiífe manifeñaba im- 
mutarfe , alterarfe, ni inclinarfe al pecado , an­
tes bien quando eftaba-entre las gentes ,  y vela 
bellas cofas, oía palabras dulces, ó c o m ia ,  ó 
bebía manjares delicados, fiempre alababa- á 
Dios que tanto bien daba a fus creaturasvpc- 
ro en fu corazon fentía dolor, y interiormente 
lloraba , y fe lamentaba de que las creaturas no 
correfpondicífen dando a .Dios las devidas gra* 
cías, por los beneficios que les avia echo, y 
hacia.

C A P .  L X III.

g U E  T R A T A  D E  L A  O P A C I O N  ,  I  SU  
privación.

1. T A oracion ,  dixo el Ermitaño a Fe-
1 y lix, es el medio por el qual las vir­

tudes de Dios infiujen fu fimilitud en las virtu­
des del hombre ; efto es d ecir , que quando el 
hombre devotamente , y con verdadera inten­
ción contempla á Dios , la bondad del hom ­
bre tiene ii.milit.ud con la de Dios, en quanto 
aquel hombre, es b u e n o , por la oracion que 
hace contemplando a D ios; y quando. la ora­
ción es grande, U. Grandeva de Dios influie fu 
fimilitud, haciendo aquella oracion grande en 
bondad , duración.,.poder, fabiduria , &c. y eílo 
mefmo ljaee la Eternidad, que hace durar la 
oracion. con la influencia de fu fimilitud, y lo 
mefmo es ql Poder y las demas virtudes de 
Dios.

2. Hijo , dixo el Ermitaño , quando un gra­
no de fcmiila engendra, ocio gf.ano , y quando

el
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él entendimiento del hombre engendra fu en­
tender , Te hace aquella generación por influ­
encia de la fim ilitud, y la fim ilitud, influien- 
te es engendrante , y  la fimilitud influida es en­
gendrada en fu fimilitud , por lo que es gran 
maravilla el que los hombres nó fe esfuerzen, 
y procuren mas contemplar a Dios , refpedo 
de que en aquella oración y contemplación 
fe hace conjunción de la fimilitud increada con 
la fimilitud cicada , en cuyo a d o , y  inflante el 
hombre recibe beneficio y gracia de fu Crea­
dor.

3. H ijo j  profiguió el Erm itaño, has de fa, 
ber que en la Eflencia de D io s ,  la Bondad que 
es Padre es femejante á la Bondad que es Hijo, 
y cita fimilitud efta relativamente fegun la Bon­
dad Pcrfonal, y es tan grande efta fimilitud, 
que es una común EíTencia, y una Naturaleza 
que es Padre , y que es H ijo , y pcrfonal y re­
lativamente efta la fimilitud en la diftincion de 
la Aína Perfona, y de la otra: citas palabras te 
digo , hijo , profiguió el Ermitaño * paraque 
te maravilles de com o Dios por la oracion, 
quiere íignificar la operación que tiene en si 
mefmo , por la fimilitud de Perfonas ,  pues 
en la oracion eftci la Voluntad de Dios con fi­
militud a la voluntad del hombre 3 rcfpedo de 
que el hombre ama a Dios ,  y Dios ama á el 
hombre , y el A m or de D io s ., y el del h om ­
bre fon entonces femejantcs en la B ondad , 
Grandeza y demas virtudes de Dios ,  y tam­
bién en las propriedades que Dios ha dado a, 
el h om b re, en algo femejantcs a fus virtudes, 
paraque pueda recibir fu influencia.

4. Mu-

jtrc M ucho tiempo eftuvo penfativo Félix, 
v refleccionando las palabras que al Ermitaño, 
avia oido , y por ellas conocio , quan agrada­
ble le es á Dios la oracion ; pero fe maravi­
lló de que los hombres en efte mundo tan poco
Y con tan poco fervor adoren y contemplen 
a Dios , quando es tan digno de fer adorado 
y contem plado, por lo que dixo al Eim i-

taño: ,
5. Señor , avia una vez un hombre avaro,

hue fe maravillaba mucho de que quando cita­
ba en oracion no podia orar , ni contemplar 
a Dios con la dcvocion , ni fervor que defea- 
ba 5 antes bien quando queria orar y contem­
plar , comenzaba á efperarfe y boítezar, y le 
fentia trille , melancólico y pefado, y quando 
dexaba elle peafamiento , y penfaba en lus ri­
quezas y demas cofas de efte mundo fe fcntía 
alegre y regozijado , de que el mefmo fe ma­
ravillaba : fucedió un d ia ,  que pregunto á un 
fu amigo, la razón de lo que le fuccdia > y el
le refpondió:

6. Has de faber , que avia un Principe que 
amaba mucho el fer honrrado y venerado de 
fus vafiallos,  folo con el fin de que honrran- 
dole y venerándole a el aprendiefién a honnar 
y venerar mas & D io s ,  por fer el Piincipc ( en 
algún modo fu imagen ) y por confequencia te­
ner alguna fimilitud la honrra que a él fe le ha­
c e ,  con la que fe hace á D io s ,  lo que ficftt? 
Principe no huviefie e ch a  con efta intención, 
y huviefie querido fer honrrado por si mefmo, 
huviera invertido el orden del honor , y D ics  
no huviera podido influir en él fu fimilitud con 
U  fimilitud de fu mefmo honor. 7. M u-

CAPITULO LXI1L 3*9
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j . \  M ucho agradó al Ermitaño la cómpárá- 

ptdn que avia echo Félix, del hombre avaro, y 
de la caufa porque no podia o ra r,  ni r o g a ra  
Dios -, que era cl que invertía y apartaba'fu 
voluntad del £Ln paraque Dios la creó; por lo? 
que dixo á Feiix.'cítas palabras: \

8. Hijo , la oracion, y la intención fon dos 
cofas que £c deben convertir en grandeza de 
b on d ad , poteílad , fabiduria, voluntad , juíli­
cia y perfección ; pero com o la grandeza de la 
bondad fe, ha difminuido tanto en el mundo* 
y ;la grandeza, de la malicia y  imperfección fe 
lia. aumentado , fe ha aumentado también la 
grandeza de la mala intención , por cuyo m o ­
tivo las gentes no fe cuidan de o ra r ,  adorar* 
ni rogar á Dios com o deben , antes bien hay 
muchos que le blasfeman y maldicen , y en es­
tos fe inclui.cn también los que le ruegan y pi­
den cofas inútiles , injuílas, contra la Bondad, 
Petfccqion y Grandeza del mefmo Dios.

9. Has de faber, que avia un Ropero que 
tenia un hijo á quien amaba tanto , que. para 
dcxarlc rico cometía muchas ufuras, y hacia 
muchas injurias y falfedades: Eíle Ropero ro­
gaba á Dios que dieífe falud y  ¡larga vida a. fii 
h i j o , y con m ucho mas fervor oraba y con­
templaba quando rogaba á Dios por fu hijo, 
.que quando rogaba y contemplaba á. Dios po* 
fer .quien.,cs, y com o en la oracion tenia mas 
/e rv o r  y ,mas prefente la fimilitud de río hijo, 
,quc. la de P io s i*  en  jlugar de merGecr ,:.jdefme- 
íecja^/yeCin liugarj.de alabarle, le defp'reciaba y 
vituperaba. . . . :

, , ;iQ. T a m b a n  has.de faber, que en un ‘M o-
-ííIÍ * .toaoií or:.¡\: ■ ¡,t

naílerio entró un Pvdigiofo mui joven , cl qual 
defpues que tomó el h a b ito , vivió en el mu­
chos años: haviendo llegado á la feneftud le 
p a r e c i ó  ,  que Dios debia darle gran gloria, en 
premio del mucho tiempo que avia vivido en 
Religión ; y haviendofe dormido con eílepen- 
famiento una noche , foñó , que fe avia con­
denado , y que eílaba en el infierno acompa­
ñado de los malos efpiritus: eftando afli , y 
todo admirado de haverfe condenado quan­
do avia creído falvarfe, le facó de duda uno de 
los malos efpiritus , diciendole , que fe avia 
condenado , porque todas las veces que avia 
orado y rogado á Dios , lo avia echo folo por­
que le dieífe la gloria del C ie lo , y le • libraííe 
de las penas del infierno , y que nunca avia ora­
do ,  ni rogado á Dios por razón del mefmo 
Dios , ni por fer quien es ,  fiendo afli que eíle 
es el fin principal de la oracion ,  y cl porque 
creó á el hombre.

11. Haviendo el Ermitaño dicho eílas pa­
labras, y refteccionado mucho fobre ellas Fé­
lix , fe pufo á llorar y lamentar; y preguntán­
dole el Ermitaño, que porque hacia tales extre­
mos? Refpondió:

12. Señor , yo lloro porque contemplo 
quantos hombres eítan en mal eílado , porque 
adoran á Dios falfamcnte , y contra la verda­
dera intención porque le deben adorar , pues 
.los mas que oran y ruegan.á, D ios,le  ruegan y 
oran mas por temor, que-.po.r, am or, y  fe aman 
mas a si mefmos , y a las cofas mundanas, que 
a  Dios quando.oran, y profiguió diciendo:

13. Quando comidero la infinita Perfecci-
Ss on
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on de Dios , fu infinita Bondad, infinita M ag­
nitud , infinita Eternidad , infinito Poder y 
infinita Sabiduría, y com idero, que fon mas 
los hombres que adoran al f o l , á los Idolos 
y á las bcílias, que á D io s ,  me admiro de que 
lo eftén viendo y tolerando tanto los Chriftia­
nos , y con cfpecialidad tantos Eclefiañícos Sa­
cerdotes , Religiofos y Prelados que tiene la 
Jglefia de Dios.

14. H ijo , dixo el Erm itaño, en una C iu­
dad avia un hombre reclufo , o encarcelado 
que vivía folo de la limofna que la gente que 
pafaba por la calle le hacia , eñe hombre te­
nia la coftumbrc de eftarfe todo el dia á una 
ventana mirando la gente que partaba por la 
c a lle , y confiderando en lo que iban á hacer, 
y en el afan con que lo hacían , pero fiempre 
difeurria, y hallaba que por uno que fuefíe con 
buena intención, y á executar cofas buenas, iban 
ciento con mala intención , y á executar c o ­
fas malas 5 haviendofe eftado cn cita coftumbrc 
mucho tiempo , y maravillandofc de que Dios 
lo fuñidle  y permitieífe , y de que Dios no 
dieífe gracia y difpufiefse que en el mundo hu- 
vieífe mas de buenos que de m alos, y fobre 
todo, de que la naturaleza humana de Jefu-Chris- 
to  no intercediefse fobre efto con la Divina; y  
de que efta no oiefse á María Santiffim a,y á 
tantos Angeles y A rcángeles, Mártires ,  C o n ­
fefsores y Virgincs que citan cn el C ie lo , y fe 
lo citan pidiendo, fe durmió , y vio cn fue- 
ños quan grandes fon los defedtos y pecado? 
que los hombres cometemos contra D i o s , y 
defpues no fe maravilló > de que Su Magcftad

de-
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dexafse eftar y perfeverar el mundo en fu ma­
licia , y iniquidad.

C A P . L X IV .

J$UE T R A T A  D E  L A  L I M O S N A  ,  YÉ 
fu  opuefto.

1. T  T I  jo , dixo el Ermitaño , en una Cin- 
J r l  dad avia un noble Ciudadano mui

rico y opulento de los biciícs temporales, el que 
muchos años avia vivido, y vivía con toda feli­
cidad , y regalo : fucedió un dia, que citando fen- 
tado á fu puerta, pafsó un pobre, Peregrino que 
le pidió limofna por amor de Dios; el Ciudadano 
le refpondio que Dios le ayudarte , á que el po­
bre rep licó , que Dios le quería ayudar con la 
limofna que el le avia de hacer refpedto deque 
los bienes que tenia y pofeia eran de D i o s , y 
110 fuyos: admirado el Ciudadano de las pala­
bras del Peregrino, y confiderando en ellas y 
cn el porque Dios avia eftablecido y ordenado 
la lim ofna, conoció que Dios ha ordenado la 
limofna paraque los hombres tengamos ocañom 
de dar á D i o s ; y para tener el mefmo Dios 
m otivo  de podernos recompenfar y d ar, quie­
re que nos focorramos unos á otros por amor 
del mefmo Dios.

2. Haviendo confiderado el Ciudadano to­
do e íto , dió al Peregrino un dinero , por lo 
que efte le bcndixo, y dió muchas gracias á 
D io s ,  y le rogó que perdonarte á aquel Ciu­
dadano fus pecados y le dieífe la gloria ; por 
Jo que el Ciudadano dixo , que aquel dinero

que
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que avia dado de limofna valia fin comparaci­
ón mucho mas , que otros muchos que tenia 
guardados, pues que aquel folo avia fido caufa 
de que el Peregrino bendixcíTe y alabaffe á Di­
o s , y de que rogafle por e l , y que ninguno 
de los otros que guardaba , ni todos juntos po­
drían aprovecharle.tanto, fino los empleaba en 
lo mefmo.

3. Eftando el Ciudadano en efta confiderá- 
cion, confideró también el que muchas veces 
avia negado la limofna a muchos pobres que 
por amor de Dios fe le avian pedido , havien- 
dole dado Dios tantos bienes temporales, por 
lo que fe iluminó fu entendimiento, memoria 
y voluntad , y vendiendo quanto tenia, fe lo 
dio á los pobres dinero á dinero, y quando fe 
los huvo dado todos, el fe fue con ellos de pu­
erta en puerta pidiendo limofna por amor de 
D ios : fucedió un dia, que habiéndola pedido 
todo el., no encontró quien fe ladiefle , ni me­
nos un pedazo de pan, por lo que eftando en 
ayunas , y teniendo gran hambre ( refpe&o de 
fer hora de nona ) fe admiró de que aquel dia 
Dios no le huviefle echo la gracia de encon­
trar quien le dieíTc un pedazo de pan.

4. Eftando con efta admiración, vió ve­
nir al Obifpo. dé la Ciudad, que cavalgaba con 
gran tren, faufto y com pañia, por lo que fe 
pufo á confiderar que á quien avia dado Dios 
mas, á e l ,  ó al Obifpo que era hombre avaro, 
y de malas coftumbres, con cuya confideracion 
fe confoló, conociendo, que quanto mas trabajos 
por Dios foftenia , mas a Dios fervia , y mas 
rico Dios le hacia.

5. Tam-

5. También has de faber h i jo , dixo el Er­
mitaño á Félix , que quando el hombre pobre 
efta delante de el rico pidiéndole limofna por 
amor de Dios , es una figura y efpejo en que 
fe debe confiderar lo figuientc:

6. El pedir limofna el hombre pobre á el 
hombre r i c o , fignifica que el hombie íico debe 
memorar, entender, amar y alabar á Dios que le 
ha creado , le ha dado riquezas, y ha querido 
que no fea pobre ,  por lo que el rico debe 
confiderar, que el pudo fer pob re, y que aun 
puede venir tiempo en que lo fea ; ademas de­
be confiderar , que el dar es gran nobleza y 
generofidad, y el recibir gran vileza , y que 
por el dar fe hace femejante al Santo Efpiritu, 
y que fe afemeja á la Nobleza del Padre; y que 
fi el hombre rico no da limofna al pobre es 
defemejante a todas eftas cofas, y á otras mu­
chas ; y aífi quando el hombre rico da un di­
nero de limofna, toma la femejanza de D iosen  
dar , y quando la niega, vende la mefma feme­
janza por un d in e ro , á el que manifiefta amar 
m a s , que el fer femejante á Dios.

7. Quando Félix huvo oido eftas palabras, 
fe admiró mucho de que -los hombres ricos no 
den limofna á los pobres, quando dandola le 
pueden parecer a Dios , que es lo mas a que 
el hombre puede afpirar en efte , ni en el o t io  
mundo.

8. Has de faber hijo, dixo el Erm itaño, que 
en una Ciudad avia un Obifpo tan amante de 
dar limofna por amor de Dios , que en ello em­
pleaba la metad de la renta de fu Obifpado, y por 
el buen exemplo quedaba ? y tomaban todos los

de
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de la Ciudad , cn ella fe hacia mas limofna^ 
que en otras de aquélla Provincia; por lo que 
haviendo llegado el dia de la muerte del Obif­
p o ,  todos los pobics de ella tuvieron el ma­
yor fentim iento, y hicieron gran d uelo , ma­
ravillándole, de que Dios no le huvieífe dado 
mas larga v ida, por el temor que tenían , de 
que el que fueífe nuevamente ele&o , no fe­
ria tan caritativo y lim oíh ero , com o el que 
avian perdido.

9- También has de faber, que pidiendo un 
hombre pobre á un rico una limofna por a- 
mor de Dios , y por el de fu Santifluná M a ­
dre , el rico le dió un dinero por D io s , y o-  
tro por María Santiífima, lo que dió m otivo 
al po.br© de admirar , el que Dios no huvieífe 
creado muchos hombres com o aq u el, para­
que honrraífcB fu nombre , y el de fu Madre 
Santiífima.

10. Félix dixo al E rm itaño, que el eftaba 
maravillado de que los hombres ricos fe £0- 
micífcn el pan blanco, y dieífen el negro á 
los pobres? A  que el Ermitaño refpondió: 

n .  Has de faber, que un hombre tenia un 
h i j o ,  y un híjaftro, y al hijo le daba á co ­
rrer pan de trigo ,  y al híjaftro fe le daba de 
cebada, lo que provenía, de que amaba mas 
al h i j o , que al híjaftro.

12. También has de faber h ijo ,  profiguíó 
el Ermitaño, que avia un O b ifp o ,  que avia 
eftudíado el Drccho Canoníco , el que dixo á 
un Ciudadano , que todo quanto los Prelados 
guardaban , y atheforaban , fe lo robaban á los 
pobres, excepto lo neceífario para fu vida con

que
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que fe debían quedar ; pero el no hacia lo que 
d e c ia ,  antes atheforaba todo quanto podia; 
y haviendo llegado la hora de fu muerte, hizo 
fu albacea á aquel C iudadano, el qual ideó 
reftituir á los pobres todo quanto el Obifpo 
difunto avia guardado; pero haviendo venido 
nuevo Obifpo á la Ciudad , fe apoderó del the- 
foro del d ifunto, fin quererle bol ver , ni entre­
gar al Ciudadano , por mas que elle le pedia, 
d iciendo, qué fu anteccfi'or lo havia robado á 
los pobres, y que afsi fe debia repartir entre 
ellos cn cumplimiento de fu voluntad; en lo 
que el nuevo Obifpo no quifo confentir.

1-3. Ademas has de faber hijo , que un Ca­
vallero dió una malla de limofna á un po­
bre por amor de D io s ,  y no quifo dar limos­
na á otro que fe hallaba prefente,por lo que 
aquel pobre que recibió la limofna, compró con 
la malla un poquito de pan , de que dió la me­
lad á el otro pobre á quien el Cavallero no 
avia querido dar limofna , de lo que el Ca­
vallero fe admiró , confiderando, que aquel po­
bre tenia mayor caridad, y adquiría mayor me ri­
to con una malla, que el con todo quanto tenia; 
lo  que haviendo exprefíado á el pobre, eñe le 
dixo , que no fe maravillaífe, porque el era 
mas femejante á Jefu-Chrifto por fu pobre­
za ,  que el Cavallero por fu riqueza; por lo 
que el Cavallero vendió, y dió quanto tenia 
á los pobres , amando fer pobre para mas pa- 
rccerfe a Jefu-Chrifto , y pedir limofna c o ­
mo ellos , y de todo quanto le daban, repar-  ̂
tía y daba limofna a los ©tros pobres por amor 
de Dios.

C A P .
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C A P . L X V .

Q U E  T R A T A  D E  L A  I N T E N C I O N  V E R -  
dadera ■> y de la fa ifa.

j  y y A s  de faber hijo ,  dixo el Ermitá- 
X j [ ñ o , que Dios ha creado el mundo, 

pata fer amado y conocido , y al fin y inten­
ción con que Dios creó el mundo concurrió 
fu Grandeza , paraque fueíTe grande el conoci­
m iento y amor que los hombres deben tener 
á Dios y de D i o s ; Tiendo en efto maravilla, 
el que en lugar de la Grandeza que Dios, in- 
fluió para efte fin y intención, haya introdu­
cido el hombre la pequenez en amarle, fer-

virle y conocerle.
2. A de  mas has de faber, que fegun el cur- 

fo y naturaleza de la intención que Dios tubo 
en crear el m u n d o , creó el Cielo , el S o l , la 
L u n a ,  las eftrcllas, los elem entos, plantas, 
animales y metales, para férvido del hombre, 
ó  paraque el homb fe TirviciTe de todos; y 
Tiguicndo todos el fin, y J a  intención paraque 
fueron creados ,  folo el hombre no le íigue, 
antes abufando de ellas j parece quê  fueron cre­
adas para otro fin* y que el no f u e  creado pa­
ra conocer y amar a Dios: fiendo cofa mara­
villóte y digna de admiración , el que las co ­
fas que no tienen razón , ni entendimiento, n- 
gan el curfo de fu naturaleza ,  y  que el hom­
bre que la tiene, no le figa.

3. Afsimifmo has de faber h i jo ,  que en lá
ordenación de la intención porque el hombre

fue

fue creado ha ordenado Dios diverfas y mu­
chas intenciones, y muchos grados de intenci­
ón en los mefmos hombres, com o en los Prin­
cipes, y los Prelados, y en otros muchos fu- 
jetos a eftos, com o Cavalleros , Ciudadanos, 
M ercaderes, Labradores, Meneftrales, & c. j  
lo mefmo en el Papa, Cardenales., A rzo b is ­
pos , O b ifp o s , Canonigos , y todos los demas 
del eftado Eclefiaftico , y todas eftas claíTes ha 
creado Dios con el fin y intención de fer ama­
do y co n o cid o , honrrado, férvido y alabado 
con grande a m o r ,  y conocim iento; y la fal­
ta de todo efto ,• y la de fer Dios tan p oco  co­
nocido y amado es gran maravilla !

4. Has de faber, que avia un Obifpo que 
pofsela una gran renta, y era también Señor de 
muchas V il la s ,  Cadillos y  de una mui noble 
Ciudad , el qual era hombre avaro 0 orgullofo, 
accidiofo y lujuriofo :

5.. En la grandeza de la Ciudad.;, de los 
•Caftiilos , de las Villas y de la renta que el 
Obifpo tenia, eftaba la intención de que Dios 
fueíTe conocido y amado ( porque Dios lo avia 
creado con efte fin ) pero no eftaba efta gran­
deza en la intención del Obifpo,, porque el fe 
amaba mas íi si m efm o , que á D io s ,  y  avia 
aplicado toda la grandeza de fu intención y 
de fu renta para si mefmo , y para fus tempo­
rales deleites, contra la intención y fin por­
que era Obifpo , y porque Dios le avia dado 
tan gran renta y dignidad.

ó. También has de faber , que avia un 
Principe mui poderofo de gentes, Provincias y 
theforos, el qual amaba mas la vanagloria, de efte

T t  ni un-
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mondo ,  que la gloria del o t r o ; por lo que 
todo el poder de fu Rcyno convertía y gas­
taba en contrarios fines de aquellos paraque fue 
creado ; y com o la intención del Rey eftaba 
traftocada y viciada ,  lo eílaban también las de 
fus V egueres, Bailes , Jueces y Oficiales ; por 
lo que todo aquel Rcyno fe deftroia y apartaba 
de la final intención paraque Dios le avia cre­
ado.

7. También has de faber hijo , que la in­
tención tiene dos grados, efto es, primero y fe- 
gundo, afii como el mal que es paraque fe co ­
nozca el bien ,  y el anima y el cuerpo para­
que fea el hombre , y com o el entendimiento 
que es paraque fea el entender ,  el árbol pa­
raque fea el fruto ,  y el Cielo  y los elementos, 
Jos arboles y los animales paraque fea y viva 
el hombre , efte figlo paraque fea el otro , y 
efte y el otro paraque Dios fea conocido y 
amado ; y en todas eílas cofas, y otras femejantes 
efta la primera intención, la que concuerda con 
la Grandeza de la Bondad , Perfección y V ir ­
tud , y por caufa de que los hombres convier­
ten la primera intención en fegunda, y la fe- 
gunda en primera, y fe aman mas á si mefmos 
que á D io s , deítruien la primera intención; 
por cuyo m otivo es quafi todo el mundo lle­
no de defeftos y de errores, y por efto fe ma­
ravillaba un fanto hombre , de que fiendo crea­
dos todos los hombres del m u n d o , paraque 
Dios fuerte conocido , amado , alabado y fér­
vido , haya tan pocos que hagan aquello pa­
raque fon creados, cuya confideracion le obli­
go á dexar fu cafa; y ir por el mundo excla-

m an-

mando y diciendo , que la falla intención fe 
aumentaba , y la verdadera fe deftruia, lo que 
es una gran maravilla.

8. Ademas has de faber hijo , que en el 
principio ( del Chriftianifmo ) quando los Er­
mitaños hadan afpera vida cn los defiertos, 
fue ordenado que fe juntaffén, hicieífen comu­
nidades, y eftuvicflen en Monalterios, con el fin 
de que mejor hicieífen penitencia, y de que 
los unos á los otros fe ayudarte 11, dierten buen 
exemplo y enfeñafldi la doctrina y ciencia, pa­
ra mas fervir y alabar á D i o s , mas efta inten­
ción fe halla oy corrompida ; de forma , que 
haviendo entrado un hombre en la celda de un 
M onge, que era Abad de una gran Abadía, re­
paró , que la tenia mui adornada, y en ella 
una grande y hermofa cama , con cobertor de 
feda echo á propofito , y que también tenia 
muchos vafos de plata, y ricos muebles, de que 
el hombre fe admiró, confiderando el fin y in­
tención con que la Abadía abria fido funda­
da , quan diftintto feria del que entonces te­
nia j y del en que fus grandes rentas fe expendí­
an.

9. S eñ o r, dixo Félix , muchas veces fuce- 
d e ,  que los hombres hacemos bien, con inten­
ción de hacer mal , y m a l , con intención de 
hacer bien , de que me m aravillo , pues Dios 
juzga mas los hombres fegun la intención, que 
fegun la operacion.

10. Hijo , dixo el Ermitaño , la intención 
es operacion del alma , y lo que fe manifies­
ta exteriormente , fon operaciones del cuerpo; 
por cuyo m otivo Dios quiere juzgar y caftigar

C A P IT U L O  L X V . m
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ó premiar las intcncron.cs ,  mas que las opera­
ciones.

11. Has de faber hijo , dixo el Ermitaño, 
que avia un A bad que no conferida , ni que­
ría que fus Monges aprendiefien la fagrada Theo* 
logia , ni eftudiaííén las. divinas E fer ir usas, con 
el fin de que no fupiefien mas que él , y de 
que no cftuvieffen ocupados en los cIludios, 
paraque pudicíTen adquirir mas bienes tempo­
rales : fucedió un dia , que un M onge le dixo 
que él fe maravillaba , de que Dios ( muchas 
veces ) hicieíTe bien y ayudarte á los hombres 
que hacían mal ,  y hicieíTe mal ( ó permirieíTc 
les íucedieíTen defgracias ) á los hombres que 
hacían bien y tenían buena intención ,  á que el 
A b ad  refpondió : que

12. El bien del hombre es m em o rar, en­
tender y amar bien á D io s ; y á los hombres 
que tienen, buena intención, es á quien E)ios 
les hace y permite eñe bien efpecial, y á los 
que tienen mala intención , les da otros bie­
nes de menos aprecio y confideracion ,  com o 
fon riquezas, falud, honrras, robuftez y larga 
v i d a ; maravillófe el Monge de lo que el Abad 
le decia ,  coníiderando quan contrarias eran 
fus palabras á la intención que llevaba en no 
dexar eñucüar,  ni aprender a fus Monges.

C A P .  L X V L

Q U E  T R A T A  D E  L A  T E N T A C I O N .

i .  T y O r  m ucho tiempo hablaron el Er- 
X  naitaño y Félix de la intención , y

mu-

mucho fe maravillaron de que la intención ver­
dadera efte tan perdida en el m u n d o , quando 
el mefmo mundo fue creado con verdadera y 
refta intención ; y confiderando Félix la re£ta 
y verdadera intención que ¿1 tenia en amar y 
fervir á D io s ,  cayó en tentación, pareciendo- 
le , que él debía tener gran g lo r ia ,  rcfpe&j© del 
gran mérito que adquina en la verdadera in­
tención que profefaba , pero reparandofe y c o ­
nociendo la tentación que tenia , fe maravilló 
m u ch o , de que en tan poco tiempo pudipfle 
haver p a-fiado- fu conciencia de buen eíLado, en 
m a lo ,  por lo que dixo al Ermitaño:

2. Señor , mucho me admiro de que Dios 
permita, que á el hombre que efta en buen es­
tado. y cieñe: recia ,  y faua intención le tien­
te el d ia b lo , paraque íe haga defagradable al 
mefmo Dios.

3. Hijo y dixo el E rm itañ o, la tentación y 
la fortaleza concuerdan para multiplicar la fe, 
efperanza, caridad, jufticia y fabiduria,y quan­
to es mayor la tentación que el hombre, pa­
d e c e ,  mas mérito puede adquirir venciéndola 
y aumentando eftas virtudes, por cuya vi& o- 
r i a ,  vencimiento y aumento de virtudes fe ha­
ce mas agradable a Dios.

4. Señor ,  dixo Félix ,  de que modoi efta 
la tentación entre dos contrarios*

5,. H i j o ,  dixo el E rm itaño, has de faber, 
que avia un Efcolar q,ue preguntó á fu Maes­
tro ,  com o citaba el Ubre aLvedrio en el alma; 
á que el Maeílro refpondió , que el alma es 
un compuefto ,  ó. conjunción de las tres po­
tencias m enm ia*entendim iento y voluntad; en

la
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la memoria hay dos naturalezas, eílo es, lá de 
mem orar, y la de retener lo memorado ; la una 
virtud es aftiva , y la otra paíliva, y cada una 
tiene libertad, fegun que es a & iv a , ó paíliva, 
y eílo mefmo fe figue y entiende del entendi­
miento y de la voluntad; por lo que de to ­
das tres potencias fe produce una libertad ajus- 
tada y compuerta de propriedades activas y pa- 
ífivas, para que el hombre pueda libremente 
memorar , entender y amar.

6. M ucho fe maravillo Félix de las pala­
bras del Erm itaño, por lo que le replicó , que 
en cola paíliva le parecia impoííible que hu- 
vieífe libertad.

7. H ijo , dixo el Ermitaño , com o en Dios 
hay Grandeza de Juílicia , y Dios influie en 
el alma fus ñmilitudes, fe requiere, que en el 
hombre haya grandeza de libertad , porque fi­
no , en Dios no pudiera haver Grandeza de 
Juílicia para juzgarle; y paraque Félix mejor 
le cntendieífe,  profiguió el Ermitaño con efta 
fimilitud :

8. Natural cofa es en todo elem ento, que 
la forma en quanto es a&iva, tenga apetito de 
obrar libremente en la materia , y que la ma­
teria en quanto es pafliva, tenga apetito á con- 
fervar , y por efto la forma francamente infor­
ma la materia, y la materia francamente fe en­
trega á la forma, apeteciendo cftar fubmifla á 
e lla , paraque la conjunción de ambas fea mas 
fuerte y mas unida:

9. Por las antecedentes palabras entendió 
Félix , que fi en el alma no avia libertad pa­
ja  padece*, no podría recibir tan gran fimili­

tud
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tud de la Jufticia y Grandeza de Dios ( como 
la que recibe teniéndola ) porque tanfolamen- 
te la forma agente tendría mérito a 6 culpa, 
y no la forma paciente, efto e s ,  la materia; 
y en tanto que Félix confideraba todas eftas 
c o f a s , entendió, que la tentación entraba en 
el alma del h o m b re , fegun la difpoficion de fu 
libre alvedrio ; y entonces dixo , que el fe ma­
ravillaba m u ch o , de que la tentación tubkífc 
naturaleza de dar paftion a. ningún hombre an­
tes que el hombre fe inclinafíc á hacer bien, 
ó mal.

xo. H i jo ,  dixo el E rm itañ o, una vez fu- 
cedió , que en un Monaftcrio avia un Monge 
que era hombre de fanta vida , fiendo por el 
contrario todos los demas mui malos , y de 
depravadas collumbres , y por la mala conver- 
facion y trato con ellos-^padccia el buen Mor— 
ge grandiílimas tentaciones , de que él fe ma­
ravillaba, pues él no tenia vo lu n tad , ni que­
ría ufar de las malas coílumbres que los otros 
ufaban : eftando con efta admiración y mara­
villa , Dios le iluminó , paraque couocieífe, 
porque la tentación le conílreñía , que era pa­
ra darle ocafion de exercitar las virtudes, y de 
vencer los vicios.

11. S eñ o r,  dixo F élix , una vez oí contar, 
que un mal hombre defpues de haver vivido 
m ucho tiempo en pecado mortal , fe arrepen- 
tió y hizo penitencia , y fue hombre de fanta 
v id a :  eftando haciendo penitencia, tubo mu­
chas tentaciones contra la fe , porque unas vo­
ces dudaba ( ó era tentado en dudar) que hu- 
vicífe D i o s , y otras veces dudaba que fucile

Tri-
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Trino en perfonas, otras dudaba, que huvieflc 
Encarnado , y otras el que huvieífe Refucita- 
do , ni huvieífe Rcfurreccion, y aíTi de los de­
más artículos , de que el fe maravillaba mucho, 
co lili de r and o , que en tanto que avia vivido 
mal y eilado en pecado mortal, no avia teni­
do aquellas tentaciones,-que Entonces tan fuer­
temente y tan amenudo le coftreñian y ator­
mentaban.

12. Hijo , dixo el Ermitaño., Dios ha crea- 
.do al hombre paraque le ame y c o n o zc a ,  y 
quiere que le ame y conozca mas en aquellas 
obras en que el hombre puede con mas per­
fección penfar y cogitar., que fon fus opera­
c ion es  ad intra., y en las qu ed e  ellas dimanan 
en los artícu los , en los facramentos y en las 
otras cofas femejantes ( y arcanas) en las qua- 
les no es digno de c .o n l id e r a r n i  penfar nin­
gún hombre que efté en pecado mortal , y los 
que no lo eftím , tienen ellas tentaciones, pa­
raque con mas vigor exalten fia memoria á me­
morar ,  fu entendimiento á entender y fu v o ­
luntad á amar á D io s , y á fus obras.

13. Has de faber h ijo , dixo el Ermitaño, 
que en una alta montaña citaba un Ermitaño, 
hombre de fanta vida, haciendo penitencia, el 
qual padecía grandes tentaciones fiempre que 
eftaba en oracion, y quando eftaba ociofo , de 
que fe maravillaba, y rogaba á Dios le libras- 
fe de ellas, porque le caufaban gran trifteza: 
eílando en. efte eilado , fe fue á una fuente don­
de folia i r ,  y hallo immediato á ella dormido 
un hombre., a quien le vino tentación de de­
go lla r ,  con un pequeño cuchillo que llevaba,

fobre que pensó mucho , y fe maravilló, de 
que huvieífe podido caber en el tal tentación y 
mal penfamicnto , quando por ningún m otivo, 
le pondría en execucion ; eftando con efta admi­
ración, conoció , que Dios avia permitido que 
tuviefle aquella tentación , paraque conocieífe 
la malicia del demonio, y la fragilidad y miferia 
del hombre , y quan ligeramente , y con quanta 
facilidad efta expuefto á errar y delinquir.

14. Defpues de e f to ,  confideró y fe acor­
dó , que en el tiempo que le vino la tentaci­
ón él no penfaba en D i o s ,  ni en otra alguna 
cofa; y c o n o c ió , que por eftar ociofo la avia 
tenido: también co n o c ió ,  que aííi com o para 
difpertar aquel hombre dormido era neceífario 
tocarle , llamarle , ó vociferarle , aíli á él hom ­
bre que eftá padeciendo la tentación le es ne- 
ceífario memorar , entender y amar á Dios y 
a las virtudes ,  y aborrecer los v ic io s , para li- 
brarfe de ella,  la que permite Dios tengan los 
hom bres, paraque fe difpierten con la coníl- 
deracion de todas eftas cofas.

15. Señor, dixo Félix , una vez oi contar^ 
que un Canonigo mui orgullofo fue ele£to A r ­
cediano, y defpues O b ifp o , el qual en el ti­
empo que tubo todas tres dignidades ,  tubo 
grandes ocafiones de fer hum ilde, y las tubo 
mayores fíendo Obifpo que fíendo Arcediano, 
y fíendo Arcediano que fíendo Canonigo , de 
que él fe maravillaba, confiderando , ó pare- 
c íendole, que la humildad era mas contraria, 
ó concordaba menos con el eftado de Obifpo 
que con el de Arcediano , y con el de Arcediano 
que con el de Canonigo.
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ió. H i jo ,  dixo el Ermitaño , fegun razóft 

natural , quanto mas noble es el hombre mas 
propria es en él la v irtu d , y mas improprio 
el v i c i o , y por efto el impulío , ó ocafion que 
tenemos, fea para lo bueno, ó para lo malo, 
mayor puede fer y mas fe puede multiplicar en 
el hombre quanto en mayor carafter 6 digni­
dad fe halla , y quanto mas poder tiene para
ponerla en pra&ica.

17. Señor 5 dixo F é lix ,  un hombre tubo 
intención de pecar carnalmente , pero aíliftido 
de la fortaleza, jufticia y caridad venció la ten­
tación , por lo que fe abftuvo , y no com etió  
el pecado : fucedió , que defpues de poco tiem­
po la tentación le b o lv ió ,  y  él promptamente 
y fin refleccion, ni deliberación fue y cometió; 
el pecado , de que él fe maravilló , confide- 
raudo como no fe avia abftenido la fegunda. 
vez , como la primera: á que el Ermitaño res­

pondió : , .
18. L a  rázon porque fe abftuvo la prime­

ra vez , fue porque hizo refleccion , y con­
cordaron en él la fortaleza, jufticia, cai^[
y abftincncia, y la razón porque no fe abftu­
vo  en la fegunda, fué p o rq u e n o  la h i z o ,  ni. 
dio tiempo paraque eftas virtudes vinieflen y 
ayudaffen a la voluntad á refiftir y vencer la 

tentación.
19. También has de faber h ijo ,  dixo el Er­

mitaño , que la tentación nos da paffion , por 
caufa de que nos retenemos , y no feguimos 
incontinente el apetito de nueftra voluntad, la 
que es neceflario vencer, por medio de la for­
taleza, como lo cxecutaba un hombre fabio,.

. J - ...  que
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que mantenía en fu cafa y á fu mefa a un hom ­
bre ruftico, ignorante y de malas coftumbres, 
al que cada vez que veía hacer alguna mala 
a c c ió n ,  ó 01a decir alguna mala palabra, le ve­
nia impulfo de echar de e lla ,  por el mal exem- 
plo que daba ; pero al tiempo de irlo á poner 
en execucion, fe retenia y le vencía con la 
fortaleza , efperanza , y caridad , confiderando 
y  confiando poderle reducir con el tiempo, la 
doítrina y e! exem plo, á fer bien acoftumbra- 
do y virtuofoj en lo que adquiría gran mé­
rito,

C A P .  L X V II .

'Q U E  T R A T A  D E  L A  V A N A G L O R I A ,  Y  
de la «loria verdadera.«J

1. T T I j o  ,  dixo el Ermitaño , la vánaglo- 
I “ 1  ria de efte íiglo es contraria de la

gloria verdadera del otro , para la qual es cre­
ado el hom b re, y el amar tanto la vanaglo­
ria en efte figlo , les imposibilitara á muchos 
el poíTehcr la gloria verdadera en el otro.

2. Efta la vanagloria ,  hijo , en complacer- 
fe en m em orar, entender, y querer, quando 
ei complacerfe es contra la caridad, jufticia 
y  fabiduria, y aíll de los denias atributos de 
Dios.

3. Has de faber h ijo ,  que un Obifpo tenia 
gran vanagloria de la renta que pofTeia, y de 
los muchos Clérigos , y otros Eccleiíañicos 
que contenía fu Obifpado y Jurifdiccion ; en 
lo que coníiderando,  fe deleitaba y complacía

mu-
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m u ch o ; y como eñe no era el fin , ni intenci­
ón porque el era Obifpo , ni paraque fe crea­
ron eftas dignidades, el placer que tenia, fe con­
vertía en vanagloria, y para aumentarla, hacia 
quanto podia paraque le honrafíen, y veneras- 
fe n : fucedió, que eñe Obifpo enfermó grave­
mente , y tubo gran miedo de la muerte, con­
fiderando avia de dexar las riquezas, y digni­
dad que tenia, y los placeres de efte mundo: 
con cuya confideracion fe durmió , y en fue- 
ños le pareció que fe m oría , y que un mal 
efpiritu llevaba fu alma á los infiernos , de que 
fe admiraba, por ver al mefmo tiempo que un 
Angel bueno, á quien veia y pedia focorro , no 
le ayudaba , y que antes bien le refpondia, que 
pues el avia amado la vanagloria de efte mun­
d o ,  y olvidado la gloria verdadera de el otro, 
no debia admirarfe , fi el no le ayudaba ,  ni fo- 
corria en aquel lance.

4. También has de faber , que avia un Clé­
rigo que cantaba mui bien , de que tenia gran 
vanidad : fucedió, que efte Clérigo fue á un 
fermon que predicaba un Religiofo , el qual 
tenia tanta vanidad en el predicar, com o el Clé­
rigo en el cantar, y el Clérigo fe admiró de 
que el Religiofo tubieífe tanta vanidad en el 
predicar y perfuadir ,  quando folo debia por 
ello dar gloria, y alabanza á D io s ,  pues todo 
quanto hay bueno proviene de e l , y no fe ma­
ravilló de la vanagloria que el mefmo tenia en 
el cantar, lo que es de maravillar, pues cono­
ciendo y viendo los dcfe&os ágenos, no los co­
nocemos , ni vemos en nofotros mcfmos.

5. Afii mcfmo has de faber , que en la C o r­
te

te de un Rey entraron dos Cavalleros, el uno 
veftido pobremente; y el otro ricamente ador­
nado ; el Cavallero que iba ricamente adorna­
do, fue recibido con mucho agrado por el Rey 
y todos los de fu C o rte ,  deq ue el tubo gran 
vanagloria , y del Cavallero que iba pobre­
mente veftido ninguno hizo cafo , de lo que 
un fabio que eftaba en ella fe adm iró, por fa­
ber , que el que iba ricamente adornado era 
lu ju riofo , vanagloriofo y v i c i o f o , y e l  que iba 
pobremente veftido, era hombre ju ñ o ,  humil­
de y virtuofo ; en que conoció ,  que el 
mundo juzga por las exterioridades, y honrra 
las veftiduras , que no fon del fer ,  ni de la na­
turaleza del hombre , y defprecia las virtudes 
que lo fon , y le hacen eftar cn el agrado y 
gracia de Dios.

6. Afii mifmo has de faber, que un Erm i­
taño llegó á recogerfe en un M onafterio, de que 
el Abad tubo gran complacencia; y por haver 
mucho tiempo que no le avia v i f to , le moftró 
el Monafterio , que era bello , perfe¿to y cum­
plido ,  y tenia ademas de las oficinas neccfíá- 
rias, perfecta arquite&ura y hermofura, de que 
el Abad fe vanagloriaba, y alegraba; y no fe 
cntriftecia del mal proceder de fus M ongos, 
que no era correfpondiente al Monafterio que 
habitaban, ni á la Religión que profefiaban ; pol­
lo  que el Ermitaño que lo fabia, fe maravi­
lla b a ,  de que el Prelado tubiefie tanta vana­
gloria , y alegria de las paredes del Monafterio, 
y de fus oficinas y heredades, y de que no fe 
entriftecieífe de la deshonefta v id a ,  que el y fus 
Monges hacían; y  hayiendofe partido del M o ­

nafterio,
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naderio, entro cn una C iu d ad , donde encon­
tró á un hombre pobre y deihudo, que llo­
raba , y fe lamentaba por el hambre que tenia, 
por el frío que padecía, y por la vergüenza 
que le daba verfe adi.

7. El Ermitaño le confoló , y dió lo que pu­
d o ,  d idendole, que eílubiefse contento, y que 
apreciafsc el fer de hombre que tenia, y no fe 
menofprcciafie , ni entrideciefse por faltarle las 
cofas necefsarias para la v id a , pues eftas fon ac­
cidentales , y apreciable y noble el fer de hom ­
bre que Dios le avia dado.

S. En tanto que el Ermitaño aífi confolá- 
ba a el pobre , pafsó por delante de ellos un 
Ciudadano á cavallo ricamente veflido ,  y con 
gran vanagloria de los buenos vellidos ,  y buen 
cavallo que llevaba; por lo que el Ermitaño 
dixo al pobre : eílo fi que es maravilla , pues 
aquel Ciudadano fe precia mas y tiene mas va­
nagloria de fus buenos vellidos ,  y de fu buen 
c a v a llo , que del fer de hombre que tiene ,  ni 
de fer imagen de Dios , y afsi confuelate hijo, 
de tu pobreza , pues fabes que eres imagen de 
Dios por fer hom bre, y que lo eres de Jefu- 
Chrifto y de los Apoftoles por fer pobre.

9. Confolado el pobre con eílas palabras, fe 
fue con el Ermitaño por la C iu d ad , quien le 
moftró las tiendas de los mercaderes ,  donde 
avia muchas cofas neceífarias para la v id a , des­
pués le modró la roperia , la carnicería, la pa­
nadería , y los otros lugares donde fe praftican 
las artes mecanicas, y le dixo: Todas eílas co­
fas fon neceífarias al hombre para v iv ir ;  y afsi 
no fe cn que ninguno de ellos puede fundar

fu vanidad , ni tener vanagloria ,  quando de tan­
tas cofas exteriores necefsita , en lo que fe ma- 
nífieílan fus defectos y miferias.

10. H ijo , dixo el Ermitaño á Félix , has de 
faber, que una muger mui hermofa tenía gran 
vanagloria de fu hermofura : fucedió un dia, que? 
eilando contemplando fu belleza, y haciendo 
ella gran vanagloria , edornudó y arrojó gran 
porcion de porcjucLÍo.  ̂ y rncitcrin. cxcrcmcnti- 
cia y afquerofa por boca y narices, la que 
viendo la muger, fe admiró de fu vanagloria, 
y de lo mal que la fundaba , pues fu cabeza 
encerraba tanta porquería, y fus narices y bo­
ca ( á fu parecer tan hermofas y apreciables) 
eran los conduftos , ó albañales por donde
faha. t

11. Aífi mefmo has de faber, que avia un 
Cavailero que tenia un hijo que nuevamente 
avia fido armado C avallero , con el qual fe fue 
á fitiar un Cadillo de otro Cavallero con qui­
en tenia guerra : fucedió , que

12. Eilando un dia el. Cavallero contem­
plando á fu h i jo ,  á quien tenia cerca de si a 
cava llo , y admirando la hermofura y bizarría 
del m o z o ,  y la lozanía , y belleza del eava- 
11o , en cuyo manejo ,  y el de las armas era 
mui diedro, tubo gran complacencia y vana­
gloria : eftando con ella mirando y contemplan­
do á fu h ijo ,  difpararon del Cadillo  un tiro, 
que le mató y derribó á los pies de fu mefmo 
cavallo , quedando el padre a vida de tal des­
gracia pafmado , aturdido y admirado de que 
pudieífc haver tenido vanagloria, de lo que tan 
fubitamente podía morir, y dexar de fer.

13. Tam-
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xj. También has de faber hijo, que avia 

otro Cavallero , que tenia un Caftillo roquero 
mui fuerte y bien guarnecido, tan hermofo, 
tan efpaciofo, y tan bien conftruido, que fiem- 
prc que el Cavallero le vela, memoraba o oía. 
hablar de él, fe vanagloriaba: fuccdió un dia, 
que haviendo falido a cazar á un bofque cerca 
del Caftillo, encontró á otro Cavallero fu ene­
migo , quien le derribó, hirió y quitó el ca- 
vallo que llevaba, por cuyo m otivo, y el de 
no poder fe levantar por caufa de la herida, fe 
eftuvo toda aquella noche en el bofque , pade­
ciendo gran fed, por la falta de fangre que 
derramaba; hallandofe en efte eilado , pafsó por 
allí un paftor que llevaba una bota de vino ea 
el'zurrón, á quien el Cavallero rogó mucho 
le dieíTe de beber; pero el paftor antes le pre­
guntó , que , que fe eftimabamas en aquella oca- 
íion, un vafo de agua ó v ino , ó fu Caftillo ro­
quero ? A que el Cavallero refpondió , que 
mas amaba y defeaba entonces un vafo de agua 
ó vino , que mil Caftillos; por lo que el pas­
tor le reconvino , diciendo , que miraffe quan 
fin razón avia tenido tanta vanidad por fer Se­

ñor del Caftillo , pues por un vafo de 
agua fe le cedía en aquella ocafion> 

y entonces le dió de 
beber.
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£ U E  T R A T A  B E  E D I F I C A R  ,  T
defiruir.

x. Q E W ,  dixo Félix , gran maravíllame 
caufa el que las gentes en eíle mun­

d o ,  tengan tanta afición i  edificar bellos-Cas­
tillos , grandes Palacios y heimofas cafas , ha­
viendo de vivir tan poco en ellos y ellas, pu­
es ninguno fabe fi vivirá el dia de mañana.

2. Hijo, dixo el Ermitaño, las obras ex­
teriores ñgnifican las interiores , como lio xom - 
fuehcnderás por el figuiente exemplo.

3. En una Ciudad habitaba un Obifpo, el 
qual hacia edificar en ella, en un mifmo ti­
empo , una gran Iglefia, y un gran Palacio, a. 
cuyas fabricas tenia tal inclinación y afición , 
que imaginando fiempre en ellas, olvidó los e- 
difícios efpirituales, que el hombre debe hacer 
en fu alma, con adquificion y unión de las 
virtudes , en grandeza , hermofura y fortaleza, 
fobre cuyos cimientos, y el de la bondad y 
caridad efta fundada y edificada la fanta Iglefia, 
íiendo el Coro el entendimiento, y el Palacio 
la memoria, en la qual deben eilar y habitar, 
y a lo que el Obifpo debía atender, mas que 
á la material edificación de el Palacio , y Igle­
fia corporal y material en que eftaba diverti­
do y abítraido, por no alcanzar , que el impid­
i ó , ó inspiración -que Dios le dio paraque edi- 
ficaíTe la Iglefia y Palacio materiales , fue, pa- 
jraque por. ellos tranfcendicíTe y páfafte a edi-

Xx ficar
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ficai' en fu efpiritu , y en los de fus fubditos 
los Palacios y Iglefias efpirituales,  mediante la 
unión y congregación de las virtudes,  exerci- 
cio  de la penitencia, y flaquencia de los facra- 
mentos.

4. S eñ o r, dixo Félix, caufame gran mara­
villa el que los hombres hagan tum ulos, ó fc- 
pulcros fumptuofos, y muchas veces de mar­
moles , jafp.es y alabaftros , quando no faben 
íi morirán en aquellas Villas , ó Paifes en donde 
los hacen , ni fi ferán enterrados en ellos.

5. H ijo ,  dixo el Erm itaño, fegun te dexo 
explicado y figurado, puedes y debes entender, 
que el hombre empieza con los fentidos ex­
teriores la opera cion , paraque fe convierta y 
acabe en los interiores ; y por creer el hom­
bre , que ha de morir en algún lugar fcñalado^ 
fe hace en el edificar fu fepulcro, para tener 
defpues de fu muerte vafo fcñalado y diftindo 
de los demas, donde fe coloque fu cuerpo, y 
le hace fabricar grande , hermofo y de coílo- 
fa materia, porque ama la grandeza de la be­
lleza y bondad de aquel lugar; lo que fígnifi- 
ca, que affi como el hombre fe cuida 4 e edi­
ficar en efte mundo lugar fcñalado en que co­
locar fu cuerpo, debe amar y apetecer tener­
le en el Paraifo , también bello , grande y de 
gran gloria , immediato á Jefu-Chiifto, para 
colocar por el prefente fu alm a, y dcfpues de 
la refurreccion fu cuerpo y alma; pero com o 
los hombres fe hallan preocupados de las co ­
fas mundanas y corporales y y olvidan las cfp¿- 
rituales, fe cuidan de edificar magníficos, fe pul­
cros para fus cuerpos, y fe defeuidan de adqu-i- ^
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rir magnificas virtudes, paraque fe poloquen en 
buen lugar fus almas.

6. También has de faber, que avia un Rey 
que tenia un gran t he foro , el que gaño por 
mera vanagloria en la fabrica de un Cartillo, 
que contenia 1111 gran palacio, mui fuerte, mui 
grande, de efpaciofas murallas, de profundos fo­
fos , de levantadas torres y de grandes habita­
ciones, fin que le faltaíFe cofa concerniente a 
moítrar la magnificencia de 1111 Rey grande y 
poderofo, el que fe envejeció , y preocupó tan­
to de la fabrica de fu G aítillo , que fe defeui- 
dó de fabricaren fu alma palacio adornado de 
virtudes, donde Dios fuefie hofpedado y contem­
plado , paraque le firvieíTcn de defenfa contra 
los afaltos de los vicios ; por lo que fucedió, 
que haviendo acabado de edificar el Caftillo y 
P alacio , y queriendo paíTar el mefmo á habi­
tarle, murió y fe condenó, por haver antepuerto 
el cuidado de lo que tan poco vale, y tan po­
co dura, al de fu alma que tanto vale y que 
tanto ha de durar.

7. También has de faber , que en un deíl- 
crto avia un Cafiillo fundado fobre la eminen­
cia de una roca^ el qual habitaba un Cavalle- 
10 que era falteador, aífefino , traidor , y lle­
no de otros muchos vicios : fucedió un dia, 
que robó y prendió a un Mercader que pafa- 
ba por aquellas cercanías, y defpues de haver- 
le robado, le llevó al Caílillo , donde le me­
tió en una torre fuerte, a donde acoftnmbraba 
enceirai los que cogía y robaba; en la mefma 
torre avia 1111 C lé r ig o ,  a quien por el mefmo 
motivo el Cavallero tenia encerrado; y havi-

cndolc
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en dote preguntado, fi podría quebrantar aque­
lla prifion y huirfe una noche ; el Clérigo ref- 
pondió > que lo tenia por impartible, refpeíto 
de lo bien guardado que eftaba el Caftillo , y 
de lo fuerte que era ;: dd lo que fe admiró el 
Mercader , confiderando como el Cavallero a- 
via podido juntar tantos y tan diftinftos ma­
teriales para fabricar el C aftillo , y no avia jun­
tado ninguno para fortificar y adornar fu alma 
de virtudes- >

8. Afii mi fino has de faber, que en una 
Ciudad avia un Mercarder que toda fu vida 
avia trabajado en juntar mucho dinero con el 
qual edificó una grande y hermofa cafa, cn la 
que fe mantenía con poca familia y compañía* 
por fer hombre avaro , y eftar acostumbrada 
á poco gafto > de que dimanaba, el que en la 
cafa huviefíe muchas filas, piezas y otras ofi­
cinas ¿«abitadas, y fin ufo: fucedió , el que 
pafando por allí el Rey de aquella Provincia 
le.alabaron tanto la cafa que la quifo v e r ,  y 
haviendola reconocido y examinado toda , y 
vifto quanto de ella fe perdía inútilmente, por 
el poco ufo del Mercader , le quitó la cafa, y 
la tom ó para fu habitación ,  de que el M er­
cader fe maravilló ; lo  que conociendo el Rey 
le dixo , no debia maravillarfe, pues lo que 

avia echo era razó n , porque tan bello , 
grande y fumptuofo edificio no fe 

debia perder, ni eftar fin 
quien le habi­

tarte.

C A P .
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C A P . LXIX.

QUE T R A T A  B E L  REGIMEN,
!. f  J ijo., dixo el E rm itaño, tu que vas 

por el mundo bufeando maravi­
llas, maravíllate del mal regímen que tienen los 
P rin cipes, Prelados y  otros que goviernan el 
mundo , pues para uno que le tenga bueno, hay 
ciento que le tienen m a la ,  fiendo aíli , que la 
grandeza del buen regímen tiene fimilitud con 
la Grandeza de Dios , y la grandeza del mal 
regímen, es fu dtrtimilitud.

2. El reg ím e n es, hijo para eonfervar la 
final intención porque el hombre es creado, 
el que tiene fu origen primero en el alma, des­
de donde parta al cuerpo , y buclve defpues a 
ella m ifina, lo que entenderás mejor por la 
figuiente fimilitud.

3. Has de faber, que avia un R ey que ha­
viendo reynado mucho tiempo con gran pru­
dencia y fabiduria, defeó defeanfar, y teniendo 
un hijo á quien avia enfeñado, como avia de 
ufar de fus potencias y fen tidos, ( paraque fu- 
pierte regir y governar bien fus vaffallos cfpi- 
ritual y  corporalmente) le hizo» Rey , y co lo­
có en fu mefmo Trono., cediendole el Rey no, 
y  el le retiró á un Monafterio , donde acabó 
fus dias contemplando áD io s  y á fus obras.

4. También has de faber, que en aquella 
mefma Tierra avia un Conde m alo, y de ma­
la vida ,. el qual avia enfeñado mal , y dado 
mala do&rina, á un hijo quje tenia: efte C o n ­

de
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de fe maravillaba de que el Rey huvicffe de- 
xado fu coron a, y retiradofe del m undo, por 
lo que, difeurriendo que lo avia echo por pro- 
pria conveniencia y utilidad, y para algún fin 
que el no alcanzaba , fe entró también en un 
M o Halterio , y cedió fu Condado en cl hija 
que tenia mal educado, de que fe ííguió, que 
el Conde fe governó m al, y con cfcandalo en 
el Monafterio , y que el hijo hizo lo mifmo 
en cl Condado.

5. Afsi mefmo has de faber, que el Rey en 
cl Monafterio coniideraba en la Bondad de Dios, 
y en la bondad que el de ella recibía , y tanto 
com o podia engrandecía fu bondad en poder, 
fabiduria, y voluntad, y en las otras virtudes qu® 
pofieia j con fimilitud a las de Dios : por efte 
régimen , y modo de vivir y contemplar que 
cl Rey tenia, engrandecía fu bondad , memo- 
r-ando , entendiendo y amando a Dios y á fus 
obras , y por lo bien que obraba y hacia,daba 
excmplo á fu hijo para hacer otras tantas, y 
lo  mefmo executaban todas las gentes de fu 
R e y n o , de que todos fe maravillaban y alaba­
ban a Dios.

6. En eíle tiempo fu ced ió , que uno de fus 
Corregidores, que mucho tiempo avia regido bi­
en, fe corrompió por dinero , y fe hizo mal­
vado , fin faber nada el 'R ey, de que todas las 
gentes fe maravillaron, parecíendoles mui mal, 
cl que un Rey tan bueno tubiefle un Miniílro 
tan malo: Quando el Rey lo fupo tubo gran 
ira , y mandó que fe le dieíle una muerte a- 
frentofa, y hizo reftituir de fus bienes todo lo 
que a unos y a - otros avia ufurpado ,  de -que

los
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los demás Corregidores y Miniílros tomaron 
cxemplo pava fer buenos, y contenerfe.

7. También has de faber, que á la C orte  
de aquel Rey vino un Santo Ermitaño que de­
feaba eítar entre feglares , con el fin de adqui­
rir mérito, manteniendofe entre ellos firme en 
las buenas coftumbres, y exercítando *las vir­
tudes; el que fe maravilló mucho, quando vio 
cl buen regimen que el Rey tenia en fu per- 
fona , en fu cafa, y en fu Reyno-, por lo  que 
le preguntó, fe firviefle decirle, qual era la prin­
cipal caufa y razón porque mejor fabía regir- 
fe á si y á fu Pueblo y a que cl Rey refpondió, 
que la principal razón ( defpues de la gracia de 
D io s )  era la educación y el buen cxemplo.que 
fu Padre le avia dado en regir las operaciones 
del alm a, por fer eftas fimilitudesde las de D i­
os , y tenerlas en quanto las pueden recibir.

8. Señor , dixo Félix al Ermitaño ,  caufarae 
gran maravilla cl que Dios a un hombre folo 
como es el Rey entregue todo el goviem o de 
un Rcvno, y el que ponga bajo de fu mando, tan­
tas y tan diftintas creatinas, quando qualqui- 
cr hombre folo , por prudente que fea tiene 
bailante que hacer en regir fe y governarfe á siy 
y á fu familia.

9. H i j o ,  dixo cl Erm itaño, una vez fuce- 
d ió ,  que entre un Rey y fu. Pueblo huvo gran­
des queftiones y debates, porque el Pueblo que­
ría fer abfolutamcnte franco de muchas co ­
fas que pertenecían al Rey , y que el privarle 
de ellas, era quitarle fu e (limación , poder y h o ­
nor ; por lo que cl Rey les dixo:

10» El que cl Principe tenga poco poder,
ó
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ó fe le difminuia la authoridad , tiene gravis- 
íli.'.js inconvenientes, como fi lo refieccionais, 
podéis alcanzar, pues el Principe por medio 
de fu poder y de fu authoridad puede regir y 
governar fu Pueblo , y íin el y ella , n o ; y quan­
to mas eftá refundida en él la authoridad y po­
der, mas fe puede hacer refpetar , amar y te­
m e r ,  haciendo juílicia, y manteniendo fus vas- 
fallos en paz y quietud, y fin él , nada de efto 
puede hacer; por lo que es gran maravilla, y 
poca refleccion vueílra, el querer que os go- 
vierne quien carezca del , quando el que tie­
ne el Principe como-perfona común, fe refun­
de en beneficio y utilidad de todos • fus vasa­
llos.

í i .  Haviendo el Ermitaño dicho eíla fimili-
tud , profiguió diciendo la figuente : El grano de

f eiius <. c trjó-0 para engrendrar otros granos , les da fu 
lo Que ex- /

" • fimilitud , y para dar fu fimilitud a muchos plicaj quiere 7 J r . - . .
decir el C. g ranos, cs neceflariG , que convierta muchas
Author, que cofas en fu mefma fimilitud , como lo execu-
afsi como el t a , tomando debajo de la tierra la de todos
grano de tri- los elementos que entran en fu compueílo, por
go para cu- cuyo medio engéndralos otros granos: En la
geudrar o — antecedente fimilitud conoció Félix ,  que la cau-
nos granos fa porque un Rey puede regir muchos hombres*
necefsita to- GS
mar debaxo
de la tierra fubílancia de los mefmos elementos , que por medio 
de fu virtud convierte en aumentar fu efpecie en los grano* 
que produce, de que fe origina el aumento y confervacion de.la 
ifttfrna efpecie , la que fin recibir de los elementos no pudiera au­
mentar , ahi el Principe necefsita de temar de fus vaíTallos por 
medio de fus rentas, contribuciones, &c.  virtud que le engendre 
poder para aumentarlos, mantenerlos en jufticia y defenderlos; 
lo que lia rentas 3 honor y poder no podría exccutar.

cs porque les da fu fimilitud con el exemplo de 
fus cottumbres , por medio de fus Govcrnadores, 
Obifpos , Jufticias y Oficiales, y fobre to d o ,,  
porque el las ha recibido primero de Dios y 
de fus virtudes, las que refplandccen en él, como 
comunicadas ¿inmediatamente.

iz .  M ucho agradó á Félix la fimilitud que 
al Ermitaño avia o id o ,  y fe admiró
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fabiduria y futileza.

benigno, y .n o  fabia regir fus \ ^ a t Í ® ^ ‘p~óTio *

i-3. Sepas hijo , profiguió elj^fpiríñip_, qut ^
avia un Emperador que era l*|>m6i:é-íimple y \  'y

que fue á ver a efte R e y , y le
trafte, y enfeñaíTe modo de a c e r . . . __  ^
vierno , y en el regímen de fu Jmperio pues 
lo necefsitaba mucho y defeaba el acierto; a lo 
que el Rey le refpondió : que

14. A via  un Rey que todos los hombres 
con quien trataba, ó  v e ia ,  prefumía que fues- 
fen malos ,  lo que ejecutaba á vifta de los mu­
chos que hay en el mundo que lo fon , y del 
mal cftado en que eíla ; y aíTi con qualquiera 
que trataíTó, ó hablafle ,  en el principio fe re­
celaba, y prefumíendo que era malo ,  le tenta­
ba y experimentaba antes de fiarfe , y fi era 
malo , fe hacia refpedar y temer de él ; y fi 
era bueno fe hacia ( ó procuraba hacerfe ) a- 
mar y querer , y afii fe precaucionaba de que 
ninguno le engañefie antes de haverle cono­
cido y examinado fu intención; con cuya pre­
caución fabia bien reynar > y  regir fus váfla- 
llos.

15. Mucho agradó al Emperador la fimili­
tud que el Rey le d ix o , por la que entendió, 

Y y  que



3 s+ T R A T A D O  V III .  D E L  H O M B R E .
que el no fabia reynar, por caufa de que de 
fus "entes que cían malas , prefumia bien y no 
mal por lo que fe dexaba engañar con bue­
na intención , antes de conocer el mal ; y en­
tonces fe admiró de el mal citado del mundo, 
V de que fe halle tan pervertido; pues es cier­
to  que naturalmente el hombre debria antes 
penfar bien , que mal de otro hom bre, pero 
la malicia eftá tan multiplicada, que fon mas 
los hombres m alos, que los buenos ; y aíü e 
ha de penfar mas mal que bien , de todo hom ­
bre á quien uno no tenga tratado ,  y cono-

jó. La reficccion y confideracion de eftas 
p a la b r a s  hizo llorar a Félix ,  confiderando el 
mal eftado del m undo, y el mal regimen que 
de el fe orig ina, dimanado de que el alma no 
ri^e al cuerpo como debiera, pues aíli como 
en las plantas, la forma rige la materia con or­
den , aífi el alma con orden debiera regir el 
cuerpo , paraque el régimen del mundo fu- 
effe bueno y acertado.

C A P . LX X .

Q U E  T R A T A  DE L A  ELECCION.
J. T 7 E1ÍX dixo al Ermitaño: S eñ o r, eftoí 

mui' maravillado del modo com o fe 
eovernaba un Principe , el qual era mui volun- 
tariofo y liberal en el dar ,  y lo era también en 
el quitar y ufurpar ; fin querer reíhtuir nada de
lo que quitaba, ó ufurpaba. ■ a ■ c

¿  Hijo dixo el Ermitaño , Dios influit fi-

empre las fimilitudes de fus virtudes cn e lh o m - 
bre pero el hombre no Iiempre las toma , ni 
recibe todas, fino es unas defpues de otras, o 
unas veces unas ; y otras veces otras; com o le 
fucedia a efle Principe, que recibia y fe impri­
mía en él la fimilitud de Dios en el dar y en 
el fer liberal , y no fe imprimia en el la fimi­
litud de la Juítícia de D io s ,  pues no bolvia, 
ni reítituia aquello que tomaba , 6 ufurpaba; 
por cuyo m otivo la fimilitud de la Liberali­
dad de Dios que recibia en si mefmo , la con­
vertía en fimilitud de avaricia.

3. Has de faber , que en un Monaftcrio 
avia dos M onges, que fueron caufa de que fe 
eligiefle un A b ad , el uño con el fin y-intcn- 
cion de que alabaffe , entendiefíe, amafíe y fir- 
viefie á D io s ,  y el otro con el fin de que le 
fuefie agradecido , y le amafíe y honrrafle á él, : 
mas que á los otros Monges : fucedió , que 
el Abad fue hombre de buenas coftumbres y 
de fanta v id a ; y viendo que el Monge que le 
avia elegido Abad con el fin de que le hon- 
rrafie y difíinguieflc de entre los demas , era ma- • 
lo  y cfcandalofo , le hizo poner prefo , y al 
que le avia elegido con el fin de que amafie 
y firviefle a D io s ,  honrró y diftinguió éntre to­
dos los demas , de que todos los Monges fe 
maravillaban , ignorando el fin y los motivos 
que el Abad tenia para executarlo.

4. También has de faber , que delante de 
un Rey comparecieron dos hombres , que am­
bos folicitaban que los eligiefie Governadorcs 
de una Provincia , el uno con el fin de poder 
fervir a Dios adminiftrandolá bien y haciendo

jus-
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juílicia , por fer hombre bueno y de buenas 
coñumbres ,  y el otro con el fin de que 1c 
honrraííen y vene'raffen a e l , y el de juntar mu­
cho dinero , por fer hombre avaro , injufío y 
orgullofo ; y como el Rey también citaba po- 
fcido de eftos v ic io s , eligió á el hombre malo 
y mal acoftumbrado; de cuya elección, todos 
los de aquella Provincia fe maravillaron.

5. Señor, dixo Félix, porque caufa, ó na­
turaleza eligen y anteponen los hombres las de­
licias temporales á las efpirituales: fiendo aíTi, 
que las efpirituales fin comparación fon mas 
nobles y  mas perfectas que las corporales!

6. Hijo , dixo el Ermitaño , un Obifpo te­
nia uñ fobrino á quien amaba m u c h o , por lo 
que defeaba que e l , y 110 otro fuefse Obifpo 
defpues de fu muerte , en lo que conocerás , que- 
el Obifpo amaba mas elegir fimilitud fenfual, 
que efpiritual; por lo que Dios le caíligó en la 
elección que hacia de fu fimilitud: maravilló- 
fe Félix de que el Obifpo amafse mas elegir 
para Obifpo a hombre que tubicfse mas fu fi­
militud c o rp o ra l,  que fu fimilitud efpiritual,. 
por lo que dixo á el Ermitaño:

7. En una Iglefia Cathcdral fe huvo de e- 
legir Obifpo , y los Canonigos que eran n o­
bles , querían que el Arcediano , que también 
lo era , lo fuíífe, alegando que era hombre vie­
j o ,  avia eñudiado Leyes y hacia gran gafto ; y 
el Sacriítan con otros queria que lo fueífe un 
pobre Clérigo que tenia mui poca renta , pe­
ro era mui fabio , gran Theologo y de fanta 
vida ; mas á pluralidad de votos fue cieño el 
A rced ian o, de que el Saeriftan fe m aravilló,

con-
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«onfiderando , que en aquella elección la fo- 
bervia avia vencido á la humildad, la fenfua-
li.dad á la intelectualidad, y las Leyes a la Thc- 
ologia.

8. Has de faber h i jo , que avia dos Cléri­
gos , que el uno fe alegraba de vér cofas be­
llas , com o, bellas veltiduras , bellos ame- 
fes , bellas cafas, y las demas cofas femejantes 
á eftas; y el otro amaba oir bellas palabras ver­
daderas y -bien ordenadas; el que eligió belle­
za en las figuras viñbles , eligió la belleza que 
Dios demueftra de si mefmo en las cofas viíi- 
bles ; y el que eligió la belleza en las oibles, 
eligió la belleza que Dios  demueftra de si mes- 
m o por ellas: fucedió,. que el que amaba la 
belleza de las cofas vifibles, fue electo Obis­
po , y el que amaba la belleza de las oíbles, 
refu tad o, fiendo maravilla, que fuefle electo 
Obispo el que amaba la belleza de las cofas 
vifibles , por ferio el , que no el que amaba la 
belleza de las cofas o ib les , quando puede D i­
os fer nombrado y no vifto.

9. Ademas has de faber h i jo , que en un'a 
Abadía avia un Abad , que por fer hombre 
avaro , fe cuidaba mas de multiplicar las ren­
tas del M onaftetio , que de multiplicar en fus 
M onges ía virtud , ni devocion : en otra A b a d ía ,  
que era fuperior a aquella, murió el A b a d ;  
y haviendo en ella un M onge fabio y de mui 
buena v id a ,  los de la Abadía fuperior eligie­
ron Abad al de la inferior , no obftante con liar­
les fu avaricia , y  no quifieron elegir al Alon­
gé fabio y de buenas, coftumbres-

10. Ademas has de faber, que delante de
un

A



un Obifpo fe prefentavon dos C lérigos, que le 
pidieron un Curato ; cl uno que tenia por mé­
rito fu buena vida y buenas coftumbres; y el 
o t r o ,  que no tenia o t r o , que el haver férvido 
á cl Obifpo largo tiempo ; y el Obifpo provelo 
cl Curato en aquel que ie avia férvido , aun­
que fabia mui poco latín , y era de malas cos­
tumbres ; lo que es gran maravilla y fimo- 

n\ a.
11. También has de faber, que una vez un 

Canonigo para poder fer Obifpo aprendió L e ­
ves , y fe manifeftó hombre humilde y hones­
t o : fücedió , que haviendo muerto el Obifpo, 
y fucedido en la dignidad el Canonigo, fe hizo 
orgullofo, avaro y lujariofo , y las Leyes que fa- 
bia, las aplicó en contrario fin del que debía , de 
que todos fe maravillaron mucho , y  defeaban 
que le depufieíTen y feparaflen del Obifpado.

12. Hijo , profiguió cl Erm itaño, maraví­
llate y llora el mal y el defOiden que fe figue 
de las malas elecciones , pues fi fueífen echas 
buenas y verdaderas , avria mucho mas bien, 
que no h a y , y dexaria de haver mucho mal 
que hay ; en lo que penfando y rcfieccionando 
Félix , conoció , que en cl mundo avia mucho 
mas m al, que b ie n ,  por el bien que por las 
malas elecciones fe perdía, y por el mucho 
mal , que de ellas fe feguia.

13. H ijo ,  profiguió el Erm itaño, has de 
faber , que en una Ciudad avia 1111 Ciudadano 
mui r ico ,  cl qual. eligió el camino de los de­
leites temporales , creiendo hallar en ellos to­
da perfección, complacencia y deleite, y fa- 
ciar fu apetito y fu defeo , pero experimentan­do

3 5 g TR ATADO VIII. DEL HOMBRE.
do que en ninguna cola que di x eíle, ni oieUe, 
podia hallar güilo cumplido , penfó mejor , y 
eliaió los deleites y perfecciones efpirituales, y 
con c f p e c i a l i d a d  en Dios y en fu Bondad, Gran­
deza y demas atributos , en los que hallo en 
míe facial- y llenar fu alma perfectamente, y 
entonces tubo gran gozo  y alegría; por lo que 
vendiendo todo quanto tenia , y dándotelo a los 
pobres de Jefu-Chrifto , fe retiró todo el redo 
de fu vida a una erm ita, en compañía de un 
E rm itaño, a contemplar a D io s ,  y á penfar 
en las obras efpirituales, donde fe. maravillaba 
muchas veces de que tantos Reltgiofos y C lé­
r i g o s  que hay en el m undo, cligiefien y bus­
caren los placeres fenfuales , que nunca fon. 
bañantes á dar cumplimiento á nucíhos déte­
os , y dexaflen los efpirituales que nos le dan, 
y  acarrean todo bien y felicidad.

CAP. LXXI.
£)JJE T R A T A  B E L  PECABO.

-r. r^ E ñ o r, dixo Félix al Erm itaño, he 
i j  oido decir muchas veces, que el pe­

cado en si no es nada , de que me maravillo, 
porque fi el pecado no es nada, como por el
puede el hombre condenarfe i

2. Hijo ,. dixo el Ermitaño , Dios, creo to ­
do quanto tiene fer para fer amado y conoci­
d o / y  como efta fea la final y principal in­
tención paraque Díos creó al hombre , quan­
do el hombre fe dcfvia de ella amando otras
cofas mas que a Dios3 fe defviadc la final hi­ten-
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tención paraque fue creado, en cuyo afro tie­
ne culpa , la que tiene por confequencia la pe­
na ; y com o cite dcfviarfe de la final intención 
paraque el hombre fue creado fea el pecado; 
y el defvio , ó feparacion en si no fea nada, 
ni cofa creada, fino es feparacion del fin pa­
ra que es creado , por cílo con mucha ra­
zón fe d ic e , que el pecado no es nada.

3. Has de faber, que avia un R e y ,  que 
amaba las delicias de efte m undo, y menos­
preciaba la gloria del o tr o ;  efte Rey lo era, 
para mantener la jufticia en fu Reyno ,  y el 
creía que lo era, para fer rico y abundante en 
theforos, honrras y deleites; por lo que gas­
taba en ellos el tiempo , fin cuydarfe de la jus­
t ic ia ,  y afsi fu Reyno fe d-éftrisía, por no te­
ner quien le rigiefíe , y el Rey pecaba por cau­
fa de que fe apartaba de la final intención paT 
raque era Rey.

4. Señor , dixo F é lix , también me maravi­
llo , de que el cuerpo del hombre pueda pecar, 
quando el alma le feñoréa y le da la vida y el 
m o vim ie n to , y el fin ella nada puede hacer, 
ni obrar ?

5. Hijo , dixo el Ermitaño , el alma y el cu­
erpo fon el hombre ,  y com o el hombre es el 
que hace el pecado, y el alma no podría pe­
car fi con el cuerpo no fuefie hom bre, peca 
el cuerpo, por fer el y el alma el hombre.

6. Has de faber hijo , que cerca de una ñ u  
ente eftaba un Paftor que tenia un pan peque- 
ñ o , y una grande hambre: fu ce d ió ,  que es­
tando comiendo el pan, le vino á la imagi­
nación el penfar,  fi entonces con la gran ham­

bre

bte' y el poco pan que tenia, llega fíe algún po­
bre k pedirle limofna por amor de Dios , fi le 
dada def pan r y movido de la candad, penfó 
que fi , y que le daría ; citando con efte pea-, 
fam icnto, vio venir un pobre coa gran ham­
b re ,  que le pidió un pedazo-de pan , y el Pas­
tor le dió la merad. del que tenia, por lo que 
padeció gran hambre todo aquel dia y aquella 
noche : defpues de haver dicho el Ermitaño eftas 
palabras a .F é lix ,  le preguntó , que fi el Pas­
tor fe huvieíTe muerto antes de dar el pan al 
pobre, fi con fola- la intención avria tenido tan 
gran mérito,, como-fi fe huvieíTe muerto des­
pués de haverfele dado ?

7. Haviendo penfado Félix algún tiempo en 
la queftion que el Ermitaño le avia ech o, en­
tendió r que ic fp ed o  de que el cuerpo del Pas­
tor avia padecido mayor paísion en la multi­
plicación de la caridad , quando dió la metad 
del pan , que antes de haverlo d a d o , aunque 
avia confentido el darle ; avia adquirido ma­
yor mérito defpues de darle, que antes de ha- 
verle d ad o , y que fino le huvieíTe dado, feria 
culpable.

84 Félix  ̂ dixo al Ermitaño, que el fe ma­
ravillaba también de: que el pecado pudieíTe cre­
cer * ni menguar , no fiendo nada? A  que el 
Ermitaño refpondió:

9. Un Obifpo pecó carnalmente con. una lo­
ca muger ¿ por lo que el pecado fue mayor en - 
el Obifpo que en la m uger, refpedo de que 
el Obifpo fe avia-aparrado mas en aquel adO' 
de la intención porque era Obifpo , que-no la 
muger de la intención- porque .era muger. *•»

Z z  10. Se-
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10. S eñ o r,  dixo Fclix , haciendo el pecadot 

«1 p ecad o, com o puede fer que el pecado no 
fea nada ? pues fi no fucile nada no podría fer 
ccho. \

11 .  Hijo , dixo el Ermitaño , a elía quef- 
tion eftá dada folucion en la antecedente, efto 
e s , que él pecado es mudar y apartar la in­
tención en lo que el hombre hace ,  de aque­
llo  paraque es creado , y porque el hombre pue­
de hacer efta mundanza y defvio de intención., 
puede hacer pecado ,  fin que el pecado fea na­
da , ni por creación ,  ni por final intención.

12. Ademas añadió Félix, que el fe maravi­
llaba ,  de que el ConfeíTór, fiendo hombre, pu- 
dicífe perdonar el pecado ? quando en el peca­
do que fe co m ete ,  ofende el hombre mas á 
D ios que á el h o m b re ! A  que el Ermitaño 
refpondió:

13. El accidente no es en si mefmo naday. 
pero en otro es alguna cofa , por lo que en­
tendió F élix , que el hombre petdona el peca­
do por el poder que tiene de D i o s ,  pero no 
por el que tiene de si mefmo.

14. S eñ o r, dixo Félix, el pecado, en que 
tiene principio? en que fe mantiene? com o fe 
multiplica ?' y com o acaba?

15. H ijo ,  dixo el Erm itaño, el principio 
del pecado, fu aum ento, fu permanencia, y  
ni diminución , todo confifte en el defviarfc, ó  
mantener fe en la final, intención por ia qual 
ú  para la qual las cofas han fido creadas , y  pa- 
raque m ejor, Félix lo entendiefíe, el Ermita­
ño profiguió diciendo:

160 En un huerto avia una rueda ,  que uná

beftia hácia andar, con cuyo movimiento Ta­
caba agua para regarle : fucedió , que el horte­
lano traftoinó la rueda, por lo que la beftia 
trabajaba en v a n o , y la rueda fe deftruía y las 
plantas del huerto lo padecían , pues por falta 
de agua fe focaban; lo que vifto por el H orte­
la n o ,  y que quanto mas la beftia trabajaba me- 
nos agua facaba , y mas las plantas fe dcftruíati, 
conoció  fu error, y arrepentido de e l , bolvió 
a poner la rueda en el eftado que antes efta­
b a ,  y la beftia á rodar com o folia , y las plan­
tas del huerto á vivir com o vivían.

17. Señor 3 dixo Félix , com o puede fer, que 
no fiendo nada el pecado fe haya tanto multi­
plicado ? pues apenas hay nadie que verdadera­
mente haga aquello que debe , y paraque es 
creado ? lo que es gran maravilla , fiendo la 
virtud mucho , y el pecado nada : á lo que ref­
pondió el Ermitaño:

18. Has de faber , que el pecado es mayor g. 
en la privación del b ien , que la virtud en el
fer del bien , por caufa de que las gentes quan­
do hacen el pecado , fon mas contrarias, ó con­
tradicen mas á el infinito b ie n , que al bien fi­
nito , por cuyo m otivo ferán caftigados con 
privación de infinito bien.

19. Dixo fc lix  , que también fe maravilla­
ba. m u ch o , ,de que haviendo Dios ccho tantos 
bienes á los hombres en efte mundo , ellos fe pu- 
dieilen inclinar al pecado, que es cofa contra­
ria á Dios , y a fiis preceptos; y que los mas 
honrradós , mas ricos , mas poderofos , robuftos 
y bellos fuelcn fer los mas ingratos, y los mas 
pecadores , abufando de los bienes y dones que

-••W, Dios
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Dios les ha dado; a lo que tefpondió el Er­
mitaño :

20. Has de faber, que un Obifpo era ava­
ro de mil marcos de plata que tenia y guar­
daba ; un Arcediano lo era también de mil 
iueldos qae avia juntado, y por caufa de que 
la avaricia del Obifpo era mayor en guardar 
los mil marcos , que la del Arcediano £n guar* 
dar los mil fueldos, era también mayor el pe­
cado que el Obifpo cometía ,  que el que el A r ­
cediano hacia.

21. Señor, dixo F élix , también me mar,ao­
villo } de que el hombre fe incline mas á hacer 
mal que á hacer bien , y á pecar que a virtuifi- 
c a r , refpefto de que en el pecar ,  obra el hoiru 
bre contra la razón y intención porque es crear 
d o ,  y en el virtuificar, obra con e l la ,  y ca*- 
mina por ella ; á que el Ermitaño refpondió: 
que

?2. Para hacer bien es neceífario que con­
cuna la fortaleza de efpivitu^ Ja qual dá pa.s- 
fion a la voluntad y al cuerpo 5 paraque el hom ­
bre alcanze mérito efpiritual y corporal, por 
caufa de que la voluntad fe mueve con repug­
nancia a hacer bien 3 íefpcdo de la inclinacir 
on, ó propcnfion que tiene accidentalmente, por 
el pecado 3 a hacer m a l , y de que para hacer 
mal no tiene ninguna repugnancia efpiritual, 
ni corporal ,  antes bien inclinación á ello ; por 
cuyo m otivo , y el no fentir paflion quan­

do ha de hacer mal ,  y de fentirja quan­
do ha de hacer bien ,  fe inclina el 

hombre mas á el m al,  que 
al bien.

-C A P IT U L O  LX X II. i íóS
ñ 'jup t Gíkfñfiwjiii a» 

C A R  L X X I I .  i
r  I J r  - r i l f  7  r  ' 1 ' * : í  1 . ‘  i '  i r  \  f \  * f  I rQ  r  |

£ V £  T R A T A  P E  L A  RESURRECCION.
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lp V / T U c b a s .  V6CC,avia confiderado FcT 
■ ¿ V A .  f e  e.ft la irefiirrreccjon ,  maravillan- 

dofe .de que -el cuerpo del "hombre pudicfl.e;re- 
fucitar en el mefmo fer que -tenia , lien do el 
cuerpo e,orrupí¡ble , y . con  v ir tiendo fe en polvo 
debaxo dé la tierra.; por Lo que haviendo(pj-pr 
^uefto fu uvarAvilla al Ermitaño ,KC'de le. ref- 
pondió:

La  principal razón porque Dios ha crea­
do á el hombre , es 3 para lor por el cono- 
pido , férvido y .amado..;- y .com.o ;gl liqmb.re^es 
un compu.etto de alma y cu e rp o , y  por el al­
ma fofa fm el cuerpo no feria hombre * esnp- 
ceífario que el cuerpo refucire paraque buelva 
i  fer el mefmo h om b re ,  y fe figa la final in­
tención paraque f u e  í.read/j ^  que es el fer D ir  
os férvido 3 conocido y am^do por-el mefmo 
hombre. ; C) •. j : .. _

3. Dios ha impreífo en el hombre fu ima­
gen y femejanza .par.aque pl hombre le ame y  
le conozca : Dios es >,ueno., y  fu. Bondad es 
G ra n d e, Eterna y Cumplida ;de toda virtu-4,  
y por tener e.l hombre -la l.\m?,liuid de B¿QS,,q$ 
bueno ,  puya bondad .procede d é la  Bondad de 
Dios , y  de la Grandeva de Dios procede el 
que el hombre fea grande, en bondad , por fer 
fu grandeza y  fu, bondad . fi^w.Uuides de la Bon­
dad, y de-ía ¡Grandeva de p io s  , y lo fnefmo
fe figue de todos lps demas a.tributos; en que

• r
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fe manifiefta , que fi Dios huvieífe puefto la fi­
militud de fu Grandeza y de fu Bondad en el 
hombre ( y afii de los demas atributos ) y no 
huvieífe puefto la de la Eternidad, ó Duración 
( cn quanto la puede recibir ) fe feguiria , que 
por faltarle la imagen d e; efte eífencialifsimo 
«tributo no podría amar y conocer á Dios per­
petuamente , que fúe el fin principal paraque 
fue cre a d o , y quedaría vacua , inútil y apar­
tada de fu fin la intención con que Dios le 
creo , lo que es impoíTible.

4. Señor, dixo Félix j el hombre cuyo cu­
erpo habrán comido las fieras, las aves ó los 
peces , como puede refucitar en fu mefmo fer, 
quando fu carne fe habrá convertido en la car­
ne de las fieras, de. las aves, ó de los peces 
que fe le habrán comido , mczclandofc co a  
la de otras fieras , aves y peces, y otras cofas 
que habían comido tam bién, convirtiendofe 
una cofa en otra , y en la carne de unos y 
otros animales fucceílivamente defpues de ci­
e n t o ,  ó ducientos ó muchos mas años que el 
hombre habrá muerto?

5. H ijo ,  dixo el Ermitaño, un Chriftiano 
y  un Judio difputaban ,  negando el Judio al 
Chriftiano el mifterio de la Encarnación, por 
parecerle que era cofa contra el curfo de la 
naturaleza, y por confequencia impoíTible; pe­
ro el Chriftiano alegaba y decía ,  que Dios 
creo á el mundo de la nada, y á el hombre 
de el limo de la tierra, y creó también el pri­
mer á rb o l,  el primer cavallo ,  &c. y aífi de 
todas las demás cofas fobre el curfo de la na­
turaleza, y que aífi fobre el curfo de la natu­

raleza

raleza pudo también tomar carne humana.
6. A d em as, dixo el Erm itaño, d ebescon­

fiderar , que Dios es jufto y juftifsimo ,, y que 
haviendo obrado el hombre m al, ufando de los 
v ic io s ,  ó bien ufando de las virtudes ",( mien­
tras vivió en efte mundo ) es necefiário que la 
Jufticia de Dios le réfucite, porque lino lo ha­
cia , fe feguiria que el hombre no adquiriría 
nierito ó culpa con fu* obrar , y por confe­
quencia, que no fCuaje caftigado obrando mal, 
ni premiado obrando b ie n , lo que es impos­
ib le .

7. Ademas has de faber, que el hombre 
ama mas fer hombre , que fer a lm a, ó fer cf- 
piritu folamente , y amando el hombre jufto el 
fer' hombre , fi defpues de fu muerte no lo hu­
vieífe de fer , fe feguiria que fi 110 huvieífe re- 
furreccion la fimilitud que la Voluntad de Dios 
influye-cn él , feria contra la grandeza de la 
voluntad del hombre ju ñ o ,  la qual nunca lle­
garía á tener cum plim iento, ni quietud , aun 
eftando cn la gloria , porque fiempre cftaria 
apeteciendo el bolver á fer hombre , y para 
ello unirfe á el cuerpo.

8. A dem as, dixo el Erm itaño, debes co n ­
fiderar, que el gufano de leda nos. fighifica en 
algún modo la refurreccioiv, pues, m uere, y 
defpues de muerto file de él una maripofa, la 
qual engendra o:ro gufano femejame. cn efpe- 
cie á aquel de que á falido.

9. En que conocdás ,  que fi la naturaleza 
tiene virtud y propriedad de producir del gu­
fano muerto una maripofa v i v a ,  que engen­
dra otro gufano femejantc á aquel que á mu­

erto;
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N .B. A Dios 
fe ha de arri- 
buir fiempre 
Ja m ayor 
N o b leza  , 

V in u d  y  Po- 
dcr, en eflfen- 
cia y  opera­
ción , y  por 

confequecia 
fe ha de cre­
er fer cierto 
aquello en 

que mas fe 
manifiefta la 
operación de 
ellas virtu­
des y  de los 
demas atri- 
bucos.
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crio;,  mucho mas fin comparación puede Dios 
del polvo producido del cuerpo del hombre 
refucilar el mefmo cuerpo del hombre , y pu­
ede unir un átomo con otro átomo , fiendo 
( c o m o  fo n )  fu Sabiduuia y fu Poder .infinitos 
en todas partes , y por todas partes.

10. Ademas, has de faber hijo ,- que avia un 
Gentil que no creía en la rcfiirraccion, ni en 
1-a otra vida,, fino es> que c r e í a , que defpues 
de fu muerte fe avia de reducir a  la nada , el 
qual eftaba fiempre trille;. con eíla confidera- 
c t o n : fucedió, que eíle Gentil fe hizo Judio, 
v creió que defpues de fu muerte fu alma per- 
maneccria para fiempre , con cuya confideracÍH' 
on y creencia eftubo mui alegre, . amando á 
Dios fegun lo que creía por la fe y creeñciai 
de los Judíos que profeífaba , cuyo amor , ni 
alegría no tenia quando era Geíntil.: fucedió des­
pués de ríempo ,  que aquel hombre dexando 
la fe y creencia de los Judíos, íé hizo Chris- 
t ia n o , y como'tal creió en la refurreccion de 
la carne, por lo que amo mas á Dios, que quan­
do era Ju d io , conociendo por razones neccs- 
farias, que en la refurreccion de la carne que 
nuevamente creia fe nlanifeftaba mayor Noble­
za y Poder en la operacion que Dios tiene fo- 
bre las creaturas, y mayor Grandeza de Juíli­
c ia ,  Bondad y Unidad.

11. Haviendo confiderado aquel hombre 
todas eílas cofas, conoció que la refurreccion 
debe fer de neceífídad , pues el por ningún o- 
tro m e d io ,  ni modo- ávia pod id o, ni podia 
mas, ni mejor etuender , ni amar á Dios que ere-' 
iendo en c41a , refpcdto de que fi no huViefie

. 1 refur-

refurreccion , fe feguiria que aquello porque 
las creaturas pueden mas conocer y amar á D i­
os convendría con el bo  fer,  y que aquello 
por lo qual las creaturas podrían menos c o ­
nocerle y amarle convendría, con el fer,  lo que 
es impoílible.

12. Por citas y otras muchas razones pro­
bó el Ermitaño á Félix con tanta evidencíala 
refurreccion, que Félix fue certificado de ella, 
y no fe maravillo , admiró , ni dudó mas en 
lo futuro; pero fe maravilló de que los hom ­
bres que creen en ella ,  fiendo buenos ,  pue­
dan dexar de hacer b ien, y fiendo m alos, pu­
edan pecar, fiendo cofa tan excellente y que 
trae configo eterna g loria , ó eterna pena.

13. Has de faber ,  profiguió el Ermitaño, 
que haviendo echo un R ey una gran injuria a 
un Cavallero , y hallandofe en el articulo de la 
muerte , el Cavallero le pidió que le dieífe fa- 
tisfaccion de la injuria ,  pues en recompenfa 
rogaría á Dios que en cl dia de la refurrec- 
cion uuiendofe y refucitando fu alma con fu 
cuerpo y fentidos corporales eíluvieífe en eter­
no defeanfo ; á lo que el Rey , no obílantc 
la  fuplica del C avallero , no quifo aíTentir, ni

rcfarcir el daño que le avia e c h o ,  de 
que el Cavallero y todos ios cir- 

cunftantes fe quedaron 
admirados.

V n Oi  : ' i  7 '! <!'i ->• • ■’ 1 •/!;;; 1 ' r  i i O  ••
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CAP,

/

N.B. R cg U  
general.

N .B .  Quiere
decir en efte 
£.que es gran 
m aravilla el 
que no  obs­
tare todo lo 
antecedente, 
y pruebas de 
i a refurrecci­
on, que dexa 
explicado , 

h aya  h o m ­
bres que no 
fatisfagi las 
injurias y  re. 
farzan los da­
ños que han 
echo , com o 
lo  h izo  el 
R e y ,  que fu- 
pone en efte 
cafo.
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C A P .  L X X I I I .

Q U E  T R A T A  DE LOS MILAGROS :

10. O 'E ñ o r ,  dixo F élix , yo me maravillo 
4 3  de los hombres que fe maravillan 

de los milagros y de todo aquello que Dios 
hace fobrenatural , reípedto de que haviendo 
Dios creado la naturaleza , y teniendo poder 
abloluto fobre ella , ningún hombre fe debe 
admirar de quanto Dios hace fobre fu natural 
cu ifo  .

2. Hijo , dixo el Ermitaño , es verdad quan­
to  dices de que fi los hombres penfaban y c o ­
gitaban en Dios y de Dios ,  y  en fu Poder c o ­
m o  debían,  no fe maravillarían de ningún mi­
la g r o ,  ni de ninguna operacion fobrenatural ; 
pero por caufa de que no m em oran, ni enti­
enden el Poder de Dios com o el es en s i , fe 
maravillan de ver las obras fobrenaturales, por 
caufa de citar acoftumbrados á ver folo con 
continuación las naturales.

3. Por lo que debes confiderar, que el hom ­
bre fe maravilla quando ve , entiende, oie, 
ó  memora alguna cofa mui eftraña, la que a- 
coítumbrandofe defpues á v e r ,  o i r ,  entender, 
y  m em orar, no le caufa eflrañeza, ni admira­
ción, y por efto los Infieles fe maravillan quan­
do oien decir que Dios es uno y Trino , y 
que encarno, pareciendoles eftas cofas mui eŝ » 
trañas , por no eftar acoftumbrados á oirías, en­
tenderlas ,  ni amarlas.

4. Ademas 3 anadio el Erm itaño, has de fa-
. > 7 ber,
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í>er , qiie una vez difpuraba un Chriftiano coii 
un Sarraceno fobre el Mifterio de la Santiííima 
T rin id ad , y le decia , que Dios Padre engen­
dra á Dios Elijo , lo que oicndo el Sarraceno 
fe m aravillo, parecicndole, que haviendo en 
Dios generación de Padre á Hijo , era nccefía- 
rio s que huviefie también tiempo diftinfto de 
Hijo & Padre , pues forzofamente el Padre avia 
de fer primero que el H ijo; y también fe ma­
ravilló  de que el Chriftiano dixefic , que: Dios 
era T r in o ,  pues haviendo en Dios Trinidad, 
era confequente que huviefie pluralidad , y ha­
viendo pluralidad ,  confequente que huviefie 
compoficion.

5. También fe maravillo , de que e! Chris- 
tiano dixefie, que Dios avia Encarnado, por 
parcccrlc, que íi Dios huviefie Encarnado, era 
confequente , que huviefie alterado fu Efiencia: 
También fe maravillo del Sacramento del A l ­
tar ,  por parecerle im pofíible, que debajo de 
los accidentes de pan y vino pudiefle eftar lubs- 
taacia de carne y fangre, de todo lo qual fe 
maravilló mucho; pero el Chriftiano le facó de 
fus dudas, diciendo eftas palabras:

6. En Dios liay Bondad , la qual de si mes­
illa engendra el Hijo que es Bondad, y afsi 
es el Padre Bondad , que engendra lo Bueno, 
paraque la Bondad no efte o c io fa ; lo, mefmo 
que de la Bondad, le dixo el Chriftiano al Sar­
raceno, fe figuc de la Magnitud ó Infinidad, de 
la Eternidad , del P o d er, y de los demás atri­
butos , que -engendran á. el Hijo , paraque eftos 
no citen en Dios ocióí'os, y que affi , cada li­
no de por íi y todos juntos, fiendo un mefmo

.. . ■ ¡, Pa- J
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P a d r e ,  eíicn fiempre engendrando ( fin tener 
ocioíidad en fu operacion ) por fer la fubftan* 
cia de Dios infinita y eterna;  y porque en Di­
os hay infinita fimplicidad ,  y efta de si rr.efma 
engendra á el H ijo ,  no puede haver en Dios 
compoficion , aunque haya, pluralidad de per­
fonas , porque fi la huvicíTe,  fe feguiria , que 
la Simplicidad que es Padre no huvieííc engen­
drado el Hijo que es Simplicidad , en la que 
el Padre y el Hijo fon una mefma Elfcncia.

7 . Defpues de eftas palabras, profiguio el 
Chriíliano diciendo > que en Dios no podia ha­
ver alteración por haver Encarnado , refpecl:» 
de fu Infinidad y Eternidad, y de que fu Po.» 
der y fu V o lu n tad , fon una mefma cofia , y de 
que fi la Voluntad lo quiere , el Poder lo  pue­
d e ,  porque fi la V olu ntad  lo quería , y el Po­
der no lo pod ia , no ferian el Poder y la Vo» 
luntad una cofa mefma en Dios ( com o queda 
explicado en muchas partes de elle Libro.), \¡

8. Pallando el Chriftiano a tratar del Sa­
cramento del Altar , d i x o , que fi. en el poder 
de la naturaleza, ellá la fangre en potencia en 
el pan , y en el pan y en la fangre , eftá la 
carne ( pues fe convierten en e lla) mucho me­
jor eftará en la Virtud de D io s ,  y de fu Po­
der y Querer infinito ,  V ir tu d ,  ó Potcftad fo- 
brcnatural , mediante la q u a l , debaxo de los 
accidentes de pan y vino, puedan exiftir las firbs- 
ta-ncías de carne y fangre..

9. Haviendo d icho el Chriíliano al Sarra­
ceno cftas y otras, muchas palabras, y refac­
cionado el Sarraceno fobre ellas , cefaron fus 
admiraciones, y fus. dudas¿ y fe convirtió a la 
Ley de Jefii-Chrifto. 10. Hi-
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ro. Hijo ¿ dixo el ¡E rm itaño,, todo lo: que 

el hombre líente y .puede fehtir con los fenii4 
dos corporales es maravilla :y pero no fe ad­
mira de elío com o lo tienes■j&c.oftuiiibrado,,. ¡y 
} o me t o o  le. fu ce de con tás -colas. íeípukuales, 
que memora y entiende-Con conrinpacion j:p,o,c 
lo que has dcjfalcter,;'quc rina.wcaqftjcedibj c|i¡tt 
un Sarraceno gran Eitofofo y fue apreíTgdo por 
los Chriftíanos y conducido á: fu tierra;.'y han 
vieftdo vivid» ltogouJtiempsQ enj¡re ellos*>féina- 
ravillaba de foqinodo» de, e®nuec^ .voítirc ,̂viitsb 1 an 
y-de- codo lo dem ás, «por lo que.cfctiviócá un 
amigo fuyo , que fe hallaba.d6nde; veija g.cn* 
tes que nd eftaba acollumbiaxio aj yér , y a 
oir' cofas, que no 'eftaba AC£>au«&toftd©.-¿ 
á mcraiotar cofas ¡que no eftaba. a.<>pftumhaado-.4 
m em o rar, ;.y á hacer otras > :que;n amellaba Wr 
coftumbrado , >ni .minea avia vifto hacfcr ; por 
lo que le. maravillaba tde.'fquanto oía y; veia> 
memoraba y. rafttendtfo t̂e» qwcfjetfuoediív al S a r ­
raceno., .51 Ciirlíj^nps-jGsto;qudünr;ttste, 
taba , porque pllctó.Hhiabajn<;acQftunibj^osíbfj)qr^ 
la s , Verlas y memorarlas y y t i n o .  • • .<

11. Señor, ..dixo Eelix>i¡yo arabinaliariU.o 
de que lasogentes- d e . bflsí m w ld o h a o í^  rjiitftrar. 
villen de los detbftosi.y-.prcadias que c¡eún?i»%^fe 
maravillen de las.co/asofobxcnntni-aks^ pn-gs ma­
yor maravilla es pecar;,I y-,ver que todoicpl mun­
do fe haya dado .mas cu..amar,fus, • vanidades y 
locuras , que no al mefmo Dios ,  que no que 
Dios refucile muertos.,, f^ae contraechos ', ni 
haga otros milagros fobrenaturales , pues efto, 
refpe&o de fu .Poder . n a  es nada» ni es ma- 
iaviUa. • *

^ T »..
>_ ' V 12» Hl-
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: i2 .1  Hijo dixo d  Erm itaño, havicndofe Tu­

llido un Filofofo á reíidir algún tiempo en una 
alta montaña ,  vio dcfdc ella una n o c h e ,  una 
gran claridad en el C ie lo ,  de que fe maravillo 
mucho , y  defpues fe maravilló de haverfe ma­
ravillado , pues conuderó , que aquella clari­
dad ct-a cuerpo natural; eftandó con efta adm i­
ración-;- compreendió que fu maravilla avia di-* 
manado , de que haviendo vi/lo el refplandor 
en el C iclo  inopinadamente., el, entendimiento 
no t u v o ; deliberación-, ni tiempo para enten­
der por el promptó j lo que defpues fucceíTi- 
yamente entendió.

13. M ucho confideró Félix en la fimilitud 
que el Ermitaño le avia e c h o , y íe maravillo 
de ella, por parecerle obfeura y mui fútil pa­
ra etttcndec lo que el avia preguntado.

14. En ranto que affi Félix fe maravillaba, 
fu entendimiento tubo tiempo para adquirir 
virtud-y fuerza-para entender lo que antes no 
entendia? c i to  e s , que los hombres mundanos 
y  pecadores aman los pecados ; porrcuyo m o­
tivo  no fe maravillan de e l lo s , pues nadie fe 
maravilla de.aquello que ama; pero í i ,  fe ma- 
lavülan quando -les fucede alguna cofa que no

a:matí''yi tan que ¡el entendimienro antes la
1 perciba-;y compreenda , por fer ino- , r . 

pinada -y improvisa, y no tener , 
tiempo para rctleclir 

f v  - : Tobte ella. 1
ia ^ ... a m  ^ t  ^  ^
•O, >1:1 *  ,. ' ülíl :• , -á

t'fia-.r*’. .JlS'SldU

MA-

DEL ORBE,
P R O D I G I O S  D £  L A  N A T U R A L E Z A ;  Y  C O -

fas que el humano entendimiento tiene 
que admirar y obfervar en e lla , para 

memorar , conocer y amar á 
fu Creador.

T R A T A D O  IX.
DEL PARAISO.

C A P .  I.
£ U E  T R A T A  B E  L A  GLORIA DE  

los Angeles.

IJO ,  d ixo el Ermitaño , I2 
gloria de que gozan los A n ­
geles en el Paralfo , es tan. 
grande > que quien pudieííb 
entenderla en eñe inundo, 
fobre todas las cofas fe ma­
ravillaría , pues en- eiia , lia 

puedo Dios tanta fimilitud de fu G ra n d e z a ‘ que 
es cofa maravillafa el entenderla y amarla..

». Y
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2. Y  paraque Félix mas'fe maravillafic; de 

la  gloria de los Angelfes ,  dixo eí' Ermitaño es­
tas palabras: .

3. Dios en el Paraífo fe manifiefta a los 
Angeles con todas fus virtudes y atributos, in- 
fluicndolos y imprimiéndolos e'p ellos , y les 
manifiefta la fimilitud que de ellos ha puefto 
en los mefmos A n geles, fegun que los Ange­
les los han podido recibir , pues la Bondad de 
Dios ha dado fu fimilitud á la del Angel , y 
lo mefmo la Grandeza de Dios á la grandeza 
del Angel ,  la Eternitad á la eviremidad ,  y afii 
refpcdlivéi de todos los demas atributos q  vir­
tudes de Dios.

4. Atrae también á si la Bondad de Dios 
á la de los A'ageles , engrandeciéndola p'ór es­
te medio , eternificándoía , pofificandola, y afii 
de todos los demas atributos: lo mefmo hace 
ia Grandeza de Dios , que atrae á si la grande­
za de los Angeles en Bondad, Poder y Sabidu­
r í a ,  &c. porque cada atributo de D io s ,  por si 
y  en s i ,  y los unos en los otros ,  unen y infor­
man las qualidades de los A n geles, paraque 
fean vafos -efpirituales ,  capaces de recibir la 
Gloria de Dios.

5- Quiere D io s ,  que \& gloria de los A nge­
les fea eii bondad, duración, fabiduria y volun­
tad, y en todas las demás qualidades angélicas, 
paraque los Angeles puedan mucho y incesan­
temente contemplarle en fu EíTencia ,  en fus 
dignidades , en fu Trinidad y en fu Unidad, 
porque quanto mas Dios comunica la fimilitud 
4 ¿ fus dignidades á las calidades de los A nge­
les , y la fimilitud de fu Efiencia á las efíencias de

lps Angeles, mas los Angeles le pueden con­
templar ,  fruir y gozar.

6. En la Efiencia de D ios, la Bondad que 
qs Padre, de toda fi.mefma engendra á el Hijo 
que es Jjonclad; porque la Bondad que es Pa­
dre., y que es Hijo , fon una mefma Efiencia, 
y eftá la diftincion en la Peí-lona que es Pa­
dre , y en la ■í’erfona que cs H ijo ,  y lo mef­
m o fe e vi tiende del Santo Efpiritu , y de to ­
das las dignidades de D io s ;  y íiendo ’efta ope­
ración intrinleca e p D ip s ,  fe juntan en el A n ­
gel todas fus qualidades á recibir ,y compre- 
ender aquella pb.r<i; de fo rm a , que por el 
amor y contemplación de ella m ifm a , na­
ce ,en ellos tal conocimiento y amor de la 
gloría , que ni la imaginación la puede pen- 
fa r , ni la lengua explicar,  ni el oido per­
cibir.

7. ^lucho |>cnf£ Félix en la grandeza de la 
gloria de los A ngeles, por haverfela el ErmU. 
taño figurado en la EíTencia, y en las digni­
dades y per Ib ñas de Dios , y por haver enten­
dido tanta grandeza en la gloria de los A n ­
geles, cftuvo mucho tiempo maravillandofe de 
ella antes que pudieíTe decir al Ermitaño las fi- 
guientes palabras :

8. Señor, mucho me admiro de que parti­
cipando los Angeles de tanta gloria ,  los hom ­
bres no les hagamos mas reverencia y honor* 
pues como pecadores no les creemos , ni obe­
decemos , antes delante de ellos hacemos ma­
las operaciones y pecados, fiendoles tan de&í, 
gradablcs.

9. H ijo , dixo el Erm itaño, por fer el fue-
Bbb crQ
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N .B . Efto 
es decir que 
el A n gel bu­
eno ula de 
íu b o n d a d , 
grandeza, fa 
biduria y  vo  
Juntad para 
am ar y  fer­
v ir  á D ios,  
que es el fin 
paraque fue 
creado , y  
que el h o m ­
bre m alo u- 
Ta de eftas 
qualidades ,  
ó  p r o p i e ­
dades que le 
fueron da­
das en con­
trario fin , 
npon ien do- 
fe con fus 
qualidades á 
las del A n ­
gel bueno , 
com o fe o- 
pone con 
las luyas el 
agua, al fue­
go > por lo 
que fus ope­
raciones fon 
contrarias á 
las del An- 
gel.
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go y el agua contrarios, operan con contra­
riedad , el uno contra el otro.

10. Por cuya fimilitud entendió Félix , que 
los hombres pecadores ufan con contrariedad 
de las fimilitudines que tienen y recibieron de 
Dios , quando los Angeles ufan de ellas.con con­
cordancia; por lo qual los pecadores aunque 
tienen las qualidades creadas femejantes á las 
dé los A ngeles, ufan de ellas en contrario fin 
de aquel paraque les fueron dadas, quando las 
de los Angeles nunca fe apartan de él.

11. M ucho agradó al Ermitaño el que Fé­
lix le huviefie entendido, de que fe maravilló; 
por lo que profiguió diciendo :

12. Hijo , en el Paraifo que es lugar donde 
los Angeles poíleen la gloria, la tienen de mu­
chas maneras, y de tantas, que no te las pue­
do nom brar, ni fignificar; pero en algunas, a.- 
unque pocas, te daré luz y explicación de las 
otras:

13. En el A n g e l ,  fu Bondad ama fu fimi­
litud en la grandeza , en la duración ,  en el 
p o d er ,  en la labiduria, y en todas las demas 
calidades, y por eftó, y porque la bondad a- 
ma y entiende fu fimilitud en las otras, todas 
fon buenas , y en todas exifte, y todas en ella; 
por lo qual la bondad es grande, durable, po- 
derofa, &c. y lo mefmo que te digo de la bon­
dad, debes entender de ia grandeza , y de to­
das las demas, pues cada una ama fu fimilitud 
en la otra , de que dimana tanta gloria y fu- 
pcrabundancia de amor en la eílencia del A n ­
gel ,  que es impofsible podértelo explicar > ni 
tigniíícar.

14. Hi-

C A P I T U L O  T. 379-
14., H ijo , hafta aqui te he hablado de la 

gloria' que el Angel poffee en el Paraifo con­
templando á D i o s , y de la que tiene contem- 
plandofe á si mefmo: Ahora te quiero expli­
car la que tiene contemplando á los hombres 
que aman a D io s , la qual has de entender de 
efta forma:

15. Los Angeles aman tanto a D i o s ,  que 
aman_ todo aquello que Dios am a, y aman 
también á todos aquellos que aman á D i o s , 
y porque Dios ha creado á el hombre a fu ima­
gen y femejanza , aman los Angeles á los hom ­
bres, porque fon imágenes y femejanzas de Di- 
os , y quando los hombres quieren contemplar 
á Dios en fu imagen y femejanza , tienen de 
ello, los Angeles gran g lo r ia , por el placer que 
les caufa el qae los hombres figan el fin para­
que Dios ios creó.

16. Haviendo Félix entendido los tres gra­
dos de gloria de que los Angeles gozan , tu­
bo de ello gran placer , por parccerlc cofa ma- 
ravillofa y grande la gloria de los Angeles, 
pero no obfiante replicó al Ermitaño , dicien­
do , que le parecía , que fi los Angeles tení­
an gran gloria y complacencia de las buenas 
obras que los hombres executaban, tendrían tam­
bién gran pena y  difplicencia de los pecados, 
y dcfedtos que cometían.

17* H ijo ,  dixo el E rm ita ñ o ,  los Angeles  
tienen mayor gloria dé las obras qae hace D i ­
o s ,  qiS'c de las que hacen los h o m b r e s ,  por 
cuyo  m o t i v o ,  la obra , ó operacíon que tiene 
Dios en S i ,  en los.  A n g e le s ,  y en los h ó m -
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gan pena d'e las malas obras que haccll los hom­
bres, fino- que tienen gran gloria y com pla­
cencia quando la Jufticia de Dios les caftiga^ 
ó quando, fu Mifericordia les perdoná­

is .  S eñ o r, dixo Félix , teniepdo los A n ­
geles tanta gloria cn D io s ,  y en si mefmos, me 
caufa admiración el que pueda aumentarfeles 
por. ninguna cofa que ios hombres hagamos, ó 
digamos, por buena ó mala que fea»!

14. H i j o ,  dixo el Erm itaño, del principio 
fe figue el fin ,, y del fin el principio-: en cu­
yas. cortas palabras entendió Félix , fer cofa bi­
en difpuefta, ordenada y razonable , que los A n ­
geles tengan gloria en Dios por el bien qué 
Dios hace á los hombres ,  y- por el amor que' 
los hombres tienen a Dios , s por fer jufto; que 
los Angeles amen todo aquello-que Dios a n %  
y á todos aquellos que aman a Dios*.

CAP. II;

£ U E  T R A T A  D E  L A  G L O R I A  ¿IUE ¿ A S  
almas de- lt>s¡ hombres tienen- en'el 

Para i Jo.

1. T T ^ Ix o  Félix al ErnlitañOv,- que el’ ib' 
|¡ J  maravillaba , de- que el alma del

llombre pueda tener gloria en el Paraifo fin ek 
cu e rp o ,. amándole tan to , y no pudiendofe u- 
nir: can-el hafta eüdia de lá refurteccion.

2. H i jo ,  dixo el Erm itaño, por fer Dios 
m em orable ,, inteligible y amable, ■ ha creado el 
alma del hombre paraque le - memore, entienda; 
y ame; y  por. havcr- cread-o Dios las cofas fen~

fu^lcs

fiiales para manifeftar la Grandeza' de fus- atri­
butos y virtudes , creó el cuerpo paraque v i­
erte, oieíTe,. &c. quan grandes- y  bellas- fon las 
cofas temporales que DioSí ha creado; lo q u e  
percibiendo el alma por medio del cuerpo , le 
ílrve para aumentar fu memorar , entender y  
amar á Dios , que es para lo que fue creada,, 
y en el fin del mundo defpues de la refurrec- 
ciony-lc fervirá para aumentar fu gloria corpo­
ral y efpiritualmenre en el fer del hombre.

3. Hijo-, profiguió el Ermitaño, no es pos- 
fiblc poderte explicar la1 gran gloria que el al­
ma de el hombre tiene en el Paraifo , pues 
Dios con toda fu- EíTeneia, con todas fus dig­
nidades, con todas fus tres per fon as y- con to­
da la GÍoria que hay en si mefmo , e's gloria 
del alm a; en lo que puedes conocer quan gran­
d e ,  y  maravillofa ferá la gloria del alma, que 
fe glorifica en todo Dios.

4. M ucho fe admiró Félix de las palabras 
del Erm itaño, por pareccrle que fiendo el al­
ma cofa finita ,, no puede tener gloria en toda 
la Eficacia , en todas fus dignidades y en to­
das las Perfonas divinas; por lo q u e  el Ermita­
ño le dixo:

5. Dios es todo fin parte, ni partes, por 
fer cofa que-no fe puede d ivid ir,  ni partir, y 
fiendo todo Dios digno de fer por el alma 
memorado , ; entendido. y amado cn fu totali­
d a d e s  precifo, que el alma fe glorifique cn 
todo D io s , ,  porque fino' feria Dios divifli.ble,. 
lo qüe es impofiible.-

6. Entendió^ Félix lo que el Ermitaño le 
deeia,  y fe - maravillo de la 'g loria  que las al­

mas
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mas gozan en el Paraifo,' refpetto , de que íi 
el hombre tiene gran placer y alegría qukndo 
memora-, entiende y ama algún a m ig o , aun­
que en el todo no ie memore , ni entienda; 
quanto mayor fer a fu placer y alegría- en el 
Paraifo , donde mémora , entiende y ama á 
todo Dios.

7. Haviendo Félix manifeftado fu nueva ad­
miración at Ermitaño , le rogo , que le expli­
ca fie de que forma el alma puede tener gloria 
en toda la EíTencia , ¿n todas las dignidades y 
en todas las Perfonas de Dios ; á que el Ermi­
taño refpondió :

8. El alma del hombre jufto , m em ora, enti­
ende y ama en el Paraifo la EíTencia de Dios, 
qué es Bondad, Grandeza , Eternidad , Poder, 
Sabiduría y V oluntad , & c . y  cada uno de est­
ros atributos en si y por sí y en los o tr o s íe s  
toda la EíTencia de D io s ,  fin diferencia algu­
na de EíTencia, ni Naturaleza, y también me­
mora , entiende y ama que todo el Padre, que 
es toda la EíTencía y todos los atributos, de to­
do si mefmo engendra á el H ijo , y efpira al 
Santo Efpiritu , y que el Efpiritu Santo que es 
toda la EíTencia y todos los atributos, en si 
mefmo , y de todo si mefmo á si mefmo fe 
goza ,  fruie y glorifica en si mefmo en el Pa­
dre y en el Hijo.

9- Y  porque el alma memora ,  entiende 
y ama todo efto en todo D io s ,  y por todo 
Dios, tiene taií gra-n gloria en fu memorar, en­
tender y  amar como te dexo explicada. ‘

10. Entendió Félix todo lo que el Iríh i-  
tWñp decía, -pero-fe bplvió a admirar de qjue* 

1 el
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eí'almá pudiefíé fruiif y' tener gloria en todo 
D i o s , no pudiendo entender tanto a D i o s , c o ­
mo Dios fe entiende a si mefmo , por lo que 
ro"ó al Erm itaño, fe 10 explicaíTc,  á lo que 
el Ermitaño; refpondió:

11. El alma del hombre no puede entender 
tanto como la Sabiduría de D io s ,  pero por 
fer Dios todo en si mefmo.fin divilion , y ha­
ver Dios dado la fimilitud de fu totalidad á el 
a lm a , de la mcfma forma que le ha dado la 
de fu Bondad, Grandeza , Duración , &c. en­
tiende , memora y ama el alma a todo Dios 
en el Paraifo, porque fino fueííe afsi, la tota­
lidad de Dios no avria dado fu fimilitud a el 
alma, como le dió la de la Bondad , Grande­
za D u ración , &c. y la totalidad feria menor, 
y la Bondad , Grandeza, Duración &e. mayo­
r e s ,  lo que es impofsible.

12. Adem as, de que afsi como la Bondad 
y las otras dignidades, de Dios fon mayores 
que la bondad, y las otras dignidades del al­
ma , afsi la totalidad dé Dios es mayor en el 
entendimiento de D ios, que en el entendimi­
ento del alma , y por cdo- Dios fe entiende me­
jor a todo si m efm o, que el alma , aunque 
efta entienda á todo Dios. 11

1 J. M ucho agradó a Félix todo lo que cí 
Ermitaño le explicó d:e Dios , y de íu toralidad, 
por caufarle antes gran admiración y duda el 
que el alma pudielTc entender- a todo D ios, y 
que entendiéndole todo , no le enteíKÍicfle tan­
t o ,  co m o Dios fe entendía á si mefmo ; por 
lo que ha viendo fe Félix regozijado mucho, ti­
empo eon la confideracion de lo que el Er­

mitaño
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mitaño le avia declarado ,  lq bQlvió £ pregun­
tar.

14. S eñ o r, pues íjie.havcis declarado y  jn$- 
nitcílado com o el ali\ia tiene gloria en memo­
rar , entender y amar á todi? D jo s , 9s íuegp^ 
que también me declaréis y mjn^efteis, cqm o 
toda el alma tiene glpr¡ia en D^os>. pues pare­
ce es conveniente, .que afsi com o el a Un a tie­
ne gloria en todo D io s ,,y  D io s la  tiene en si 
mefmo , que el alivia La tenga también en si 
mesma y en todo Dios.

15. H ijo , dixo el Errnitañqj , 'p o r  fer ,todp 
Dios digno de fer m em o rad o ,,entendido ,y a- 
m a d o , ha fu totalidad influido fu femejanza en 
la m em oria, entendimiento ,y voluntad del a¡l- 
ro a , de fo r m a , que toda la .eflejacia del alma 
memorando , entendiendo y amando , quier.e 
Dios que efte fruiendp a todo D ios, y que a- 
quel memorar, .entender y amar fea la mefma 
silencia del a lm a, en quanto fon eflencias fubs- 
tanciales , fiendo el alma una con e llas , por 
manera de forma y agente, en m em orar, en- 
teuder y amar á D io s , en quien toda el alma 
es glorificada, porque ,1a totalidad de Dios in- 
fíuie y  imprinie en el alma la fimilitud de to­
da fu gloria.

16. H i jo ,  tu que b,11 feas maravillas, y quie­
res maravillarte , procura entender la gloria 
que tienen las almas en el Paraifo, por la fi­
gúrente fimilitud.

17. En la eflencia del fuego quando que­
ma la leña ,  es mayor la forma y la materia, 
que no el calor y la lucidez, aunque eflas fean 
calidades del fuego, mas como pqr todo el fue,
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go  eíla el calor y la lucidez en fu eflencia, no 
ceíTa la calor de calentar , ni la lucidez de ilu­
minar.

1 8. Mucho agradó cr Félix la fimilitud que 
el Ermitaño le dixo , pues por ella entendió, 
que toda ia eflencia del alma frtue y goza c(- 
fencialmcnte á D i o s ,  por lo que toda la es- 
fencia tiene gloria por toda la fubftancia ; y 
defpues entendió tam bién, que el alma ,por ro­
das y con todas fus qualidades tendrá gloria, 
fruiendo y gozando á Dios en aquellas obras 
que Dios hace en las creaturas; con cuya in­
teligencia y confideracion Félix fe alegró, y ad­
miró mucho de.la gran gloria que el alma tiene 
en el .Paraifo.

19. M aravíllate,  profiguió el Ermitaño , de 
la gran gloria que el alma poflee en el Parai­
fo , pues la memoria memora que ia voluntad 
tiene toda la gloria qup quiere teqe;r, lo que 
el entendimiento también entiende, y que tai 
gloria la poflee con grandeza de amar , enten­
der y memorar, fegun que la Grandeza de D i­
os influie fu fimilitud en la voluntad y en el 
querer., en la memoria y en el memorar y e n  
el entendimiento y, en el entender, y afli de 
todas las demas dignidades.

20. M ucho confideró Félix lo. que el Er­
mitaño le avia dicho de la grandeza d e la  g lo T 
r i a , y quando la huvo entendido ,  fe maravi­
lló  mucho de ella, y de fu grandeza, y de ha-, 
ver conocido un Obifpo gran Theoiogo , que

amaba nías ia faifa gloria de efte mundo 
que la gloria verdadera de

el otro.1 - ■ • » • «•- *• l , . • / i
Ccc C A P . •
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j - i i f i  u 'O ' s Ó - o í d j í  / ; !  v  t ó l - ; .  t e

C A P .  III.

J$UE T R A T A  S E  L A  GRAN GLORIA Q\JE 
el Cuerpo del hombre tendrá en el 

Paraifo.

1. Q E ñ o r ,  dixo Félix , fegun he oido de- 
¡ 3  cir , cn el Paraifo el hombre no co ­

merá , ni beberá , ni olerá , ni tendrá afto car­
nal , lo que me maravilla mucho , pues no fe, 
fin eftas circunftancias, como el cuerpo pueda 
tener deleite y placer.

2. H ijo , dixo el Ermitaño , en el Paraifo 
eftarán los cuerpos de los Santos glorificados 
corporalmente , y afii com o el yerro en la fra­
gua cita encendido t o d o ,  y todo lleno de fue­
g o  por dentro y por fuera , afii lo eftará de 
gloria el cuerpo del Bienaventurado, refpefto 
de que el alma con qüieñ eftará unido , efta­
rá viendo la divina Effehcia , las divinas digni­
dades y las divinas Perfonas , por lo que ferá 
tanta la gloria de que participará el cuerpo vi- 
erldofe todo glorificado y perfefto , que ten­
drá rodo el cumplimiento de gloria que la vo­
luntad querrá , con-grandeza de bondad, dura­
ción , poder y fabiduria , y lo mefmo fe fegui- 
rá por confequencia de todas las ñmilitudes 
que el alma tiene de Dios , refpefto de que el 
entendimiento entenderá la grándeza de la g lo ­
ria corporal,  la que la memoria memorará y 
la voluntad amará ,  y la naturaleza del cuerpo 
obedecerá aquella grandeza que la memoria no 
podría memorar, ni el entendimiento entender,

: • ‘ n i

ni lá voluntad am ar, y refpefto de que en-cL 
Paraifo el alma puede memorar , entender y 
amar mucho mas que cn eñe mundo ( porque 
eftará viendo a Dios en fu Eficacia ¿ dignida­
des y Perfonas) puedes pealar quan grande fe-  
rá la gloria que el cuerpo del hombre biena­
venturado tendrá cn el Cielo.

3. Mucho comidero Félix cn las palabras 
que avia oidó-al Erm itaño, y por ellas co n o ­
ció  que la gloria del cuerpo ferá mui grande y 
prodigiofa, y el Ermitaño profiguió diciendo :

4. En efte mundo apetece el hombre c o ­
m e r ,  beber, veftir y tener deleites , por cau­
fa de que el cuerpo fe desfallece , y procura 
recuperarfe con ellos, pero fi el cuerpo fucile 
tan perfefto én virtudes como la voluntad pue­
de q u e r e r - ,  el entendimiento entender y la me­
moria mem orar, y que efta perfección le pro- 
viniefie de ' l a  •influencia que Dios dá de fu ÍU 
militud á el alma que eftá en el Paraifo, nin­
gún, hombre apeteecria, ni querría comer, be- 
bet^veftir., ni tener deleite alguno temporal:*

/5, fSegún las antecedentes palabras del Er­
m ita ñ o, entendió Félix , que fi el alma biena­
venturada quiere que el cuerpo tenga m ovi­
miento le-tendrá ,  y que fi ^quiere qüe le ten­
ga-por él aire le r tendrá también , y que fi .quie­
re-que- efte : movimiento fea tan grande y ve- 
lóz 'q-ue en un momento efte en el oriente , y 
en otro en el occidente , lo eftará tam bién, fin 
que nada fe lo pueda im pedir, ni eftoibar, una 
vez que la. voluntad lo quiera, porque fi fe lo 
impedía, ya aquella voluntad no feria cumpli­
da., ni perfefta; lo mcímo dixo del refplan­

do r
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dor del cuerpo , de fu immortahdad , y de la 
gran gloria que percibirá , y affi de las demas 
cofas , por lo que conociendo el Ermitaño que 
Feiix le avia entendido bien, y que fe mara­
villaba de la gloria que el cuerpo tendrá en el 
Paraifo3 prosiguió diciendo:

6. En el Paraifo el alma ve á todo Dios 
como ya te he explicado, y por medio de efta 
vifion influirá la -fimilitud de fu vifion á el cu­
erpo , la que ferá corporal, mediante la qual, 
el hombre verá corporalmente á Jefu-Chrifto, 
á María Santifsima, y á todos los Santos y Santas 
que hay en el Cielo, todos mas lucientes y res­
plandecientes fin comparación ,  que la mefma 
luz del Sol.

7. Defpues de eflas palabras ,  dixo el Ermi­
tañ o , que por aquella vifion que el alma ten­
drá de D io s ,  influirá- en el cuerpo virtud de 
oir lo que hablarán y dirán Jefu-Chrifto , fu 
Sandísima Madre y todos los Santos de la G lo­
r ia , lo que fe la caufará tan grande al cuerpo 
(mediante la vifion que el alma recibirá de la 
EfFencia de D io s ) que no fe puede decir 5 ni 
explicar.

8- H ijo , dixo el Ermitaño , fegun que el 
hombre tiene placer en v e r , o i r , guftar y to ­
car en efte m undo, le tiene en el fencimiento*
6 percepción que recibe ; en lo que puedes con- 
fiderar quan grande, y maravillofa ferá la g lo­
ria que el cuerpo fentírá por ver y oir en el 
Paraifo, pues que ferá á proporcion de la vi­
fion que el alma tendrá en é l , viendo y oien- 
d.ó á Jefu-Chrifto, á fu Santifsima Madre y á 
los Santos fegun dexo explicado.

M u-
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9. M ucho pensó Félix en lo que el Ermi­

taño decia , por lo que compreendió , que afsi 
com o el alma y el cuerpo fe unen en el fer 
de h om b re , afsi fe unen en la Gloria , la g lo­
ría que tienen el, el cuerpo y el alma , de que 
le rcfulta mayor g lo r ia ,  con cuya confidera- 
cion compreendió Félix, quan grande ferá la 
gloria d-cl cuerpo, de la que fe maravilló tan­
to , que prorumpió en eftas palabras:

10. O  Señor y Dios Omnipotente en todos 
los poderes, y Perfeclo en todas las perfeccio­
nes , quan gran maravilla es , que los hombres 
deftc mundo amen tanto fus vanaglorias, y de- 
feen y amen tan poco la gloria verdadera del 
o t r o ,  fiendo la una leve, faifa, y tranfitoiia, 
y la otra firme , eterna y verdadera.

m  Señor, dixo Félix , el cuerpo del hom­
bre es compuefto de los quatro elementos en­
tre si contrarios , com o lo es el fuego y el a- 
gua por el calor y la frialdad, y el aire y  la 
tierra por la humedad y fequedad ; por lo que 
me admiro , de que el cuerpo en el Paraifo pue­
da tener , ni poíPeer perfe&a gloria.

12. H i j o ,  dixo el Erm itaño, has de faber 
que avia un hombre que aborrecía mucho á 
fu m u ger, y fu muger también le aborrecía a 
e l , pero tenían un hijo á quien igualmente 3- 
maban, y por el amor que ambos tenían a el 
hijo , fe amaban y pacificaban mutuamente en­
tre ellos , no obftante, fus od ios, y reiertas 
particulares y continuas.

13. Entendió Félix por la antecedente fimi­
litud , el que porque en el Paraifo feguirá el 
cuerpo lo que querrá la voluntad, entenderá el

enten-
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entendimiento y memorará la memoria, fe con­
cordaran también en ellos elementos fin contra­
riedad alguna que le perturbe , por coníéguirfe 
en ella y por ella el cumplimiento y pefeccion 
paraque los elementos fueron creados , y paralo 
que fe movieron fin cefar en efte m undo, en­
gendrando unos cuerpos y corrompiendo otros.

14. Haviendo Félix entendido todo lo an­
tecedente , entendió también por e l l o , quan 
grande (era. la gloria , que el cuerpo tendrá en 
el Paraifo, porque fi fiendo en efte mundo los 
elementos contrarios en el cuerpo que com po­
nen , fieme , no obftante, en el tantas delicias y 
placeres, aunque no pueda feguir, ni confeguir 
todo lo que de fea la voluntad, quanto mas fe- 
ra grande fu gloria en la G lo ria ,  donde no fe 
contrallarán ni opondrán los elem entos, ni en 
nada contradirán á lo que quiera la volun­
tad.

15. S eñ o r, dixo Félix , fiendo la gloria quc; 
el cuerpo tendrá en el Paraifo tan grande co ­
m o vos deciis, y yo compreendo , y mucho 
mayor , com o fíente naturalmente el hombre 
morir.

16. H ijo ,  dixo el Ermitaño , el cuerpo del 
hombre en efte mundo tiene fer, y tiene cfíén- 
cia humana, en tanto que vive con el'alm a, y1 
quando muere le pierde , por lo que el pri­
varle de tan noble fer, como lo es eí de hom ­
b re ,  le cs naturalmente fenfiblc, por cuyo m o­

tivo fieme morir ; peto fi incontinente
que muere refucitaíTe, feria 

otra cofa.

X * * * * **■ * * * * * * * * * * * * Ct.

M A R A V I L L A S
DEL ORBE,

P R O D IG IO S  DE L A  N A T U R A L E Z A ,  y  c o ­
fas que el humano entendimiento tiene 

que admirar y obfervar en e lla ,  
para amar y temer á fu 

Creador.

T R A T A D O  X.
DEL INFIERNO.

C A P . I.

g l J E  T R A T A  D E  L A  P E N A  Q U E  E N  E L  
padece» los malos E f f i r í tu s .

ENrO R ,  dixo Félix, gran ma­
ravilla me caufa que los ma­
los Efpiritus no teniendo cu­
erpo puedan fer atormenta­
dos por el luego material del 
infierno.

2. H ijo , dixo el Ermi­
taño , ya te dexo explicado como en el Parai­
fo el cuerpo fiendo libre feguirá la voluntad,

por



39i T R A T A D O  X. D E L  IN FIE R N O , 
por cuyo m otivo eftará el cuerpo en el C ielo , 
y tendrá movimiento por el a ire ,  fin que haya 
cofa que fe lo pueda impedir , ni eftorvar; en 
lo que entenderás que lo mefmo que has oí­
do ,  y te dexo explicado del cuerpo y de la 
voluntad de los Santos que eftarán en. la G lo­
ria , debes entender de la naturaleza de losma- 
los Efpiritus, que feguirán en padecer la pena 

que les impondrá la Jufticia divina ,  fi fu V o ­
luntad los quiere atormentar con fuego eter­
no ; y fobre aquel tormento del fuego, tendrán 
o t r o ,  que ferá mucho m a yo r, el que fi quie­
res faber para maravillarte,  procura entender 
las palabras figuentes:

3. Los malos Efpiritus, en quanto fon crea- 
turas, tienen calidades femejantes á las p r o p ie ­
dades de Dios , efto es decirte, que tienen bon­
dad , magnitud, duración , poder, ciencia , y 
voluntad, cuyas qualidades creó Dios en ellos 
paraque gozaflen, y fruieflen fus divinos atri­
butos; pero com o ellos operan en contrario de 
las calidades, que les fueron dadas, y paraque 
les fueron dadas, padecen la mayor pena ? que 
fe pueda padecer, pues la bondad del mal Efpi­
r itu ,  ( y aífi de las demas qualidades ) fiendo 
buenas por fu creación , fe convierten en fer 
m alas, por la mala operacion en qac el mal 
Efpiritu las emplea.

4. Has de faber, que avia un hombre que 
tenia un hijo que fe le parecía m u c h o , por 
cuyo m otivo el padre mucho le amaba ; fuce­
dió que haviendo echo un dia un atentado mui 
ruin y villano, y caftigandole el padre por el, 
el hijo fe bolvió contra fu padre,  y le hirió

y
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y afrento delante de to d o s , de que el padre fe 
irrito mucho.

5. Por las antecedentes fimilitudcs entendió 
F é lix ,  la caufa porque el Ermitaño quería pro­
bar .que la pena de los malos Efpiritus es mui 
grande y maravillóla, pues deviendofe concor­
dar fu bondad con fu operacion por fu natu­
raleza á un f i n ,  efto e s ,  á la Bondad de Di­
os y á la operacion infinitamente buena que D i­
os tiene en si mefmo, engendrando el Padre á. 
el Hijo y efpirando al Santo Efpiritu, la bon­
dad del Demonio fe convierte por fu operaci­
on en malicia contra la Bondad de Dios ,  y fu 
obra es aquella converfion y contrariedad, la 
que le ocafiona el padecer la mayor pena que 
fe pueda padecer , porque fe multiplica por to­
das fus qualidades.

6. Quando Félix huvo entendido todo es­
to , confideró mucho en la pena que padecen los 
malos Efpiritus , maravillandofe de que pudies- 
fe fer tan gránde la contrariedad que tienen en 
fus qualidades , pues lo es tanto , que afsi c o ­
m o el entendimiento de Félix no pudo enten­
der la gran gloria que los Angeles pofl'een en 
el Paraifo , afsi tampoco pudo entender la gran 
pena que los Demonios padecen en el infier­
no.

7. Hijo , dixo el Ermitaño , la efiencía del 
Demonio confífte en tres cofas, efto es, en 
inteligencia, recolencia y volcncia , haviendo 
fido toda cicada , para fruir y gozaf de Dios 
con todas tres potencias ; pero como él por 
caufa de fu malicia y injufticia con toda fu es-

D dd fencia
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fencia fé'convrerte en fer contra D io s , toda fu 
cffencia fe convierte en pena, afsi com o fi fir- 
viefle a Dios toda fu ciiencia fe convertirla en 
gloria.

3. Defpues que Félix oió eftas palabras, en­
tendió por ellas quan grande era la gloria que 
los malos Efpiritus tendrían fino la huvieflen 
perdido, maravillandofe de ello mucho.

9. L o  que conociendo el Ermitaño , profi- 
guió diciendo , que en el principio quando creó 
Dios todos los Angeles malos ( ó que ahora fon 
malos) quifieron fer femejantes á D io s ,  efto es 
decir ,  que cada uno quifo fer bueno por si 
m efm o , grande por fi m efm o, y afsi de las de­
más calidades , y cada uno quifo tener el fin 
de perfección y cumplimiento por si mefmo y 
en si m efm o, y porque cada uno quifo fer fe- 
mejante ó igual á D io s ,  fué y es jufto que cada 
uno efte en pena , y haya perdido la gloria pa­
raque fué creado.

10- H ijo ,  dixo el Ermitaño , los Demonios 
tienen pena de conocer a Dios y á fus obras, 
y de conocerfe á si mcfmos , y a fus obras, y 
también la tienen de conocer las obras de todas 
las crcaturas, y á ellas mcfmas , lo que fuce- 
de por caufa de que fu entendimiento , fu vo­
luntad y fu memoria fon contrarias de la gran­
deza : efto es d ecir , que tanto quanto el De­
m onio mas entiende y memora , mas defama, 
ó  aborrece fu voluntad lo que el entendimi­
ento entiende , y la memoria m em ora, que de- 
bria aborrecer , fiendo efta contrariedad entre 
fusN potencias tan grande, que no puede fer ma­

yor,
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yor , porque fu memoria memora , y fu en­
tendimiento entiende que perdurablemente y 
fin fin ha de permanecer affi, por cuyo m o ­
tivo es fu pena fin fin y inexplicable.

11. Ademas has de faber h i jo ,  dixo el Er­
mitaño , que entre la forma del fuego y la ma­
teria del fuego hay mayor concordancia, que 
entre la forma del fuego y la materia del aire, 
pero fi pudieffe haver contrariedad entre la for­
ma del fuego y fu materia, efta feria fin co m ­
paración mucho m ayo r, que la que pueda ha- 
ver entre la forma del fuego y la materia del 
aire, fiendo la caufa de e fto ,  el que la forma 
del f  uego y la materia del fuego , fon mas pró­
ximas a tener fer ( ó producir .en fer alguna 
cofa ) que la formaí del fuego y la materia del 
aire; por cuyas palabras entendió Félix, quan 
grande es la pena de los malos Efpiritus, ref- 
pedto de que mayor contrariedad hay entre fu 
memoria , entendimiento y voluntad , que no 
avria entre la forma del fuego y fu materia fi 
la pudieffe haver , por caufa de que ellos fon 
mas fimplcs en fu fe r , que no lo fon la for­
ma y la materia del fuego en el fuyo.

12. Mucho fe maravilló Félix , de la pena 
que los Demonios foftienen fubftancial y acci­
dentalmente , por lo que dixo , que fe admi­
raba , de que pudieffcn durar teniendo tan gran 
pena! fiendo affi que la, pena corrompe y dcs- 
truic el fer del fujeto en quien exifte.

13. Hijo , dixo el E rm itañ o , la pena de 
los Demonios es tan grande , que por ningún 
m o tiv o ,  ni naturaleza la podrian foftener , á

110
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no fer que la Juílicia de Dios confequente a 
fu Poder y a fu Voluntad los fo f l iene , y ha­
ce permanecer paraque la padezcan.

14. Señor, dixo F é lix ,  fiendo aífi que los 
Demonios padecen mayor pena quando mas 
memoran , entienden y quieren ,  o aborrecen, 
me maravillo porque quieten tanto memorar, 
entender, amar ó aborrecer, ni porque apete­
cen. tanto hacer á los hombres mal , quando

•de ello no fe les figue ningún bien ,  antes fi, 
mayor pena.

15. H ijo ,  dixo el E rm itañ o , a el D em o­
nio todo fe le convierte en contrario de lo 
que ob ra, por caufa del defe&o que cometió 
el dia que perdió la gracia y cayó del Cielo* 
y  por eíle m o t iv o ,  hace lo que no debriaha-. 
c e r , y no quiere hacer lo que hacer debría* 
aíli com o la mala muger ,  que quando mas fu 
marido la bate y la caíliga, mas locuras hace 
y mas repropria fe buelve; y aífi com o el hom­
bre a v a r o ,  que quanto mas crece fu fique^ 
z a 3 mas multiplica fu avaricia.

C A P .  XI.

gJJE T R A T A  DE L A  P E N A  JgUE PAPE-* 
ccn las almas en el inferno.

i* T X I x o  el Ermitaño a F é lix ,  que fas aU 
I  J  mas que eftán en el infierno tie­

nen pena fubílancial y pena accidental, fiendo 
la fubílancial mucho mayor que la accidcn-* 
tal.

2. Has
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%, Has de faber, profiguió el Ermitaño, 

que la pena fubílancial fe padece quando el al­
ma fíente pena en fu mefma eflencia , ello es, 
en aquellas cofas de que es conífityida, ó. co.m- 
pueíla, que fon la memoria, entendimiento y 
voluntad; la memoria tiene pena en memorar 
mucho qualquier cofa que memore , y, tiene 
pena cn fer memorada , entendida y aborreci­
d a ,  y lo mefmo le fucede al entendimiento, 
pues tiene pena en todo quanto entiende y en 
fer entendida, memorado, y aborrecido, y lo 
mcfmo á la voluntad , que la padece cn quaa- 
to quiere y es querida y en quanto es memo­
rada y entendida.

3. H i jo ,  dixo el Erm itaño, fi te quieres, 
maravillar ,  maravíllate de la gran pena que el 
alma padece, pues es tan grande,  com o lo es 
el alma en todo fu mefmo. fer , porque todo 
fu fer efta cn pena, pues tiene pena de todo 
quanto entiende, memora y ama, ó abone.
y todas eftas tres potencias operan la una c 
tra la o tra ,  y cada una contra fi mefm a, y 
cada una padece pena cn la pena de la otra, 
pues la memoria memorandófe a fi mefma da 
pena al entendimiento y a, la voluntad y afii 
m efm a, porque la pena que caufa cn el enten­
dimiento y cn la voluntad, 1» padece ella 
tam bién, y la padecen todas tres potencias5 
y para que Félix mejor cntendicífe la gran pe- 
i j a , que las. almas padecen en los infiernos^ le 
dixo, el Ermitaño la figuiente fimilitud:

4. El fuego fimplc fe compone a fi mes^ 
n\Q cn el cuerpo compueftoa y componicndofe

á
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á íi mefmo , compone en aquel mefmo cuer­
po a el aire, a el agua y a la tiera, y la mefma 
operacion hacen en el los demás elementos, 
haviendo en cita com poikion concordancia, 
pero eii el alma1 condenada no la h a y ,  fino me­
ra contrariedad éntre la m em oria; entendimi­
ento v voluntad.

5. Maravillófe Félix de la gran pena que las 
almas foílienen en el infierno, pues por las pa­
labras que acababa de oír , entendió que la v o ­
luntad quiere que la memoria memore , y el 
entendimiento entienda que llegará á tener lo 
que defea , y aborrece el que el entendimien­
to  entienda, y la memoria memore que ella 
en ningún tiempo lo tendrá, antes bien que 
tendrá íiempre y para íiempre aquello que a- 
borrece , y que nunca tendrá aquello que ama­
rá , por cuyo m otivo la voluntad aborrece el 
memorar de fu memoria y el entender de fu 
entendimiento, y afsi ferá fu pena inextingui­
ble y fin fin , y lo mefmo le fucederá á fu en­
tendimiento y á fu voluntad y á toda fu cífen- 
cia.

6. Hijo ,  profiguió el Erm itaño, el alma in­
telectiva tiene pena por la fenfitiva y por la 
vegetativa, refpedo de que en todo quanto 
la fenfitiva fíente y la vegetativa vegeta tendrá 
la intelectiva pena, por fer fu forma y m ovi­
m iento; y afsi pues bufeas maravillas, mara­
víllate' de la pena que las almas padecen en el 
infierno j por fer tan grande , que paila á fer 
una de las mayóres maravillas.

7* Ademas has de faber, que en aquel ho­
rrible

rrible lugar entenderá el entendimiento para 
fiempre , que Dios es bueno, jufto y pccfcfto 
en todo , y no obftante le entenderá de for­
m a ,  que le parecerá que en Dios no hay Bon­
dad ;  ni Jufticia, ni Perfección , de cuyo modo 
de entender , le refultará tan gran pena , que 
no la podré explicar , ni la podrá explicar nin­
gún hombre , y la mcfma padecerán el entendi­
miento y la voluntad.

8. Qucdófe atonito y admirado Félix de la 
pena que el Ermitaño le avia explicado en fus 
palabras: el que profiguió diciendo:

9. Defpues del dia del Juicio el alma re­
cuperará el mefmo cuerpo en que vivió  , en 
el qual tendrá pena, pues en la unión que fe 
hará del alma y del cuerpo paraque buelvan á 
fer ,el h om b re, tendrá pena corporal , que uni­
da á la efpiritual, multiplicará la pena del cu­
erpo y del alm a, de forma, que en la pena es­
piritual tendrá también el cuerpo pena.

10. Has de faber , que avia un marido y 
muger que fe amaban m u ch o , los que tubieron 
un hijo á quien amaban mucho mas , aunque 
era de pefiimas. coftumbres, á el qual havien- 
dole dado perlesía , y hallandofc cercano á la 
m uerte, miraban, y contem plándola pena que 
foftenia ,  padecían igual pena , y porque el ma­
rido amaba á fu m uger, tenia pena de la pe­
na que ella tenia , y lo mefmo le fücedía á la 
muger , que la tenia de la que tenia el mari­
do , y afsi el marido tenia pena de fu pena , de 
la del hijo y de la de la m u ger, y la muger la 
tenia de^ia fu y a ,  de la del padie y de la deL

hijo^

CAPITULO II. -3 99
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h i j o , y igualmente el hijo la tenia y padeciá» 
y afsi era igual la pena en todos tres.

11. Por la antecedente fimilitud entendió 
F é lix , que en el infierno el alma tendrá pe­
na en si mefma , y en el cuerpo , y en 'todo 
aquello que amará en si y en el cuerpo , y lo 
mefmo le fuccderá en todo aquello que defa­
mará , en si mefma y en el cuerpo; lo que fi­
endo a (Ti, como lo es , quien podrá explicar la 
gran pena que el alma tendrá en los infier­

nos!
12. Confidera h ijo , profiguió el Ermitaño, 

quan grande ferá la pena que el alma tendrá 
en los infiernos, refleccionando,, que por un 
pequeño deleite que habrá tenido en eíle mun­
do habrá perdido la Gloria celeítial que e& tan 
grande que no tendrá f in , ni le tendrá la.pcna 
eterna que habrá de fufrir y padecer!

i }. Has de faber, qué avia un Rey fubdi- 
to de un Emperador, el qual pofeia un Rey- 
no mui noble, rico y abundante , y por una 
mentira que dixo al Emperador , el Emperador 
fe irrito tanto, que le dcfpojó del Reyno , y 
le mando poner en una prifion,  donde todas 
las veces que confideraba y memoraba por quan 
leve caufa avia perdido fu R e y n o , y eftaba priva­
do de fu poteftad, libertad y riqueza para fiem­
pre , fe aburría, melancolizaba y defefperaba, fin 
poder hallar remedio, ni alivio á fu pena.

14. Ademas debes admirarte hijo , dixo el 
Ermitaño , de la pena que tendrá el alma en 
el infierno confiderando la gloria que ha per­
d id o , pues ella memorará que fi fe huyiefl'e fal-

vado,
i . —
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v á á o ,  toda la Voluntad de Dios la haría bi­
en , y toda fu gloria la glorificaría, y toda fu 
Grandeza la engrandecería, y que por fu cul­
pa toda la Voluntad de Dios la defama , toda 
la Bondad la maldice y condena á infinita pena, 
y toda fu Grandeza magnifica la pena que para 
fiempre á de tener.

15. M ucho fe maravilló Félix de la peni 
que el alma, foftendrá en. el infierno, y dixo, 
q u e  era-una de las mayores maravillas, el que 
el hombre Ce inclinaíTe y confintiefie en el pe­
c a d o ,  fabiendo la pena que por él le efpera; 
y  en tanto que Fclix fe m aravillaba, el Ermi­
taño profiguio diciendo:

16. Un Arcediano ( c o n  el fin de fer elec­
to  Obifpo ) cometió una fimonia ; y haviendo 
logrado el O bifpado, murió defpues de un mes 
de fer O b ifp o ,  permaneciendo en la fimonia: 
luego que Félix oió cílas palabras fe pufo á llo­
rar , y ü maravillar de que los hombres en 
eíle mundo amemos tan poco la gloria del Pa- 
raifo ,  y temamos tan poco las penas del infi­
erno ) fiendo unas y otras tan grandes.

C A P .  III.

g U E  T R A T A  D E  L A  P E N A  £X JE E L  C U -  
crpo del hombre tendrá en el 

. inferno.

e» T T A s  de faber hijo, dixo el Ermitaño,
1  1  que un Rey fe pufo, á imaginar un 

dia el gran poder que tenia en efte mundo,
Ecc el
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el que confidefaba, diícurricndo, que todo el po­
der que los hombres de fus Rcynos tenían fe 
juntaba y fe unía en el folo , pues rodos cni 
general ,  y en efpecial fe inclinaban á fer fus 
fubdicos y á fometerfe a fu poder.

2 L a  antecedente fimilitud dixo el Ermita­
ño a Félix , paraque fe maravillafse de la gran 
pena que el cuerpo del hombre tendrá en el 
infierno , y por ella , y por la confideracion 
de la gloria que el cuerpo del hombre tendrá 
en el Paraifo, entendió la gran pena que pa­
decerá el que elle en el infierno, lo que cono» 
ciendo el Ermitaño, profiguió diciendo :

3. Aífi com o el poder del R ey y del Pue­
blo fe unen 3 y de fu unión refulta un poder 
f o l o ,  aíli fe unen y juntan en el infierno las pe­
nas del alma racional, y de ía potencia fenfi- 
tiva , vegetativa y imaginativa, de cuya unión 
refultará una pena en el hombre multiplicada 
de muchas penas ,  y por confequencia mara- 
villofa pena.

4. Haviendo oido Félix la antecedente fimi­
litud y fu declaración, d i x o ,  que fe maravi­
llaba mucho de que los Reyes convirtieífen y 
gaftafíén fu gran poder en aftos de vanagloria* 
y que le apartaflem del fervicio de D i o s , por 
cuyo m otivo padecerán en el infierno la pená 
declarada en él.

5. H ijo ,  dixo el Erm itaño, 7puefto en una 
ampolla vino y agua ,  fe mefclan y unen fus 
partes de tal conformidad qué todas las unas 
citan en las o tra s , y componen un folo cuer­
d o  5 con un folo color 3 que es el del vino*

6. C o -
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6. C o m o  Félix avia tratado tanto con el 

Ermitaño ,  y le avia oido tantas fimilitudes, fe 
avia acoftumbrado tanto á entenderlas qise él 
mefmo las declaraba y exponía , com o lo exe- 
c u t ó d e e f t a ,  en eflos términos:

7. En el cuerpo del hombre eftán los quá- 
tro elementos los unos, en los o tro s ,  y todos 

¿untos componen un folo cuerpo, por cuyo m o ­
tivo  eftá la calor del fuego en todos los otros 
elementos con fus mcfmas calidades ; efto es 
d e c i r , que la calor eftá en la forma y en la 
materia de cada elemento, y eftá también en 
la humedad del aire, y en la frialdad de el agua, 
y  en la fequedaddc la tierra, y lo mefmo que 
hace el fuego en los otros elementos, ha­
cen los otros elementos en él y en los otros, 
por cuyo m otivo  todos juntos participan de 
fus qualidades, y por lo mefmo en el infierno 
toda la calor atormentará á el cuerpo por to ­
das las formas y todas las materias, y por to­
das fus qualidades, y lo rncfmo hará la hume­
dad del aire , la frialdad del agua y la feque- 
dad de la tierra,  componiendofe de todas las 
penas una pena, en diferencia y unidad,, pero 
fin concordancia y con mera contrariedad-

8. Bolviofe a admirar Félix de la gran pena 
que los cuerpos padecerán en el infierno , y con 
efpecialidad la que padecerá el de Al ahorna, 
por haver fido caufa de que tantos hombres fe 
hayan ido y fe vayan cada dia á é l , pues en la 
pena que padecerá cada uno ,  fe multiplicará 
fu mefma peña.

9- Defpues de haver fe maravillado Félix 
mu-



404 T R A T A D O  X. D E L  IN F IE R N O , 
.mucho de la gran pena que padecerá Mahomá, 
fe maravillo mucho nías , de lo poco que fe 
cuidan los Chrift ranos de la converfion de los 
Infieles, y fue de opin ion , que por cuidarfe 
tan poco de e lla , fe les feguirá y tendrán pena 
en la pena que los Infieles padecerán en los 
infiernos.

10. Eftando Félix con eíla opinion y confe­
deración , fe acordó de San Benito , San A u -  
g u ftin ,  San Bernardo , Santo Domingo y San 
Francifco, y de otros muchos Santos que eílan en 
gracia de D io s ,  los que han íido m otivo y da­
do ocafion ,  paraque tantos hombres fe hayan 
falvado y librado de las penas del infierno, por 
cuyo m otivo fe maravilló com o no hay mu­
chos mas hombres qae com o aquellos Santos 
emprendan cofas nuevas, de las qlíales por to­
dos tiempos fe figa utilidad, por la qual ellos 
fean remunerados ., y fe multiplique fu gloria.

í i .  H i jo ,  dixo el E rm itañ o , en una C iu­
dad avia un hofpital deftiuido por la mala ad- 
miniílracion del que cuidaba de él ,  efte hos­
pital eftaba baxo la protección del O b ifpo, el 
que tampoco fe cuidaba de é l , por fer hom ­
bre negligente y que temia mas los trabajos de 
efte mundo , que las penas del infierno; lo que 
oido por Félix , dixo , que íi el Obifpo fe con­
denaba , tendría pena por todo el mal que fe 
fegu iria de haver dexado perder el hofpital, y 
por todo el bien que fe dexaria de hacer por 
no haverle confervado, por lo que fe admiró 
de la negligencia del Obifpo , y dixo , que

12 . Un Clérigo eftaba echado en fu cama
con

con grán défeanfo, la que tenia mui com pu­
erta y aderefada con ricas favanas y hermofas 
colgaduras: fucedió , que eftando con todo efte 
regalo y defeanfo en fu caftia , fe pegó fuego 
‘en una de las cafas mas immediatas , por lo que 
incontinente fe levantó el C lé r ig o ,  y fué á pro­
curar apagarle con los demás.

13. Haviendolo confeguido, fe bolvjó el 
C lérigo á la fuya 5 y fe hechó á dorm ir, y es­
tando ya quafi dormido , le vinieron á llamar 
paraque fuefíe á confefTar y comulgar á uno de 
fus Féligrefes que eftaba cercano á la muerte, 
pero con la pereza que tenia por haverfe ador­
m e c id o ,  fe tardó mucho tiempo en ir, de que 
refultó, que quando llegó á cala del enfermo 
ya avia muerto fin comunion , ni confeffion; 
por cuyo m otivo atufaron al Clérigo delante 
de el O b ifp o , quien fe maravilló m u ch o , de 
fu defeuido y pereza, por lo que le caftigó fe- 
veramente ,  lo que obligó á el Clérigo á de­
cirle ,  que el fe maravillaba de que el O b if­
po no fe caftigafle á si mefmo , por la culpa 
que avia c o m e tid o , y com etia, permitiendo 
que el hofpital que eftaba baxo de fu amparo 
y  protección fe perdiefle, y deftruieíTe fin pro­
curar remediarlo ,  com o era de fu obliga­
ción.

14. Félix preguntó al Ermitaño » le expli- 
cafle cóm o el cuerpo del hombre en el fuego 
infernal podrá fufrir tan gran pena com o pade­
cerá y le caufará afii el fu e g o , como los demas 
elementos, y la que le ocafionarán y darán el 
ham bre, la fe d } y los demás fentidos corpo- 
ia*cs» j j .  Hi-

CAPÍTULO III. 40*
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15. F lijo , dixo cl E rm itaño, el cuerpo del 

hombre es cofa tan débil , que en eñe mun­
do le atormenta una poca de ham bre, ó de 
fed , ó de i r a , ó de calentura, 6 le caufa dolor 
un g ra n o ,  fiendo cofa tan pequeña, en lo q u e  
conocerás , que fegun fu debilidad y poca re- 
fiüencia , el cuerpo no podría fufar fin fin la 
infernal pena ,  que es la mayor que el hombre 
puede imaginar, ni entender, fi la Juílicia de 
D i o s , com o grande ,  eterna y infinita no le hi- 
eicíTe durar en el infierno eternamente y por 
todos tiempos ,  para por todos tiempos poder­
le caíligar.

16. Has de faber h i jo ,  dixo el Ermita­
ñ o ,  que un Cura tenia en fu Parroquia una 
muger mui herm ofa, y aunque el Cura era mui 
amante de la caílidad, tenia fuertes tentacio­
nes fiempre que la vela , ó venia  a fu Iglefia, 
y aunque el fe confeflaba á menudo para li- 
braife de ellas , y para mejor confeguirlo , eíla­
ba fiempre penfando en las penas del infierno, 
y  en com o en aquel lugar los cuerpos de los 
hombres eílarán todos blancos com o troncos 
de fu e g o , y por todos los figlos los unos fo- 
bre los otros, haíta que fe harán mayores mon­
tañas , que el monte de C a n ig o , y en que es­
tarán todos fumergidos en el azufre, en el agua 
h irv ien d o, y en las llamas de fu e g o ,  porque 
todos los elementos fe mefclarán para atormen- 
tarlos, que es el m otivo  porque ella efte h o ­
rrible lugar en medio de la tierra.

17. Éílo no obílante, y el ufar de todos 
ios medios que fe explican en el libró de D o c­

trina
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trina P u eril , no era fuficicnte paraque le de­
safien los penfamicntos lafeivos que le ocafio- 
naba la viña de la m uger, de que el fe ma­
ravillaba mucho.

1.8. Sucedió defpues, el que aquella muger 
fe confefsó con el de un pecado de lujuria que 
avia cometido con otro h o m b re , lo que au­
mentó mucho en el la tentación j por lo que 
incontinente fe pufo á imaginar, que en cl in­
fierno eílarán los cuerpos de muchos con­
denados en eftanques de azero y plomo der- 
r i t id o ,  de la mefma forma que eílán los pe­
ces en el m a r; mas con toda efta conñdcra- 
cion no perdió la tentación, por lo que con­
sideró y reflexionó que pues por temor no 
podia dcfecharla, debía probar fi lo podría 
confeguir por a m o r ,  y levantando fu efpiritu 
á amar á Dios y á fus obias con todo fu po­
der, fe halló immediatamente libre de ella.

19. .Maravillado Félix de que aquel Sacer­
dote no huviefle perdido ó vencido la tenta­
ción , por el temor de las penas del infierno, 
explicó fu admiración al Ermitaño diciendo ,  
que en efte mundo fon muchos mas los hom­
bres que fe abíliencn de hacer mal por temor, 
que los que dexan de hacele por amor.

20. Hijo , dixo el Ermitaño , todo hom ­
bre que fe halla en buen e ílad o ,  ó en eíla- 
do de falvacion ,  es, aeccflario que lo eíle, por­
que Dios influye en el fu gracia > y Dios no la 
influie á hombres que le temen m as, que no 
le aman ,  por fer a£to mucho mas perfecto cl 
amarle que el temerle : en que conocerás, que

tos

N. B.
El medio 

para vencer 
las huertos 

tentaciones»
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los hombres que en efte mundo Te dexan de 
hacer m a l ,  mas por te m o r , que por amor, 
no tienen el temor , ni el amor con aquella 
ord en a ció n , y perfección que deben tenerle, 
ni figuen la ordinacion v difpoficion de Dios^

2 i .  Hijo , dixo el Ermitaño , has de faber 
q-ue avia un Ufurero enfermo y cercano á la. 
muerte , el que tenia gran fed y rogaba á fu 
M edico le hiciefle dar un vafo de agua ,  pero, 
el M cdico por temor de que la calentura no 
fe le aumentaífe ,  no fe le quería dar ; y al 
mefmo tiempo que eftaba paífando efto entre 
el enfermo y el M edico , eftaba delante un R e­
ligiofo con quien fe avia confeífado y a  quien, 
aunque avia declarado los pecados de ufura, no. 
avia querido obedecer en reftituir lo que avia 
ufurpado : por cuyo m otivo el Religiolo pre­
guntó al enfermo ,  íi daría quanto tenia á quien 
\c dieífe de beber > por no fufrir aquella fed 
tan ardiente? A  10 que el enfermo refpondió, 
que f i : por lo que el Religiofo exclamó di­
c ie n d o  : advierte hombre que para fiempre has 
de tener fed mucho mas ardiente en el infier­
n o ,  fino fatisfaces todas las injurias que has 
echo ,  y  reftituies todo lo que has robado y 
ufurpado; y que aífi com o en efte mundo da* 
rias quanto tienes por no padecer la fed que 
padeces tan corto tiem po, debes reftituirlo, pa­
ra no padecerla mayor fin comparación eter­
namente ; pero aquel obftinado no quifo ablan­
dar fu endurecido corazon con las fantas pa­
labras del Religiofo , por lo que murió en pe­
cado ,  de lo que todos fe maravillaron.

22. Se-
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22. Señor , dixo Félix,, caufame maravilla 

el que el fuego infernal pueda durar para fiem­
pre , fiendo aífi , que es propriedad del fuego 
con fu na ir todo quanto fe pope cn el,

23. Hijo , dixo e.l Erm itaño, el infierno 
efta- ea> el ..medio y centro de. la. tierra, don­
de efta v a c u a ,  y en aquella vacuidad fe con­
tendrán, tantos-elementos, que con los cuerpos 
de los, condenados la llenarán, y eftarán tan cer­
rados fus¡ posos, que ningún elemento podra 
f a t e ,  ni trafpitar por v a p o r ,  exalacion, ni 
otro m otivo.

24. En aquefte lugar , ó vacuidad quemara^ 
todo -el fuego á todos los ocros elementos; pe­
ro, no los confumirá, por caufa de que cada uno 
tendrá tanta actividad; en él, com o el. en el los,,por 
cuyo m otivo niugun elemento fe podrár conver­
tir en o tro ,  ni fe podrá confum ir, fino es, que 
todos juntos ferán un cuerpo crcmante,. humec­
tante,. frigetante y difccaqte, por cuyo mpti- 
vo fe influirán en los cuerpos, de  los hombres, 
me fe lados-; efto e s ,  que  fe mcfclarán. con las! 
partes; fubftanciales y calidades del cu erp o, de 
fo r m a ,. que efte padecerá pena fin co n fu m ir  
£e„.ni confumir fu fubftanpia, ni fus. qualida- 
del ,< f>ero> no tendrá concordancia,,ni refii"e.- 
rio'alguno , antes ferá toda fu igualdad fubftan, 
cial y accidental en diye.rndad y contrariedad, 
paraque; la grandeza de Dios le caftigue. con 
guandeza» de pena.y- de; jw K cia ,  y la Eternidad

hará lo mefmo ,> ROtHCQnvenir aífi .a- 
, la Gcandeza de la Juítieia , ,y  Eter­

nidad, de jpios.
' H f  DEL



E t l  F I N  DFL LIBRO.

i\ T ) O R  el antecedente m eth o d o  enfeñá-
ba y doftrinaba el Ermitaño á Félix ei 

m o d o  de maravil larle , y le referia y narraba 
las fimilitudines , paraque adquiriertc ciencia ,  
pues mediante ellas fe enfalza mucho el al­
ma a m e m o r a r ,  entender y a m a r ,  y quando 
Félix fe halló bien doctrinado y enfeñado, pi ­
dió licencia al Ermitaño para profeguir fu vi -  
a°-e ,  defeando encontrar nuevas aventuras y  
cofas de que maravillarfe , y haviendofela da­
d o  el E r m it a ñ o , fe partió F é l i x , y llegó a. u-  
na A b a d ía  mui no ble  y rica , en la que fue re­
cibido con ag rad o ,  por el A b a d  y todos los 
M o n g e s  , y haviendole preguntado quien era* 
donde iba, y de donde venia , Félix les contó  
c o m o  fu Padre le avia mandado que fuelle por 
el mundo bufeando maravillas y cofas dignas de 
ad m ira c ió n ,  y que defpues fucile contándolas 
por las Cortes de los Principes y de los Prela­
dos , por las V i l l a s ,  por los Galli llos ,  por las 
Ciu d a d es ,  por los Monaítcrios y  por todos los 
demas lugares donde habitan gentes ,  y que ha­
viendo ya vifto muchas y tratado de muchas, 
fi sudaban fe quedaría con ellos en el Monas­
terio harta que fe las huvieífe contado todas, 
pues de faberlas podía feguirfeles gran utilidad 
y aumento de ciencia,  devocion y fatisfaccion.

2. M u c h o  agradó al A b a d  y a todos los
Mondes lo que á Félix oicron ,  y mucho mas
dKoues quando todos los días le o í a n  contar y
narrar las muchas maravillas que avia notado

con
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con palabras Agradables, fabias y de mucha doc­
trina , con las quales fe deleitaban m ucho,y 
adquirían gran ciencia , por lo que tubieron 
gran dcico de que Félix tomafle el habito, y 
fe quedafle con ellos en el Convento , lo que 
haviendole manifeftado en di verías oca (iones, 
el fe cfcuíaba, d ic ien d o , citaba obligado a ir 
por el mundo viendo y bufeando maravillas, y 
contando las que fabia y avia v i f to , por ha- 
vcrfelo ofrecido afii á fu Padre; por lo que el 
A bad y todos los Rcligiofos le rogaron que 
alomenos tomarte fu h a b ito ,  y fuerte con el 
por el mundo excrciendo fu O f ic i o ,  y contan­
do fus maravillas; á lo que Félix fe convino, 
y  tom ó el habito en él , con la condición de 
que fe le avia de permitir ir por el mundo to­
da fu vida, com o Menfagero de aquel Monafte- 
r io ,  manifeftando á todos el Libro de las ma­
ravillas que avia compuefto , paraque fe mul­
tiplicarte , y multiplicaflen las maravillas que 
en él fe narraban, añadiendo las que en ade­
lante fuerte viendo , oiendo y  obfervando.

3. Eftando Félix difponiendo fu viage y va 
prompto para partir del M onafterio, enfermó 
y agravandofe la enfermedad en el extremo de 
ella , y conociendo que fe moría dixo eftas 
palabras. •

4. O  Señor y Dios Gloriofo , fino fuerte 
com o es jufto el que yo m u era, y no v iv a ,  
por no fer digno de mas larga vida para poder­
la emplear en tu fervicio , me maravillaría de 
tu providencia , porque no me la ha alargado 
tanto tiempo , que yo pudieftc alcanzar el de-

fcado



teado fin y cumplir ’promcfa 'que tengo
echa de ir por el mundo maravillándome ele
-las mentes que no ;te co n o ce n , ni aman , y  
maravillandóm- mucho m a s, de com o los que 
te conocen y aman no te firven, conocen y 
aman mas ! Por lo qué Señor te fuphtío , que 
va que yo desfallesco , y por acabar m i ‘Vida 
'no puedo profeguir efte O f i c i o , proveas de o- 
tro  que lo exceute , y que fea mas d.gno de 
é l ,  ya que ¡yo no puedo executarlo m as, ;por

acabar aq u i m i '-Vida.
< Murió Félix y fué'itiui llorado del Abad

y  dé todos los Monges del M onafterio, y fe-
pultado-con gran honor-y decencia

■delante dclAliar mayor de
la íliéfma Iglefia.

TRA-

4T 3
-s?-'  ̂ •jf'- -wV •$*

i «fe. <¡i> sf> 6F> efe1 sfe ¿fe » «ágs& ep' m  sfe ¿ p  efe

i  # # # ? ! • # #  É $  $  $ '$ ^ $ 8  §  

T R A T A D O

DEL SEGUNDO
F E L I X .

A V I E N D O  fido Félix enter­
rado mui íbmptuoíá y hon- 
rradamente , com o queda di­
cho , el Abad predicó fus 
honrras con gran primor, pol­
lo que un M o n ge, hombre 
de mui fanta vida y que a- 

via heredado el efpiritu de Félix , por haver 
retenido en fu memoria y entendimiento los 
exemplos y maravillas que le avia contado, fe 
maravillo , de que los hombres .qui fie fien que 
defpues de muertos los honrrafíen quando los 
fepultan , por lo que dixo ,  que efta maravilla 
fe avia dexado de poner Félix en fu L i b r o , y 
que afii feria bien añadirla , y arrodillandofe de­
lante del Abad , le pidió con mucha devocion 
y lagrimas le confiriefíe el Oficio que Félix te­
nia, de ir por el mundo bufeando y explican­
do maravillas ; lo que el Abad , con acuerdo 
de todos los demas R eligiofos, le concedió, y 
haviendole dado fu bendición , fe partió á pu­
blicar y multiplicar fu L ibro fegun las mara­

villas
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villas y cofas dignas de admuácion que encoa-.
t rifle.; y el Abad , con nuevo acuerdo de los
demas Religiofos del Convento , ordenó que
en el fe nombrarte fiempte un fujeto deftinado
para tal O ficio, el qual debia llamarfe Félix.

2. Bendito , Alabado , G lo rificad o, Enfalza- 
do y Santificado para fiempre fea el nombre de 
JE SÜ -C H R ISTO  , y el de fu Bendita Madre 
M A R I A  Santiflima Nueítra Señora. Amen.

F I N .

Fue traducido eñe L ib ro  de el idioma L e-  
mofin en Caftellano , por un D evoto defeofo 
del férvido de Dios y del bien de las almas ,  
parte de él en Barcelona , facado de un anti­
quísim o manuferito que encontró ,  y lo reftan- 
te en M allorca, cotejado con otros dos , el uno 
que fe halló en el Colegio  de la Sapiencia, y 
el otro en la Librería de San Francifco de Aílls 
de efta Ciudad de Palma ,  y acabado en 20. 
de Octubre de 1749»

Sea el nombre de Dios Bendito y Alabado 
por los ligios de los figlos.

Am en.

I N -
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I N D I C E

DE LOS TRATADOS, Y CA-
P IT U L O S  QUE SE C O N T I N E N  EN  ESTE 

Segundo Tom o.

X  R A T A D O  V III .  Del hombre. Pa^. 1.
C A P  1. 1.

2. Que es el hombre. 9.
3. Que explica de que es el hombre 13.
4. Porqu e, ó paraque es el hombre. 16.
5. Porque vive el hombre. 19.
6. Porque ama , y defea el hombre tener hijos. 23.
7. Porque caufa el hombre efta faja o y enfermo. 26.
8. Porque el hombre envejece. 30.
9. Porque muere el hombre. 3 3.
10. Porque ama el hombre los deleites de es­

te mundo. 37o
x i.  Que explica el placer que el hombre tie­

ne en memorar. 3s.
12. Del placer que el hombre tiene en en­

tender. 40.
13. Del placer que el hombre tiene en amar. 44.
14. Del placer que el hombre tiene por el fen-

tido de la vift’a.
15. Porque el hombre tiene placer en oir. 5 i . 
ló .  Porque el hombre tiene placer en oler. 56.

17. Por-

415



17. Porque caufa el hombre tiene placer en
guftar. 59r

1 3. Porque tiene el hombre placer en tocar. 64.
19. Porque es el hombre b u e n o , y porque es

malo. ^9*
20. De la vida ap i va y de la vida contem­

plativa. 76 .
21. Q ue trata de la fe ,  y falta de f é , ó  de la

credulidad, y incredulidad. _ So»
2 i .  Que trata de la cfperanza , y defefperacion. 86.
23. Que trata de la caridad , y la crueldad. 9 *.
24. Que trata de la jufticia, y injufticia.  ̂ 97•
2 <. Que trata de la fabiduria , y de la ign o -

102 .rancia.
26. Que trata de la potencia , y impotencia, 109.
27. Que trata de la templanza , y de la gula. 115*
28. Que traca de la liberalidad y de la avaricia. 119.
29. Que trata de la caftidad, y de la, lujuria. 125.
30. Que trata de la diligencia,. y acidia. 130.
31. Que trata de la humildad y de la fobervia. 136.
32. Que trata de la continencia, y de la ejn-

bidia. . J4 J.
3 3. Que trata de la paciencia, y de la ira. 147*
34. Que trata de la bienaventuranza , y malaven­

turanza, ó de la felicidad, y infelicidad. 153.
35. Que trata de la lealtad, y deslealtad. 158.
36. Que trata de la corteña, y defcortefia. 162. 
37-. Que trata de la verdad, y de la falfedad. 1,65.
38. Que traca del mérito y de la culpa. _ 172.
39. Que trata de la obediencia ,  y defobedi-

encia. • 1/7
40. Que trata de la ordina'cion , y mordina-

. cion. lSÓ*
, Q u e  t r a t a  d e :  l a  r i q u e z a  ,  y¡ d e  l a  p o o r e z a  J9 3*

42*

41 <3
42. Que trátá de lá libertad, y íervitud, 199. 
43- Que trata déla fimilitud, y disimilitud. 204.
44. Que traca de la alabanza , vicuperio. 209.
45. Que traca de la perfección, y imperfección. 215.
46 . Que trata de la nob leza, y de la vileza. 220.
47. Que trata del crecer y menguar. 225.
48. Que trata de la ganancia, y de la perdida. 231.
49. Que trata del ardim iento, ó v a lo r ,  y de

la covardia, ó  puíilanimidad. 236.
50. Que trata del h o n o r ,  y deshonor. 243!
51. Que trata de la hermofura, v de la feal-

¿ ad- 24S.
52. Que trata del confuelo ,  y defeonfuelo , ó

del modo de confolar los afligidos. 255.
53. Que trata d é la  alegría, y dél a  triíleza. 261.
54. Que trata de la concordancia ,  y de la

contrariedad. 266r
55. Que trata del principio, y del fin. 271.
56. Que trata de la grandeza, y de la peque­

nez. 27S>
5 7» Que trata del habito , u coflumbre, y de fu

p rivación , ó defefto. 2 g5.
58. Que trata de la predeftinacion ,  y del li­

bre alvedrio. 29Q
5 9* Que traca de la abftinencia ,  ó continencia. 297.
60. Que trata de la conciencia y fu opuefto. 30^
61. Que trata de la confeílion. 307”
62. Que trata de la penitencia. 312]
63. Que trata de la oracion, y fu privación. 317.
64. Que trata de la lim o fn a ,  y fu opuefto. 323!
65. Que trata de la intención verdadera , y de

la faifa. 3 J 2g
66. Que craca de la tentación. l , z
67. Que trata de la vanagloria, y  de la gloria

ŜS ver-
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verdadera. : _ 3 3 9*
68. Que trata de edificar ¡ y deílruir. 345*
69. Que trata del régimen. 349-
70. Que trata de ia elección. 3 54*
7 1 .  Que traca del pecado. 3 59*
72. Que trata de la resurrección, 365.
7 3 .  Que trata de los milagros. 3 7 0 .  

T R A T A D O  IX. del Paraifo. , 37 5*
1. Que trata de la gloria de los Angeles. 3 75»
2. Que trata de la gloria que las almas de los

hombres tienen en el Paraifo. 380.
r3. Que trata de la gran gloria que el cuerpo

del hombre tiene en el Paraifo. 386.
T R A T A D O .  X. del infierno.  ̂ 3 91°
1. Que trata de la pena que en él padecen los

malos Efpiritus. 391*
2. Que trata de la pena que padecen las almas

en el infierno. 39<5.;
3. Que trata de la pena que el cuerpo del

hombre tendrá en el infierno» 4 o 1 *
Del fin del Libro. 4 io .

T R A T A D O  del fegundo Félix» 413*

4 1 8

h  í , r.

-JíJc M * >|c * * * * * * *  * 5̂ M *

419

*>¡c * *  * *  _ *

* *  ale j|c " s(e s(c *  *  *  *

'm 'W* *  * *  5*:* * * * *  * *  * *  * 'f-
«S?**? QCs:X-’<QP

TABLA DE LOS TER­
MINOS QUE SE CONTIE-

NEN EN ESTE LIBRO POR EL 
orden del A. B. C.

A i
A

^Bílinencia T o m o  2. Pa­
gina 2 97*

Alabanza , y vituperio, t. 2.
pag. 209.

Alegría, y trifteza. tom. 2. 
. pag. 261.

Alquimia, tom. 1. pag. 182. 
Angel que es. t. 1. pag. xoi. 
Angel y  fu palabra, tom. 1.

pag. 104.
Animales, t. 1. pag.- 1S2. 
Aportóles, t. 1. p. 84. 
A rbol, y fu corrupción, t. 1. 

p. 154.
Avaricia , y libertad, t. 2. 

P- 1 1 9 .

B
B

Atalla del leopardo, y de

la onza. t. 1. p. 129.  
Belleza y fealdad, t- 2. p. 248. 
Bienaventuranza y malaven­

turanza. t. 2. p. 153-

C
VvAr i dad v crueldad, t, 2. 

p. 91.
Cañidad y lujuria, t. 2. p. 125.  
Cielo empíreo t. 1. p. 108. 
Ciclo firmamento 1.1 . p. 1 io . 
Cavallero r. i-J p. 25. 
Confejo del Rey. t. 1. p. 194. 
Conciencia y fu opucílo. t. 2.

pag. 302.

Confeífion. t. 2. p. '307. 
Concordancia , y contrarie­

dad. t. i .  p. 266. ; 
Confolacion, y desconfuclo.

t. 2. p. 2^5, :oji 1

Continencia , y embidia. t. 2. 
P- 143- Cor-



4 - 0
C o r t e ñ a ,y  defcontefia. t. 2.

p. 162.
Coftumbre, y fu privación, r.

2. p. 285.
Creación del mundo, t. 1. 

P- 39-
C r e c e r , y menguar, r. 2. p. 

225.
Culpa, t. 2. p. 172.

D
D i o s ,  y  que Dios es en 

fer. t. 1 p. 3.
Dios que es. t. 1. p. 10. 
Dios y fu Unidad, t. 1. p. 18. 
Dios y fu Trinidad, t. 1. p.

23.
Dios en donde eíla. t. i . p . 3 6 .  
Defefperacion. t. 2. p. 86. 
Defobediencia. r. 2. p. 178. 
Diligencia y pereza, t. 2. 

p. 130.

E
J ^ D e f ic io  corporal y efpi- 

xitual. t. 2. p. 345* 
E lem entos, fu fitnplieidad y 

compoficion. t. 1. p. 120. 
Elementos, y fu movimien­

to. t. 1. p. 12 s * 
Elementos ,  y fu generación y

corrupción, t. 1. p. 122.
Elección del Rey de los ani-» 

males, t. 1. p. 189. 
Elección, t. 2. p. 354. 
Embaxadores. t. 1. p. 217. 
Efperanza y defefperacion. r.

2. p. 86.
Embidia. t. 2. p. 143. 
Encarnación del Hijo de Di» 

os. t. 1. p. 45.

F
Fb y incredulidad, t. 2*

p. 80.
Fealdad, r. 2. p. 248.
Fin. t. 2. p. 271.

G
( j A n a r  y perder, t. 2. p* 

23 x.
G o z o  y trifteza. t. 2. p. 261. 
Gloria de los Angeles, t. 2*

P- 3 75- 
Gloria de las almas, t. 2.

p. 380.
Gloria de los cuerpos, t. 2. 

p. 386.
Grandeza y poquedad, t. 2» 

p. 278.
Gula. t. 2. p. 115»

H

H
J - J o n o r  y deshonor, t. 2.

p. 243.
Hombre que es. t. 2. p. 9- 
Hombre de que es. t. 2. p. 13. 
Hombre paraque es. t - 2. p.

16.
Hombre porque vive. t. 2. 

p. 19.
H om bre  porque ama tener 

hijos, t. 2. p. 23.
Hombre porque eltá fano y 

enfermo, t. 2. p. 26. 
Hombre porque envejece, t.

2. p. 30.
H om bre  porque muere, t. 2. 

P- 33-
Hombre porque ama los de­

leites del mundo,  t. 2. 

P- 37>
Placer del hombre  en acor­

dar. t. 2. p. 38.
Placer en entender, t.  2. p.

40.
Placer en querer, t. .2. p. 44. 
Placer en ver. t. 2. p. 47. 
Placer en oir. t. 2. p. 51. 
Placer en oler. t. 2. p. 56. 
Placer en guftar. t. 2. p. 59. 
Placer en fentir. r. 2. p. 64. 
Hom bre porque es bueno y 

porque es malo. t. 2. p. 69. 
Humildad y fobervia. t. 2» 

p. 136»

421
H ofp ita l, y fus Pxoteílores 

t. 2. p. 404.

I
J e it o , t. 1. p. 176. 
Ignorancia, t. 2. p. 102. 
Imán. t. 1. p. 176. 
Intención verdadera y faifa.

t. 2. p. 328.
Jufiicia y injufticía. t. 2. p. 

97 -
Infierno, y  pena de los de­

monios. t. 2. p. 390. 
Pena de las almas, t. 2. p. 392. 
Pena de los cuerpos, t. 2. 

p. 401.

L

LArgucza y avaricia, t.2. 
p. 119.

Lealtad y deslealtad, t. 2. p. 
158.

Libertad y fervidumbre. t. 2.
p. 199.

Lim ofna y fu opueíto. t. z~ 
P* 323.

L luvia, t. 1. p„ 132.
Lujuria, t. 2. p. 125.

M
M Aria Santifsimá t. r.

P* 3 7- Ala-



'42 2,
M a h o m á , y fu nena en cl 

infierno, t. 2.*p. 405. 
Metales y fu generación, t.

1. p. 169.
Mérito y culpa, t. 2. p. 172. 
Milagros, t. 2. p. 370- 
Muerte de la z or r a ,  ó del 

traidor, t. 1. p. 241.

N
N  leve , y yeto. t. 1. p.

134-
N obleza y  vileza, t. 2. p. 220. 
Nubes, t, 1. p. 130:

O
O b e d i e n c i a ,  y  defobedi- 

cncia. t. 2. p. 178. 
Ordinacion y inordinacion.

t. 2. p* 186.
Oración y fu privación» t. 2. 

p. 317*

P
P  Afilón de Chriílo Nueftro 

Señor, t. 1. p. 61. 
Paciencia y ira. t. 2. p. 247. 
Penitencia, t. 2. p. 3*2. 
Pecado, t. 2. p. 3 59- 
Pecado original, t. 1. p. 69.

Perfección y imperfección.
t. 2. p. 215.

Plantas y fu generación, t.
1. p. 151.

Plantas y fu. virtud, t. 1. p. 

159.
Pleito del yerro y de la pla­

ta. t. 1- p. 1 7 1 •
Portero del palacio del Rey.

t. 1. p. 203.
Principio y fin. t. 2. p. 271. 
Pobreza, t. 2. p. 1 9 3* 
Profetas, t. 1. p. 79 - 
Predeftinacion y libre alve- 

drio. t. 2. p. 290- 
Potencia y impotecia. t. 2. 

p. 109.

K
^ J^ E lám pago. t. 1. p. 127. 
Régimen corporal y efpiri­

tual. t. 2. p. 349- 
Refurreccion. t. 2. p. 365. 
Riqueza y pobreza, t. 2. p. 

193*

s
I^ Abiduriá  y ignorancia, t.

2.1 p. 102.
Sobervia. t. 2. p. 136. 
Similitud y disimilitud, t. 2■ 

p. 204. ^

T  Entacion. t. 2. p. 332.
Templanza y gula. t. 2. p. 115,  
Traición, t. x. p. 198. 
Tiempos del año. t. 1. p. 137.  
Trueno, t. 1. p. 129» 
Trifteza. t. 2. p. 261.

Anágloria y  gloria ver-, 
dadera. t. 2. p. 339- 

V alor y covardia. t. 2. p* 
236.

Verdad y  falfedad. t. 2. p. 
165.

Vientos, t. 1. p. 136.
.Vida adliva y vida contení* 

plativa t. 2. p. 7<5.






